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Se bailará en la Librería de Campo , calle de Alcalá. 




c/--.Tf :^. 



C& -Uñemos^ que todos los de nuestro Señorío deben saber 
estas nuestras Leyes. Ley 31, tit. ij\. part. y. 



^Es muy tdnvenientfe arreglar el estucíío de lis leyes HetUeyno á que deben 
99dedicarse los profesores de Jurisprudencia después del grado de Bachiller::*:: 
fíCuidando los Maestros ^e corregir los defectos' con que se hallan las Ins- 
9>tituciones de Castilla que escribieron Don Ignacio Jordán y Asso , y Doa 
^Miguel de Manuel y ^odriguez. "^^Real orden de $ de Octubre de iSoi. 
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TOMO SEGUNDO. 
LIBRO SEGUNDO, TITULO SEXTO, 

De las servidumbres^ 

Juas servidumbres son el tercjer derecho en la cap. l 
cosa* Estas son reales y 6 personales. Servidumbre ^ iasser^ 
reales: de^ecJbo, é uso^ que há en los edificios, d'"'^'^^^^ ^ 
en las heredades agenas , para servirse de ellas á ^^'^espedn 
pro de las suyas ^ /. i* tit. «i. part. 3, Servidum- reales^ y fer^ 
hre personal ei^i derecho j d uso que orne gana en^^^^^^ 
las cosas agsnas para pro de su persona ^-é non há 
prd señaladamente su heredad*^ d. 1. i. 

Las servidumbres reales ; unas son urbanas , y S^ ^ 
otras rusticas; Aquellas son: las que han unos edi^ pe ¡as ser- 
ficios en otros, 1. 2.^ tit. 31. part. 3. y estas son: Veak¡^dMdl 
las que han unas heredades en otras, 1. 3. alli. Etel das en rmi- 
primar genero son : I. El derecho de poner^ carga ^^^ > y ^^^'^ 
sobre la casa del vecino, por medio del pilar, co- ^^' 
lumna, viga, ú otra cosa, que mantenga el edift- 
ció: U. Ei ücrecko de augerear la pared del ve- 
cino para meter vigas, ó abrir ventanas que den 
luz (i), m. El derecho dé que cayga el agua de 
xmestros; tejados por canales, 6 por caños sobre 
la casa agena. IV. El derecho de impedir al ve- 
cino alzar la casa mas dé lo que estaba al tiem- 
po que fue impuesta la servidumbre , para que 
no impida la luz, vista, &c. V. El derecho de 
tener paso por la casa , ó corral del vecino á la 
casa propia ; y otros semejantes , rf; /. ^7 por lo 
que mira á la altura de los edificios , esto se 
gobierna por los Estatutos municipales de los 
pueblos. 

Tomo //, .A 
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« LIBRO II. TITULO YI. 

(i) Estas dos especies de servidumbres á las quales dieron Ice 
Romanos el nombre , á la primera oneris fertndi^ y á la segunda 
tigni immitendi , parecen á primera-vista una misma , pero hay 
entre ellas una diferencia cuyo conocimiento no dexa de ser útil: 
ea )A primera está obligado, el dueño del edificio que sirve á re* ' 
parar la pared que sostiene el peso , al paso que en la segunda 
ao tiene tal obligación*. 



Las servidumbres rusticas son : !• El derecho 
4é senda, guia (i) ó camino para pasar por la he- 
redad de otro á la propia. La senda sirve para ir 
uno solo á pié (2) ó á caballo sin. llevar carrol ni 
bestías de carga» La guia (3) sirve para ir solo^ 
ó acompañado con carretas , &c. £1 camino^ para 
llevar estas cosas, y otras qualesquíera (4)* La 
anchura de camino debe regularse por lo pactado 
y á no haberse arreglado» debe tener solo ocho 
pies de ancho» y diez y seis »: si hubiere vuelta, 
¡rf* ¿ 3. tit. 31* part¿ 3. !!• El derecho de con- 
ducir agua por heredad agena para regar , ó pa-^ 
ra molinos, &c* en cuyo caso debe el que tiene 
tsto: derecho mantener á su costa la azequla, cáu* 
«e , arcaduces , d caños , y evitar todo perjuicio 
á la heredad por donde pasaron ($), /. 4» alli^ Y 
d dueño de la heredatl de dónde se tomare esta 
agua no puede concedérsela á otro en perjuicio de 
aquel , que tiene derechof, /. s* ^//í* ni* El dere* 
cho de beber en fuente, 6 pozo agreño para sU 
^us labradores, y bestias de labor, 6 ganados; por 
c\ que se entiende también concedido para entrar, 
y salir de la heredad, h 6. alli. W. El dere- 
cho de apacentar las bestias de labor en pra- 
do , 6 dehesa agena (6), d. L 6. alli.N. El de- 
recho de sacar cal, arena, piedras, ú otro ma- 
terial, que se encuentre en heredad agena pa*a 
edificar, en la propia , U 7* ütti\ y otros muchos i 
este tenor» 
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DB LAS SERVIDUMBRES. 3 

^i) No hay servidumbre de guia : las ráscicas de que se pro- 
pusieron los Autores dar noticia son /U senda , ó derecho ele sen^ 
da , la carrera ( que es U q'ie llaman aquí guia)^ y la -pía ó can 
mino , que son las tres de los Romanos , iter , uctits^ via, , 

(2) O acompañado , con taj que el uno vaya detras del otro, 
ley 3. tit. 31. P. 3. 
^ (3) Carrera delf^ 4ecir, 

(4) Q^s fueren menester á beneficio de aquella heredad para la 
^ual , ó á cuyo beneficio , está constituida la servidumbre. 

(«-) Léase pasaren. 

(6) Esta servidumbre , y la que expresan los Autores «n el 
n. 3. del mismo n3i?rs. , y todas sus semejantes , unas veces soa 
personales , otras prediales C son personales , como explica bien 
Vinnio en el Come/it, al §, a. tit. 3. lib, a. Insi»^ si no se cons- 
tituyen en uso de la heredad vecina sino de la persona, y son 
prediales si sirven á la heredad vecina , ^ á la persona ¿ bene'- 
£cio de la heredad vecina. 

Toda servidumbre I. debe imponerse sobre las jy^',^' # 
cosas, que son nuestras, ó tenemos como núes- mas en que se 
tras, para que sirvan á los de otro, /. 13. //>, ^i^ fúndala doc- 
part. 3. II, Deben constituirse en testamento, con- ^^^^^. \^^^ 
trato , 6 ganarlas por prescripción , /. 14. allh ^^^^^^^^^^^^ 
ni. La servidumbre está siempre unida á la he- 
redad, ó edificio sobre que fue impuesta, y el de- 
recho de usarla es accesorio á la cosa ,^n cuyo 
provecho se constituyó, Ih 8. y 12. allU IV. Son 
•indivisibles, /. gTaÜi. 

Del primer principio se sigue: L Que todo 
propietario de una cosa puede constituir servidum- 
bre sobre ella ; y si son muchos los dueños , to- 
dos deben convenir, ó al tiempo de la constitu- 
ción, ó por aprobación posterior, /. 10. /;>. ^i. 
part. 3. II. Que el feudatario , 6 posebedor á 1;/- 
da fi), puede imponerse servidumbre, /• 11, allL 
ni. El comprador puede imponerla sobre la cosa 
que compra, aunque no hiya pasado á su poder 
con aprobación del vendedor, d. L ti. allL IV. Que 
no sean capaces de servidumbre las cosas que son 
incapaces de dominio, como las sagradas, &Cé d. 

. • \ 
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4 EIBROI I. TITULO Xl. 

/. 13. alli. V. Que estas servidumbres aprovechen 
á las cosas agenas , y no á las propias de quien 
las constituye 9 d. /. 13. 

(i) Dice la ky ii. , que los que tienen alguna keredad eit 
feudo , y los que la tienen para en su vida y las de sus here- 
deros dando por ella algún censo , ó haciendo algún servicio , pue- 
den imponer servidumbre sobre ella. 

Del segundo principio se sigue : I. Que toda 
servidumbre continua , esto es , que sirve continua* 
mente, como es la agua corriente, &c. se adquie- 
re por uso de diez años entre presentes; por el 
de veinte entre ausentes (i). Y las servidumbres 
discontinuadas^ que solo se usan una vez, ú otra,. 
como son la senda, camino, la agua que viniese 
una vez á la semana, &c. no pueden ganarse, si- 
no por uso de tiempo immemoxial (2), /. 25. tit. 
^upart.%. 

(i) y con buena fe , con noticia del duei^ del predio que sir-r 
re , y sin fuerza , ni ruego , ni resistencia \ y esta ciencia y pa* 
ciencia servirá de titulo donde no lo haya , pero donde lo hubie- 
se , no será menester sino la buena fe , y el tiempo de lo afío« 
entre presentes ) y 20 entre ausentes. 

(a) Pero esto se entiende quando-se trata de prescribir las ser* 
vidumbres descontinuas sin titulo , pues con título teniéndolo de 
un tercero, y probándolo, se ganan por el mismo tiempo que las 
continuas. Tampoco tiene lugar lo que dicen los Autores en la« 
servidumbres personales: Seá)r Gregorio López en la glosa, ii^ 
á h /^y 2$* 9 y °o ^$* c^t^^ equivocadamente. 

Del tercer principio se sigue: I. Que la servi- 
dumbre no cesa , porque la cosa mude de señor 
y pase á otro, d. L 8. tit. 31. part, 3. H. Que el 
dueño de la servidumbre no puede venderla , ni 
enagenarla sin la cosa á que adhiere, á no ser 
que lo consintiese el dueño de la cosa que presta 
la servidumbre (i)> d% h 12. alli. 
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DE LAS SERVIDÜMBKES. g 

(i) o si la servidumbre fuese de agua que naciese de uaa he- 
redad y regase otra, que entonces bien podria el que tuviese la 
servidumbre á su favor conceder el agua á otro para que regase la 
heredad que estuviese cerca de la suya quando hubiese llegado á 
ella , iey 12. cif, 

•- 

Del quarto principio se sigue : I. Que si cada 
uno de los herederos de la cosa, que tiene á su 
favor servidumbre , quisiere usar de ella por ente- 
ro, podrá hacerlo, d. L 9. //r. 31. part. 3. II. Que 
cada uno de los herederos de la cosa que sirve, 
esté obligado en particular á prestar la servidum- 
bre, d. L 9. alli. 

JSiendo casi los modos de ganarse la servidum- 5- ni. 
bre los mismos con que se pierde, se sigue: I. Que ^^^^^J^^*^!J 
se extingue la servidumbre por quitarla el dueño ^pUrdeT las 
de lamosa á la qual prestaba, /• 17. tit. 31. part. 3. serviMmbres, 
JI, P^ hacerse de un mismo dueño la cosa que 
sirve, y aquella á que sirve; y si vuelven á sepa- 
rarse , no se renueva la servidumbre por este solo 
hecho, d. L 17. alli. III, Por daí poder el duefio 
de la servidumbre, para que el dueño de la cosa, 
que la presta, haga algo que impida la servid um-r 
bre, /. 9. (i) allu IV. Por impedirse el uso de la 
servidumbre urbana á vista del que la tiene en 
diez años , y en veinte ú esti ausente (2) , d. 
/. 16. allu Pero si es servidumbre rustica, se per- 
derá por el no uso inmemorial, si es continua; 
y siendo discontinua , bastará no usar de ella por 
espacio, de veinte años (3), d. 1. 16. V. El no uso 
de la servidumbre común á muchos, si es de par- 
te de uno, no perjudica á los otros; y en el caso 
que partiesen entre si aquella cosa á que se debe 
la servidumbre , solo perderá su derecho aquel 
que lio usase, /. id. alli. 

(1) Léase i^ 
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6 LIBROTI. TITUL O.V I. 

(i) Ppro esto se entiende si aquel que clebia la servidumbre 

impidiese el uso de ella con buena fe, como si cerrase la ven- 

^ tana ( caso de ser esta la servidumbre ) por donde le ewtraba luz 

al vecino crey3ndo que podía - hacerJo , pues á no ser así no se 

perderla por tal impedimento , aunque fuese de lo ó 20 años.. 

(3) Y esto, tanto en el caso que esté ausente, como en el 
que esté presente aquel k quien p^rtea?ce, /^y 16. céf. 

Ve ^/ím'i- ^ ^^^ servidumbres personales consisten en el 
í^umbres per- usufructo ^y Habitación (i). 

sorullos, 

(i) y en el uso. 

§. I. ' ^.. . 

Del usufructo. Usufructo ^si el derecho de usar ^ y gozar de 
todos los frutos de la cosa (i) sin deteriorarla. 
Es convencional, p legal, qual se juzga el que 
tiene el padre en los bienes adventicios del hijo; 
que explica Castillo de usufructu^ cap» 3. El uso 
es: el derecho de usar de los frutos de la cosa (2) 
con limitación j y sin deteriorarla-^ 1. 20. tit. 31. 
part. 3. 

(i) Se er tiende agena. 

(2) También aquí se entiende de It cosa agetut. 

De aquí es : L Que el usufructuario hace suyos 
todos los frutos , y rentas de la cosa , en que le 
fue otorgado; pero el usuario solos aquellos que 
son necesarios para su manutención» y la de su 
familia, rf* /• 20. tit. 31, part. 3. II. Que tanto el 
usufructuario, como el usuario no pueden dete- 
riorar la cosa de que sacan el usufructo, 6 uso, 
/. 22. alli ; pero el usufructuario la debe á ma« 
mantener, y cuidar , d. U 22, 

Para comprehender el primeí principio se ha 
de saber, que por fruto se entiende: qualquier 
utilidad que viene al hombre inmediatamente^ ó fne» 
di afámente de la cosa^ prescindiendo de la substíff^-^ 
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M LAS SERVIDUMBRES. 7 

ría de ella y Lagunez de Fructibus^part* i. cap. 2. 
«•28. 

Asi pues baxo el nombre 'de fruto se cuentan: 
I. Todas las producciones de la tierra, de que 
habla Lagunez alli^ cap. 8. j; part. 2. cap. 1. y 2. . 
La agua que nace en el fundo, y la que corre 
por él i Lagunez part. i. cap. 5. n. ag. y 30. 
IIL Los árboles que se tienen para cortarse, y que 
«na vez cortados pueden renacer , pero no los que 
Bo son de esta naturaleza; cuya distinción recibida 
gfttre nosotros' explican Lagunez al cap. $. part. 1. 
y Castillo de Usufr. cap. 25* IV. Lo* esquilmos de 
ganados , el estiércol , leche , queso , lanas &c. 
//. 2o* 11. y 23- tit. 31. part. 3. V. Las canteras, 
quando redundan en beneficio del fundo (i), /. 27. 
tit. II. part. 4. VL Las penas , multas , y con- 
fiscación , que nacen de la jurisdicción; Lagunez 
part. I. cap. 20. VIL Los censos; Castillo, cap. 41 • 
allK 

fi) V^ase la nota 4. iel vers, deí terc€r\ §. g. cap, i. tit. 7. 
Tth. I. para entender lo ^ue quisieron decir los Autores en este 
«Muero j. 

Aunque el usuario percibe todo$ esto5 frutos, $• ^• 
pero esta es con la referida limitación; de donde hi]^acTon? ^^' 
se deduce : L Que el usuario no puede vender, 
ni arrendar á otro los frutos coma las puede el 
usufructuario, d. IL 20. y q.í. tit. '^t. part. 2. (i). 
IL ^ue concedida el mero nso de una casa , este 
ao puede habitarse mas que por el usuario., su 
familia, y algún huésped, pera no alquilarse ¿ 
©tro» d. L 21, allL 

|f) lAzst parf, ^. 

Este simple uso de la casa na se debe coü- Vei derecho 
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8 L I B Pv o I I. T I T U L o V r. 

dehahitacim fundir con el derecho de habitación^ 6 morada^ 
uío^de^habL ^^ ^"^^^ concederse muchas veces ; pues enton- 
tnciQu. CCS aquel á quien se le otorga esta habitación, pue- 

de habitar la casa, y alquilarla i, quien le pa-» 
rezca (i) , /. 27, tit. 31. part. 3, 

(i) Coq tal que sea persona que haga buena vecindad, ley 97. eiK 

A esta especie de habitación es relativa la Re^ 
gal/a de la Casa de Aposento para la Corte , y 
Ministros del Rey, la qual es muy antigua en el 
Reyno, como consta de la /. 15. tit. 9. part. 2* 
y de todo el tit. 15. Hb. 3. Recop. y continuó 
siempre baxo diversas formas. 

El Señor Phelipe III. trasladó la Corte á Va- 
lladolid el año 1600, en donde permaneció hasta 
el año de 1610, que se restituyó á Madrid á so* 
licitud de la Villa, y por razón de aposentamien- 
to ofreció por diez años la sexta parte de los al- 
quileres de las casas, que se reduxo á 250^. du- 
cados; Aut. 4. y 5. tit. ig. ¡ib. 3. Recop. Hoy en 
dia este derecho está convertido en una especie 
de censo consistente en la tercera parte de los al- 
quileres; que pagan las casas que no están privi- 
legiadas , ó que no han redimido esta carga : Y 
trahe su origen de semejante repartimiento , que 
se hizo á las casas de incomoda partición^ que lar 
bran sus dueños tíialiciosamente para eximirse del 
aposentamiento , según Cédula de 25. de ^um^ 
de 1606. 

Del segundo principio arriba establecido se si- 
gue: L Que el usufructo ^jr uso de la heredad de- 
ba ser según costumbre de buen Labrador, rf. A 10. 
tit. 31, part. 3^ de modo que el usufructuario pe* 
I chara los perjuicios que por su culpa resulten á U 
propiedad; Castillo ^^^ 23, n. ii^JL. Que deba 
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DE LAS SERVIDUMBRES. 9 

el usufructuario costear las expensas regulares en 
beneficio de la cosa , no las que son mayores , jr 
extraordinarias, que podrá repetir del propietario^ 
y asi parece se debe entender la /. 22. tit. 31. 
part. 3. Castillo cap. 56. y. 57. III. Que el usufruc- 
tuario , y usuario afianzan sobre lá propiedad, d. /• 
30. (i)C^stülo cap. 17.3^ 18. IV. Que deban pagar 
los diezmos, y demás tributos (2), d. J. 22. V. Es- 
tas mismas obligaciones se entienden al que tiene 
el derecho de habitación en una casa (3), é ley 27, 
tit. 31. part. 3. 

(i) Léase 10, 

(2) Tan distante está la ley ai. de decir , que el usuario pa- 
gue como el usufructuario los diezmos y demás tributos , como 
que después de haber hablado de estas y otras obligaciones que 
impone al usufractaario, exceptúa de ellas al usuario ^ y solo en 
el caso que la cosa fuese tan pequeña ^ue él solo se llevase tod(k 
el esquilmo por razón del uso que había en ella , le impone ta- 
les obligaciones. 

(3) Si quando dicen los Autores , que se extienden estas mis- 
mas obligaciones al que tiene el derecho de habitación en una casa, 
comprehenden , como parece , las de pagar tributos y pechos , pa- 
decen equivocación en esto , pues el usuario y el que tiene el 
derecho de habitación son iguales en quanto á estas y la$ demai 
insinuadas obligaciones de ^^g0U 

Acabase el usufructo, y únese á la propiedad: S- ^• 
I. Por muerte del usufructuario, /. 24. tU. 3T. ^^%fj^ 
pan. 3. n. Por no usar del usufructo en veinte se acaban el 
años estando ausente, y diez estando en la tier- «^«A«^^<>í «^^1 
ra , d. I. 24. alli. III. Por enagenar el derecho del ^ ^^'^'"'''"^^ 
usufructuario (i), ¿. /. 24. IV. Por destruirse la pro- 
piedad de suerte que no produzca fruto, /• ig- (2) 
alli\ en cuyo caso no puede restaurarla el usufruc- 
tuario sin poder del propietario. V. Por acabarse 
el tiempo de la concesión (3). 

(i) Se entiende por enagenarlo el mismo usufructuario ) em 
€uyo caso vuelve al señor de la propiedad. 

Tomo Un B 
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^lO L 1 B R o I I. T I T U LO V I. ' 

(2) Léase ag. 

(3) Y por la consolidación del usufructo con la propiedad , ^ 
ée la propiedad con el usufructo , ley 44. tit, 31. P. 3. 

Fenecido el usufructo , los frutos percibidos 
pertenecen al usufructuario, y los pendientes al 
propietario, Castillo cap. 77. pero si estos consis^ 
^ ten en pensiones de censos se dividirán por rata 
entre uno, y otro porque estos réditos se propor- 
cionan, y miden por la extensión del tiempo; Cas- 
tillo cap. 78. 

Como el usufructo no puede ser perpetuo, sU 
no concedido por vida del usufructuario, ó acier- 
to tiempo, d. 1. 20. tit. 31. part. 3. siendo con- 
cedido sin limitación del tiempo al Concejo de 
Ciudad, ó Villa, durará solamente cien años, por 
juzgarse que á este tiempo serán muertos los que 
vivían quando se concedió. También se acabará 
este usufructo si el Lugar fuere desolado; pero no 
si sus habitadores lo abandonasen , y poblasen 
en otra parte, d. 1. 26. alli. 

De estos modos respectivamente se acaban el 
uso, y habitación (i); sobre lo qual véanse las 
//• 24. jf 27. tit. 31. part. 3. 

(i) La habitación no se pierde por todos estos modos de la 
misma manera qqe el uso. Vé aqiii lo que dice la ley a^. cit, 
é non puede oine perder el derecho que ha ganado en la morada 
( este es el derecho de habitación ) fueras ende tan solamente p09 
su muerte ó quitándola sin premia en su vida, 

CAP. m. Hemos hablado hasta aqui de las cargas á que 
De las laho- estan obligadas nuestras casas , 6 heredades por 
w tttt^vax, y j.^on de servidumbre. Ahora trataremos de la li- 
bertad que estas gozan , y domo se puede impe- 
dir por razón de ella, que otro haga alguna co- 
sa en nuestros edificios , ó bien en los suyos , de 
que provenga daño á nuestras cosas. 
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Este daño proviene de la lahor nueva ^6 de la 5- 1- 
vieía (O Lavor nueva es: toda obra que sea fecha^ ^^ ^^ ^^^^ 

^ '^ 1 ••* ^ 7f. nueva , y x/w 

é ayuntada por cimiento nuevamente en suelo de tter- oxíqums, 
ra , ó que sea comenzada de nuevo sobre cimiento^ 
ó muro .^ ó otro edificio antiguo^ por la qual labor se 
muda la forma ^ ó la facción de como antes estaba\ 
/. I. tit. 32. part. 3. Labor vieja es: la ya fabril 
cada y perfecta^ que por su vejez amenaza ruina\ 
lib. 10. (2) alli. 

• (i) La lahor nueva es un interdicta llamado mas freqüente- 
Qiente denuncia de nueva obra^ y otro interdicto la Mor vieja^ al 
Qual dieron los Romanos el nombre de infecto damno , y se rcdu^ 
ce á precavernos con este remedio del daño que nos amenaza al- 
guna obra vieja. 

. (2) Léase ley lo. , según la qual se. debe decir de la labor :nue- 
Ya que amenaza ruina y daño lo mismo que de la vieja qy^ estáea 
este estado. 

Sobre la primera definición se fundan estos axío- 
r^as : I. Que todo aquel que tiene interés en que no 
se haga labor nueva, puede Impedirla; d. í.^ i\ 
tit. 32. part. 3. II. Que este vedamiento se haga 
por authoridad pública^ ó privada, d. 1. i. allii. 
III. Que se denuncie al que edifica contraía forma 
antigua, d. /. i. IV. Que se desista de la obra^ ó se 
preste caución de moler lo obrado (i), //• 8,jr ^^/ilÍL 

(i) Desde luego debe desistir el denunciado de la obra, baxo la 
jpena de demoler todo lo que obrase desjrues de la denuncia , y no 
estará obligado el denunciddor á aceptar la caución de demolerlo, 
aunque se le ofrezca , mientras no pasen tries meses j los quales si 
fuesen pasados y no hubiese podido el juez sentenciar este pleyto, 
baxo la ñánza correspondiente de que la derribará á su tosca en eí 
caso de no tener derecho, podrá el juez concederle fa-qultad , para 
que continúe la obra j y si el denuncfador. se conviniese á aceptar 
la caución desde luego , ó le permitiese sin caución continuar en 
ella , el denunciado podría continuar sin pena alguna ^ ley p. cit. 

Del primer axioma deducimos : I. Que pueden 

B2 
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estorvar la labor nueva los dueños , y propietarios 
de laxosa en que se obra nuevamente; /. 3. tit. 32. 
pan. 3* y también aquellos que están en su lugar, 
6 reciben particular daño en su derecho , como el 
usufructuario, emphyteuta, feudatario, y acrehe- 
dor hypotecario, pero el usufructuario , aunque no 
puede embarazar la obra que hiciese el propie^ 
tario en la pfopiedad, puede exigir que le mejore en 
él menoscabo causado al usufructuario; l.^.aUi. 
II. Que pueda impedir la obra el que tiene ser- 
vidumbre, /. g. alli. III. Como también á nombre 
de todos estos el hijo, procurador, mayordomo, &c. 
d. 1. 1. allí. IV. Asimismo todo vecino de un pue- 
blo puede estorvar la labor, que se executase ea 
puesto público sin licencia del Concejo, d. II. 3. 
22. 23. j^ 24. allL V. Pero si esta labor se hicie- 
se para reparar, ó componer alguna cosa, que 
sea útil á los vecinos , aunque de ella sientan al- 
guna incomodidad ea particular, no pueden que- 
xarse (i), /• 7. allL 

(1) Es decir , que si esta labor se hiciese, para reparar ó conv- 
poner los conductos de la limpieza de sus casas , ó para hacerlos 
de nuevo ú otras cosas semejantes , aunque mientras se haga la 
obra sienta alguna incomodidad, ya de mal olor, ya de algún estor- 
bo , no podrá denunciar la obra ; pero concluida que sea deberá 
quedar de manera que á nadie estorbe ni le perjudique en su de« 
fecho. 

Del segundo se conoce: I. Que se pueda de- 
nunciar la nueva labor, arrojando una piedra so- 
bre ella (1), d. L I. tit. 32. part. 3. II. Que el 
que tiene servidumbre urbana, pueda de propia 
autoridad impedir la labor que le sea dañosa (2); 
y si es servidumbre rustica necesita la del Juez, 
/. $. allt. 

. (i) No basta arrojar la piedra sobre ella, debe ademas decir al 
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dueifio , ó á los oficiales de la obra , que deshagan }^ obra h,echa 
contra derecho , y que no la hagan ; y este es uno de los tres mo- 
dos que hay de denunciarla. Otro es y consiste en decir esto mis- 
mo sin hechar la piedra ^ y el tercero y el que ^tá mas en uso 
es acudir al Juez para que mande se deshaga la obra y mandarlo 
él Juez al tenor de la súplica v-ndo él , ó enviando al escribano en 
su nombre á la obra , á deciiseló al- trueno i' ó á los trabajadores: 
(1) Ei que tiene serñda.ubre urbana , y se siente agraviado 6 
perjudicado pjr alguna obra que se la estorba ó pueda estorbar, 
puede denunciar la obra por uno de los tres modos ya referidos ( y 
esto y no otta cosa es lo que dicela /ey g.); pero si la servidumbre 
ñiese la de senda ü otra rústica no puede denunciarla^ aunque pue- 
de quejarse al Juez del que hiciese la obra , y si el Juez hallase que 
se hacia contra derecho , mandará que se deshaga , y que" satisfa- 
ga el que así la hubiese hecho los perjuicios y daños que hubiese 
ocasionado al señor de la servidumbre. 

Del tercero se infiere: I. Que el vedamiento 
haya lugar contra los que ponen en sus tejados 
taAes canales , que echen la agua sobre la pared 
del vecino, A 13. ttt. 32. part. 3. II. Contra los 
que alzan pared, estacada, vallado, ú otra la- 
POT en su heredad, que impida la corriente del 
agua común, ó le haga mudar el curso, d. /. 13* 
allí. in. Que si este daño se recibe por algún acon- 
tecimiento natural, al qual no haya contribuido 
hecho de hombre, 6 bien si la obra, que causa 
este daño se hizo diez años atrás con ciencia, y 
paciencia del interesado, estando presente, 6 vein- 
te años antes estando ausente, 6 bien si esto na- 
ce de servidumbre, no puede en estos casos ha- 
cerse la denuncia, /. 14. alli. IV. Que si se es- 
tancase la agua en una heredad de suerte que de- 
xase de correr, y de beneficiar las heredades ve- 
cinas, aunque esto sobrevenga naturalmente, debe 
el dueño de aquella heredad hacer ir la agua por 
donde solia, ó permitir que los vecinos que sien- 
ten el daño, lo hagan, /. 15. allL V. Esto mismo 
debe practicar el que compra una heredad donde se 
hnbiese formado esta detención de agua; bien que 
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el vendedor debe enmendar los gastos al compra- 
dor, /• 1 6. o///. VI. Este vedamiento procederá 
también contra el que abre fuente , ó pozo mali- 
ofosamente para cortar la vena del agua,//. 17. 
jf 18. alli. (i), VII. Últimamente podrá embara- 
zarse la labor nueva en otros casos, según lo que 
dispongan los estatutos de los pueblos. Este ve- 
damiento será válido, haciéndose al señor de la 
obra, al sobre estante de ella, ó á qualquierade 
los obreros, //. i. a. j; 8, alli. 



(i) Están citadas equivocadamente Isls ¡eyes i'j, y iS : la i^. 
de¡ mismo tif. y P. es la que lo dice. 

Según el quarto axioma , se manifiesta : I. Por- 
que la fuerza de este vedamiento ¿ea tal, que hi- 
gase , ó no con derecho , se deba cesar en la obra, 
y no se proseguirá sin mandamiento de Juez, d. 
L 8. tit. 32. part. 3. II. <3ue prosiguiéndola sin 
esta licencia, deba ser derribado todo lo hecho á 
costa del que lo^ maridó hacer ^(i),' á. /: 8. álh: 
III. Que el vedamiento se hfaga cóüjuranfiento de 
calurimiaí ante el Juez por parte del que inter- 
pone la querella, /. 9. alIL IV. Que se oygan las 
partes á prueba, y dentro de tres meses, suspen- 
diéndose entre tanto la labor, y pasados estos, se 
pueda permitir pasar adelante , dando fianzas el 
que fabricare, de demoler lo obrado, si fuere ven- 
cido en Juicio, d. /. 9. V. Que se pueda conti- 
nuar la obra, si el que formó querella diese fa- 
cultad para ello, d. I. g. 

(i) Véase la nota del vers, sobre ^ de este mismo §. 

m ^ia^iahor ^^^ como el fin del vedamiento de labor nue- 
viej*. va es que no se prosiga en ella para que no cau- 
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se daño al vecino, de la misma suerte la obra 
antigua se manda .demoler, ó asegurar, para evi- 
tar el daño que puede amenazar al vfecino, /. lo, 
n. 32, part. 3. 

A este principio mira: I. Que los dueños de 
las casas, edificios, &c. estén obligados á man- 
tenerlos, y^ repararlos, //. 24. j^ 25. alli. lí. Que 
los edificios se construyan con tal seguridad , y 
firmeza, que si dentro de quince dias (i), se sin- 
tiese la obra naturalmente, se dé por falsa, y sea 
obligado el artífice á rehacerla á su costa, /• 21. 
alli. III. Que qualquier vecino conociendo puede 
seguírsele daño de la ruina de alguna obra an- 
tigua, pueda denunciarlo al dueño de ella, quien de- 
berá hacerla registrar por los Maestros de obras (2), 
y demolerla, si estas declarasen que amenaza rui- 
na, ó bien dar fianzas contra el daño que pueda 
provenir al vecino: y no haciendo 'nada de esto, 
se pondrá la obra ^n poder del vecino por man- 
damiento del Juez pafa que la repare á costa de 
su dueño, d. /. i o. alli. IV# Que esta providencia 
no haya lugar sobre la ruina que proviene d^ can- 
ia sobrenatural; y si se destruye eí edificio antes 
que el vecino se haya querellado , y aun en este 
caso, debe su dueño sacar la piedra, y demás ma- 
teriales , que hubieren caído en la casa del ve- 
cino, d. II. 10. j^ II. alli. V. Que si muchos de man- 
común son dueños de un edificio, si alguno de 
ellos lo reedificase en su nombre, y en el de los 
compañeros con aprobación de ellos, deberán re- 
sarcirle los gastos dentro de quatro meses (3), y 
no haciéndolo, quedará todo el edificio para él; 
.pero si la obra se hizo sin licencia de los condo- 
minos, 6 á mala fe, perderá los gastos , y lo edifi- 
cado será común de todos, /. 26. alli. 

(i) De quinct años debe decir, ley 21. cit. 



Digitized by VjOOQIC 



l6 LIBRO II. ÍITULO TI. 

(2) No hay ley que imponga esta obligación al duei^a de la 

obra , aunque la tenga de repararla ó derribarla sí amenaza ruina^ 
pues si él no lo hiciese lo mandará hacer el Juez al tenor de lo que 
previene la ley 10. tit, 3a. P. 3. según el estado de hi obra. Es ne-' 
necesario ver esta ley para que no cause conñisíon la explicación 
de los Autores en este numero 3. Y para ilustración é inteligencia 
de este punto copiaré el cap. g8. de h sabia Instrucción de Corre- 
gidores de 1788. '''Procurarán ( habla con los Corregidores , &c. ) 
^ tila limpieza, ornato, é igualdad de las calles, no permitiendo desi-- 
)9gualdad en las fábricas nuevas, particularmente en las Ciudades y 
\ í>Villas populosas ^ si alguna casa amenazare ruina se obligará á 

>jsu dueño á repararla , y no executándolo en el término que se le 
Msefíale , lo mandarán executar á su costa ^ no queriendo los due- 
99ños reedificar en los solares las arruinadas , s^ les obligará á la> 
«venta á tasación para que el comprador lo execute ::; Con ocasión 
»>de las nuevas obras procurarán la mayor anchura , y rectitud de 
Mías calles > y la posible capacidad de las plazuelas." 

(3) Q"® se han de empezar á contar desde el dia que se con* 
cluyó la obra , y les fué mandado que le pagasen , ley 16. cit, 

ARAGÓN. ^^ Aragón qualquiera tiene facultad para abrir 
ventana en la pared común, no solo para, las lu- 
ces, sino también para las. vistas. Pero si la casa 
puede recibir luz de otra parte, no se podrá em,- 
barazar al vecino el que levante un edificio de mo-, 
do que las tape, a¿s. 6. 4e agua pluv. are. lib. 7. 
Asimismo sin servidumbre nadie puede echar la«: 
^guas á la casa del vecino, y debe darles salida poc 
algún conducto; Fuer. unic. de aq.pluv. are. lih. 3* , 

Entre las servidumbres rusticas se cuentan el 
paso por heredad agena, y el riego. 

El derecho de pas^r por heredad agena se ad- 
quiere I. Por el uso de diez años entre presentes, y 
veinte entre ausentes, aun sin titulo, con tal que 
haya ciencia, y tolerancia de parte del dueño de la 
heredad vecina , obs. 7. de Prcescript. II. Si alguno 
cerrase el paso á la heiredad vecina, de modo que. 
su dueño no pudiese sacar los frutos por otra parte, 
debe sufrir servidumbre para dicho fin, Fuer, fin^ 
de Consort. lib. 3 
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A ^ádie es licito teonstrük" obí^ álgWiá en here- 
dad agenapara sacar agua, y regar la suya; pero 
si una ve2 construida se destruyese, se podrá levan- 
tar segunda ve¿/-aun<}ife íé repugne el áaéfio, y no 
•Sea posible enseñar eFtítóíO, y kiáusa'dela construía 
cion (i); pues en este caso se' supone^ ^iarvidumbreí 
obs.fin, regund. lib. 4« (a), obs* i^y 9. d^ aq. pJuv. arc^ 

(i) "Pero deberá pagar en tal caso, y á arbitrio del juez coni* 

pétente, al du^ñ» d^^ármiao ag^ ^la partQ dp tierra^ ,.qtie to« 

niase' de noevo pjira lá_cons¿rucci^^^ que es la obsa df 

que habla lá oíserv. 9. He^aq^, piuvJarc. 

^^) lA^itLib, ^ • • 

- . . -•/ ;. .-[;-...' - . ■■> ■.. , ■ . : 

^5i hayí h»edádés^<|tielíé rfép de ti* miísmó 
rio, los dueños de las mas inmediatas al nacimien^ 
to de él tienéh *U derecho fiinüádi)^ &ti &^cvíts6 del 
tío para utüizarse dei agua?^ aiitlen pferjukrk) de lái 
que están mas abaico, sin que los dueños de estáis pue 
dan hacer obra que perjudique ál déí-éfcho de aqüe-^ 
llós, m» habieíidó adqüMdt> se^dükribre á sa fevor; 
como advierte Portóles ^rb. Ft^M^pt¡&'^ á^. ai, 
W-82,- . :*.''- ^^• -/ /f- ^ -■%' • '■ 

Es de notat, que los pléytos de servidtímíbíe se 
deben tratar sumariamente (í),:salVoAo*^p€rtene-í 
tientes á^onstr«ecion4e moK^Oíí; Fuér.m. [dií'SH^ 

{i) Véase la i^íá'tJ del vers. en Aragón , //*. 3. Hif. j. 

•al fin, ' f f .. i 

. A má« deli tísUfi^üclo^iímwii^/¿»^; tf^^ 
gon otra especie que 11ama& /^^j-n^tié coifca*e-t3 
ley al líiarido,^ muger recípr^aíMittfe en líos)bíe^ 
nes áti?ís,{pues en los^muebies soló la hay eft xsx^ 
so de pq/ctarse^(i))^ deiqtte:4ftteís'Mté<jeHí*^ e^^co^l 
TomolL . C 
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!Í9S .pfopfelterios O los bie|ies juntamente eo?i 

;5¿s,iput;93 (2),: Y no e&táUf obligados á satisfacer los 
ga^tp? 4ej cnltiy(hfO¿^s. 6,^ 54. ijfe 3^í/r. Da^ VIL. Qw 
si- el usüifructqaría causó daño , 6 deterioración- eiji 
los bienes , puede el propietario , pasado un uño , pe-^ 
djr resaíqiaúento^y sati^fjaccxoa,;i?>^./^. 2^)dejuu 



• í 



j(a)r Y esto aunque iK>la hubiese consumadé.. .' ; 
(2) Se exceptúa el caso en qpe Jos propíetadrios. fueteo hijos del 
i|ae goleó de la viudedad, pues en tal caso si" este la perdiese por 
cbatraer s€günd5 ínátrímbnto V >a«árii^ ia BW?tftd5.d« lo* foitoi^ aga- 

S»»-..- r.-'3^I-''Ecü'I^O- VIE- ..! 

c^ l¡ " ' ^fif quárto" cferecño-^n Tácbsa é& la prtnd'ay 6 
Deh prenda, Ayjwfefíiv QoíOunmente distiogaiiBOs esta de- aque- 
é Hypoteea^x^^L, en que la prenda se dice de. cosa, mueble ; y 
tn (ffU se. dis- ^ ¿ypótvcade^ la cosa raíz-, qtíe. no se entrega al 
tinguen. "^^j^gj^^r. Ra^, jufia, y ptro ¿pipbiie. entendemos: 
liúd&taqueih- que mmome'' empeña án>tr& para seguri- 
dad de loí deuda* que contrabe ; A i.. f/Y. 13. ííJfí. $• 
e X . La' hypoteca se éíyiáfá' en general , y parricu- 
Ve flüypo- lari Lií genería c<mpTeheaáe toáoslcks bienes raí», 
«ci, r m c€&', ^-iwiiebléíídel deudor , habidos , y por habeij 
especiet. i^ip^,e¿leo-<ítiflieaiAs84íbremente\, á extíepcion d4 
tósi.c&wsiqií&wven «lia casa para uso quotidia- 
ftO'^ijJr »n necssarías pasa vivir; /: 5. #ír. 13. p/irf.'s. 
ta3^rífet//»f solb coraprehende aquellos que se'ejc*- 
^resaíéa^iéD cuy» cásoer menester señátarVü-xm^ 
cmpefíaaíí^Í!'de'«üefírJqpÍ€ seoonwrca^deutaiñent^ 
iv^.^'fin^mfí.-- • • ■ ■ ' ■ • ' •';■•'• ^ ■ ^•• 
^ '■ Se ifivM^ ^in1?iea ía hypoteca^cn voímtarta. 
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necesaria y tacita* hz primera es : la que facen los 
ornes entre si de su voluntad^ empeñando de sus bie^ 
nes unos á otros por razón de alguna casa , que de^ 
ban dar , ó facer \ d. h i. alli* JLa segunda es : la 
que los juzgadores mandan entregar á alguna de ¡as 
partes en los bienes de su contendor , por mengua de 
respuesta , ó por razón de rebeldía , ó perjuicio , que 
es dado entre etlos , d por cumplir mandamiento de 
Rey ; d. 1. ^. La tercera es : la que se fallece cct^ 
Ttadamente maguer no es y dicha ninguna cosa^ d. 
J. !• Bte este genero son : I. La hypoteca que tiene 
el marido sóbrelos bienes de su muger, ó de aquel 
que prometió dotarla, /. 23. f/>. i3- P^^rí. 3. (i). 
IL La que la muger adquiere sobre los bienes de 
este por razón de la dote, que le entregó , dL /. 23. 
alli. IIL La^ que los huérfanos tienen sobre los bie- 
nes de sus tutores, d. L 23. IV. La que el Rey tie- 
ne en los bienes de los. que manejam su Real Ha- 
cienda, d. L 23- j^ 25. alli. V. La que los hijos tie- 
nen en los bienes del padre administrador de los 
bienes adventicios , L 24. alli. Yl^La que los hijos 
del primer matrimonio tienen sobre los bienes de 
la madre por razón de las arras , y donaciones del 
primer marido , que esta lleva á segundo matrimo- 
nio, /. 26. alli. VII. La que el legatario tiene en los 
bienes del testador , d. L 26. alli. VIII. La que tie- 
ne el huerfeiio. sobre los. bienes, propios, que se vea- 
dieron hasta que se le entregue el precio ,. d. 1. 2s,. 
ítlli. IX. La que tiene qüalquiera que presta á otro 
alguna cantidad ; sobre la cosa á cuyo beneficio se^ 
destina , d^ 1. 26.. 



, fi)* Fero esto se entiende por razón dé lir dote y haBt»que 
«e le pague, ley 13. Ht. 13. P. g- { y no %.) 

Adviértase que en coda» las citas* en que se referee en este 
4ap, 4 fo -P. 3. se debe entender la 5. 
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- jj Debe constituirse la hypoteca estaftdo presen- 

Pe/ modo de te el dueño de ella, y aquel á quien se obliga la 
constituirse cosa , auuque esta no esté alli; peío también puede 
^* ^^^^^'^^^' hacerse entre ausentes por carta, con escritura 
IrincipLsT^ V^^^^^^^ ^ sin ella, /. 6. tit 13. part. ^^ y cot% 
varias condiciones , que no sean contra derecho^ 
L 12. alli. \ 

Es pues toda hypoteca: I. Un derecho en 
la cosa , constituida para seguridad del crédito. 

II. Debe considerarse ^ especie de enagenacion.' 

III. El acrehedor puede vender la prenda , sí 
ño se íe satisface la deuda, /. 41. í/>. 13. 
part. 3. > 

Del primer principio sacamos: L Que para 
adquirir derecho en la cosa empeñada , es me-^ 
nester que el acrehedor: hypotecario proceda de> 
buena fé ; por lo que sabiendo que no es del do-i 
minio de quien la enagena, no quedará obligada 
al acrehedor (i), /. 7. tit. 13. part. 3. II. Que 
en la prenda voluntaria no se necesita adquirir 
la posesión , para que se entienda obligada , y loí 
contrario en la necesaria, /. 13. i¿///. III. Que j el 
acrehedor pueda pedir al deudor, y sus herede-t 
ros la entrega de la cosa empeñada, /. 14. alli. 

IV. Qjieisi' la cosa obligada se enagena á otro. 
por su dueíño antes de ser entregada al acrehedor^ 
ppdr^ este reconvenir al deudor, no inquietando al 
posehedor, si fuese satisfecho; pero ño siéndolo^ 
tendrá acción para pedir la cosa empeñada á aquel 
que la posea ; á no ser que esta enagenacion se 
haya hecho después de haber el acrehedor mo** 
vido pleyto al deudor , pues entonces está en su 
arbitrio reconvenir al deudor 6 al posehedor de 
la hypoteca , rf. 1. 14. alli. Y. Que la mutación 
de estado en la cosa empeñada , como sucederiá 
derribándose una casa , ó bien cultivando la tier-; 
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ra^ que era yerma, &c. no altera la obligacioa 
de la hypoteca, /. 15. alli. VI. Que la mejora, 
6 aumento que recibe la cosa empeñada pasa jun- 
tamente con ella al acrehedor , si no fuese sa- 
tisfecho ; pero siendo pagado debe restituir la em- 
peñada con todo su aumento, y beneficio, ¿. /. ig^ 
alli. VII. Que con la cosa empeñada se entienden 
obligados los frutos de ella ; y si el acrehedor 
los percibiese , debe descontar su valor del capi- 
tal de la deuda (2) , //• 2. y 16. allL VHI. Qu« 
eunqiie . en la hy poteca condicional , ó á dia cier* 
to no pueda pedirse la cosa hasta cumplida la 
condición , sin embargo si se temiese ausencia lar-* 
ga del deudor , puede pedir el acrehedor svt en-» 
trega, ó fianzas, que aseguren la hypoteca, ó pren- 
^ , /. 17. alli. IX. Que el acrehedor hypotecario 
tenga poder para empeñar: á otro la cosa , que le 
fue obligada ; y satisfecha la deuda , no tendrá en 
ella derecho alguno el segundo á quien se empe- 
ñó : solo si podrá pedir al primer acrehedor , que 
se la obligo, que renueve la hypoteca en otra 
cosa equivalente (3) , L 35. alli. X. Que el acre- 
hedor no debe usar de la prenda sin consentimien- 
to del dueño , y habido este , con el cuidado de- 
bido, /, 20.. alli XI. Que si se pierde , ó de* 
teriora ia cosa empeñada por culpa del acrehedor, 
está obligado á resarcir el daño , d. /. 20. alli^ 
XII, Que este menoscabo se deba descontar del 
Capital de la deuda, /. 36. alli^ 



' (i) Tampoco lo quedará , siendo la cosa age na , aunque ignore 
esta ciróttbsianciá el acreedor , por razón de que la cosa agena no 
puede empeñarse, ky^. tit, 13. P. g. Pero para entender lo que 
quisieron decir aquí los Autores , vé aquí lo que dice la ley ^. 
tit, ::: ^Si algund orne empeñase á otro cosa agena, no le apode- 
99raBdo della, é aquel á quien fuese empeñada fuese sabidor que 
syfuese ag»na ^ aaaguex después desso ganase el que la empeñó el 
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■ i9se:áorip con todo tsso non ha derecko.eti dta {^ara átiOÁiíá^rít i 
99este que la rescibió á peños. Pero si acaesciese ^ue aquel ar quito 
5>fuese empeñada fuesse tenedor de aquella cosa entonce , y quan- 
>9do la ganase bien la podría tener en peños fasta que cobrase ío 
»que había dado sobre ella. Mas quando rescibió la cosa á peños, 
í>si creya que era de aquel que gela daba á peños , si después desso 
j>gaaase el otro el señorío della , quando asi acaesciese también la 
^♦podria demandar á quienquier que la toviese como si o viese el 
*>otro el señorío 4- la tenencia della quando la empeñó." 

(2) Sino es que fuese acreedor el marido , y percibiese lo$ 
frutos de la cosa empeñada para seguridad de la dote , en cuya 

k caso si sostiene lás cargas del matrimonio los hace suyos , de 

manera que no debe descontar su valor del capital. Esta es hi 
4)pinion del Señor Covarrubias , var. cap. 1, num, 3. , y de otxos 
intérpretes. 

(3) ^ ^"® 1^ pague la deuda , ley 35. cit. 

\ € III ^^ ^^ naturales > y constitución de la hipo-* 

Ve ios modos t^<^ sc deducen igualmente ios modos de extin-A 
con que se ex- guirse , y son : I. Por total ruina ^ y extinción de 
tingue la hy- ¡^ ^^gg tiipotecada ; pero no si quedase alguna parte 
\ ^''^''''' de ella, d. 1. 15. tit. 13. part. 3. II. Satisfecho el 

í crédito ; en cuyo caso debe el acrehedor restituir 

) la prenda, y no haciéndolo, se apremiará por 

el Juez, juntamente con los perjuicios causados por 
la detención, /. 21. y 38, allu III. Si aquel á quien 
se empeñó la cosa posteriormente pagase la pri- 
I mera deuda ; pues debe ser apoderado de la pren-- 

\ da (i), /. 22. alli. IV. Se extingue el derecho 

I de liypoteca , si uno de dos que obligaron la co- 

- sa satisface la deuda, ó bien si la paga al fia- 
dor (2), //• 45.^^46. alli. V. Por prescripción; ú 
en diez años entre presentes ; y veinte entre au- 
sentes no se pidiese la entrega de la cosa empe- 
ñada á aquellos que la poseian por nueva hypote- 
ca (3), ó venta, que haya hecho en su favor 
el dueño , á no ser que este la haya recibido sa- 
biendo que ya estaba empeñada, pues entonces 
son necesarios treinta años para prescribirla \ y si 
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esta entrega no se pidiese al dueño de la cosa , o 
á sus herederos , se prescribirá la hypoteca en qua* 
rema años , /• 39. allL VL Se ^cungiie tamUea 
la prenda , ó hypoteca por perdonase Ja deuda por 
palabra, ó escrito; advírtiendo« que si se vuelve U 
{»renda , espira el derecho sobre ella, no la deu* 
da ; pero remitida esta , se entiende remitido el 
derecho de hypotoca, /. 40. alU. VIL Por remitir- 
se calladamente ^ lo que se entiende si se vuelve 
voluntariamente sin fuerza ^ miedo , 6 engaño la 
escritura guarentigia (4) al deudor , ó se rompe^ 
ó cancela por el acrehedor, d. 1. 40. allL 

(1) Por ette modo se paede decir que no hice mat que mu* 
«lar de mino la prenda, pues al jnwo que se extiogue ^n uno, em- 
pieza en otro acreedor. 

(a) Se entiende al fiador que pagó por el principal , y por 
esta razón tiene la prenda. 

(3) No dice por nueva hipoteca la ley , sino por enagenacioot 
y es bien manifiesto que causa muy diversos efectos el enagenar^ 
que el hipotecar. La hipoteca ó prenda no es causa hábil para 
transferir el dominio , nt de eonsiguiente para prescribir , Uy u 
ttt. lu Idi. %. <ki FMro R§üi^ hy 4. tii. i^, Lik. 4. 4€ M 
Beúop* 

(4} T lo mismo qualquiera otra escritura en qae constase de 
la deuda legítimamente , aunque no sea guarentigia , 6 no coa« 
tenga esta cláusulm. SoWe la clausula guarentigia , véase la nota x« 
4€f pers. 0i derecho^ $. x. cap. i. tit. zo. lüf. 3. 

ConfiMme al s^undo principio » ^ Níngu» 
no puede empeñar 9 ni hipotecar la cosa que no es 
propia suya, /. 17. tit. 3. part. 3. (i) 11. Pero puede 
uno obligar la cosa que wpera adquirir > d. L 7^ 
ni. El Apoderado, Mayordomo, &c.. auii sin ucea* 
cia del principal pueden empeñar, en cuyo caso, 
si la prenda se entregó al acrehedor , y el dine- 
ro recibido se convirtió en beneficio , ó utilidad 
del principal , la cosa empeñada qgecjará obliga- 
da al acrehedor; pero no estacado aiin? entregadas 
Tomo 11. D 
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aunque pueda pedir su crédito no podrá pedir 
la prenda , /. 8* alU IV- Puede empeñarse la cosa 
ágena , si el dueík) comiente , /. 9. a/// V, La <x>s^ 
ír0é ve^ enftpeñada no se puede, volver i obUr 
gar, salvo por aquel valor que sobrepuja á la 
primera ^deuda^* /; lOi ullh VI. El que empeñó la 
cosa agena , ó bien lo hizo en perjuicio de otro 
podrá ser compelido por el Juez á que señale nue- 
va hypoteca., y aun también será multado, si* pro* 
éedío de maíaffé, rf. /.,io, aJIú VIL No pueden em- 
anarse aquellas^ tosas qué están fuera del comer- 
cio de los hombres , /• 3. alli VIII. Ni tampoco 
las bestias de labranza; y esto también se debe 
entender de la prenda necesaria , /. 4. < alJi , y /• 
2$. tit. 'zu UK 4. Recop. 

(i) Es ía 7. del tit, 13, P; g. 



Del tercer priacipio resulta , I. Quq si ^algünq 
empefiase^ cierta cosa hasta tiempo determinado» 
pasado este y puede el acrehedor , ó sus herede^ 
TOS , precediendo aviso al deudor y con autoridad 
del Juez, vender la cosa empeñada,./. 41. tit. 13* 
part. 3. II. Que si no se hubiese señalado plazo 
para la satisfacion, puede venderla el acrehedor 
é nueve dias de haber amonestado al deudor ,> que 
le pague ^ si la cosa es mueble ; y á treinta dias^ 
si es raiz, /.ai. tit. 3. lii* 6. R^cop. que corrió 
ge la /. 42. tU. 13* part. 3. (i). III. También po- 
drá veliderla , aunque hubiese intervenido pactó 
para que no enagenase la co^a empeñada , si ha->» 
biendo amonestado por tres veces al dewdor 
ante testigos , pasasen dos años sin desempeñarla, 
d. /. 42. IV. EvSta venta se ha de hacer con licencia 
idel Juez , y ptiblíoi subhastacicfl : loque se expli^ 
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earr* m^r quMdo hablemos del juicio executivo. 
V. Esta venta se puede estorvar por el dueño de 
la cosa , si ofreciese pagar sin demora alguna , /. 
4a, Al f i VI. Esta venta ser4 nula, si el acrehe- 
dor no tiene, facultad f^ra: hacerla ., ó bien la ha^ 
ce fuera de tiempo , y si las soj^moidades ixisf- 
njiádaS ; y entonces el: du^ño de la cosa tiene ac- 
ción para recobrarla tiel comprador re3tituyeodo 
el preciso {2) ; y si este wcede al valor de la 
deuda , cumplirá el dueño con entregar al cooiprar 
dor el preciso valor del crédito. Este recobro no 
habrá lugar ^i el compr^^dor prescribiese la -cosai; 
en cuyas circunstancias podrá recurrir el dueña \iL 
acrehedqr por los daños y perjuicios , d. /. 4{L 
alli. Vil. Procediendo el acrehedor en esta venta 
con mala fé y aun quando tuviese ; derecho para 
executarla, si eldüeño de la cosa probare cstt 
engaño, tendrá acción para pedir los perjuicios 
al vendedor, y si esto no puede satisfacerle^ y 
el comprador hubiere procedido con igual ma- 
la fé, podrá recobrar la cosa juntamente coa 
los frutos percibidos;^ restituyendo el precio, se- 
gún lo dicho en el §.. antecedeate; no . habiendo 
mala fé de parte del comprador , cesa esta ac-^ 
cion contra él , /. 4^. ñlli. VIH. Esta venta no pucc 
de hacerse de las raices de Hijos-dalgo , que es* 
ten en hypoteca , sino que en este caso el acret 
hedor se hará paga en los frutos ,^ ó rentas, adt 
judicandosele los bienes por prenda judicial ^ 6 
necesaria solutionis causa ^ 1. 1. tit. 4. lib. 3. del 
Fuero viejo de Castilla. 

(i) Ni la ley ai. tiK 3. Lib, 6. de U Recop, 4¡ce que se vpot 
^a después de nueve días si es mueble ^ y de treinta si es rai^ 
(esto lo dice la 42. del tit, lo^. de la P. ^.^ y en lugar de nueve 
dias dice doce ) , ni corrige la de Partida , pues esta establece ui| 
derecho general en este punto , y la de la Recop. habla de I9 

Da 
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j^ue se debe hatser qiiarido alguti áirittí^o tooMire 4:otkiwbi^ de OMü 

de st| fuero, - , . 
(i) Léase precio. 

De la preferencia entre los acretiedorra hypo» 
tecarios trataremos ovas oportunamente en el Tit^ 
XI. de este Libro. 
€ IV Como los censos son inseparables de la hy^ 

Jhhsc9ns9i. I^^cca y nos ha parecido añadir al fin de este Ti-^ 
tulo lo que naestras leyes disponen acerca de este 
particular. 

Censo es : un contrato , por el qual uno vende 
jf oirá compra ti derecho de percibir una pensión 
anual (i). ^lis de Censib. lib: i. cap. 4. n. 8. Para 
wguridad de esta pensión el deudor obliga en fa?- 
vor del acrehedor ( ó sea comprador ) y consti- 
tuye hypoteca en ciertos bienes señalados, sin 
^e baste la hypoteca geaeral. Ávendaño de Cen-- 
siié capé 23. y S7' ^^ donde nacen dos especies 
de censos (dexando aparte otros impropiamente 
tales) el reservativo ^ y el consignativo. El reser- 
vativo es : qüando se dá una heredad , ó edifi- 
-do (2) con pacto t de quien la recibe baya de pa^ 
gar cierta pensión cada año al que la concede. El 
-eoñsignativo se constituye: recibiendo alguna can-^ 
iidady por la qual se haya de pagar pensión anual^ 
asegurando dicho capital en bienes raices del mis- 
mo valor (3) Ávendaño alli^ cap. $i. Estos censos 
pueden «er perpetuos*, ó redimihies ^ ó bien de poi^ 
vida. 

(i) Esta difinicion seria buena si el censo se constituyese 
siempre por compra y venta , pero como puede constítuirser poi 
6itima voluntad , por donación, y de otros varios modos , y aun 
guiando se^ constituya por contrato es las menos veces por el 
de conspra y venta formal , y las mas por contrato*, que si tie- 
ne mucha semejanza con el de compra y venta , la tiene tanr.bien 
con el de arrendamiento , ¡ey a8. tit, S. P. $. , por esto con* 
templo definición ma» adecuada la siguiente : un deruho de per* 
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ÜHr 'cierta rédito ó pensión amiulmemte de algwm persmm en 

virtud de la entrega y dominio que se le ha dado de alguna co* 
sa ó cantidad con este objeto, ^ro para entender lo pertenecien- 
te é lo^ censos , léase ¿ Molina de just. et jure , trat, %, , Se* 
fior Covarrui^. , 3. var. , Febrero , cap, 11. tom. 1. , los que ei« 
tan aqui los Autores , ó alguno otro de los varios que tratan esu 
materia por extenso. 

{%) Transfiriéndele el dominio directo y útil de la heredad 6 
edMcio. 

(3) J>ebiera contarse cobio otra especie de censo el enfiteuti^ 
co^ del qual aunque muy sucintamente se trata en este mismo 
lib, a. tit. a. cap. 3. 

Por lo que mira á la constítucioa de los cen- 
sos^ debemos observar: !• Que no está recibido ea 
el Reyno el propio motu de San Pió V. , 1. 10. tit. 
'5* ül^- S* R^cop. n. Que se guardan las condi- 
ciones puestas en los contratos de censo 9 qual es 
la del comiso y dado caso que el deudor no pague 
la pensión , /• i. alli ^ lo que se entiende del cen- 
so reservativo , y consignativo (i) Avendaño de 
Cmso cap. 90. ni. Que el capital ó precio del cen- 
so deba tener cierta proporción con la pensiea, 
la qual ha variado según los tiempos en la for- 
ma siguiente (a). £n 1563. (3) se mandó , que 
I») se impusiesen censos al quitar á menos die 
catorce mil el millar ^ y á este precio se reduice- 
ron los antecedentes, 1. 6. alli ^ la qual se en- 
tendió á los censos de pan , vino , &c. funda- 
dos en el Reyno de Galicia , León» Asturias, Pro- 
vincias del Bierzo, y Marquesado de Viilena , 7. 
7* alU. En 1583. se estableció , que los. censos de. 
por vida solo se pudiesen crear por una sola vi- 
da, pagando la suerte. principal en dinero efecti- 
vo , y 4 razón de siete mil maravedís el millar, 
permitiéndose subsistiesen los antecedentes im^ 
puestos (4) por dos vidas , reducido á ocho mil 
maravedís el millar; y los constituidos por mas 
vidas, se mandaron reducir á solas dos vidas 9 A 



Digitized by VjOOQIC 



^a ** X1BK0/Xf* TITULO Vl'JCi c'T 

6. ailL Avettdañé cap. 33, En 1608. se prohibió 
imponer de nuevo censo alguno á menos de veih- 
te mil maravedís eí miliar y los 4e ima vida á 
diez mil, y los de dos á doce mil /. 12. alli; estea- 
diendose esto mismo á los antecedentes por la /. 13. 
ata. Ein \6Sq. se ^pduxeron á cinco por ciento to- 
dos igualmente; ^ut. 4. tit. 15. //¿. g. Ultima- 
mente eft 1705. se estableció el precio fixo de 
lós censos al quitar en treinta y tres mil mará- 
vedis , y aun tercio el millar ^ que hoy gobier- 
na ; por la! qual ley todos los censos se han re- 
ducido al tres por ciento, Aut. §• alli^aiyz pro- 
videncia se estendió á toda la Corona de Ara- 
gón por Cédula de gr» de Junio de i7So* Tam- 
bién se reduxeron al tres por ciento todos los re- 
ditos , que se acostumbraban pagar en granos, 
&ÍC. Pragmat. de 12. de Febrero de i^o$^ IV. Que 
los censos según estilo de comercio, que es dar 
dinero al interés de dos y medio por ciento ( que 
podemoís llamar personales ) son legítimos según 
Cedulú deiQ. de Julio de 1704 (5 )• V. Que no se ha-? 
gan censos aLquitar pagaderos en pan, vino, aceyte 
y b otras cosas tjue no isean dinero (6) , //• 4. j^ g. 
$ít: ig. lib. s* Recop. cuya disposición ciñe Aven- 
daño á solo el censo, consignativo cap. 46. Esto 
mismo se es tendió á los censos de por vida, /• 
pw álli. VI. Que Jos que. impongan censos sobre 
ius, ¿ieniesS deben dcclai^ar los anteriormente im- 
puestos ^só pena de piagar el doblo de la canti- 
dad que recibieren á» la persona á quien lo ven- 
dieron, /. 2. allí ^ y Aut.12. íiV. 19. lib. a. VIL 
Que en. las Cabezas dé Partido se tiene un libro 
para 'notar las hypotecas; situadas en cada Pueblo 
de da jurisdicción , demarcadas v y rotuladas con el 
non^bre de losi dueños á quienes pertenezcan , to- 
ínando razón de cada instrumento , que se actué 
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éótífe censo dentro de veinte y quatro hóiífs poif 
el Escribano del Cabildo; Cédula de 31. de Ene^^ 
ra ¿e 1738 (7) , donde pueden verse las jiúcipsas 
instrucion^s para facilitar laí execudon de la-/. 3^ 
pt. 1$. //¿. s- R^copr que míía^al mismo fin. Vlffi 
Que si el posehedor de dos mayorazgos sacó fa-^ 
cuitad Real para imponer censo en ellos , y lle- 
gan á separarse el posehedor de cada uno debe- 
rá pagar la pensión prorMta para evitar fraudes^ 
y pleytos; y si la facultad se ciñe á un solo ma+ 
yórázgo , lo que se puede determinar por el te- 
nor de ella, será carga dé solo el posehedor, que 
lo adquiera por derecho de sucesión. Salgado 
Lübirynt. rredit. part. 2. cap. 9. á n. i. al '25; 
Pero «i* él segundo posehedor adquirió uno de lo$ 
mayorazgos por eviccion , no deberá pagar^^ la po- 
sesión (8) del censo; porque el primer posehe- 
dor putativo por defecto de . la cosa , y dé su 
persona, no pudo imponer/ gravamen* Salgado aili^ 
«•59- Ni aquella hi¿otéc^ subsisstírár, aunque él 
«iiccesóp la aprüebe^iy .^^tifique» Salgado alU , ái^ 
to.:«.,33. ^ ■ '\ kí}\^ . ' . t ^ ... . .r. 

> . ■ . - i. :■ -'-i' ; , . . , f ' ; :> 

; ;(^) JDajp^i^ del copwsft.enel c^a, consianativo, la, tengo poj 
injusta^ Per© véase 'sobre fa pena del cojmiso IznotíC primera áet ■ 
éhp. 3.-¿í>.*¿« hinoíu antécede^k: sSr&li tfáehdk'en íos'Atítol«e3 
to estB iúismt)ííSí(íxmo 4^ k^bás;^ue setguárdaHi¡(m4út^ 
fá4£ftat enjps f9ntr^íps,^ íejiity^ ,-se|4ct^eji,ad^ir^ue4^*.tM| 
lo se guardarán ^n quantp'no sean contrarias á la naturklez;i^*cle 
censo ^ y |5or^ tanto '^ las córiÜi¿íoñes ó* pactoi gue'* di^minu^sei 
%\ precio ilegitimo, s^portlguna i^zpfc ^gfavosa ^ vcfhdod^fé 
sejatpQT ot<4 q^ií^í, 1^ ?ei^*yjáiid^s;:p^i^>^:C(í)'V^rn,,^v V|f^ 

^(^2)^ -Se'vé que empiezan ^^ Sabftr ÍquT ^¿on*'esf!éci4liáid Üií déíl 
M eoifeignallí» al'luiftV'íí'íkdiltAbler * í' '^ '' í^ 'w'l v*5 
"' (3)^FuéflB^9 i»¿73:, . ' í- 'íJv ' .i/ '- . . 1 

(4) ^Jjéase iv^t%^s.^ ^ . . ^ 

(5)' liéa«e 1764,. ' - / 

{éf tüley úlñma del mimt tit?ik. LthJ^.ide lüRecúi). dice;i 
$qi«^<dM^« erituyierc jfi0ibíd«.^taícc^tuml^; 4p fi^r «juitai^;i^ 



Digitized by VjOOQIC 



tédito ea granos , sp regule la paga de escos por reducefofl de H 
Aeal pragmática, &€." Lo que prdbba que donde hubiere tal coe- 
tambre se podrán pagar en frutos las pensiones. 

(^) Aquí habla del oficio de hipotecas que debe haber en to- 
das las cabezas de Partido , para^uyo gobierno d^ tener el es* 
éribano de Ayuntamiento un libro, ó mas si es meoescet , con ex- 
l^resion de todos y cada uno de los Pueblos del Partido , para 
tomar razón de todas las escrituras de censos y tributos , rentas 
de bienes raices , y generalmente todos aquellos que contengan es- 
pecial hipoteca ó gravamen de tales bienes. Después que el escri« 
baño originario remita algún instrumento con hipoteca al de Ayun** 
tamíento , lo reconocerá éste, y tomará la razón dentro de las 24 
horas: y para esto todos los escribanos harán «n los instrumentoft 
de que trata la Real orden la advertencia de ^ue se tome la ra- 
son dentro del preciso término de seis dias si eV otorgamiento 
fuese en la Capital, y dentro de un mes si fuese en algún Pue- 
blo del Partido , cap, a. y 10. de la instrucción de la Real prag^ 
tnáfica di 31 de Enero de 176$ ( los Autores dicen 3Í , y pa- 
decen equivocación ), la qual forma, con la insiruceion^h ley 14. 
iit. 1$. Lib, $. de la Recop, 
(S) Léase pensión. 

Por lo tocante i la redención del censo, I. Ef 
cierto que debe hacerse con dinero efectivo (i), 
del mismo xnodo que la imposición. Veasé Aven- 
d^ño cap. to2. 106. y 107. por lo qual el acre- 
hedor censuario no se dará por satisfecho, s¡ el 
deudor le ofrece voluntariamente el capital ea 
bienes tasados; lo que no- seria en un juicio de 
coficurso. Salgado alli^ part. i. cap. 22. II. Que si 
éL deudor formase concurso de acrehedores , el 
icrehedor censuario puede pedir lai pensiones; 
jr el capital» porque aqui se trata de redimir el 
censo* Salgado tf//i\ part. i. cap. 19. y 20. n. $. 
IIL Que si los Grandes Títulos; y Caballeros to- 
maron censos sobre $us estados con óbligacioíi^ 
de redimirlos dentro de cierto tiempo , goza-^ 
ran doblado , si vivieren en algún Lugar de sus 
estados, /. 66. cap. 4. tit. 4. //¿. 2. Recop. IV. Que 
ios Pueblp», si tienei) censos contra sí, deban apli- 
car las do4 partes del sobrante de ios propios á 
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laíiredencifm df eJlfiA^i yv la ^tercera" p^rte p^ja et 
pagoHdfe los atrasos;^ ¿e¿re/& ¿e 23. rfe Maya de 
?7'67- V. Que^l se destruye la hjrpoteca censuaria,^ 
se extingue el dceosQ. Avehdaño fdft 6, ., /; 

(i) Por Réul cédula de 6. de Núnnérhfre de 1799. se perrtiit<^ 
en vaJes Reales la redención de todo censo perpetuo, al quitar^ 
y enfítéutico , y de otras prestaciones anuas , y gravámenes , y 
por otra de 17. de Abril de i8oz relativa á la pragmática de 30. 
de agosto de 1800. , se renueva lo mismo , y en los capítulos g, 
y 6. í/e/ Í?e^/flw^«/ o que acompaña se ordena , que en los censos 
al quitar de cuyas escrituras consten los capitales se procederá 
por s\x respectivp importe á razón del tres por ciento, y por ef 
doble á la misma' razón de tres por ciento en los perpetuos : ^ 
en los cánones eñfiteutlcos impuestos sobre las casas de las Ciu- 
dades del Reyno pagando un capital doble por el canon , y por 
el laudemio la cantidad que á un tres por ciento reditúe en 2^ 
años una cincuentena del valor de la casa rebaxaado de él el im- 
porte de Jas cargas á que esté sujeta. ' '■' ^ ''"'' 
Suscitadas varias dudas ¡,y dificultades s®bre 1a inteligencia de 
'Csta Real cédula^ ó su "reglamento ^ se expidió otra en x'i de Krío^ 
ro de i8o¿. por la qual se prescriben las reglas que han de ob- 
^e-varse en la redención de tensos perpetuos , y al quitar , y otras" 
cargas enfítéuticas 5 formación de sus capitales y su nueva impo- 
sición en la Real caxa de extinción de vales , y se manda rija lo 
prevenicio en ella, 'y cese de consiguiente lo demás que dispone 
el Reglamento que se halla inserto en la de 17. de Abril citada, 
y lo que respecto á redenciones de censos se establecia en la 
de í^ovienibre de 1799. Cnmo contiene 49. capítulos excedería los 
límites de mi oficio si quirsiese dar alguna noticia de ellos por 
Hjas s'Tcinta que fuese. Asi que se hace preciso ver la misma Real 
■ Cédula pstra ,sa inteligencia. Don Juan López Fando , Escribano 
de la Comisión d« Consolidación , escribi6 un librito que puede .sor 
¿onducente al intenro. Se intitula DcmonsH'ucion practica del mo- 
' de de hacer las liquidaciones para redimir censos enf íé uticos cóñ 
arreglo á la Real cédula cit, Je i8o¿, , y deducir h oorrespon^ 
frente á ellos .en las ventas de fincas ^ue los tengan. 

Lo que no se debe pasar en siieccio es otra Real cédula de rg, 
de Septiembre de 1804. , la qual altera en parte algunas de su« 
anteriores -:,en l^s regla.s , x.. », 1. , ,3. y ,4. dice así : i. Permita 
i <:odos Jos -qtie en lo siLce^ivo quieran dar dinero á censo . redi- 
líiibie €Í que, Ip ^pue4an,£xecutár con tal que sean dueños propig^ 
torios de dicho dinero,, y no estén ob]igado,s á hacer de él í|iipÍ 
pcfiicion forzosa. %, J£n las escrituras que se otorguen se podrá» 
poner los j^ajctos , ?inculos , y condic iones que se teíiean poy 

Tmoíl, ' ' -fi • ■' • 



Digitized by VjOOQIC 



34 i I B R o i !• T 1 T^Ú t 6^ VI t. 

convementes , asi en qusmco á los plasos en 9,tíe haya, ¿elhúémuk 
iti redención del capital, coma en las espeóes'de moneda^ d^pago^ 
de este , y sus intereses no excediendo del tres por ciento que 
peroiiten las leyes, y usando en este contráfo; de las facultades 
que por la circufar de'f, de Jtitil dé i8^ób.-l Esráu declaradas 
para que resplandezcan la igualdad y buena fe : 3. El que reciba 
dicho dinero á censo redimible podrá renunciar, c^e un mcdo vá- 
lido y eficaz y subsistente las facultades que le dispensan las Fea^ 
¡es cédulas de 10. de Octubre de i^^^g-y pragmática sanciin de 30. 
de agosto de iSoo. , y cédula de 17. de Jíbril de 1801. , con; o 
así bien quaiquiera otra promulgada , ó que se promulgare res- 
pectiva á la redención de censos perpetuos ó redimibles , obli- 
gándose á observar por sí y sus sucesores las condiciones y pac- 
tos de la escritura de imposición , ora sean los otorgantes per- 
sonas particulares-) ó Comunidades, pues todas sin distinción han 
de quedar obligadas á ía puntual observancia de la escritura de 
imposición y sus condiciones : 4. Si los que dan dinero á censo 
son Comunidades eclesiásticas , seculares ó regulares entendidas 
con el nombre de manos muertas , han de acreditar su perte- 
nencia en propiedad y Ubre disposición , y que no corresponde á 
pfatronato, memoria ú Obra pia que lleve la obligación de impo- 
ner , justificándole con certifi'cacion de lá Contaduría general de 
la Consolidación , donde selles dará gratis eitQ documento, sin 
cuyo requisito no serán válidas semejantes' iniposiGiones, y las 
que se verifiquen con él se declararán válidas y libres á los due- 
ños del capital ó capitales del pago del quince por ciento de que 
trata el Real decreto de.zg, de agosto de 1^^^. 

Los Juros (i) 6 censos Reales se reduxeron eit 
1727. al tres por ciento^ Auf. 6. tit. 15- //^* 5. 
K£Cop.;-en 1732. se: destinó el importe de la di- 
f^encm del quintó al tres por ciento para dar ca-* 
bimiento á los juros; y el residuo para comprar, 
y pagar, los prÍAcípaíes ; j4üt^ 7. ¿j//i; y por De- 
creto de 21. de Marzsr de 1739. esta diferencia se 
aplico á pagar reditosí de la Corona á razón de 
f^ei.pqr cíentQp , . ' . : 

* {i^' ^«rff ts cierta esjjtecíe de pensión anüalque eíííéy cóii- 
ccde á sus; vasallos consignándola «én ' sus rentas Reales ,' ó alguna 
de ellas , ya sea por merced gfacíosá ,' perpétük 6 témpoíral para 
dotación de alguna cosa que se funda , 6 por recoofipehsa de ser- 
rícios hechos , ó ya por via de réditos del capital que se dio 
ipara impóaerse, Ditcion. de ía Ltngua castellana , palabra Jwttn 
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DE LAa PR£NI)A$^ HIPOTECAS^ S HT^ GfiKSOS« 3^ 

En ^rag(Ki se distiague también la hypoteca aragon. 
condiúitmai (i) de la tacita. 

(t) C^^feocuíiftJ-, i5ju}s¡í^n deoU sítn; d»d«^ pues en Angott^ 

lo mismo que ea Castilla «/s^. divide ó distingue la hipoteca cQf 
los nombres' de coavenclonal ó voluntaria, judicial 6 necesariai 
^heral y j^tkular y tácita y exjpresa. 

La primera se consítituye por coíitrató, expre-* 
satid©í|a ifiosav que í^ éujeta á faypoteca. De aquí es^ 
que 1? obiigacáoa gti9©(ial>fde todos los bie'nes'es 
de paca fuerza v *^ol»taJite la quar "podrí él 
deudfir«nag«iiatlos,^*>. t*^. de Pignora lib. i.obs-. 
fiHé de'reí^. tmarim.' iib* i. Á no ser que antece- 
ded tetnenté.^Ulvies00«m{^rados por los ácrehedo^ 
«s* ftcTí) ii ení la'^ teypiéteoa general íse pwéo hl 
i^usttla de que €^4[^bi^i«te quería ídaer sus bié- 
dies por ¿ónfróiítados , y designados, !se 'induce 
obligadon especial de jnayor fuerza. Molino v. 
Obligatio, TamW^a se ha de exceptuar de aque- 
lla re^la la obligíacion genefai á fayor deMiey, 
que es iipias poderosa, que la especial posterior, 
úés. !$• Pígn). ' f ! i • 

La cosa hypotecada á uno se puede obligar 
á otro, si su valor es suficiente para ambas úti^ 
Ú3,s\,cbs.i8é de Psgn^- r/^ o.v, ,, . \ 

La presda m ^decaer «!ti las^ yegkás^] Ca- 
ballos (x), &c^ á n€^ síír qufc hubíéáén 4ft?itíhÉr dáS^ 
en las heredades, Fi/^., un. ut ^misaríi^'íibkZ. •* 

„,fii) . Dice.fls^f /uef^^, qjfi losjgvjj^a^r ¡í»^,ríMt^^ ly" la» 
cria^ no pueden .caer en ^refiida, por exe^ucion ^ de- 4orj[ue ?e ía- 
fiere que este &ero se hiw> i 'Aení¿á)cáo* tfe ¿i rcni:* jpferó iofcrfe 
los privilegios de los criadores de caballos , véase Já ReaJ cé^ 
dula de 8 de Septiembre de ^789 , y ordenanzas k^q acompaña, 
y otras Reales órdenes posteriores : y sobre las cosas ^ue no se 
pueden tomaj en prenda , véase la nota üitima del tit. $. lib. i. 

Los efectos de la hypotcca son: L Que si el deu- 
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4ár no paga déñtnof ctel termino pactada, puede 
acudir el acrehedor aLJuez,. para^que se renda la 
cosa obligada, si es mueble pasado diez dias, y 
^ es taiz pasados treinta , na contando tas íie«t)as; 
f^o podrá el deudor redimir dentro (ié Ibs r^fcr 
tídos^ plazos , Fikr. ^ de Pign^ lib- S. ^ Qbs. 12. 
de Pign. y deben computarse los frutos percibidos 
e^^el capital de la debida, aimque haya pacto con- 
traria^ Fmít^ 9> tífe P¿¿[;7r¿. S.Jff. Quetsi élítlue hyr 
pQt^ó si|S;b|e9Cíi 8ÍerftdQ.jneq»^ido^ cj^ €icwn|torecc 
ant^:eKJupz^ s^ tie^e. pOJ? QQifitiímaz:^ry j» |)oiiie 
al acrehedor ^B pp6?3Íea de. los* bienes oblig^dob, 
úbs. 9. de Pig. III. Qiue lascab^^as^ de* g^nedb d^ 
das en prenda no se ^edan^cOJíttaf .de: hambfit^ 
fbs^^^^* de Pign. ly., Qtie aii^ figtVor del, awííiedor 
concu^jrea dp6 < obligaciones ^ uda especláU y otta 
general,, se deben antes cAagen^ los bienes espe?- 
cialtnente obligados^ que 108? comprebenaidqs eft 
la generaj obligación pftía^i^l pago (íe,ia-éend^ 
obsr 2. de empp. & vend, lib^ 4* j? ^bs^ ^. 4^'^secund. 

Por lo que toca á la hypoteca tacita; es ex*- 

preg^v disposición del Fuera, que lo? kg^atarios la 

.tcfigan (en los bienes d<d testador ,,Fíífr. un, tih de 

los Legatarios del año iS92,vy: ©sta^sído biist^.páb- 

\^j fuadar- /la ^isjiactmo ^J*ite¿ QKpBtísada^ aunque 

iilÁ it^^^ffi iserviana.y Sesé^decis^ 3^5, «.; 13. pre^ 

te£L4!^nt\qu9eo. Aragón no s^ cdi\o^a esta segunda 

especie. 

:Lo^ é%mjtíí pmeneteíente á» e¿te litiflo; sé'supU- 
\ti 'én' ;ej 'úuXí. ^^de^ esté" X-ibro*- '^,;\, \.\ ' /''. _ \ : '. ,/ 
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TITULO VIII. 

2># los pactos^ y obligacioms ^n 'general. 



H 



abiendo tratado deliderecbo en la cosa^ res- p^^ ^'^^¿^ 
ta tratar del derecho á la cosa ; el qual según se gadon y sus 
declaró eq el tit, t. ^a,ce de-Jas d^feí^-oí^^ espe- especies. 
•cies de obligaciones. Obligación es: un vinculo de 
derecho^ en que uno ofrece dar , ó pagar alguna 
^osa. Es de dos maneras, civil y y natural. La ci- 
•üiL.^^^quando el que la face fine q obligado por ella 

de guisa '^ que maguer non la quiera cumplir^ que 
[io puedan apremiar ppr^\lTd \ é , facer géla cum* 
-plir (i)' La: naíural es: quando el orne que la fa-* 

ee es tenudo de la cumplir naturalmente ^ como quier 

que no le pueden apremiar en juicio^ que la cumpla:^ 

1. $. tit.¿ 12. part^ $. . > 

(i} Esta se llama civil y natural ^ ley 5. tis. 12. P. 5., pues 
la civil por si sola aunque nos obliga es tan ineficazmente , que 
no podemos ser precisactos á cumplirla, ¡ey ^6, tit. 5. P. ^. Por 
lo que se v^ también que, hay tres especies de obiigaciooes r es á 
saber , puramente naSuraí ^puramente jcivilj y^mixtn de vivil .y 
jMturaL . 

La» obligaciones uíids^ nacen inmediatamente de 
la equidad natural^ ó de la civil: otias mediante 
un ^ hecho obligatorio. Este es, licito ^ 6 ilícito: €í 
primero se llama convención. Til st^Mñáo delito (1). 

- (x) Las obligaciones Y para explicarnos mejor , nacen de con«- 
trato y quasi contrato, de delito y quasi delito, de pacto deli*- 
berado y serio, ley a. íit, i6. Lib, 5. de la Recop. , y de algu- 
sat otras causas irregulares. 

L^ cpnvencion^ 6 promesa (i) es: otorgamiento^^ jf^¿^j^^f^^ 
0é($ facen,. los . ome^ . uños scon otros ps>r palabras , é 
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con entencion de obligarse , aviniéndose sobre algu-- 
na cosa cierta , ^ue deken dar: é facer unos á otrosí 
1. I. tit. II. part. 5. Estas convencioaes se divi- 
den en pactos^ y contratos. Contratí) es; t&tta con^ 
vención que tiene nombre., y causa civil por su na-^ 
turalessa obligatoria. Pacto es: toda convención des- 
tituida de nombre ^y^ causa ¡í^ivil determinada (2). 

(i) No "son ttni xtúsvaz cosa la ¿onvendoü 4> convenía , y I* 
promesa : el coaveai^ abraza jtp^os los pactos , ^ Ja proipest n» 
es i»as que uaa especie de pariría, flue «ntrjp los Rpmanas.se lla- 
maba ftiffuh;tio y ^^ontraío yerbal. Pjero aun ^ ;nas , jgue entre 
nosotros puede haber protne^a sin pacto ^ y sucederá ésto quando 
se hiciese la promesa ,iy áo )SQih\iiA^e, ^^eptado , ,como ;si^e Jtii^ 
ciesp á un^auspníe. . . , . •-> \ • ^ . • jy \^ 

Para ^tejidie^ mejor ípsta mate/ia «e ha jde tener presente, me 
el pacto se define .convenio de dos ó niás eñ una mi$ma'.cosa. Es*- 
te pacto se 4ivíde en nudo y ^no nudo ó^ pestiño: nudo- es .el^ilp 
se hace y se ^ueda dentro áp los iíqiHjCs 4e ponyenio ^n p^i%r 
¿ ser Qon^r^tjp : «1 no nudo ^ jjue jse Íl|in;ia contra/o , ps c^^- 
v.rnio i que tiene nombre cperto , y ^ falta de este causa \civu efe 
pblig^ir ;y por lo que, Jos co;itr^tos naos ^ienen :iiornbre- coi?(\pel 
de compra y venta , y otrps po Jo í.ipn.en , y estos son ^conojíldos, 
ó se reducen á estas causas con que nos ens<M3aron á explicarnos 
!os JRomanos : cto ut des , do pt facías 'i f ficto ut fapias , fach 
fít jdes : son tambijsn umlateraks unos , porgue obligan á una 
})afte solamente ^ y otros bilaterales , porque son .o^ligatoríps por 
>iambas partes t ha^ unos cónsens^oéeM^ pcro# verdales ^ 0Xtq$ rett^ 
¡es , y otrps literales , tonjando .cada iino su aorpbre de aquel 
requisito pon que se perfecciona , ya sea Ja entrega de la cosa, en 
cuyo cas«'*é üaip^tt -^ e«fex , yaiiwieicw^v^ ., y j^tpafíp%$p lia- 
jajan liter^/es ^ ya el^^olo consentimiento, y ^p dirán fOJ^epfius^ 
Jes , ó ya ciertas y determinadas palabras , cuya fórmula y so- 
lemnidades prescribieron ,en estos contratos Jos Romanos , y les 
iizm^ron .arboles, 9fito para j^nisender todavía con roafijsiarídtti 
esta materia , y el jestadp en ,qup quedaron Jos contratos y pac- 
tos por Ja ley a. tit. i6. £db. ^,.de /a fitfüp. ^ qí4c es la ^ue ^e- 
be ser7ir de pauta, contemplp -preciso el^copiar] a en ^té lugaF. 
^''Pareciendo , dice , que alguno se quifo .obljgai: á otro poc 
9>promision, ó por algún contrato, 6jBn acr^a . nianexa $ea tenido 
>»de cumplir aquello que.se obligó, y no pu^da poner excepción 
»>que- no fu^ hecha jestipujacion , jqup quiera, decir procpet.irviento 
wcón cierta solemnidad de derecho , ó ^ué fué hcchP el Contrato 
»ú obligación i^ntre^usénte^, ó que Aó-tué hocho ante éssccibakié 
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bt tos PACTOS Y OBLIGACIONES. ^39 

^úhlkú t ó que. fué lieclia 4 Otra persoit^ prti^da ¿ ncfrbre ¿t 
isptro ent:re at^sente^ ,' ó que se eb^ig^ ^algyi^Or que daci^ otro ^ ó 
jfharia alguna cosa : mandamos que todavía vala dicha cblígacion 
ny contrato que fuere hecho en qualquíera manera que parezca 
sHíque uflosé quiso obligar á otro.** 

: (%) Véase la nffta antecedente para evitar c^ívocacieoeií, y par 
f.a ^nteader lo míe é$, contrato y pacto. 

Hoy día se confunden los pactos con las exf/- 
pulaciones de los Romtóos por cesar aquellas so- 
lemnidades usadas entre ellos. Tampoco cono- 
ceñios las diferencias de promesas , de que habla 
el Derecho Romano ^ porque entre nosqíros todo 
pacto toma su fuerza del convenio, y consenti'- 
píento de las partes , el qual de qualquíera mo- 
do qué uno parezca obligarse , se debe guardar^ 
/. 2* ti t. 160 libw s- Recop. 

Es pues toda prbmesa valedera^ 6 inútil (i). 5. n. 
ÍLiai valedera puede ser de tres modos ^ pura , á dia ^^ ^^ ^^P^ 
cierto y 6 condicional^ I. la. tit. 11. part. 5. La ^^xa/^^i^ 
promesa pura dtbe cumplirse luego^ á no ser que das. 
acompañe tal circunstancia ^ que requiera tiempo; 
en lo que podrá determinar el Juez, /- 134 aili.Las 
que se bacetiá dia cierto no obligan hasta llegadQ 
el día ; y sí muriere entretanto el que prometió^ 
sus herederos deberán cumplir por él; /• 14. n/üp 
Este día se entiende cierto^ y señalado en los ul-r 
timos de cada año, quando se promete dar, ó ha* 
cer una cosa cada año; y en los primeros^ qiianda 
se promete darla, 6 hacerla todos los años de. sq 
vida, /• ig. alli. Esta certidumbre puede consistir 
en señalarse determinadamente el dia, ó en que na 
puede dexar de verificarse : en uno , y otro caso 
vale la promesa , /. 12. . alli. Las condlcíoiijíg (^} 
fio deben cumpUrse hasta verificada la condición; 
la qual sí antecede á la promesa , se estiende el 
cuQiplimiento de la ebligacioa hasta , el dia de la 
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muerte del que prometió ^ d. I i ^ al fin; cxce^ 
tuandose los quatró casos dé la /. t6:alli: L^ pró^^ 
inesa acompañada de uiia condición imposible sé 
resuelve en pura, y asi obliga desde luego (3); y 
la coadicional, que se contrahe también á día 
cierto, se ha de verificar uno, y otfb" para qué 
obligue; /. 17- alli. 

- (i) Para dar aaa idea general de lo que son {laceas y coatnt- 
t9h como ofrecen los Autores en el epígrafe de este titulo, no ^ 
•1 mejor método tratar en particular como tratan de la promesa 
15 ptomision que es el contrato á que' llamaron los Romanos j/t- 
puiaüo :j y-4^ed6 después del der^o . d6 la. Recoip. en el estada 
qae dice ia nota ^mUtUna» = > j , x ■ < • 

(a) Léase condicionale^s. 

(3) Las condiciones imposibles liacen nulos los contratos , ti 

paso que no vician los testamentos, sino cierta especie de pondi-^ 

ciones imposibles. La condición deque habla la ¡ey 17, y qtie 

I ^ Wzo equivocar á los Autores es est,a.: /^ prometo dar tal co^a^ si 

^^, ' ", -. m tocas el cielo con las manos, l^o es extraño que diga la ley, que 

Vatíe iesta promesa; ' ^ ' ' ' • -i 

Puede añadirse en las promesas, 6 pactos al- 
guna pena para quesean mas firmes: la qual se 
llama convencional^ si accede ai convenio; y judi-^ 
íí?ial^\si se pone en juicio. La convencional detíe Sa- 
tisfacerse si no se cumple la promesa á tiempo; y 
esta satisfacción liberta de la obligación (i), /. 35, 
tit. ti. parí^. 5. Esta pena se debe aunque la pro* 
mesa^ no valga: á no ser que se Oponga áfley , 'ó 
bueftá$ costumbrjes, í. ^^. alli.'; por contraher ma-^ 
tiimonio,' L 39. alU-^ por usuraria ,í i* 40. níli; y nú. 
Valiendo la promesa por ser efecto del miedo/ 
fuerza; ó engaño ^ 1. 28. alli. La pena convenció*^ 
íial no |)uede comprehender todos losr ^bienes, ni 
éitceder el duplo, L 5. /•/>. iSir(2) :i;¿;:]i,):4Z^¿r4 

i : ' . ^' r " '-, ^ ' ! ' :.'.■;' . ^,. 

{^^(i)'>Siiio-'es^sa>se hubiese p^metóda pagar tmby otr9 , es 
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decir , la pena y lo prometido , pues ea tal caso debe satisfacer 
las dos cosasp 
(2) Léase tit, 11. 

Toda promesa será inútil por razón de las per- ^ 
sonas que prometen , ó por las cosas que se pro- 2)/' ¡a ¿re- 
meten, ó por el modo del pacto. sa inufU. 

Por razón de las personas : L No vale la pro- 
mesa que se hace por el loco , y desmemoriado^ 
L 4. tit. 34. part. 7. por el menor de siete años^ 
y aun por el de catorce; pero si á este le fuese 
útil, valdrá, /. 4. í/V. 11. part. g. II. La que ha- 
cen el pródigo, y el huérfano sin autoridad del 
Curador en daño propio, /. 5. alli. III. La que se 
hace entre padre, é hijo (i) á no ser que tenga 
por objeto los bienes castrenses, ó la obligación 
de dote , /. 6. alli. IV. La que se hace en nom- 
bre de otro que está fuera de su poder (a) , á no 
ser personero, tutor, &c. //. 7. y 8. a///.; ó si el 
deudor jen nombre de su acrehedor recibe pro- 
metimiento de alguno para que satisfaga su deu- 
da , en cuyo caso, aunque el que promete está 
obligado al cumplimiento, el acrehedor no tiene 
facultad para demandar, si no el deudor, que exí^ 
¿16 la obligación, /. 10. alli. 

(i) Se entiende la que se hace entre padre é hijo estando este 
en la potestad de aquel , ley 6 cit. ; y aun en este caso vale la 
promesa que hace el padre al hijo de que le mejorará ,por casa- 
miento, ú otra causa onerosa, y valdrá también la que le hicie- 
se con escritura pública de que no mejorará á ninguno de sus 
descendientes , y que si mejorase á alguno no valdría, ¡ey 6. (22. 
de Toro) tit. 6. Lib. g. de la Reeop, La promesa del hijo al pa- 
dre , baxo cuyo poder se halle , valdrá de todo aquello de qué 
puede disponer libremente, y en que se considere como padre de ' 
familias , ley 6. Ht. 11. P. g. , y el Sefíor Gregorio López alli. 

(2) En el dia, y por la ley 2. cit. tit. 16. Lib, g. de la Recop. 
vale la promesa quando uno promete que otro dará ó hará algu- 
na cosa, pues es lo mismo que si prometiese que cuidará que el 
otro lo haga , y que si no lo hace , ó 00 pusiese las diiigencias 

Tomo II. F 
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para que lo haga , estará obligado al interese : Matienzo i la di^ 
sha leyt glosa 4. 

Por razón de las cosas no es valedera laprome- 
sa: I. Quando se promete lo que no existe, ni pue- 
de existir, 6 es imposible el hacerse naturalmente, 
/. 21. aJli*^ pero si:se prometen los frutos de una he- 
redad, &c. que todavía están por nacer , se deberán 
una vez que nazcan. Y si se executáre algo mali- 
ciosamente para embarazar la producción, subsis- 
te obligación por motivo del engaño, i. 20. alli. 
IL Quando se prometen ú obligan cosas santas, sa-* 
gradas, &c. /. 22. alü^ exceptuados los casos, que 
permite el Derecho Canónico, ni. Quando se pro- 
mete hecho ageno (i)» á no ser que se acompañe 
con la obligación del propio ; en cuyo caso el que 
otorga la promesa es el obligado, y no aquel á quien 
promete .obligar. También subsiste esta obligación 
de hecho ageno , si fue impuesta por el testador á 
los herederos,üotorgada en juicio; qual es la pro- 
mesa i'eciproca^ntre contutores para poner en saín 
YO las cosas del huérfano, y en que uno obliga á los 
otros, /. 1 llalli. IV. Las cosas prohibidas pgr ley, 
ó buenas costumbres no se deben cumplir , aunque 
se prometan, II. '¡Q. y 40. alli. 

(i) El hecho ageno puede ^prometerse : véase la nota níltima, ^ 

Por razón del modo de contraherse la obliga- 
ción no se encontrará entre nosotros pacto que no 
valga (1), porque la /. 2. tit. 16. lib. 5. Recop. dice 
generalmente que la obligación 4ebe cumplirse de 
qualquier modo que conste lo pactado, aunque no 
intervenga ni estipulación, ni Escribano. Y asi ce- 
san en nuestro derecho las solemnidades exteriores, 
que requerían los Romanos para valimiento de las 
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promesas, de las quales se hace alguna mención en 
las leyes del tif^ ii. part. $• pudiéndose decir ver- 
daderamente que en España pende la obligación 
mas de la buena fé de los contrayentes, que de las 
solemnidades del pacto obügatoriou;, que aun sien- 
do nudo, y sin escritura, produce obligación, /. 12. 
tit. II. //^. I. Fuer^ Real. De esto pueden sacar- 
se otras conseqüencias bien diversas del Dere- 
cho Romano; entre las quales es de notar; que 
dos personas obligadas simplemente, se entiende 
cada uno obligado por la mitad (2), salvo si se ex- 
presare que se obligaron in solidüm^ y cada uno de 
por sí; pues entonces cada uno puede ser recon- 
venido, /• I- tit. 16. lib. s- Recop. 

(i) Todos los celebrados baxo condición imposible son inútiles 
por el modo de celebrarlos : todos los. que no hayan sido celebra-* 
dos con ánimo serio y deliberado de obligarse , aunque conste d« 
lo pactado , serán nulos por el modo de celebrarlos , iey a. tit. 
16. lAh, g. de la Recop, 

(2) Me parece que de los antecedentes que preceden no se 
deduce legítimamente esta conseqüencia 4 y mas si se advierte que 
sucedió lo mismo entre los Romanos, authent, hgp.ita. de duobus 
reis. 

De lo dicho se pueden inferir los modos gene- 
rales de extinguirse la obligación nacida del puro 
pacto ; entre los quales es de advertir el que pro- 
viene de la ruina ^ y menoscabo dte lá^cosa prbme^ 
tida, que acontezca sin culpa del obligado, //.' i8, 
y 19, tit. II. part. 5. Y por lo que respeta á la 
novación, solución, compensación, &c. como es- 
tos modos de dar fin á la obligación se contrahen 
mas particularmente al mutuo, lo reservamos para 
el Tit. XI. 

Según nuestro derecho , debemos considerar ^^^- ^• 
los contratos como inominados^ 6 nominados^ aque- nominadof^é 
Uos comprehenden las quatro especies de do ut inominadoi 

¥2 
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des^ &c. de que hablan las //. s.yfin. tit. 6. part. 5. 
De estos unos son de pura gracia y amor^ y otros 
son en beneficio de ambas partes , procul. (i). de 
la part. $. 

(x) Léase prólogo. 

Conforme á esta división, trataremos prime- 
ro en este Libro de los contratos de gracia^ y uti^ 
Jes á una sola parte ^ quales sion las donaciones^ el 
préstamo^ deposito^ mutuo ^ y mandato \ y después 
de los que son utües , y onerosos d ambas partes 
como la venta j y compra^ los arrendamientos^ la 
sociedad y y el cambio^ ó permuta. A estos añadi- 
remos una tercera especie, que constituyen aque*- 
¡los contratos j cuya substancia ^y cumplimiento pen- 
de del acaso , quales son el seguro , cambio maritimoy 
y apuesta. 



ARAGÓN. En Aragón se conocen dos especies de obliga- 
ciones , 6 contratos. Unos que se hacen de palabra^ 
^ y otros, que se efectúan con escritura y y traben 
aparejada execucion , obs. fin. Üe pign. 

. El nudo pacto no produce acción alguna pa- 
ta pedir, .á no ser que esté revestido de las ca- 
lidades de contrato, ó que provenga de justa cau- 
sa^ 6. bien esté confirmado con escritura; Fuer. un. 
de prom. sine causa ^ ¡ib. 2. obs. 40. de gen privil 
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TITULO IX. 

De las Donaciones. 

Jjil primer contrato beneficioso á una sola CAP. i.^^ 
parte es la donación, ó el bien fecho, que nace de J^^^^ ^^^^ 
nobleza, é bondad de corazón guando es fecha sin especies, 
ninguna premia, 1. i. tit. 4. part. $. Se hace de 
dos maneras : ó en sanidad, ó por razón de muer- 
te-, esta puede revocarse, aquello no, /. 'j. tit. ló. 
lib. 5. Recop. 

De aqui es: I. Que la donación en sanidad sea «. i. 
un pacto legitimo , por razón del qual se trans- oobre qué 
fiere el dominio de la cosa dada al donatario. H. f ^/Tí/e^ J^ 
Que la donación por causa de muerte tenga mu- las donado- 
cha semejanza con las mandas, y legados. > nes. 

.Según el primer principio : I. No puede donar 
el menor de veinte y cinco años, l.i. tit. 4- part^ $• 
II. Ni el loco, desmemoriado, ni el pródigo, d. 
/. I. alli. III. Ni el hijo que está baxo el poder 
de su padre, sin su otorgamiento, salvo si lo hi- 
ciese de bienescastrenses"(i), y adventicios,/; 13. 
alli. IV* Ni el sospechoso de delito ¡¿esae majestad" 
tis {2) i á no ser que lo cometa después de la do- 
nación , /. 2. alli. ; bien que este, y qualquier otro 
condenado á muerte se entiende que puede do- 
nar de los bienes, que no han sido confiscados, 
/. 3. tit. 4. lib. 5. JR,ecop. i 

(i) y lo mismo de los quasi castrenses : de los profecticios, 
puede donar á sus parientes para dotarles , ó por otra justa can* 
sa , y á sus Maestros , /ey 3. (y no 13.) ///. 4. P. g. Lo mis-r 
jno y con mas razón se podrá decir, aunque Jiada diga esta ley^ 
de los adventicios. 

(a) No basta que sea sospechoso del delito , sino que es me-s- 
oestei que se sepa que lo cometió , sabido seyendo , dice la ky a. 
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De este principio se sigue también ; V* Que no 
sea válida la /donación entre marido > y muger 
por razón del mutuo afecto, que seria motivo para 
despojarse, /. 4. tit. n. part. 4. cuyas excepcio- 
nes se verán en las //. ^. y 6. alli. VI. Que las 
donaciones se pueden hacer simplemente; con con- 
dición entre presentes, y por carta, ó mensagero 
entre ausentes; y hasta cierto día , //• 4.y 7. tit. 4. 
part. 5. cuya simple obligación pasa á los herede- 
ros, quando el otorgante no entregó la cosa; d. 
U 4- tit. 4, part. 5. y la condicional deberá cum- 
plirse de qualquier modo, se cumpla la condición 
/. 5*^/r¿ 4« part. 5. pero la donación hecha has- 
ta dia cierto, solo durará hasta aquel tiempo^ 
volviendo después la cosa dada al otorgante, ó 
sus herederos; d. /• 7., y por esto mismo las mer- 
cedes de dinero que hiciere el Rey ^ se consumen 
por fin, y vacaciotí dé los donatorios (i) , /. 20^ 
tit. 10. lib. s* RecQp. 

(i) Léase <}onatariog. 

§. n. Como esta liberalidad ^uele pecar muchas ve- 

PeíasDona^ ces en exceso;, ha sido- .preciso poner limites á es- 
^biZ¡ poTl'x' ^^^ donaciones, no solo prohibiéndolas quando son 
ceso , ó per'- perjudiciales á tercero, sino también quando lo son al 
juicio. mismo otorgante. Por la primera razón L Se re- 

voca generalmente ía donación hecha en falta de 
hijos, si los tuviere después el otorgante, /. 8. tit. 4» 
part. $. II. Se prohibe la que se hace en perjui- 
cio de la legitima de los hijos, d. 1. 7, alli:, por 
cuya razón debe venir en colación de bienes la 
donación hecha al hijo teniendo hermanos (i), 
/. 3. a///- ni. Se prohiben las donaciones Reales 
hechas en perjuicio del Rey no, y de la Corona, 
qnales son aquellas de que hablan las //• 3^ 10. 
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xj* 14. jr. 18. tit. 10^ lib. 5. Reeop. bien que el 
Rey puede dar otras muchas cosas por via de mer- 
ced, como son, oficios, limosnas, hábitos, pensio- 
nes, !&c* //. g. X i^* f^^' ^o. /tó. 5. Recop. y ea 
este ultimo c$so los, donatadrios deben cobrarlas 
de mano del Rey, d. ¡. 16^ tit. 10. lib. ^., Recop. 
Estas donaciones son las que se mandan ser fir- 
mes, y valederas en la /. 6. tit. 10. Hb. 5. i?e- 
cop. y que s^e modere según las circunstancias , y 
estado del Rey no; /. 15. tit. xo. M. 5. Recop. IV. 
También se prohiben como perjudiciales á tercero 
las donaciones hechas á Clérigos, y personas esentas 
en fraude de no pechar, /. 11. tit. 10. Hb. g. Recop. 
á que miran los dos primetos Autos del mismo tit. lo. 
lib. g, donde se ordena , que pof, las que se hacen á 
Monasterios , Clérigos , &c. se deba pagar el quin- 
to á mas de Ja Alcavala , y qu«í;se obserye la Or- 
denanza de Portugal^ que prohibe la adquisición 
de bienes raices á Eclesiásticos (2). 

'•■•', - . -• ■■■• ' '_i '' í '. - ■ . 

(i) El hijo aunque tuviese hermanos tío debe llevar á colación 
Ja donación que su padre lé hubiere íiechó por razón de mejora, 
pues la colación es para que ^e guarde igualdad. entre los hijos, y 
esta no tiene lugar quando hay apejoras. Véase á Febrero ( Refor- 
mado ) tom. 4. p. -4. .cap. 2, y Z- . 

(a) En el diá , de todos los bienes raices , y derechos reales 
que adquieran laá Manos Muertas por qual<|uiéta título' lucrativo, 
6 onéíoso , por; testamento, í ó qualqüiera yltima voluntad , ó ac- 
to ^enue vivos, han, de pagar un quince por ciento con el preciso 
é invariable destino de extinguir los vales Reales , Real decreto 
de 21 mandado cumplh poi Real cédula de 14 dej^gosto de i79<. 

Por la segunda razón I. Se prohibe toda dona- 
ción, que sé hace no quedando lo suficiente para 
mantenerse el donante; d. L 4. tit. 4. part. g. IL 
Y la que comprehendé todos los bienes, aun los 
presentes, /. 8. tit. lo. ¡ib. 5. Recop. A ambos fi- 
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lies se dirige la /• 9. tit. 4. p^ir/^. g. que manda no 
pueda hacerse sin escritura autentica la donación 
que exceda del valor de quinientos mará vedis de 
oro (*): mas la practica de hoy es, que se hace 
toda donación con autoridad de Juez (i), ó se 
ins.ta por el donatario la aprobación , como persona 
que principalmente tiene interés» 

(i) La práctica es que la que exceda esta cantidad de quinien- 
toí maravedises de oro se insii)áe al Juez , es decir , se manifieste 
á fin de que la apruebe é interponga su s^toridad , baxo la pena de 
nulidad ^ sino se hiciese, en quanto ai exceso; y aun en esta do- 
nación llevan algunos la opinión , y así la practican , de que bas- 
ta la insinuación hecha en la escritura misma ante escribano ^ biea 
que esta práctica se puede decir corruptela como contraria expre- 
sámente á la ley 9. cit. y se debe despreciar: Febrero (Reforma- 
do) tom, a. p. I. cap, 12, §♦ i. «. g. y 6. 

$. IIL Hemos dicho que esta donación t% irrevocable^ 

Por qué x^ porque sin causa legitima no puede revocarse; y 
c!^ ^¡a ^dona- ^^ta debe ser la ingratitud evidente del donatario 
cion. para con el donador, como motivo que hace ce- 

sar el amor, que fue el móvil de. la donación. A 
esto miran las quatro causas, que expresa la /. lo» 
V tit* 4. part. 5. y otras semejantes, que han lugar 

por la regla 36, tit, 34. part. 7. 
§. tv. Conforme al segundo principio: Las mandas, 6 

Ve ^a dona-^ donacíones hechas por razón de muerte pueden re- 
zmL^^muer- vocarse mientras viva el donador, asi como los le- 
te. gados. Por lo que 1. La /. lutit. 4. part. 5. cuen- 

ta principalmente estas tres causas de revocación: 

(*) Los maravedís de oro corresponden en esta ley á los sé* 
Hdos ^ 6 áureos -^ que valian entre los Romanos la sexta par^e de 
una onza de oro ■ Carranza ajustamiento , y proporción de ¡as 
monedas , ííc part. 1. cap, 3. conclus. 2. Y asi considerando el 
valor que en el dia se dá á la onza de oro, hallamos que cada 
maravedí de oro venia á valer cincuenta reales , seis maravedís, 
y algo mas de la moneda ^e hoy dia , que hacen la sexta parte 
de. una onza de oro. 
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•Primera, la muerte del xloiiátario: Segunda, el sa- 
:iir el donador dcL^ligVo de muerte, cuyo mo^ 
tivo le induxo.á hacer la ddnacion:^ Tercera, pot 
variar su voluntad. IL Nadie que no pueda testat> 
^iene facultad para J tracería, á excepción del hijo 
-coa otorgamiento déL padre (0,^^* /. 1 1. HI. Como 
e5tas donaciones suden muchas* veces hacerse sin 
regir aquella entera razón, ,que se ofusca con el 
miedo de la muerte, por eso no valdrán las que 
•se hagan prbcedidas.de alguna amenaza mortal , </• 
7. II, aJJi ; áilas que se hicieren en ultima en- 
fermedad álo&^ccrafesoreai,^^ í sm Iglesias, y Mo- 
aiasteriós, . i/íut* 3. tU. 10. //*•- $• 

(i) Aqui parece dan á entender los Autores que el hijo , coáip 
tal , y* éstáridó háxó la potestad del padre , no puede testar ^ y 
'aunq'ie esto iéa cierto- poí- Dferécho ¡civil', y aun por el de las Par- 
jtkia¿^ pejr<y,por el de U Recopilación puede testar si tieme :1a. edad 
competente , que es la de la pubertad , como si estuviera fuera de 
la potestad del padre, ¡ey 4. /ií. 4. Lib. 5. Recop, , que es la 5 

Ad\^Íertase que laá otras donaciones hechas á $. v. 
cierto ^fin, ó por cierta causa; en cuyo numero ^^ i(^s otras 
entran, las donaciones propter mptia^^ la remune^ nación! '^^^^ 
rdtoria , &c. no valen á no ser cierto el fin , 6 
<misa porque se hacen (i) ; /. 6. tit. 4. pan. 5. 
■ ' ' /. 1'' /,*• ■• . ', -> ■ * . ', 

(i) Dice la 43y ^> ^ que la donacipn: hecha suh mido \ es decir, 
expresado el íinv poique se h^ce, como si se impusiese la obligar 
cien de cumplir con alguna carga , se revoca si no se cumple coa 
^ste modo, fin / ó gravamen impuesto. • 

í Aééífca dé 4as dófiaciohés se bbserVá én Aragón dragón. 
•Ip siguiente: IV ^Qüfe' toda doñfácion de bienes^ raí- 
ces , á fin que sea valedera, debe hacerse con iijs- 
trumen^o-, y fianzas, salvo la que se hace en ul- 
tima voluntad ; Fuer. ^ de fyi^ imtrum. oh^ 4. de 
Tomo I L G 
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donat. (i) li^. 4. IL.Qucí el misma donador no pue- 
de constituirse fianza, ol?s.. 11. rfer donar. 111. Que 
la donación , cuyo, valor exceda q^uinientos. sueldos 
•Jaqueses, se debe insinuar. Fuer. 3. de donata lib. 8. 
^tceptuando la dona^cion, hecha en capítulos, ma- 
trimoniales ,, que no necesita insinuación, ni: fian- 
za , según la práctica ; Molina veri^ Donatío , pag., 
III. B. de tal modo, que la douiacioa hecha con- 
tra esta regla.es nula del todo ;, Portóles verb^Do- 
natioynum. 9. IV. Que la donación de todos los Me- 
jaes habidos., y por haber es válida; Molino alli^ 
png. 112. V. Que la donacioa- general de los bie- 
nes á favor de ua esfraño en petrjuicia de los. hijos 
iiacídós , o por nacer- es inoficiosa ; pero la que 
^e hace en. favor de un hijo es válida, con, tal que. 
el padre señale algo á los demás (2); Fue,r^^., de do^ 
nat. por el qual se deben, entender las ohs.: 2.. 8. 
g.y 12.. de donat. y este algo pretende el señor Se- 
$é decis. 26.. n. *j8. y siguknt./quQ sea. la poreioa 
necesaria para alimentar, y dotar los. hijos. VI. Que 
$e puede hacer donación: de los; bienes obligados 
generalmente ,, con tal qué no estén emparados, ú 
obligados al. Fisco,, obs.. 13. de áonaV., Vil. Que to- 
da, donación, aunque, sea por razoade.; muerte he- 
cha con la referida solemnidad ,, no se puede re* 
yocar (3),, obs.^i. y 18.. de donation^VlU.. Que la. 
donación no, es revocable por causa de ingratitud; 
hisa,al tit./^. lib. 2, §v ^li. aiitemy, Inst., IX^. Que si 
uno hizo, donación, de bienes, raices, y los retuvo, 
eni su. poder 5, y posteriormente. Los enagenó á favor, 
de otro, el. donatario., perderá, sa derecho , sino re- 
clama dentro de^yn año desde el. dia en que; hizo la 
^nagsnacipn (4);F«^r. 2.. deAollus.< deteg^enda, lib.^f., 

(i)> Té2-ohserv; 4. está equivocadamente citada: la 7. del tif, 
iit, de donat. , y lá 18 son las que hablan de esto , j se refieren al, 
cit.fuer, 3. Véase la AO/0 3. íí^ eüe vtrs.. 
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(2) Según este fuero 4. lo tnisnao parece que se ha de enten- 
der quando se hace lái donación á un éxtratío , que quando se ha- 
ce á un hijo , y así lo entiende el Señor Lissa , Tyrocin, jur. 
lib. a. tit. 7. §. ah(e autem , dando por razón , que el padre pue- 
de donar sus bienes á qualquiera de ^us hijos , ó á quálquiera ex- 
traño , con tal que á los demás hijos le* dé alguna cosa. 

(3) Quiere decir , que la donación mortis causu no se puede 
revocar si ha sido hecha con fianza , y que la donación ínter vivos, 
la qual como dicen arriba los Autores necesita, siendo de bienes 
raices , que haya sido hecha con instrumento y ftanza para que sea 
válida , tampoco puede revocarse. 

(4) Se entiende si fué por causa onerosa respeoto de aquel á 
«^uien se enagenáron, y^ero a. cit. 



E. 



TITULO X. 

Del Í)epostto^ y Préstamo. 



J segundo contrato iitil á una sola parte es CAP. i. 
ti deposito^ por el qual el que lo recibe hace ¿-f^^i- ^^^ deposito 
cia y amor al que deposita; Prol. tit. 3. part. 5, y ^^^ ^^P^^^^^- 
y asi todo Hombre puede depositar lo que es su- 
yo en poder de quien quiera; /. 3.V/V. 3. part. 5. 
pero no las cosas hurtadas, aunque ,sea en poder 
del Escribano, /. 22. (i) tit. 1. lib. 2. Recop. y 
/. í2. tit. 21. lib. 2. Recop. Llamase por las Leyes 
de Fartfda condetijo {1)^ del yerbo antiguo conde-- 
j-tírr, que vale tanto como conservar, ó preser- 
var, /. I. tit. 21. part. 5. (3). Deposito es, quan- 
ido un \ome da á otro su cosa en guarda , fian" 
-do se de él\ d. 1. \. alli. Es de tres maneras: L 
Quando alguno voluntariamente , y sin necesidad de* 
posita la cosa. IL Quando lo hace por necesidad 
urgente á fin de salvar la cosa de algún incendio^ 
naufragio, &c. IIL Quando por ramón de pleyto sé 
deposita la cosa por el posehedor\ d. 1. 1. Aquel 
se llama deposito simple , el segundo miserable ^ y 
reí tetctro sequestrQé 

G2 
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(i) Hay equivocación ep It ciín de esta ¡ey 2%, : h a. deltit. 
ai. í/e/ mismo Lib. , les pcohU>B á los e^scribanoa recibir ea de-^ 
pós^ito cosas hurtadas. ; 

(1) Léase condessijty.i 

(3) Es la. I. del tií. j. de h P. ¿., la qual defiae el cñndessijo 
( depósito ) como los Autoreis aquí ^ pero no dice que condenar sig- 
ftifíca preservar : el Señor Gregorio López en Ja glosa 2. á esta 
ley dice que- es palabra antigua que signifíca dar á guardar alguna 
cosa , y el Diccionario de la lengua Castellana ^ que también la 
califica de antigua , dice^que significa reservar , poner en custodia 
y depósito alguna cosa.. , • 



El deposito simple , y miserable I. Debe guar- 
darse bien, lealmente, y sin interés alguno. IL El 
depositario debe restitiiirto á su tiempo en la niis- 
ma especie al deponente, /. 5* tit. 3» parr. 5. IIL 
Faltando á psta lealtad por. culpa suya, estáobli-» 
gado al duplo de la cosa en el deposito misera- 
ble., y al tanto en el simple^ 

Del primer principio se sigue : I. Que el de« 
pósito de su naturaleza es gra^tuito, 7. a. ^/V. 3.» 
part. $. por lo que, no. se ha de líevar interés^ 
aun por razón de lucra cesante^ /* i^tiu iQ. lib. 
^. Recop. IL Que depositada alguna cosa de las 
que se miden , pesan , &c. baxo interés , este con- 
trato mas participa de la naturaleza del mutiio,.que 
del la del deposito (i), 4^ l^ 2. tit. 3.. partas • HL 
Que el depositario ha de ser pagado de los gastos 
q^ue hiciese en utilidad de la cosa depositada, /. 10* 
tit. 3. part^ s.. IV. Que el depositario no adquicr 
re dominio, ni posesión en la cosa depositada (2), 
d.Lz.allL . , 

r (i) Esta ley 1. na gradúa ni d*á el nombre de mtitüo al cfe^ 
póslto en que el dej>ositario recibiese algún precio por guardarlo», 
sino el de loguero ^ mas seria loguero dice^. que quiere, decir 
locación^ si quereratos castellanizar el lenguage de las leyea Ro- 
manas. • * ^ . • 
(2) ^Tueras ende, dice la misfma leyV sü^ieas. dr a^ellsal qne 
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nse pueden contar , ó pesar, ó medir, si quando la recibiese 
jíle fuese dada por cuento ó por peso , ó por medida , cá e4- 
9}tonce pasaría el señorío á élj pero seria tenudo de diir aque- 
wlla,^ óQtro tanto." 

Del segundo principio se sigue: I. Que el de- 
positario está obligado á volver la cosa siempre 
q-ue el deponente , ó sus herederos la pidan , con 
I0& frutos, rentas j y.mejoías, sin que pueda rete^ 
nerla con motiva de compensación, expensas, &c» 
/.. s-yd, h 10. tit.,2*P^^t* 5:. Exceptúanse quatro 
casos, que traíie la /. 6. alli. II. Que el- depositario 
judicial no ha de volver la cosa hasta que se haya 
dado sentencia , y finalizado el pleyto (i) , d. L \^ 
állt in. Que depositada la cosa en Iglesia, Monas- 
terio ; &c. otorgado el contrato por el Superior, to- 
do el cuerpo queda obligado á restituir el deposi- 
to, /. 7. a//iV 

. (x) o se liayan convenido las partes^ 

Para comprefaexuder, el tener principio , y todo^ 
lo tocante ala obligación del daño en los demás- 
contratos , nos ha parecido explicar aqui las va- 
rias especies, de culpa de donde puede resultar esr^ 
te dafio^ í i 

El daño puede catísarse con maUcia^ 6 por ne-^ cap. ii. 
gligmcia ,. j^ poco cuidada ,, 6 finalmeate por acon-^^ ^^ ^^f varias. 
tecimknta sobrenatural y que no podemos evitar. Al cuípa% ti 
priiuero las Leyes de las Partidas llaman engaiío; pueJe resu)í 
Pro/, del tit. 16. part. 7. al segundo culpa -^ ¿^3.» tareldam. 
titr. 3« pürty f. y ál'tercero 'ocasimr^, I. 11. tit.i 33. 
part. 7. Véase el Frol.del tit.r if. part. 7. 

En todos los. contratos se debe I. respon- 
der xiel daño causado á la cosa maliciosamente, no 
pudietidose/-pactiar lo contrario* II. En aquellos^ 
coiitratte. , en que: , a temdfinaos ; priocipaimente : I5. 1 
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lealtad del animo, este engaño se debe castigar 
con pena de infamia (i); /. i. tit. 3. pan. $. 

(i) Ni la ley i. ni ninguna otra del tit, 3. de la P, ^. d¡-^ 
ce esto. Véase abaso , én el vers, esto^ al fin , lo que dice la 
ley 8. de este tit, y P. 

La ocasión, 6 caso fortuito, que causase al- 
gun daño no induce obligación alguna de pechar- 
lo, á no ser que se hubiese convenido en lo con- 
trario (i), /. 3. tit. !• part. s* al fin; Y 1. ^ tit. 3. 
part. $• 

(i) o hubiese sido moroso feü volverla, ó hubiese dado causa 
para que se perdiese , ó hubiese sido depositada por utilidad prin- 
cipalmente «del depositario , ley 4. cit. 

La culpa es: levísima ^ leve^ ó lata,. Culpa fe- 
visima quiere decir lo mismo: que no haver ame 
aquella femencia (cuidado) en aliñar é guafdar la 
cosa^ que otro orne de vuen seso havria si la tu^ 
viese -"^ d. L 11. tit. 33. part. 7. Por culpa leve 
decimos que se pierde la cosa : quando aquel que 
la tiene no pone toda aquella acucia^ é femencia^ 
que otro orne acucioso^ é sabidor;l. 3. tit. 3. part. g. 
La culpa lata^ como consiste en una negligencia 
crasa, y quasi indisculpable, por lo ^ue se llama 
en d. 1. II. tit. 33. part. 7. grande é manifiesta 
culpa ^ se equivoca con el engaño, y dolo; y asi 
debe entenderse la /. 2. tit. 2. part. 5. al fin^ en 
aquellas palabras: fueras ende ^i lo dexase perder 
engañosamente. 

Para determinar, y estimar la obligación^ qtie 
nace de cada una de estas culpas, se atiende á la 
utilidad, 6 perjuicio, que cada tjual de los con- 
trayentes percibe de la cosa por razón del con- 
trato; cuya doctrina está fundada enastas dos re- 
glas.: L'Que por el contrato útil á una sola paite 
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está á quienes es utü se, obliga á la culpa levísima» 
Ja otra á sola la culpa lata , ó engaño. II. Que 3Í 
es igual la utilidad auna, y otra parte, ambas es- 
tán obligadas al dolo, y culpa leve (i). 

(i^ Más; claro : el dolo se presta en todos los; contratos , y 
también la culpa lata: quando la utilidad es solo del que dá la 
cosa , se presta la culpa lata : quando eS sólo del que la rer 
éibe la' leyisima 5 y quando es de entrambos la leve , ley a. 
tif, 6. P, 5. : los acasos ó sucesos imprevistos, á los quales dan 
comunmente el nombre de casos fortuitos , no se prestan ea nin- 
gún, contrato.. 

Esto supuesto , del tercer principio deducimos : L 
Que consistiendo la leal tad del depositario en. guar- 
dar la cosa. , de que no recibe utilidad ,. no se 
obligará á pecharla, si se perdiere por culpa leve; 
salvo si se pactó lo contrario ,. ó si se depositó á 
instancia,, ó súplica, suya, ó bien recibe interés por 
gurdarla.(i)::¿. /., 3. tit. '¡.^ part., s-II. Que mu- 
cho menos> estari obligado á pagar el daño cau- 
sado por daño (2) fortuito,, á no ser que hubie- 
se sobrevenido en tiempo de demora, dilatando 
la^entxega de la. cosa, d. L 4. alli.. III.. Que sí 
aquel á quien fuese encomendada una cosa por 
deposito; miserable,, negase tenerla, deba pagar 
el duplo.de ella, probada la. verdad; y el depo- 
sitario del: simple será infamado, y deberá resti- 
tuir el deposito, con perjuicios, daños (3), &c. es- 
timados por juramento del deponente, y autoridad^ 
del Juez ^/. 8.12///.. 

(i) Léase gMZtázTU,. 

(a) Léase caso. 

^ (3) Estos daños, se, entienden , según la¡mii5ma ley ,, Jos fue 'vi- 
ñieron porque la cosa non fué tornada quando; la pidió 5, mas non. 
de lo que pudiera, haber ganado por ella. 

Por lo que mira al deposito judicial y es de no- 
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,tar, T. Qué en las Audiencia^4 y Juzgáis: cbébe 
ihaber uri' libro ;en que se' escriban ^los depósitos; 
'/. 23. tíí. 2. lib. 2. RecQp. IL Que él dépbsit^rio 
debe dar cuentas anualmente á las Justicias (i); 
^ut. 21. tit. 14. lib. 2. 

., » i : - .? ; '.,!'■ i? ; -^ ) : ' ■ ¡' / - .. *' ■ \ 

(i) Sobre Iqs depósitos judiciales y sus caudales, y Ipsde q\xier; 
bras y concursos que deben ponerse eu Tesorería , véase la Rmi 
érden de 2 de Enero de 1801, , que.eA parte se refiere á dos Rea-- 
les decretos de 19 de Septiembre de J798 , y pragm. sanción de 
30 de agosto de i8oo. 

. ' El sequestro ' pertenece - al tratado de juicios; 
como aparece del í/Y,9¿piírir! 3. 
CAP. ni. ' El tercer contrato útil á una sola parte es el 
datfó trésta- P^^^^^^^ 9 ^^^ ^^ ' ^^^ manera de pleyto de guisa^ 
mo de prime- ?^^ facen los omes entre si , emprestando^ los unos 
ra especie. á hs otros de lo suyo y quando h bai} menester; L lU 
tit. I. part. 5. Este préstamo se hace gráciosamen* 
te^ ^ pagando cierto previo {i). El que se. hace 
graciosamente , ó es de cosas , que se pesan, mi- 
den , ó cuentan , lo que se llama, mutuo: 6 se ha^ 
ce de cosas, que no se pueden medir, ni con- 
tar para uso determinado ,' y esto sé llama co- 
modato ; ó para usarlas á arbitrio del que la pres- 
ta , y entonces se llama precario. 

(^) ,E3 préstamo por su naturaleza es gracioso , y q^ando. in- 
terviniese precio no seria préstgmo , sino otro género de contra- 
tó ^'^Jr I. ttt» a. P. 5., \,'7..1fin.r^th. mod, re cont. oblig, ' 

§. I. ' Comodato es : una manera de préstamo , que fa- 
Ve ¿os di/e- cen los omes unos á otros , de que se debe apróveckor 
rentes fines á i ¡^ rescibió fasta cierto tiempo, 1: i. tit, 2. 

que se hace el ^^ -?^\ .-;. - v . . ; ^ ^ \ >. j: ) 

comodato. P^f^r 5. El conjod^to puedc hacerse I. Por, gr^n 
cía, y provecho solamente del que le recibe. Co- 
mo quando se presta caballo , &c. II. Para utili- 
ddfi 'ifint^amente 4el íjue presta, lo .qui^ será §iem- 
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pre que la cosa prestada sirve también al que la 
prestó, in. Prestándose la cosa mas por honra , y 
placer del que la presta , que del que la recibe, 
de cuyo genero es el préstamo de vestidos, ó al- 
hajas propias á la esposa para comparecer mas 
adornada; /. 2. f;V. 2. part. 5. 

De aqui se sacan estos tres axioma« : I. Que 
el comodato se hace por cierto , y determina- 
do uso. II. Que lo prestado se ha de restituir en 
la misma especie. III. Que este contrato de su na- 
turaleza es en utilidad del comodatario. 

Del primer axioma se sigue: I. Que hasta aca- 
bado el uso , 6 tiempo señalado para que se pres- 
tó la cosa , no se puede pedir ; porque hasta en- 
tonces no está obligado á volverla el comoda- 
tario ; /. 9. tit. 2. part. g. II. Que acabado el 
tiempo , ó uso para que se destinó , deba restituir- 
se al dueño , ó heredero del comodante , sin que 
pueda retenerse por compensación , ó razón de 
deuda (i), /. 4. alli. III. Que si no se restituye al 
dueño , debe pechar el comodatario las costas, 
daños , y perjuicios , que ocasionó por la dilación, 
d. /. 9. alli* 

(1) Sino es que la deuia fuese contraída por beneficio de la 
misma cosa , y esto después que se le prestó y siendo gaste 
preciso , ley últim, tit, a, P, ^, 

Del segundo axioma nace: I. Que se pueda 
prestar qualquier cosa corporal, ó incorporal, mue- 
jble, sitia, agenaCí) ó propia , d. 1. 2. tit. 2. part. 5. 
al fin. II. Que las cosas que se consumen por el 
uso, solo se prestan por fasto, y luxo; de cuyo 
genero habla d. I 2. alli. III. Que el comodata- 
rio deba guardar la cosa con mas cuidado que las 
«uyas , lo que se llama ser responsable á toda cul- 
pa, aunqne levísima ; pero no á los acasos » y 

Tomo 11. U 
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acontecimientos sobrenaturales , salvo si sobrevi- 
nieren pasado el tiempo porque se prestó la co- 
sa ; ó dándole otro destino (2) , /. 4. alli. IV. Que 
se deba enviar la, cosa al dueño por persona fia- 
da , y de confianza ; pues de lo contrario es res- 
ponsable el comodatario al-dafio , ó pérdida; pe- 
ro si la entregase á alguno, que fuese enviado pa- 
ra este fin por el dueño , entra á riesgo de este 
desde el punto que la entregase , /. 4. alU. V. Que 
prestada una cosa á muchos , sea responsable ca- 
da uno en su parte , á jio ^r que todos se obli- 
guen igualmente. Asimismo los herederos del co- 
modatario , si por su culpa la perdieren, la pa- 
garán pro rata ; /. 5. alli. VI.^ Que pechado el va- 
lor del préstamo en caso, de darse por perdido,, si 
lo encontrase después el dueño, debe entregarlo 
al comodatario,, ó quedarse con él, restituyendo 
el precio, que hubiese recibido; pero si otro ter- 
cero lo hallase , tiene acción el comodatario para 
recobrarlo, /. 8. alli. 

(i) La ley 1, tif.' i. P. g. solo permite prestar la cosa pro- 
pia ^ y la 2. del tit, 2. de la misma P. no permite prestar la 
que es agena. 

(2) O se hubiese pactado. 

Del tercer axioma se deduce : I. Que el due- 
ño deba manifestar el vicio de la cosa pres- 
tada , /• 6. tit. 2. part. 5. n. Que el co- 
modatario deba mantener á su costa la bestia 
que se preste , y si enfermare sin culpa suya, 
podrá repetir lo que gastare en su curación , /. 
7. alli. IIL Que si el dueño se utiliza igualmen- 
te en la cosa prestada, el comodatario está solamen- 
te obligado á la culpa leve; lo que se entiende del co- 
modato, 6 préstamo de la segunda especie: y en 
quanto al prestamo.de la tercera especie, el comoda- 
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tario solo se obliga al daño > en que provenga de 
dolo, ó malicia (i). 

(i) y el que provenga de culpa lata. 

En Aragón es tan privilegiado el deposito, que ARAGÓN, 
debe el depositario I. Restituirlo siempre que se le 
pida, obs. un. tit. comodat. lib. 4. sin que pueda 
alegar ausencia por causa publica ; obs. 3. de pri^ 
vil. obsent. lib. 2. y siendo citado para diciio efec- 
to, si se hace rebelde, puede el Juez mandar ven- 
der sus bienes dentro de treinta dias hasta la quan- 
tia del deposito , obs. i6. de contum. lib. 8. 11. El 
deposito de dinero solo se prueba con instrumen- 
to (i), obs. 17. de Probat. lib. 2. III. En el depo- 
, sito no ha lugar la cesión de bienes, obs. i. de 
ees. bon. lib. 9. ni se admite compensación' contra 
él; Fuer. i. de Deposit. lib. 4. IV. Si alguno debe 
á otro cierta cantidad , y este no la quiere reci- 
bir, la debe depositar en poder del Juez cuyo depo- 
sito hecho sin condición ha lugar de paga , obs. 
i.de Depasit. lib. 4. 

(i) La ohserv. ai. del mismo tit. , y la 21. de pignor, prue- 
ban que $e admiten también otras pruebas. 

Por lo tocante á depósitos Judiciales (i) , se ^ 

prescribe nueva forma en los Fuer k un. tit. Pro-- 
ceso de deposito ; y Fuer, un tit. de las Entre- 
gas de los depósitos ; ^ctos délas Cortes de 1^679, 
Todo lo demás perteneciente á depositó se haUa 
recopilado en Molino v. Depositum. 

(i) Los depósitos judiciales ( dice la Real cédula de 21, de 
Octubre de 175 1. ) de Zaragoza se han de hacer en el archivo de 
su Real Monte , y no en otra parte , quedando á su beneficio ios 
derechos establecidos. Pero véase arriba la nota al vers, por h 
fue , de este título. 

H2 
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Sobre el comodato , 6 préstamo está preve- 
nido: I, Que si el comodatario perdió la cosa 
prestada debe restituir el valor que jurase su 
dueño. Fuer. un. commod. ¡ib. 4. II. No puede 
el dueño pedir la cosa hasta que se haya hecho 
de ella el uso para que se prestó. Molino v. Conh- 
modatum^ pag. 71. 

TITULO XI. 

Del Empréstito^ y de las Deudas. 

CAP. I. JL/a otra especie de préstamo, de que hem(M 

^a esp^fe^de ^^ ^^^^^^ es él empréstito ^ el qualse puede con- 
fréstamo^que siderar^(?r la cosa emprestada ^ que se face á rué-, 
llaman mu- go de aquel á quien la emprestan ^l. i. tit. i. part. 
^"^' 5. Esta debe ser de calidad que se pufeda pesar, 

medir, ó contar (i). Por lo que el contrato del 
empréstito es : aquel por el qual se pasa á domi- 
nio de otro la cosa fungible con obligación dé vol^ 
ver otro tanto de la misma especie^ como se deduce 
de las //. x.y 2..alli. 

{\) J^sto es , que sea costumbre pesar , medir , ó contar. 

De aqui es, I. Que el mutuo solo puede haceiv 
je de cosas que ^consten de numero, peso, y me- 
dida. II. Que este contrato sedo valga entregada 
la cosa. ni. Que sea enagenacion. IV. Que el deu'- 
dor se obliga á volver al acrehedor un tanto d^^ 
; Valor de lo recibido (i) en el mismo genero ^ 6 
en aquel que se pactase. 

<i) Otro tanto coiüó lo que recibid (y así se entenderá me- 
jor ) del mismo género , y can bueno ; si nO \Q tuviera > debela 
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darle tanto precio , quaoto importase el valor de lo recibido , en 
«1 lugar y dia en que debia darlo , ó en el lugar y tiempo en que 
se le pide en juicio , si no hubiere Tugar ni dia sefialadot. 

Del primer principio se sigue: I. Que solo sean 
objeto del empréstito el dinero , vino , aceyte, tri- 
go, &c. //. I. 2. y 8. tit. 1. part. 5. IL Que las 
demás cosas (i), perte;necen mas propiamente al 
comodato, d.l. 1. allL 

(i) Se entiende , las que según el uso de los hombres ao sos 
de las que se pesan , se miden , ó se cuentan. 

Del segundo principio se sigue: I. Que el pac- 
to, ó promesa de prestar no obliga alque dice 
haber recibido, la cosa, á no ser qiie pasen dos 
años después de liecha la escritura , ó bieii si pro^ 
base el que prestó, que realmente le, entregó la 
cosa (i) aunque en el dia es clausula común de 
las escrituras la renunciación d^ la excepción 
non numerata pecunia^ /. 9. tit. u part. g, 11. Qué 
la obligación del empréstito en tanto vale, en 
quanto se entrega la cosa ppr su dueño, 11 otro 
ensu nombre, /..2. ^///.; 

, {i) Para entended lo qqe quisieron decir los Autores en esta 
^^e Wamaii primera^ coñseqü<4ncid del segundo principiq,. se hace 
preciso referir e^ contenido jde la J^y p, tit, i. P. 5. que citan á 
este ín.Si á uno , dice , le prometiesen dar algo en mutuo , y 
antes de recibirlo otorgase escritura de haberlo recibido , y per 
esta rázon se ior pidiesen, se debfe* querellar ante el Juei, y de- 
cir que.nQ;rTecjbi¿ ta> dii^erp ,;y que le entreguen \d. escritura : y 
si dexasé pasar dos afíos , después que ía hizo^ sin pedirla , no 
podría, y^ deberá dar lo que le pida el otro. Pero si 16 hiciese en 
los dos años , aunque después le pidiese , no deberá pagar por 
tal escritura, sino es que el otro le probase que se lo habia dado 
6 este hubiese renunciado á la exqepcion non numeratce pecuntis. ' 

^ Del tercer principio se, infiere : I. Qpe el se- 
ñorío , del empréstito pasa al ^ue lo recibe;^. /. 
2. tit. i, part. 5. II. Que el deudor queda obli- 
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.gado de qualquier modo que la cosa se pierda; 
U I o. alli^ por ser á peligro suyo. III, Que puedea 
prestar los que pueden enagenar sus cosas. 

Del quarto principio nace: L jQue solo puede 
prestarse á aquel que es capaz de obligarse ; pero 
si el empréstito se hiciese á Iglesia, Ciudad , Vi- 
lla , al Rey , ó á otro en su nombre , para que 
estos queden obligados á la restitución, fes me- 
íiester que el acrehedor pruebe haberse converti- 
do en utilidad de los tales , /. 3. t¿t. i, part. g. Pero 
si el enviado en nombre del Rey pide fiado en 
•ftier¿a de poder, que muestre suficiente para ello, 
debe el Rey satisfacer la deuda, sea, ó ño ea 
utilidad suya , d. L 3. alli. IL Que el hijo de fami- 
lias no pueda tomar cosa alguna en fiado (i), /, 
^2. tip, ii.lib. (^.Recop. la qual dá luz para al- 
f, t^\ canz^r eJ verdadero sentido dé las //. 4- S- J' 6. titr. 
i. part. s, ni, Que el que tiene tienda, ó comer- 
cia en nombre d^e otro , obliga á su principal por 
Jp que tome prestado con mandato suyo en be- 
neficio del comercio , /. 7. tit. i. pan. 5, IV. Que 
la cosa prestada debe volverse al tiempo , plazo, 
¡ugar , y m la especie que se hubiese convení- 
(do, y no expresándose el plazo, debe hacerse. la 
resfituqion dentro de diez dias, rf. //• 2.yB. tit. 
I. part. g. y pagándose en dinero , se ha de va- 
luar la cosa , si otro no se pactase, $egun lo que 
valiese en el lugar, y al tiempo que se pidiese 
en juicio, ^^ U 8, alllf \. \, 

(i) El afecto , si le fiasen 6 prestasen, es , que nada se le pua- 
4e pedir , ni 4 ^1 , ni á la persona baxo cuya potestad estu- 
viese. 

CAP. II. La oSligadon del empréstito, y de quálquiew 
Ve los modos ^^^^ ^^^^^ se extingue: I. Por la solución , ó pag^, 
Timum que es : el pagamiento , que es fecho á quel que debe 
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fescibir alguna cosa de manera que finque pagado de 
ella ; /. I. tit. 14. part. 5. 

De aquí es, I. Que quien paga deshace la obli- $. I. 
gacion , A 2. tit. 14. part. %. II. Que debe pagar- -^f^^^ *^^*' 
se del modo que fuese pactado ; pero si el deu- 
dor no puede pagar lo mismo que prometió, po^ 
drá pagar con otras cosas, mediando la autori- 
dad del Juez (i), /. 3. alli. 111. Que: la paga es 
válida hecha por el deudor, ó por otro en su nom- 
bre , aunque sea contra su voluntad ; d. 1. 3. allí. 
IV. Que se ha de hacer al acrehedor , ó á 3U 
poderhabiente; //. $. y 7. alli. V, que siendo me- 
nor el acrehedor, se ha de pagar con autoridad 
de Juez , para quedar ejctincta la deuda ; /. 4. 
alli^ VI. Que executada la paga legítimamente, 
queden libres el deudor , sus fiadores , hypotecas, 
y herederos ; /. i. alli. VIL Que el deudor- de mu- 
chas deudas á uno , si paga algo , debe entender- 
se ( no expresándolo ) que paga igual cantidad de 
todas las deudas (2), á no ser que la una sea 
mas gravosa que las otra$ ; en cuyo caso esta se 
entiende pagada ; /. 10. alli. Como debe hacer- 
se la solución al Padre , al Monge , &c. trata 
Salgado , i^abirynt. cred. part. i. cap. 27. 

(i) y aunque no intervenga la autoridad del Juez , si se con- 
^finiese el acreedor , /ey 3. cit, 

(2) Si todas fuesen igualmente antiguas , y de la misma clase, 
|»ues si no se deberá aplicar á la que debía pagarse antes ^ Señor 
Gregorio López en la glos, 4. ár la ley 10. cit. 

Acontece muchas veces , que se paga lo que §. n. 
no se debe , por error , ó ignorancia. Estos pá- Délo pagado 
gamientos son nulos , y sé ha de restituir lo pa- ^^^ ^*'''*'*'' 
gado, probando el yerro; /. 28. tit. 14. part. 5. 
Esta prueba debe hacerla el actor , confesando el 
reo la paga ; y si la negase bastará probar el ha- 
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ber pagado, para que se le restituya (i). Pero sí 
el actor fuese menor de veinte y cinco años, mu-- 
ger, sencillo, labrador (2), ó militar, reconocien- 
do el reo el pagamento , debe probar este haber- 
se hecho según ley ; /. 29. aUL 

(1) Sino es que el reo quisiese probar entonces que le fué he* 
cha la paga , porque verdaderamente se le debía, ¡ey 29. cif. 

(2) Sencillo labrador, dice la ley. 

En todo lo dicho se funda : I. Que quien pa- 
gó lo que sabia no deber, no puede recobrar la 
paga , salvo si fuese menor ; /. 3. (i) tit. 14» 
pan. s* ^- Que lo pagado por ignorancia de de- 
recho no puede cobrarse ; porque todos estamos 
obligados á saber las leyes del Rey no \ de cuyo es- 
tudio solo están dispensados el militar , la muger, 
labrador (2), menor , &c, /. 31. alli. IH. Que si se 
pagase deuda , que no fuese verdadera ^ por sen- 
tencia de Juez , no se puede recobrar , sino pro- 
bando que la sentencia se dio por falsos instru- 
mentos ; /. 33- allL IV. Que puede descontar de 
la herencia lo que hubiese pagado el posehédoií 
de buena fé ; /. 36, alli. V. Que si uno debiendo 
de dos cosas la una , pagase ambas por error, pue- 
de recobrar lo que le parezca; /. 39. alli. VI. Que 
el artífice debe cobrar los gastos de aquel para 
quien hizo la obra , pensando que estaba obliga- 
do á hacerla;,/. 40. alli. Vil. Que si la cosa en- 
tregada por error de hecho , diese frutos , se ha 
de volver juntamente con estos. Y si el que la 
recibió con mala fé la vendiese, 6 perdiese está 
obligado á restituir el precio según valuación del 
Juez; pero si fuese posehedor de buena fé, solo 
está obligado en el caso de venderla } /• $7» (3) 
alli. 
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. (i) Es la 30. del cit. tit. y P. 
(.2) Labrador simple , dice la ley. 
(3) Léase 37. 

Esta acción de recobrar lo que se pagó pot 
error , que llamaban los Romanos conditio inde^ 
biti ^ no debe confundirse con las otras: porque 
quien por no error, sino por cierto fin honesto, paga^ 
o dá lo que prometió , puede recobrarlo , si no se 
cumple la condición , ó fin ; //. 41. 43. 44- y 4^* 
tU. 14. pnn. 5- Y el que dio algo por algún fio 
torpe, de. parte solamente del que lo recibe, tíe*- 
ne la acción oh turpem causam para pedirlo , no 
cumpliéndose lo pactado ; de lo que trahen exem- 
plos las II. 47. 48. 49. 53. y 54- ^''^'- ^^^^ ^'^^^^ 
torpeza recae en el que dá , ó paga por dir 
cho ífin, no tiene derecho para recobrar (i), /• 
50. a/U. 

(1) Esta doctrina se entenderá mejor diciendo , .que guando 
la torpedad está solo de parte del que recibe , tiene lugar la repe- 
tición , pero quando está de parte de ambos , ó de solo el que 
dá no tiene lugar, ünicameote quando no hay torpea» de parte 
del que dá es quando hay repetición. 

El segundo modo de extinguirse la deuda , es p^/^í/^ 
por .quitamiento', quando facen pJeyto al deudor de miento de dea 
nunca demandar lo que debia , é le quitan el deur da. 
do aquellos^ que lo pueden facer *^ /. 11. (i) tit, 
14* part. ^. De aqui es, que el quitamiento de 
deuda se ha de hacer por el mismo acrehedor, 
6 bien por el procurador, teniendo poder para 
ello ; /• 7. alli. 

(i) Es la I. delcit. tit, y P. 

El tercer modo dé quitar la deuda eS por re- r>/; ^7: 
novamtento , mudando de causa : v» gr. aquello miento. 
nme II. I 
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que , se debia por valor de alguna ccmpra , pagar- 
lo después como prestado: ó bien ofreciendo el 
deudor al acrehedor otro, que p'^gue lo que él de-* 
l>e} /. 1$. í/V. 4. {i)part.$, 

(i) Léase 14/ 

En este caso. I. Es menester que el nuevo deu- 
dor, á quien nuestras leyes llaman mañero ^ sea 
expresamente reconocido por el acrehedor, ha* 
ciendo renuncia de la primera deuda; pues de 
otro modo uno, y otro quedan obligados; d. L ig. 
tit. 14, part. 5. ÍL Si este renovamiento se hiciese 
baxo condición, no tiene fuerza hasta cumplida 
esta; rf, /. 15. ^//^ III. Este renovamiento puede 
hacerse obligándose el deudor á pagar puramente 
loque debia xon condición, expresando esta cir- 
cunstancia (i), /. 16. alli. IV. Como el renova- 
miento de deuda es nueva obligación, no podrá 
hacerla el hijo de familias; sino en los bienes cas'- 
trenses , ó quási\ /. i^j. alli\ ni el menor sin au- 
toridad del Curador (2) ; /. 18. allu V. El que 
entra mañero á favor de uno á quien creía deber, 
aunque esté obligado á pagar la deuda, tendrá ac- 
ción para pedir á aquel por quien se obligó, que 
le dispense de la obligación, supuesto que no le 
debe cosa alguna ; y no queriéndolo hacer, debe- 
rá satisfacerle, lo que pagare en su nombre , /. 19. 
allu 



(i) Quando la primera obligación es condicional , y la segunda 
pura , no hay renovamiento ó novación , si no se cumple la con- 
dición , hy 16. cit. \ pues no pitóde decirse que Ja segunda obli- 
gación renueva la primera, quando aun no existe esta primera, y 
no existe mientras no se verifica la condición. No obstante si se 
pactase que aunque no se cumpliese la condición de la primera 
obligación , valiese la segunda , valdria en efecto , como lo dice 
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la cit h^ 16. , pero no podría decirse , hablando con propitdad| 
^tie había novación ó renovamiento en tal caso. 

(a) Ve aqui en prueba de lo contrarío lo que dice la misma 
le^r iB, que citan : ^0e nuevo tomando sobre si algún pleyto el 
.>9que fuese mayor de siete afíos é menor de catorce (Ídem in 
maduito curatorem habente^ ut notatur in L i. V» de novatio^ dic« 
9»el Señor Gregorio López en la glosa 1. á esta ky ) obligándose 
9*á pagar debda de otri sin otorgamiento de su guardador ^ por 
f>tal renovamiento desatarse y á el primer pleyto , é será quito 
ntl que lo oriese fecho ^ de manera que después non le es tenudo 
tfde pagar la debda nin otrosí , el menor si non quisiere.*' En sti« 
ma , se dice novación en tal caso , y pierde su fuerza la primera 
ébllgacion , aunque la segunda solo sea natural é ineficaz. 

El quarto modo de deshacer la deuda es por f^%'^' . 
consignación^ ó oblación^ quando el deudor ofre* nLion^^^^ 
ce la paga á su tiempo , y el acrehedor no la kiachn! 
quiere recibir; pues depositando en poder del 
Juez y queda libre de la obligación; y la mala, 6 
buena suerte de la cosa vá á riesgo , y daño del 
acrehedor ; /. 8. tif. 14. p. g. 

El quinto modo de satisfacer la deuda es por $. vi. 
compensación^ descontando una deuda por otra. Par ^^ ^^. ^^'•* 
ra valer la compensación se necesita: L Que se ^^^^^^^ 
avengan las partes entre si privadamente , ó en 
juicio, n. Que sean ciertas las deudas : para cuya 
prueba enjuicio se dáñ solo diez dias (i), h 20. 
fit. 14. part. 5.; /. 2. tit. 21. lib. 4. Recop. III. Que 
las deudas que compensan sean señaladas ^ ciertas» 
y liquidas; /. 21, tit. 14. p. g. IV. Esta compen-r 
sacion debe pedirse en juicio por el mismo que 
fuese reconvenido (2), y no por otro, á no ser 
que dé fiadores , de que tendrá por firme^ y vale- 
dero lo que hiciere este por aquel ; /. 25. tit. 14; 
part. g. V. La compensación no ha lugar en deu-^ 
das del Rey, ó de algún Concejo; /. í6. tit. 14. 
part. g. VI. Ni en el deposito , y deuda , que 
resulta de sentencia judicial (3), /. 27. tit. 14. 
part. t. . 

la 
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{i) Estos diea tíks son para que el reo que pretende la coití» 
pen sacien pruebe la deuda , pues no prcbándola en este tiempo no 
^ la concederá el Juez y continuará en el ccnccimiento de la causa. 

(2) No solamente los deudores principales pueden pedir com- 
pensación, sino también los fiadores de loque se les deba á 
ellos, y de lo que se debe á su principal ¡ey %a,' tit, 14. 

p-.g... •' . ■ . 

- (3) Dada por razón de fuerza , 6 delito que hubiese cometido 
el sentenciado. 

§. vn. j^a moratoria, que puede el Rey conceder á 

toriaque^suí ^^^ deudores para .que no sean molestados de sus 

pende la deu- acrehedores , no extingue la deuda, si solo la sus- 

da. • ^ , pende há^a el tiempo señalado. Véase Salgado 

Lúbirynt. credit. part. i. cap. 3. (i)« . 

.(i) y á Febrero ( Reformado ) lih. 3, c. 3. §. 3. f^m, g p. 2. 

CAP. III. : ¡íGém^ íueten muchas veces los deudores de- 
5oí ieJúon ^^^ tanto, que no bastan sus haberes á satisfacer 
de Hen^í^; >y todias las: deudas, han dispuesto las leyes los dos 
téncurso ae juicios áe cesión de bienes^ y concurso de • acrebeda-- 
acrehc'ddtes. ^^^ ^^y^ con* Ibs quales estos aseguran sus créditos 
Cíí lo qi:iei'Caíbév;.- ■ ', *' --'- ^ -^ ■-", • ;■•'••.- /-- 

, (1) .-Proponen aquí coma dos juicios diversos la cmo« de bi€* 
n^s^ y ^\, concurso de acreedoref , y.baxo esta división los tra- 
tan por su orden se parada me ntV'^ "pero 'se 'debe'advertif para evi- 
tar coftfiísfon y equivDca¿í¿nes, que ló que dicen del uno perte-» 
iTOCé ^r otro 4 y ^^e realmente noisoomas que uno mismo , ya 
o^in >cL pombre á^ cesión de ,bi^,m , ya con *el de concurso volun-r 
tarto y preventivo , llamándose este juicio cesión de bienes por- 
qííé le hace el deudor , y concurso porque ocurren á él los acree- 
dores.' Ejí. verdad que h^y unR- cesión ^de bienes llamada simple ce^ 
mn C^P<*r«-J«s.aiferQ|icfl^ ^mre «ii^;y^Otfa véase al. Sefíor Salr 
¡^ai.Labyrint..freditor:p.^i,c.i. §.. ¿«¿/. et s€fiuent.\, y guc 
hay ottas'espeéíes accoíTcmisos V cónio son ej Mceínno'., que^e 
éké pleito ú ocurréficta Úé' héeédoret^ Xk^^sperao moratoria , y 
b; timüion é quitamiento i^ (Creedores , peto nquí se trata del 
voluntario ó xosio^ de bienes, ^ que tie^ie el noi^ibre de concursQ 
iVluntarió y preventivo ^ y es la que hoy está en uso. Es pues 
baxo este concepto la cesión de bienes ó concurso vQlwttario > 
1 í 
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preventivo .vm beneficio óreiBetiioJegal que concedieron los Ró- 
znanos , /^ I. et 4., 6*. ^«i bon.,£ed. pcss, ^ y se adoptp entre nos- 
otros á beneficio' de los deudores que por los infortunios y cala- 
midades délos tiempos no podían pagar á sus acreedores, vién- 
dcse presos por esta. razón > instancia de alguno de ellos » para 
evitarles de e^\e ipoílo á los deudores las" vectaciones que les cau- 
sabari^los acreedores , . y par» que recobrasen su libertad y cedién- 
doles judicialmente sus' bienes , para que seguh la'prélacion de 
sUs créditos así fuesen satisfechos. "Este beneficio ó remedio, se 
lia extendido posteriormente, á Jos que no est^n preses^ Para en- 
tender como corresponde lo que pertenece á este juicio , y evi- 
tar pVolixidad en eStas notas , véase la Curia Filipica , §. cesión 
de bienes , al Sefíot Covarrub.'/¿¿. ^. Vát, cap. 1., al Sefior Sal- 
dado en t\.Labyrmt,cit. ,ó áFebiero, lib> 3. c. 3. §. i, /om. j, 

í' '*• ' ■ ; .1 •-.. .; . ; : 

El jmctQ de cesión se llama desamparandento en §• i- 
las leyes de Partida tit. 15. part. 5. Por este los ^¡¡¿'""'^ ^ 
que la mala fortuna ha puesto en estado de no po-- 
'der pagar sus d<:üáús 'con los haberes '^t^ -tienen^ 
ceden estos á sus acrekedoresy para que sean paga- 
.dos de ellos en quanto basten» 

Esta cesión puede hacerse L por todo aquel 
qóé ñiere libre, ó en poder del otro, no teniendo 
¿de ; qu.e .pagar 5us deud^s/(i), /. i./if. 15. part. g. 
11. El que hace esta cesión debe estar preso hasta 
que se fenezca e\ pleyto de acre hedores (2), y se 
Je dará libertad dando fianzas abonadas para pa- 
gar en los ¡plazos convenidos, con tal de que np 
excedan de cinco años; /. 7. tit. 19. lib. 5. Recop. 
-y /. ró. tlP.i^. lib. ^.rRecop. sin que los acrehe- 
dores puedan de propia authoridad prender á los 
deudores; //. ^.y 6. tit. 13. lib. 4. Recop. lU. La 
cesión debe hacerse ante el Juez por el deudor 
mismo, ó por su apodecado, recomocieódo áus^dcü* 
das, y -despueS' derhaberse dado sentencia* contra 
él (3>/¿. //. i.y ^itit ig. part. 5. IV. La prácti-í 
ca, y solemnidad jurídica consiste en que el deü* 
dor da pedimento y contando el motivo de la* pri^ 
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slon (4), acompañado de dos memoriales^ , uno de 
sus bienes, y otro de sus acrehedores, pidiendo se 
le admita la cesión, se nombre administrador de los 
bienes, y se le ponga en libertad, mediante cau- 
ción de pagar, si llegare á mejor fortuna , la qual 
se admite , no justificándose fraude. Pero los Mer- 
caderes^ que seis meses antes de quebrar tomaron 
mercaderías , 6 dinero fiado, se tienen por alza-- 
dos^ é incurren en las penas de las U. 2. y 6. tit. 
19. lib. g. Recop. como lo previene la /. 7. del mis- 
mo tit. V. No está en uso la ceremonia de echar 
la argolla al deudor, de que hablan las //• 6. 7. y 8. 
tit. 16. lib. 5. Recop. VI. Ha lugar la cesión por 
lo hurtado, executada la pena corporal ; /• 9. tiP. 16. 
lib. 5. Recop. 

(i) Son varios los que no pueden hacer esta cesión. Véase 4 
cit. Febrero en los nn. 4. 5. 6. 7. ai. 

(a) Antiguamente , para que se le admitiese al deudor la cf- 
sion de bienes , era menester que estuviese preso , pero en el día . 
no es necesario este requisito , ni se observa. 

(3) De qualquiera de estos dos modos , ó en qualquiera de es- 
tos dos casos puede hacerse la cesión , es decir , ó bien recono«- 
ciendo desde luego las deudas , ó bien quando se diese sentencia 
contra él. No son necesarias ambas cosas ^ ky 1. cit. 

(4) Esto se entiende si se hallase preso , pues como ya queám 
dicho se hace la cesión regularmente sin estar preso. Siete requi- 
sitos propone Febrero , y dice que han de concurrir para que se 
pueda decir que está bien formado el concurso. V^ase en el $. cii. 

Este juicio se forma comunmente quando los acre* 
hedores son uno (i),6 muchos de una misma natu- 
raleza, y genero de deudas (2), /. 2. tit. i$.parp.$. 
Y asi, I. Por él se paga igusdmente á todos, según 
la cantidad que se les debe, del valor que resul- 
tare de los bienes vendidos en publica almoneda 
con autoridad de Juez, no dexando al deudor otra 
cosa, que la ropa para vestirse, d. 11. i. y 2. alli; 
á no ser que esta cesión se hubiese hecho por el 



Digitized by VjOOQIC 



DEL EMÍ^RESTITO ^ T DE LAS DEUDAS. 7 1 

padre, ó ascendientes en favor de los descendien- 
tes y 6 al contrario ; ó bien por el marido en 
favor de la muger, 6 por ella al marido; ó el com- 
pañero á otro con quien hubiese hfecho compañia; 
6 si este juicio se formase por motivo de donación 
prometida ; pues en todos estos casos debe dexar 
el Juez parte de los bienes al deudor, para que 
viva según su estado, d. 1. i. a¡/i. Y por lo que 
mira á los alimentos del deudor , véase á Salgado 
Labirynt. cred. part. i. cap. 24. II. En virtud de 
esta cesión , el acrehedor personal puede reconve- 
nir al deudor de su deudor, Olea de Cessione jur. 
tit. 4. quíest. 4. ;?. I. y el hypotecario, que tenga 
hypotieca sobre algún vale de su deudor , puede 
reconvenir al obligado en este vale en favor de su 
deudor, Olea alli , á n. 23. al fin. ni. Esta cesión 
no comprehende los bienes de la muger, la qual 
no está obligada por las deudas de su marido; /. 7. 
tit. 3. lib. 5. Recop. ni puede ser presa por deuda 
civil ; íí. 10* j^ 28. (3) tit. 3. lib. 5. Recop. 

(i) Uno de los requisitos, para que pueda admitirse esta ce» 
sion ó concurso es que tenga el deudor tres acreedores lo menos, 
y que los nombre : Señor Salgado cap, i. n. 41. P. x. 

(a) Y del mismo mpdo quande son acreedores de diversa natu- 
raleza y de di\rerso género ^ y asi quando no fuesen de una misma 
naturaleza las deudas , y unos acreedores fuesen de mejor con- 
dición que otros , deberán ser pagados los de mejor condición ano- 
tes que los de peor condición , aun quando nada quedase para es* 
tos , Uy a. cit, 

(3) £s la 8. del tit. y Lib. cit. 

El concurso de acrebedores es otro juicio , por jy f' ^' 
el éfual el deudor cita á todos sus acrebedores para de acrehedo- 
ser pagados y según la fuerza ^ y anterioridad del res, 
derecho de cada uno. Este juicio se diferencia de la 
cesión de bienes (i), I. En que el concurso, como 
solo se disputa de la fuerza, y prelacion de ere* 
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ditos, no debe expresarse en el memorial de acre- 
hedores la cantidad que á cada uno se debe. n. En 
que el juicio de conturso se cita á cada acrehedor 
en particular. IIL Pueden formar concurso los que 
quiebran ; pero hacer cesión (2) , Salgado Labi^ 
rint. credit. ; part. i. cap. i. 

. (i) Véase la nota del vers. como , de este mismo cap. 

(a) Pero no hacer cesión , dice el Señor Salgado , cuya dife- 
rencia , con las demás qae refiere el mismo, entre el concurso 
y la cesión , se han de entender de la cesión sioiple. 

, El Juez legítimo en este juicio es el del deu* 
doi;, según práctica; pues en este caso es el reo. 
Salgado alli^. pan. i. cap. a. Y asi^ aunque los 
acrehedores sean Glerigos, ó esentos , deben acu- 
dir é este juicio ante Juez Lego. Salgado aüi^ 
cap. 6. Solo el Fisco, siendo acrehedor, tiene el 
privilegio de llamar la causa ante su Juez; pero 
evitase esto siempre que se desmembre parte .4e 
los bienes par^.su .pago.. Sát^^daaÜiy cap. 7. d 
n. 14. basta el ig. 

El concurso de acrehedores se halla estable- 
cido baxo estos . principios : I. Que es indivisible 
asi en los bienes del deudor, como en los derechos 
de ios acrehedorfes; 1!, Que en él deben ser guar- 
dados los acrehedores, y ser pagados , según la 
fuerza , y prelaclon de sus créditos. III. Que esté 
juicio es absolución, y finiquito de deudas hasta 
aquel dia contrahidas por el deudor. 

Según el primer principio, I. Quando el deu- 
dor forma concurso ,. todas las causas de crédito 
pendientes contra él deben acomularse en este 
juicio. Salgad, alli^ part. i. cap. 4. n. 6. en cuyo 
caso no puede retractarlo, ni revocarlo ^ según 
(práctica, y opinión común, á no ser que sea pa- 
gando ál^s acrehedores (i) Salg. i?/// ^ pan. 3. 
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vap.^6. II, 8i;el edncurío se fbfmó por losiacre-í^ 
hedores, aunque- sea ' ea juicio pa^rticulaí' , debéíí 
acumularse las causas^ conociendo el Juez ante 
quien se le movió el pleytó (a) , Salgado . aUi^* 
part. i. cap. 4. §. i. ill. j Esto mismo ha lugar^ 
aunque uno de los acrehedotes haya obtenido sen- 
tencia en otro tribunal; pue^ para guar'dar su de- 
recho ha de acudir al concurso. Salgado, a///; 
part. 1* cap. 4. §. 2. IV. El acrehedor que no acu* 
de dentro d^\ termino prescripto, pierde la preda-: 
cion de grado , é hypoteca , quedando salvo su- 
derecho para /cobcar de lo que^sobrare; Salgado 
alli^ part. 1. cap^ 8. V". Aunque el acrehedor re- 
tenga prenda , debe Hevarla al concurso. Salgado 
allij part. i. cap^ ii. án. "¡.al ii» VI. El acrehe-. 
doi á qnien obligó ;tpdo¿9- sus bienes el pbsehedort 
del mayorazgo^ la qual obligación se con&rma^ des-; 
pues por el Juez (3), debe graduarse en esxejuP 
eio, por mas que. diga el Salgada alli^ part. i. 
cap 31. que la aprobación solo recayó en: I0& hÍ€H 
Bes, que el posehedor pudo olaligan :. -". >> 

*.^ ■ ..-. : : '....■ 'A \ '. /r > v •... . ' . ^Uy j 

(i) También^ podrá rerocííTlo jfin pagpr 4'lo^ acreedores, m^ 
gun consta de la ley a. tit. i¿. P\ $. , lo qual se ha de enten- 
der estando íntegra la cosa ^ ó lo que eá lo misttio, antes de acep-' 
tar la cesión , y ocurrir al concurso los acreedores , y • auiv.'dd^^: 
PIÍ9S d^:cgRte3«ta4o-.y sin jiRg^r podrá ?eJWfi^tíOa«i Jkjs- acreer 
dores no lo remiten : Febrero cit, n. 35. 

(aj Quando el concurso no se ha. foiunado por el deudor iiiítj 
pox los acreedores ^ se Ikiná contmso^ nécésafié- ,' ií, ncUrrttkia é 
pleyta de acreedores ^ y en este casa , etique cofxyengaon algut\ 
ñas cosas coa el voluntario y preventivo , se disting|UQ en otras 
varias. Véase para su inteligencia t Febrero lih 3. c. 3. §,2. * 

(3) Por el Rey, dice el Señor Salgado , y debe decirse. Mas* 
sobre esta machia véase al^oiisaio Seftor- Sai^o en t\:í^i..,tap4 

De aqui también se deduce: VIL Que se tray- 
gaa é- concurso los bieaes que el deudor consigaó 
Tomo II. IC 
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SU acrehedor aunque fuese con pacto, que no 
viniesen á concurso^ Sátgzáo alli^part. i. cap, 12. 
VIII. Que el heredero del deudor^ durante el con- 
curso y aunque no hubiese hecho inventarlo , no 
^sti obligado á satisfacer de su patrimonio porcia 
distinción de bienes. Salg. alli , part. 2. cap. i» ¿ 
IÍ4 6. IX. Si el nieto , njueíto su padre adquirió 
la herencia del abuelo , los acrehedores del pa- 
dre no tienen derecho alguno en esta herencia. 
Salgado álli^ part. 2. cap. 2$. n. 17. j^ 18. X. Quan- 
do hay muthos créditos contra un deudor ^ pero 
relativos á diferentes negociaciones^ y patrimonios^ 
se hace la separación de bienes , v. gr. los acre- 
hedores del difunto no concurren con los del he- 
redero, particularmente si heredó con beneficio de 
inventario : lo mismo sucede quando dos mayoraz- 
gos, se juntan en una persona; ó bien si hay acre- 
hedores por razón de cierta administración, &c. 
Salgado, alli^ párt. i. cap.^^. XL Esta acumula- 
ción de bienes, y créditos se hace igualmente en 
el concurso formado por el donatario, ó compra- 
dor, quando el deudor le dá, ó entrega sus bie- 
nes con pacto de que satisfaga á sus acrehedores. 
Salgado part. 2. cap. 26. á n. 54. alfin\ el qual lo 
funda en que según la /. a. tit. 16. Ub. g. Recop. 
sé puede, mediante pacto, adquirir acción al es- 
caño* . 

Al segundo principio se reduce la graduación 
de acrehedores. De estos podemos formar quatrQ 
clases. En la primera colocamos los que vienen 
con dominio. Kn la, segunda los que tienen hypo- 
teca. En la tercera los acrehedores personales chy- 
rógrafarios. Y en la quarta los acrehedores de con- 
tratos verbales (i). 

(i) Sobre las clases de acreedores , y preferencia de créditos» 
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▼^ase la Curia PUipica^lih, 2. cap. xa. í 7 ^ Febrero (Reformado) 
/i*. 3. cap. 3. §. a. iom. i. part. a. 



A la primera clase perteflíééeil I. Todo» aqufir 
líos que depositaron alguna cosa, que no^ fuese di- 
nero, li otras de laS que suelen entregar medidas^ 
pesadas, &c. porque estas, siendo de tal naturales 
za se pagan después de satisfechos los acrehedo- 
res hypotecúrios, respecto de qi^ no consta si es- 
tán existentes (i), /. 9. tit. 3. part. 5*. II. LoS que 
dieron alguna cosa prestada (2), según la /. 33^ 
fit. 1 3. part. $. en aquellas palabras : si el debdo 
primero es sobre peño^ &Cé III. El Fisco, quando 
los bienes del* deudor cayeron en comiso, porque 
se resuelve la hypoteca de los acrehedores, y ad- 
quiere el dominio. Salgado, alli^ part. 4. cap. 9. 

(i) La razoñ e$ , porque sienck> de tal naturaleza estas cosas 
pasa el dominio de ellas al depositario , iey 2. tit. 3. P. 5. , y 
de consiguiente no puede pedirlas el deponente por detecho de - 
dominio'^, como puédelas que deposit<i , y no constan de pesO| 
número, 6 medida* 

(1) Prestar , hablando con propiedad , se dice dé aquellas tt^ 
sas que constan de peso , número 6 medida , y baxo este con* 
cepto los que dieron alguna cosa prestada , lejos de pedirla con 
dominio, lo transfirieron al mutuatario que la. recibió, iey i. tit, lé 
P. j« Lo que dicen los A^utores tiene lug;^r quando se hubiese pr^^. 
tado algún libro ,'un caballo , ó qualquiéra de aquellas cosas que 
no acostumbran á contarse , pesarse ó medirse i' en suma , quando 
la cosa se hubiese dado en comodato , que es decir , quando no 
se ha transferido el dominio. Pero se debe advertir , qué la 
ley 33. tit, 13. P, ^é que citan no habla de préstamos t lo que 
dice 9 es , que la muger y el fisco son acreedores hipotecarios pri*' 
▼ilegiados , y preferidos á otros hipotecarios anteriores que tengan 
hipoteca anterior tácita , pero no si es expresa , que es lo que 
significan aquellas palabras , si el debdo primero es sobre pe 0o 
que oviese empeñado á alguno señaladamente , ó se óviese obli-* 
gado por palabras* 

El acrehedor por razón del funeral del difunto 
deudor, aunque solo tiene acción personal, es tan 

Ka 
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privilegiado, que se prefiere á qualquier acrehe- 
dor hipotecario: /. 30. f/í. 13. part. 5. Rodríguez 
de Concurs. cred. pan. i. art. 3. «. i. j; 2. Des- 
^ijiejB, de* eqte íse deben sacar dql cuerpo d^e los 
.Wnes los gastos d^ Pleyto, y formación de coa- 
curso , , entre los quales se cuentan los que hi- 
ciese el administrador; pero de modo que este no 
puede retener los bienes por razón de alcance; 
sino acudir, al concursa ; Salg. alli^ pan. 3. cap. 9* 
4í. 12. , 

^ Entre los acrehedores hypotecarios déla segun- 
da clase son privilegiados. I. La dote, y el Fisco, 
íegun la respectiva anterioridad; //. 29. j^ 33. tit. 13. 
paiit. 5. II. Los que fiaron para comprar, reparar, 
conservar y mantener en su ser la hypoteca son 
preferidos á los hypotecarios anteriores; / 9. í/>. 3. 
pan. g. y //. 28. 29. 30. tit. 13. pan. 5. 

Después de estos son admitidos los acrehedo- 
res hypotecarios (i) sin distinción de hypoteca ta- 
cita, ó expresa, general,. ó particular (aunque en 
este ultimo no convienen los autores) según ante- 
rioridad, y prelacion de créditos, conforme aque- 
lla regla ; Qui prior est tempore , potior est jure-^ 
II. *i*¡*y 29. tit. 12'p^rt. 5. Rodríguez alH^part. 1* 
añ: 1. á n. 23. aJ 43. Por lo que ú áoá aferehédo-* 
res cpntraxeron en un misifao tiempo,' aunque sea 
en diversos instrumentos , ninguno puede preten- 
der anterioridad , sino que sean pagados pro rata^ 
Salgadp alli^ part. 2. cap. 4. d n. 132. al i6j. 



(i) Mejor podría decirse Juntamente con estos, y aun antes 
que estos son admitidos los que han dado en arrendamiento algunas 
tierras , los quales según la ¡ey 2$. íit. 11, Lib. 4. de ¡a Recop, 
han de ser preferidos á los otros acreedores de qualquier calidad 
que sean , en los frutos que producen las tierras , para cobrar de 
ellos sus rentas. La ky 30. tit, 13. P. 5. pone también dos casos 
•a 165 que süigUAOs aci^eedores .hipQtecarios son preferidos á estos 
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hipotecarios de que hablan aqui , y en los que no reconocen Uis-^ 
tinción de hipoteca tácita ó expresa. 



De este principio se siguen I, Que si alguno 
obligó la cosa en favor de uno por razón de creí- 
dito , y no recibiese el dinero , si posteriormente 
la obliga á otro que se lo entregue , este segundo 
acrehedor s^rá preferido al primero ; /• 27. tit. 
13* P^^^' S* n. Que habiendo v. gr. tres acrehe- 
dores hipotecarios, será preferido el ultimo , si el 
caudal que prestó sirvió para satisfacer la deud^ 
del primero (i) ó si este le hiciese cesión de su derer 
cho , ocupando el que cedió la prelacion el lu- 
gar del tercero; /. 34. tit. 13. part. $. Salgado 
alli, part. 3. §. un. d n. 59. ^/ 73. HI. Asimismo qual- 
quier otro que pagase la deuda del primero en 
nombre del dueño de la hipoteca , será preferido 
á todos tres, aunque no sea acrehedor hypoteca- 
rio , con tal que el primer acrehedor á quien pa- 
ga le ceda su derecho. Olea de Ces. jur. tit. 5. 
qtuest. i.án. 15. al 18. IV. Que el acrehedor hi- 
potecario con escritura guarantigia , ó de tercio se 
prefiere al que no la tiene , á no ser que este se- 
gundo tenga escritura privada, escrita, y firma- 
da ;de puño del deudor, y tres testigos; /. 31. 
tit. 13. part. 5. Salgad, alli^part. 2, cap. 21. n. 29. 
V. Que si el primer acrehedor consintió que la 
cosa hypotecada se obligase en favor de un ter- 
cero, se resuelve la hypoteca del primero ep fa- 
vor de este, quien se constituye anterior , respecT^ 
to de los posteriores; pero no logra mejor de-f 
recho en perjuicio de los acrehedores que n^ediei 
entre él , y el primero. Salgado alli , part. 3. cap^^ 
13. S- ^f^* á n. ig. al 44. VI. Que si un acrel^^doiy 
tiene obligados los bienes de.' mayorazgo,, y Ibs^ 
libres del posehedor , antes debe ser pagado, de 
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estos; porque la obligación de aquellos es sub- 
sidiaria. Salgado part. 1. cap. $. n. 16. y 17. VII. 
Que si el posehedor del mayorazgo redimió ua 
censo, entra en lugar déí acrehedor densuarío^ 
Salgado alH\part. 2. cap. 7. VIIL El priníef acre* 
hedor condicional , cumplida la condición , se pre- 
fiere al que no se le ha cumplido |> /. 32. tit. 13. 
paH. 5. IX. Que la hypoteca conaítitúida en vir- 
tud de mandato no se retrotrahe al tiempo del 
mandato para el efecto de preferirse á otras cons-* 
tituidas antes del diadel contrato; porque el man- 
dato de si nada obra. Salgado aUi^ part. i. 

cap. 30. 

■ * , i 

(i) Aunque sirviese para este ña no será preferido el últinid 
acreedor , si np se hubiese convenido con el deudor de suceder en 
el derecho del primero sobre la prenda , y por otra parte no 
hubiese dado los dineros con este objeto , ¡ey 34. cit. 



Los acrehedores chirografaríos de la tercera 
clase deben ser pagados pro rata de sus credi^ 
tos del remanente de los bienes; /. 11. tit. 14. 
part. 5. Rodríguez alli^ part. 2. art. 3. n. 2. Y 
es de advertir, que la 1. 48. tit. 2$. Jik 4. Re-' 
cop. llama acrehedor privilegiado al que' tiene va- 
le en papel sellado, respecto del que no lo 
tiene. 

Al tercer principio pertenece : I. Que el deu- 
dor formando concurso , no se obliga á pagar las 
deudas, que por no bastar sus haberes quedasen 
sin satisfacerse , aunque pase después á mejor for- 
tuna (i); en que se distingue también este jui- 
cio de el de cesión de bienes. II. Que rematados 
ya ' los bienes , y pasado el termino se debe ad- 
mitir 'el mejor postor : lo que és especial en el 
juicio de concurso , oor el interés de los acrehe- 
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dores >, ,y. del deudor. Salgado a///\ parí. .2. rupia, 
in. Que como los bienes del concurso están des- 
tinados para el pago de los acrehedores ^ y el deu^ 
dor no puede administrarlos, se inhabilita para ha« 
cer contrato alguno sobre ellos* Salg. alli^part. u 
cap. 14. n. 4. al 21. IV. Que por este juicio se 
extingue el mandato , que el deudor constituyó á 
otro para administrar, pagar ,^ &c. Salgado alli^ 
part. I. cap. 28. V. Que si el deudor durante 
este juicio enagenase los bienes, ó parte de ellos 
en fraude de losacrehedores, pueden estos revocar 
la eñagenacion dentro del año después qué lo su- 
pieron , salvo si se hizp en favbr de huérfano , que 
debe ser reintegrado del precio, lU "j. y 15. tit. 
15. part. $. Pero no obstante esto puede el deudor 
repudiar una herencia, legado, &c. porque una 
cosa es enagenar., y otra no adquirir. Salgado ^///, 
part. 2. cap. 14^/1. 4. g. 6. y 17. VI. Que si no 
bastasen los bienes del deudor para pagarse sus 
deudas , pueden revocarse las ventas que se hu- 
biesen h¿chb á oposición (2) deMos acrehedores, 
ó sus Personeros , dentro del año;/. 8. tit. 15. 
part. 5. Vil. Que el deudor puede pagar á aquel 
qíie quiera de los acrehedores , aun en el caso de 
no tener bastantes haberes con tal que sea antes 
de hacer cesión de bienes , ó concurso de acrehe- 
dores ; y de lo contrario, tienen derecho para pe- 
dir el reintegro de la que hubiese recibido dquel 
á quien pagó el deudor (3), /. 9. tit. i^.^part. §» 
VIH. Que si se pagó á los acrehedores en grado 
posterior , con preferencia á los de níejor grado, 
estos pueden intentar la revocación contra aquellos 
qualquier que elijan, exigiendo la suma, que reci- 
bieron contra el o^rden debido. Salgado part. 3. 
cap. 14. á n. 19. íi/29. IX. Que no valen los qui- 
tamientos de deudas en perjuicio de los acrehedo-^ 
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?!es (4) ; 2. i^. tit. 1$. pan. 5. X Que si durante el 
juicio de concurso aparece notoria mente la impb-^ 
«ibilidad del deudor para pagar , pueden los acre- 
hedores reconvenir á los fianzas. Salg. aJliy part. i» 
cap* 23. 

: - ^ > , - :■ ■ ■ i.- ..'"> í: .' . : ;.' '■ ,..-. \ 
(i) £JL deudor ^auQ^iie forme concurso , no > por eso queda des- 
obligado de pagar las deudas que por no bastar sus haberes que> 
dasen sin satisfacerse , pues por el concurso ni se extingue la 
obligación natural , ni la civil. Asi , pues , si llegase á mejor 
fortuna el deudor ^ . después del concurso , deberá pagar con lo 
nuevamente adquirido^ ^ Stus. acreedores no satisfechos, Lo único 
que le concede la ley 3. tit, 15. JP. ,$. en este caso, es el bene- 
ficio de competencia ,* que quiere decir, aliínentos de sus pro- 
pios bienes adquiridos , y aun esto ló exceptáan en dos casos, es 
á saber, quando tuviese oficio con que ganar la vida , ley i^^ 
tit, 10. P. g. al fin ^ y quando el acreedor ó ^creedores no sa- 
tisfechos fuesen tan pobres que ho* tuviesen con que alimentarse; 
Febrero ( Reformado ) üh. 3. cap: ai'^. 3. n. i6i,^ 

(2) Con oposición ó resistenclst , .diria^mejcv. . * r 

(3) Esto procede en los acreedores de igual derecho , y á no 
entenderse asi , seria contraria esta doctrina á la del niím, 8. d^ 
este mismo vers, 

(4) Quando esto se ha hecho maliciosamente, y son sabedores 
áel; engaño Iqs deudores á quienes se desobliga , siendo ; por cau-, 
sa' onerosa^ pues sí fuese 'por causa lucrativar, no seria hecesari%^ 
la ciencia del engaño para que no valiese , íey 7. tit, rg^ P. $.,. 
!^Íor Gregorio López 'en la glosa a la ley la. del mismo tit, y P. 



ARAGÓN, i .En Aragón se éonsideran dos especies de 
crédito, uno manifiestos^ y otro que no lo es. Aquel 
es el que consta por instrumento , confesión de 
parte, &c. obs.xg. de Rer. testat. Ub. i. Y aun- 
que por la obs. 17. de Probat. Ub. 2. todo crédi- 
to se debe probar con instrumento , no por esto se 
excluyela prueba de testigos, quando la parte no' 
se opone; obs. fin. de Pig. Ub. i. y obs. 2£. de^ 
Probat. 
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Hay también otra clase de créditos privile- 
grados , qüales son los que nacen de la escritura 
de encomienda ^ 6 deposito , de la ¡etra de cam- 
ino , sentencia arhitrial , y los créditos ^ que pro- 
vienen de ios ^censos yn sentenciados , los quales se 
pagan sin excepción alguna, salvo si probare ia 
nulidad de la sentencia por el mismo proceso , "d 
solución de las pensiones por la carta de pago &c. 
y esto, aun quando no esté en poder del acre* 
hedor el instrumento de censo. Fuer. un. de Cen^ 
suaL lih. 4. confirmado por el de i ípa. tit. de los 
Censales^ 

Todo crédito se extingue : í. Por la paga ; y esta 
se presume hallándose el vale roto en poder del 
deudor , ohs. 9. de fid. instrum. lib. 2. lo q ue nó 
ha lugar eo los censos. Molino verb. Solut. pag. 
308. II. Por compensación de dos créditos líquidos 
JVIolino verb. Compensatia. 

La moratoria que suspende la paga no se 
concede por crédito dotal , ú otro que resulte de 
la venta de alguna heredad; Fuer, de Elongat. de^ 
hit. ¡ib. i^ ni es válida después de la sentencia^ 
obs. 3, de Ehng^ debit. lib^ 9. 

En el dia ya no se observan en la cesión de 
bienes las ceremonias expresadas en el Fuer. un. 
Q¡ui bonis ^ &c. lib. 7. y eo el Fuer. un. de Ces. 
honor. Hb. 7. y su práctica se reduce á lo que he* 
mos dicho arriba, ad virtiendo aqui, que no ha 
lugar en las deudas privilegiadas. Molino verb. 
Cessio\ y que el fianza no está obligado á ha- 
cer cesión, quando lo hace su principal (i); obs. 
4. de Ces. bon^ Jib. 9. 



(i) liO que dice la oiserv. 4. áe ceí. I^on. <, y ta 11. de flife-^ 
gussor , es , que el fianza no está obligado á ceder sus bienes co-^ 
mo el principal, á no ser que (y es excepción esta) se haya 
Tomo I L L 
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obligado como reo principal: Sr. LJssa, Tyrocin, jur, ¡ib. 3. tif. 
de fidejussor, §. init, 

Quando muchos acrehedores concurren contra 
un deudor, es regla, que el mas antiguo es pre- 
ferido á los posteriores, sien4o los créditos de una 
misma clase, esto es, hypotecarios generales, hy- 
IK)tecarios particulares ó bien personales, ol^s. 4. de 
Ces. bon. {i) lib.. 9.. 

(i) Kada de todo, esto dice la ohserv. 4.. de ees. hon. Véase á 
Molino en su Repertorio verb. crediíor ^ la observ. 2, de. rer,. test, 
seu etnparam, y y ¡a observ. i. qu^od in asignationib.. 

Esta regla padece algunas excepciones; porqué 
r. El precio de un arriendo hecho, con escritura 
se cobra ante qualquier otra deuda del arrendar 
tario (i); Fuer. un., de Arrendamientos del uño 
de 1678. II. El acrehedor hypotecario con hypo- 
teca especial que 6 se hizo (2) empara en los bie- 
nes del deudor , se prefiere al que solo .tiene hy*- 
^oteca general ; í?¿jr. 2. de Rer testat. Ul. Este 
mismo acrehedor es preferido á la dote, que sea 
posterior; obs. ^6. de Jur.Dot. Molino ver. Crédito, 
pag. 8y. Í5.. 

(i) Se entiende de. los, fritos que. produce la. cosa, que tiene e^ 

arrendamiento. . . , ' 

(2) Léase 6 que hizo.. 

Es de notarse : L. Que los acrehedores: pueden 
xecon venir al deudor, ó al fianza, según bien les 
pareciere (i) , obs.. i}. de Gen. Priv. ¡ib. 6. obf. 
3. de Fidejus. ¡ib. 4. II. Que el acrehedor antes 
de poner demanda contra el deudor, debe avisarle, 
y requerirle para que pague ; Fuer. 5. de Pignor. 

(i) Pero, esto se ha de, entendfszj quando. cj fianza se. obligase 
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cpmo reo principal , pues si se hubiese constituido simpleniente 
f anza -, no podrían reconvenirlo sin reconvenir antes al deu4or; 
Srr Lissa , tit. cit. §. singuli , Portóles , v. fidejussor. 

Lo que se hechare de menos en la doctrina de 
este titulo, se hallará suplido en el ¡ib. 3, tité 10. 
quando hablemos de la execucion. 

TITU,LO XII. 

Del Mandamiento. 



M. 



andamiento es t un contrato de buena fe ^A^- 

Del trn 
miento. 



por el qual uno encarga á otro gratuitamente sus ^^^ ^««^^• 
negocios , y este acepta el encargo. Puede ser be- 
neficioso á solo el mandante, á un tercero, ó bien 
al mandante juntamente con un tercero (i) , //. 20. 
y (ii. tit. 12. P. 5. ; pues las dos especies de la 
/. 22. alli^ mas pertenecen al crédito con interés, 
y la de la 1. 23. alli , se reduce á un puro con^ 
sejo. 

(i) o bien al mandante y al mandatario , ó al mandatario y 
á un tercero, ó solo al mandatario. Estas son las especies de las 
¡eyes 22. y 23. tit. 12. P, 5., las quales pertenecen con toda pro- 
piedad á este titulo j bien que la de la ley 23. mas es , como di- 
cen los Autores , consejo , que mandato , por lo que , no se obli- 
^ga á cosa alguna el mandante, á no ser. que hubiese aconseja- 
do con mala intención ^ y se siguiese algún daño al mandatario ó 
aconsejado ^ pues en tai caso debería p^gar este dafío. ^ 

De aquí sacamos dos principios : I. Que este 
contrato se perficiona por el mutuo consen- 
timiento, 11. Que se considera particularmente en 
' él \a¡i fé del amigó. 

Del primer principio se infiere: I. Que se pue- 
de hacer el mandato entre ausentes por cartas, y 
menságeros, á dia cierto^ baxo condición , ¿c 

L2 
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/. 24. tit. 12. part. g. II. Que la ratificación ten- 
ga fuerza de mandato ; v. gr. si uno sin orden de. 
otro cobrara , y pagara sus deudas , y este poste- 
ríorniente lo, aprobara;/. 32. a/U.IlL Que se aca- 
be el mandamiento por disenso de las partes , re»- 
nunciacion (i) ^ y poí muerte del mandante, ó 
mandatario.. 

(i) No hay ley Real que diga que se acaba el mandato poi^ 
renuncia del mandatario , y si se atiende á las palabras de la ley 20.. 
tit. 12. P. 5. : Ca si aquel á quien manda facer la cosa recibe el 
fnandatniento , tenudo es de cumplirlo , habremos de decit que no 
lo puede renunciar el mandatario , y mas si á esto se^ aSade. la. 
i^y 2. /ir.. i6..JL¿K i'. de h Recop,^ 

Del segundo* principio se deduce : I. Que el 
mandatario no deba exceder los limites, del maa* 
damiento, q^e se. expresen en la escritura (i) : IL 
Que el mandatario tenga acción para recobxaí 
los gastos que hizo por causa del manda tav i. 25,. 
tií. 12. pare. 5... 

(i) o en las palabras 9 según: como se haya celebrado este costr 



CAP; n. 



CAP. 11. Aquí pertenece también et procurador volun^ 

J)el procura-' , ^ , ^ . 1 1 t» 

dor vohinta" tctrto , O negottorum gestor de los Romanos ; esto 

rio, llamado es , ci que se encarga de los negocios ágenos gratui^ 

negotiorum taféente sin noticia del dueño., 

ge$£or> jj^ donde nace el axioma; Que el dueño que- 

da obligado por un consentimiento presumido de 
la utilidad que percibe^ De aqui inferimos: I. Quie 
$i alguno siü mandato administrase , mejorase ^ y 
beneficiase los bienes del ausente ^ puede repetir 
los gastos: del dueño y á-qyieíi deberá dar cuen- 
ta cabal de todo lo executado ; //. 26. jrz^* ^^f- ^^* 
part. s- n. Esto mismo se entiende dé de las ex- 
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pensas hechas en cosas del huérfano , salvo aque- 
llas que no son permanentes , las quales no debe 
satisfacer el huérfano (i) : /. 28. a/U. ni. Que aun 
aquel , que con mala intención hizo expensas en 
la cosa agen a , de las quales recibió beneficio , las 
puede retener ; pero no aquellas de que resultó 
utilidad á los bienes (2): L 29. aULW. Que el ad- 
mimstrador de las cosas agen as debe pechar los 
perjuicios ocasionados por su culpa , ó engaño ; á 
no ser que hallando enteramente desamparados los 
bienes , los quisiese administrar de pura compa- 
sión (3) : /. 30. alli. V. Que quiein se mete á ad- 
ministrar negocios ágenos sin mandato , solo de- 
be- executar aquello que el señor tenia costumbre 
de hacer ; y de oxro modo será responsable á los 
daños que ocasionare (4) /. 33- alli. VI. Que si al- 
guno caritativamente toma á su cargo la educa- 
ción , y crianza de un huérfano ^ no puede exi- 
gir los gastos que hiciere por esta razón ; /. 35. 
alit exceptuando si la madre , abuela ^ y padras- 
tro^ teniendo en su poder á los hijos , y nietos^ 
I0& alimentaron, y criaron, protestando que lo ha- 
cían con intención de ser pagados de los bienes, 
de: estos (s) : I/. ^6. y 37. allL 



(i) Dice lia ley aS*. , que si los gastos fiecKos en Ívls cosíts del' 
huérfano menor de 14 afios fuesen necesarios, ó fuesen útiles ver- 
daderamente , debe* cobrarlos- del mismo huérfano el procurador 
voluntario que los hizo ^ pero que si. tales^ gastos pareciesen útiles 
en el principio , y después resultase que no lo fueron , los deberá 
Juagar su tutor , baxo cuya guarda estuviese. 

(2) Pejo no aquellas , debe decir, de que no resultó utilidad á. 
los bienes. 

(3) No hace esta excepción la /ey 3P. : lo que dice, és , que 
si por engaño ocasionase perjuicios , debe pecharlos en todos los 
casos de engaño el administrador ,. y aun en este caso de ser un 
administrador de pura compasión , añade el Señor Gregorio Lo- 
iftt ea la ¿/oí. z? ^^ ^*^^ mima ley , que debe pechar los que 
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ocasionase por su culpa lata , porque siempre, vá esta culpa con 
ei engaño. 

(4) No solamente será responsable en este caso á los daños que 
ocasionare por su culpa , sea esta la que quiera , sino á los que 
sobreviniesen á la cosa por algún acontecimiento casual , ó caso 
fortuito. 

(5) Para que no se tenga esta última doctrina por excepción 
de la que le precede , véanse las leyes 36. -y 37. cit. , cuyo con- 
tenido no se refiere por evitar prolixidad. La 37. previene al fin, 
que lo que se dice del padrastro en esta materia, se ha de enten- 
der también de los demás hombres que cuidan de los mozos ex- 
traños 9 y de sus cosas. 

D?fproculá' Por j4uCo Acordado de $. de Mayo de I766» 
dor Syndko cup. "j. se mandó, que cada común, ó Concejo 
Personero. elija un año un Procurador Syndico Personero del 
Público^ Lo que se debe executar por el Pueblo dis- 
tribuido en Parroquias , ó Barrios como mas lar- 
gamente previene la Instrucción de 16. de Junio 
del mismo año de 1766. Y respecto de que en mu- 
chos Pueblos el oficio de Procurador Syndico es* 
tá enagenado , ó recae por costumbre , ó privile- 
gio en Regidor individuo del Ayuntamiento (r), 
ó bien este acostumbra elegirle, ó proponerle, se 
mandó que en tales Pueblos elija anualmente el co* 
mun un Procurador; Cédulas de 1$. de Noviembre de 
1767. Estos Personeros tienen asiento en Ayunta- 
miento después del Syndico ; y en las Juntas de 
Pósito ; con voz para pedir , y proponer todo lo 
que parezca conveniente al beneficio público; pe- 
ro sin voto , á semejanza de los Syndicos, que nun- 
ca lo han tenido como puede verse con mayor ex- 
tensión en las referidas Cédulas {2). 

(i) No puede nombrarse procurador Syndico á ningún Regi- 
' dor , resolución del Consejo- comunicada con fecha de 8. de ^gos' 
to efe 1766. 

(a) Por lo que respeta á Syndico procurador hay en Aragón 
un auto de su Real acuerdo de 10. de Febrero de 1772 , por el 
qual , y por la instrucción que acompaña se previene lo que dc- 
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be, practicarse en quanto á las proposiciones de este oficio. Véase 
el Aguirre en las palabras Oficios de República. 



En Aragón I. el mandamiento requiere para ser aragqn. 
válido , que se reduzca á escritura. Suelves Cent, 
cans. 6g. n. 3. II. Es nulo todo mandamiento que 
se oponga á las buenas costumbres ; Fuero un. tit. 
Mandati. , obs., 2* tit.. Mandati^ lib. 4. III. Para 
qvie se entienda revocado el mandato , es preciso 
que la revocación se haya hecho saber al manda- 
tario, á diferencia del Procurador á pleytos. Mon- 
ter. decis. 44. 

TITULO XIII. 

De la Compra , y Venta., 



D. 



^e los contratos , que son onerosos á ambas 
partes, es el primero el de venta^ y compra. Este ^^^p j 
contrato es: una manera de pleyto^ que usan les ornes De ¡a com^ 
entre si y e face se con consentimiento de partes ^ por P^^^ y venta 
cierto precio ^ en que se avienen el comprador y, é el ^^ S^^^^^^* 
tendedor y L i. tit.^* part. $. 

De, esta definición se sigue: L. Que la compra , y 
venta se perfecciona con el consentimiento de am- ^ §; ■'^• 
bas partes. II. Que se puede vender, y comprar to- cipio7 ^solTe 
do lo que está en comercio ,6 no se halla proliibi- ^^we se consti- 
do. III. Que el precio deba ser cierto, justo, y en ^¡^ye este con-- 
dinero contado. IV. Que este, coiitrato es oneroso á '^^^^* 
ambas partes. 

Del primer axioma se deduce: I. Que todos aque- 
llos pueden vender, y comprar, que pueden con- 
sentir libremente (i), /. 2. tit. $. part. 5. ya sea por 
palabra, por carta, por mensagero^ ó por escritura; 
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Ih 8.j; 48. alli. IL Que los hijos de familia no pue- 
dan comprar (2), ni los Mercaderes venderles; /. 22» ' 
tit. II. lib. 5", Recop. como ni -tampoco los estu- 
diantes; /. 4. tit. 7. //¿. I. Recop. ni. Que el hijo 
solo pueda vender al padre de sus bienes castrenses^ 
6 quasi (3), d. L 2. tit. $. pmt. 5*. IV. Que nadie 
puede ser obligado á vender lo suyo por fuerza, á 
no exigirlo la utilidad pública. /. 3. tit. s- part. f- 
Gómez /i¿. 2. í^ar. cap. 2. V. Que por falta de 
este libre consentimiento no puedan los tutores, y 
cabezaleros comprar cosa alguna de las que ad- 
ministran; lih. 23. tit. II. lib. $. Recop. á no ser 
que precediese Decreto de utilidad del huérfano, 
dado por el Juez (4), /. 4. tit. s.part. s- VI. Que 
son nulas las ventas hechas por Jueces compelien- 
do á alguno, que compre los bienes de delinquen- 
tes; /. 18. tit. I. liL S. Recop. VII. Que no val- 
ga la venta hecha contra voluntad, y con enga- 
ño del comprador (s), /. í^^. tit. $. part. $. VIII. 
Que es valida la venta executada con dineros áge- 
nos, salvo si son de las personas privilegiadas, que 
expresa la h 49. tit^ s. part. /. (6). 

(i) Pueden vender y comprar todos los que pueden obligarse 
mutua , y reciprocamente , ¡ey 2, cit, 

(2) La ley 22. no dice con esta gc^neralidad que no pueden 
comprar los hijos de familias , sino que el hijo' de familias ma- 
yor ó menor que esté en poder de sus padres , ni el menor qíie 
tenga tutor ó curador pueda sin licencia de ellos comprar ni 
tomar en fiado mercaderías ni otros géneros ^ ni persona alguna 
se los pueda dac sin dicha licencia , y que el contrato, fianza , Scc. 
que se hiciese sobre ello sea aulo todo , sin que pueda <en su 
virtud pedirse cosa alguna á los dichos hijos, ni á sus fiadores 
ni padres , ni á otras personas. Esto mismo se debe entender 
de los estudiantes que se hallen en igual caso, sin embargo que' 
por la ¡ey 4. tit. 7. Lib. i. de ¡a Recop, tenia recurso el que 
les prestaba contra ellos , pues la aa. cit, tif, 11. Lib. ^. es 
posterior á aquella , y hablando generalmente , no hallo razón 
por lá qual deban exceptuarse del beneficio de esta ley los pri- 
meros que deben estar ^^oroprehendidos. 
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(3) El hijo 8« encüNick que «stá baxo la potestad del )>adre,' 
¡ey a, cit. 

(4) Véase la nota 6. del vers, ¡a segunda , ///. 3. ¡ib. i. cap. 

i (5) JSi es coQtra .\^ohratad aunque soa sio encaño ao vale,. y si 
^ con eagsíño solo segu^ la naturales» 4^1 eo^Sa , asi , ó es an^ 
tsi désie luego, ó se púéde pedir que se anule , ó que se reduzca 
k la -}u$t<), 6 se anule. Eá mihi desde luego éi el engafio di 
C^usa al contrato , pues, aunque en este caso dice la iey ^7. /i/. ^. 
P. $. que se puede derfacer la venta ^ la palabra desfacer , ea 
sentir del Señor Gregorio López en la glosa ;. , se ha de enten- 
der del hecho. Se puede pedir que se anule,* si la cosa vendida 
tuviese a^iin'defe^ta ó vició y 'eV vendedor no 1<>> hubiese maní* 
fiestado ^ pues- eiítí^nfos puede el compradpr volvcfr la. cosa y pedir 
el precjo^/ey 6t. th,,fit. Y se puede pedir que se reduzca alo jus^- 
ro quando hubiese étigaño 6 lesión "en mas déla nvtad del justo 
precio , en cuyo casó pae4e pedir el engañado que , ó se anule hr 
venta , 6 se reduzca % I05 jM^IP » ^ qMal, estaríi en el «rbítcio del 
qne engañó, /ey ^5. tit.^^y P. f. y i- tit, 1^, f.ib, , J. ,4f /# 
Rccóp. jEü las" ventas deínenés raice&'perténecientes 4 obras piás^ 
ó á la Corona ^ i á' mayorazgos, cuyos poseedores quieran vén-^ 
der|$» , hech99 seguQ ^ ,téglknknio, qye aconfpaña la Real céduis 
de 21 de Oci^bre dé iSoq , no tienen lugaj loa^ recursos de oi4H 
dad, ni los de lesión. . r 

(6) La venta , ó por decir .rtejOr, la compracon dineros aje- 
nos sleíopre es ; válida: la misma 7651* 49^ Jo dice : la duda, que afllft 
SjB propone es ^ diOiqui^an deberá aerifa cosa cofnpfadaj si; del cóm-^ 
prador,'ó'del señor de los dineros .^ y la ley resuelve por^l coin-<^ 
pradór ^ exceptuados los cas6s que $e expresan en la ipismal 



De jaqui mismo se s/gue :BC; Que no vale \z ven- 
ta en qu^ na ^coj^d^ren las partes sobre.el predo, 
(^ cosa vendida:, ó t>i?n si seéprareengañpsaniéQ-: 
te en la materia 4q que se compone la cosa, co-^ 
mo vendiendo latón por oro(i), &c,//. 20wj/ 21^ 
í/V. ;. part. f. X, Que esje contrato sea perfecto 
luego que el comprador iyrei vendedor estén con* 
venidos eti el precio de lácoís^, aunque no se haya, 
pagado, ni dado señal; /• ^ al¡i;,y /.a. fit. 16^. 
Hb. y» Recop. en virtud de la qual toda obligación • 
tpma su fuerza del mutuo consentimiento» « 

(i) Si se errase , como ea estos casos ,• en la substancia de la 

Tomo 11. M 
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cosa , sea engañosamente ó no lo sea , no vale ia venta. Véaíise «s-* 
tas leyes «o. y ai. cit. 



Del segundo axioma se infiere: I. Que no hay di- 
ferencia en que se compre , y venda la cpsa que 
existe , ó ha de existir , como los frutpsxle una he-, 
redad, y si estos no nacieren , se debe restituir el 
precio al comprador /á no ser que se comprasen á 
la ventura^v.gt. lo primero que se pescase, ó,se ma- 
tase, &c, /. II. tit. $• part. 5*. Pero si estos frutos 
se vendiesen sabiendo el vendedor que riólos pro- 
duciría la cosa vendida, aunque vale el contrato, 
está obligado á rehacer los daños, y perjuicios que 
se hayan seguido al comprador de no haber los 
frutos (i) , /. 12. alli. II. Que las cosas incorporales 
sean objeto de este contrato (12), v. gr, derechos,, 
acciones , &c. /. 13. alli. III. Que se puede vender 
la cosa agena, saliendo el vendedor á lá éviccion (3) 
si pu dueño la venciere en juicio ; de que hablare- 
mos en adelante ; /• .19. allu Pero si fuere el Rey 
quien vendiere la cosa agena jcómo propia , podrá 
el dueño recobrar su estim^ciÓQ déntrp de quatrp.' 
años (4); /. 5*3. allU Castillo lib. 3. Controvers. cap. 6. 
IV. Que puede uno vender la cosa que tiene en co- 
miUTí^n otro con ^ tal que satisfaga el valor de la 
parte del compañero, á n0 ser que se haya comen- 
zado el'juicio'de división (s), /. i^: alÍu-^.< Que nó' 
vale la venta de lo destituido, derribado, 6 quema- 
do 'cn el todo , ó mayor parte (6); mas si solo lo 
es en la menor valdrá el contrato, rebaxando del 
precio lo que valiese menos la cosa por esta ra- 
zón , salvo si sehubiwe vendido la cosa con estas 
circunstancias, •sabiéndolo el vendedor; pues en- 
tonces , aunque no subsiste el contrato (7) , está 
obligado á pagar daños, y perjuicios al comprador; 
/. 14. tit. j. part. $• 
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, (i) o la cstimacidn de los frutos. 

(2) No se inñejra de aquí que no lo sot las corporales. 

(3) La venta de la cosa agena vale , salga ó no salga el vende- 
dor á la evkcion , pues la circunstancia de eviccion.la lleva con- 
sigo la naturaleza de este contrato, sin necesidad de que se expre^- 
tt. Lo que hay que saber aquí, es, que si el comprador sabia que 
era la cosa agena quando la compró ,. y se le copdena después 
á que la restituya á su dueño, no estará obligado el vendedor 
á volverle el precio , sino es que se hubiese obligado á la eviccion; 
pero si . ignoraba el comprador que era agena , deberá el vendedor 
restituírmelo con todos los daños que se le hayan seguido por esta 
venta. 

(4) Esto es , se transfiere en este caso desde luego el dominio 
9I comprador , y solo le queda al dueño de la cosa la facultad 
de poder pedir su estimación al Rey dentro de los quatro años, 
ley ¿3. cit, 

(^) En el caso aquí propuesto, ó la vende toda , ó solamente su 
parte : si toda , lo hizo sin facultades para ello ; y si solamente 
su parte , que es lo que únicamente puede vender , ningún valor 
tiene que satisfacer al compañero : la ¡ey gg. declara mas esto: 
allí se dice que puede un conSpañero vender su parte , y que el ^ 

otro compañero tiene el derecho de tanteo. 
\ (^) Ignorándolo el comprador. 

(7) Entonces subsiste el contrato^ bien que el vendedor de- 
berá pagar al comprador (odos los menoscabos y daños que se le 
hayan seguido por esta razón : ¡ey 14. cit. 

De aqui mismo se sigue ^ que no puedan ven- §• ii- 
dersc I. Las cosas sagradas , á no ser que se ven- ^^ ^^roh¿*¿- 
dan como accesorias á algún territorio , 6 seño- dL. 
rio (i); /. ig. tit. 5. part. g. ó en las circunstan- 
cias de las II 2. tit. 14. j^ /. 3. tit. 13. part. i. 
II. Las cosas públicas , del Común 6 de Concejo; 
d. U 15. nV. 5. part. s- IIL El hombre libre, d.l. i¿. 

IV. Las columnas, maderos , ú otras cosas que sos- 
tienen algún edificio útil , no se pueden separar de 
su sitio para ser vendidas ; /. 16. tit. 5. part. 5. 

V. Las cosas venenosas, á no ser que se vendan con 
aquella moderación, y reglas, que pide la medi- 
cina para su uso; /. 17. tit. 5. part. 5. VL Que los 
Jueces , y Corregidores , ó alguno de su familia no 
pueden comprar heredad en su jurisdicción , ex^- 

M2 
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• cépto lo necesario para su manutención (-2) ; I. §• • 
tit. is.part: g. VIL Que no se puede comprar ofi- 
cio de Jurisdicción, ó Regimiento; //. 7. j^ 8, tit* 7^» 
¡ib. 2. Recop, 

(i) Pero no se deberá aumentar cosa alguna en este casp en 
«1 precio por razón de las cosa$ espirituales ó anexas á los espiri- 
tuales , pues sería simonía. 

(a) Pero esta excepción no se entienda que recae sobre he- 
redad. TaCley g. que citan los Autores , que es del tit, ^. y no 
del 15., se confirma y renueva por la a. tit,. 6, Lib, 3. de h Re^ 
, f^^P' •» y PPr ol cap. II. de la Instrucción de Corregidores de i^ 

de Mayo de 1788. El Sefíor Gregorio López en la glosa á la cit, 
ley g. , y el Doctor Berni en sus apuntamientos sobre la misma ^ 
«xceptúan de ella á los Jueces perpetuos , esto es , á los togados. 

§. III. Aquí también pertenecen las ventas , y com- 

taslMtVi^s P^^^^"^ P^^ diferentes leyes del Reyno, se pueden 
' solo hacer báxo ciertas limitaciones , quales son: 
I. El pan adelantado , que no puede comprarse si- 
no al precio que valiere en la Cabeza del Parti- 
do (i); /. 17. tit. II. lib. s. Recop. en cuya com- 
pra deben ser preferidas las albóndigas del Reyr- 
jtio; /. 18. alli. IL Que íiadie puede comprar trigo^ 
cebada, &c. pa^ra revender, salvo los tragineros 
que viven de llevar trigo de unas partes á otras; 
pero estos no deben entrpxarlos, ni ensilarlos;/. 19; 
alli. IIL QuQ está prohibido comprar garrovas^ yer^ 
'ro5, y ^ para revender; //• aj^.y 25. alli. IV. Qíie 
eí que compra seda en capullo , ó mazo, no la pue- 
de revender sino texida, ó teñida; /. 2;. tit. 12. 
lib. s. RecQp. V. Que las carnes vivas no se pueden 
revender en la mism.a feria en que se compraron (2); 
j.,7. tit. i4..¿ib. 5. Receñí. VI. Que no es licito com- 
prar mantenimientos para revender en la Corte, y 
cinco leguas al rededor ; //. i. 2. 3. 4. s- y 6. tit. 
14. lib. $. Recop. VII. Que las ventas de seda, pa- 
5os y &c. se deben arreglar á las buenas. disposici<>i 
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nes económicas , que largamente se expresan en el 
tit. 12. ¡ib. $. Recop. y en los últimos reglamentos 
de comercio. VIII. Que los bastecedores de pesca- 
do en los Pueblos pueden solo tomar por el tanto 
el pescado á los revendedores dentro de dos dias; 
7. 2o. fit. 1 1, ¡ib, §. Recop. IX. Que los pueblos pue- 
dan tomar á los arrendadores la mitad del pan de 
su arrendamiento al precio de como les saliere el 
arrendamiento; /. 21. tit. 11. ¡ib. 5. Recop. X. Que 
se pueden lomar por el mismo precio las lanas com- 
j)radas para fuera del Reyno; /. 46. tit. 18. iib. 6. 
Recop. XI. Que los Mercaderes no pueden vender 
en los arrabales; /. 9. tit. i. ¡ib. 7. Recop. XIL Que 
los Ropavejeros no compren en almonedas ; /. i^. 
fit. 12. Ub. 5. Recop. XIII. Que no haya corredores 
de ganados en las ferias ; /. 8. tit. 14. ¡ib. 5. Re- 
cop. y los de mercadurías no puedan comprar, ven- 
der, ni contratar de las suyas ; /. 16. tit. 11. Ub. 5. 
Recop. XIV. Que ningún chalán , ni regatón salga 
á los caminos, puertas, &c. á atravesar los gene- 
ros que se conducen á la Corte; ^ut. 2. tit. 14. 
¡ib. 5. XV. Que ningún regatón compre géneros de 
fabricas para revender ; Aut. i. tit. 14. ¡ib. 5. 
XVI. Que se prohibe el vender víveres , ni muni- 
ciones de guerra á los enemigos de nuestra santa 
Fé, baxo pena de traydor; /. 22. tit. ¡.part. 5. 

(i) Quince dias antes ó después de nuestra Señora de Sep« 
tiembre. 

(•2) En opinión de Azevedo no habla esta ley con aquellos que 
las comprasen para las necesidades de su casa , y después arre- 
pentidos ó mas bien informados las quisiesen revender. 

A este axioma se deben también reducir I. ías 
ventas de legos á manos muertas , que pagan sobre 
laalcavala el quinto que (i), á mayor abundamien- 
to impuso Don Juan el II. en 13. de Abril de 1452. 
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como tributo , y carga á las mbmas tierras ; Aut. 
I. tit. JO, lib. 5. Este es el derecho de amortiza-^ 
cion , que quisieron aumentar hasta el tercio las 
Cortes , siguiendo el exemplo de Valencia , como 
es de ver exi la petición 9. de las Cortes de Madrid 
¿e 1534. 11. Las ventas que encubiertamente se ha-^ 
cen en perjuicio del Erario Real por razón del tri- 
buto , pecho, &c. de que habla la /. 59. tit. $. 
part. 5- 

(i) Sobre lo que deben pagar de toda adquisición de bienes raí- . 
ees y derechos Reales las Manos Muertas , yéase la nota 3. det 
vers, conv. §. a. cap, i. tií. 9. ^e este Hb, 

Del tercer axioma se sigue: I. Que será cierto 
el precio de la cosa, si se dexa á arbitrio de un 
tercero, y este lo señalase, á cuya decisión se de- 
be estar, si no que fuese desproporcionado, en cu- 
yo caso se debe enmendar por juicio de hombres 
buenos; L 9. tit. g. part. §. n. Que valdrá la ven- 
ta en qu^ hubiesen los contrayentes convenido en 
el precio arreglado al dinero depositado en tal ar-^ 
ca, saco, &c. si alli se encontrase parte de él, pe- 
ro no si nada hubiese; /• 10. alli. III. Que es cier- 
to el precio quando se vende la cosa en quanto 
se compró, si es cierta esta primera compra, d. 
J. 10. alli. IV. Que no vale la venta, cuyo precio 
se dexó á determinación de una de las partes , ó 
de un sugeto incierto; d. 1. 9. alli. 

Por el quarto axioma se convence : I. Que el 
comprador deba pagar el precio prometido, y el 
vendedor dar la cosa que vendió, con todo el ac- 
cesorio, frutos pendientes, &c. /. 28. tit. ^.part. g. 
^Guzman de Evict. qucest. 21. m 50. Y asi, ven- 
diéndose una casa, /pasa esta al comprador con 
todos los materiales que la componen, exceptúan- 
do los que no fuesen del vendedor , y los mué- 
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Mes, y animaíles que alli criase; //. 29. j; 30. alli. 
Pero si se vende un olivar, no pasa el comprador 
el lagar, molino, &c. que alli hubiese si no se ex- 
presa en el contrato; /. 31* alli. II. Que deban 
guardarse por ambas partes todos los pactos, y 
condidones del contrato, con tal que nó se opon- 
gan á las leyes del Rey no, ó á las buenas costum- 
bres; /. 38- alii. III. Que valga el pacto de que 
se deshaga la venta si el comprador no paga el 
pi?ecio en día señalado (i), en cuyo caso, si el 
comprador no cumple, será del vendedor la señal 
que se le hubiese dado ; bien que son del com- 
prador los frutos percibidos (2). Pero la demanda 
del resto del precio, 6 la revocación de la venta 
pende del arbitrio del vendedor, el qual no podrá 
arrepentirse una vez que escoja qualquiera de las 
dos cosas; y en el caso de revocarse, es responsa- 
ble el comprador de los detrimentos que hubiese 
padecido la cosa por su culpa; mientras estuvo en 
su poder, d, L 38. alli. IV. Que vale el pacto ad-- 
dictiones (3) in diem^ esto es quando se vende la 
cosa con pacto de que si dentro de tanto tiempo 
se hallase quien diese mas; ó mejorase 1^ compra, 
pueda darse á este mejoraáor, y entonces debe el 
vendedor hacer saber al comprador la puja , ó me-: 
joria, quien arreglándose á esta, se quedará con 
la cosa; pero no haciéndolo, pasará al mejor com* 
prador , restituyendo el primero los frutos que 
percibió, con tal que le satisfagan los gastos de 
la cosecha. Mas si esta puja sé hiciese mahciosa- 
mente por artificio del vendedor, no se deshará la 
venta, /. 40^ alli. V. Que es valido el pacto de 
que la cosa corra á riesgo del vendedor antes de 
entregarse; /. 39. alli. VI. Que es licito el pacto 
de retrovendendo^ quando el vendedor se reserva 
para sí, ó sus herederos el recobrar la cosa ven- 



Digitized by VjOOQIC 



g6 LIBI^ o I I. T ITULO rX I ir. 

dída por el mismo precio que recibió; y üo cum-: 
pliendo el comprador, pechará los? daños, y las 
penas que se hubiesen acordado; /. 42. alli. Vil* 
Que sea válido el pacto de pechar cierta pena 
al vendedor, si el comprador, ó sus herederos ena- 
genasen la cosa vendida. á alguna de las persa-, 
ñas que se prohibiesen en el contrato (4); /. 43, 
allL Vm. Que en la venta condicional, si muere 
el vendedor, ó comprador antes de cumplirse la 
condición, deben Ips here4efos cumplir el contrato 
/• 26. allif 

(i) Este es el pacto de la ley comisoria^ el qual vale , á dife- 
rencia del que se dice pacto comisorio , que consiste en empeñar 
alguna cosa y poner el pacto de que si e] que la dá no. la redime 
hasta cierto dia , la haga suya el que la recibe en prendías, por solo 
aquello que dá ; este pacto no vale, ley 41. tit. $. y ley la. /i/. 
13. P. 5. 

(t) Los frutos son del vendedor , y solo en el caso que este no 
quisiese voWer la señal, ó la parte del precio que hubiese recibi-» 
do, podrá retenerlos como suyos el comprador, ley 3S. tit, 5. 

(3) Léase addictionis. 

(4) Quiere decir , que no vale el pacto de que la cosa que s« 
vende no se enagene á ciertas y determinadas personas y que si se 

' enagena vuelva otra vez al vei^dedor ^ pero que si fuere puesta pe- 

pa en tal pacto , la deberá pagar el que contraviniese , ley 43. cit^ 

g jy De aqui mismo se deduce: que el daño y y me^ 

A quien per- jora de la cosa vendida pertenece al vendedor ^ mien^ 
fenece el da- ff^^ fiQ ^^ perficiona el contrato :^ y al comprador 
fn'fftTZZ ^^^ ^^^ perficionado; 1. 23. tit. s- part. 5, Aqui 
trato! se entiende por daño todo menoscabo, ó pérdida 

que sobrevenga á la cosa vendida, por casualidad^ 
y sin culpa del vendedor ; y por mejora , toda uti- 
lidad, y aumento que reciba la cosa; rf./. :i23. allim 
Por esta regla entendemos : I. Que ^1 daño^ Y 
mejora pertenecen al comprador luego que este^ 
y el vendedor se avengan en la <x>sa, y en el pr^ 
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do; /• 13. tir. 5* part. $. n. Que el riesgo es del 
vendedor en las cosas que se dan medidas, pesa- 
das, ó gustadas, iiasta que se pesen, midan, 6 
gusten (i), /. 24. ^///; salvo si se vendieren á ojo; 
que el riesgo, 6 mejora es del comprador; /. 2$. 
allí. IIL Que si señalado dia cierto para gustarlas» 
medirlas ó pesarlas el comprador no viniere, des- 
de entonces la cosa está á peligro del comprador, 
y no señalándose dia, el vendedor pasará este pe- 
ligro al comprador siempre que habiéndole citado 
ante testigos no compareciese á medirlas, &c. y 
en este caso tiene dereclio para vender á otro la 
cosa, y el comprador será responsable á los da- 
ños, y perjuicios, que por razón de la tardanza 
se sigan al vendedor ; quien puede á costa del 
comprador alquilar vaso, ú otra cosa, que supla 
la falta del qué tiene ocupado el genero; si lo 
necesita; d. 1. 24. allu IV. Que en las ventas de 
pro, plata, ó cosa semejante (2) , hecha la venta, 
si no se han pesado, ó medido, el daño de la co- 
sa corre á peligro del vendedor; pero el aumento, 
6 disminución del valor es del comprador (3), d. 
U 24, V* Que en la venta condicional, antes de 
cumplirse la condición, el menoscabo, y aumento 
de la cosa es del comprador, pero no el peligro; 
/. 26. alli. VI. Que la tardanza del vendedor eii 
dar la cosa al comprador, siendo convenido por 
este, y entregándole su precio, hace que el pe- 
lig^í>i y menoscabo de la cosa, qualquier que sea, 
corra por el vendedor; /. 27. alli. 

(i) Es decir , el riesgo es dei vendedor en las cosas que úf^ 
nen por costumbre gustarlas antes de comprarlas , si ^endién* 
dohs por peso ó por medida se perdiesen , ó empeorasen antes que 
fuesen gustadas , ó pesadas , ó medidas , ley 14. cit. 

(a) Ésto es , cosa que se suele vender á peso ó á medida 
tan solacnente , /¿y a4. cit. 

Tom II. N 
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(3 ) Lo que dke la ley- (24, y. procede en la materia ,' c^ , que 
si se venciiefe alguna cesa" de aquellas que se suelen pesar ó me- 
dir tan solamente , y antes de pesarse ó medirse se perdiese 
toda ó parte de ella , ésta pérdida seria del vendedor 5 pero que 
€i conservándose la cosa , se subiese ó baxase el precio de las 
de- su clase , este aumento ó disminución seria del comprador j 
y esto , porque en quanto al precio .áe entiende ya perfecciona- 
do este contrato , aunque no lo esté en quanto al peligro, co- 
mo dice el Señor Gregorio López en la glosa Ultima á esta 
iey 24. 

§. V. Como es obligación del vendedor hacer la co- 

Vei sanea- ^^ vendida del comprador, la debe entregar á es- 
TupVfndf á. ^^ libre, y quita de. todo embargo, de modo que 
que llaman será responsable en caso de que alguno la ven- 
eviccion. cíese en juicio; lo qual el Derecho común llama 
pr ¿estare evicticnem , y nosotros sanear , ó baceir 
sana la cosa: L 23. tit. 5. part. 5. Prestar evic^ 
cion^ ó sanear en este sentido es: amparar al com^ 
prador^ ó qualquier otro que fue molestado en jüi^ 
cío por alguna cosa , que hubiese recibido á tituló 
oneroso^ obligándose (el vendedor v. gn) á facer 
derecho sobre ella ^ bien asi como si la él tuviese*^. 
/. 33» alli. Este, por cuya causa es molestado al^ 
guno, sé llama autor ^ y asi esta obligación no so- 
lo es propia d,e este contrato , sino también de todos 
los onerosos. 

Esta eviccion, ó saneamiento está fundada en 
estos principios: I. Que todos los autores que trans-^ 
fieren á otro alguna cosa , están obligados á sa-*- . 
nearla, II. Que se ha de prestar eviccion quando 
la cosa fuere vencida en juicio por causa que pre^ 
cedro al contrato. IIL Que el comprador ú otro 
-debe notificar al autor el pleyto movido sobre la 
cosa, IV. Que concurriendo estas circunstancias^ 
el perjudicado tenga acción para pedir al autor 
ios daños , y perjuicios. 

Del primer principio nace : L Que se deba eyic* 
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cion en el contrato de arrendamiento; Guzmati 
de Evict. qucest. 24. IL En la donación que empie- 
za por promesa , según común opinión ; Guzmaa 
allí, qucest. 25. Á n. i. al 2^; pero no en la que 
empieza por la entrega de la cosa; Guzman alli^ 
n. 25. donde se encontrarán algunas limitaciones. 
IIL En la dote , respecto de los que están obliga- 
dos á dotar ; Guzm. aíli. quast. 26. á n. 1. al 6. 
IV. En los legados (i) porque está obligado el he* 
redero á hacerlos del legatario ; Guzman alli^ 
qucest. 27. V. En la cosa dada en pago, porque 
tal pagamento es semejante á la venta; Guzmaa 
alli. qucest. 28. VI. En la permuta;. Guzman íi//?^ 
qucest. 29. n. 6. VIL En la división de bienes en-» 
tre hermanos (2), porque tiene fuerza de permuta; 
Guzman alli^ qucest. 33- /i. 6. pero no ha lugar la 
eviccion, ú el padre hiciere la divisioo (3); Guz- 
man alli^ n. t6. VIL En la pública subbasta^ioa 
debe prestar eviccion al acrehedor para seguridad 
del comprador ; /. 50. tit. 13. part. ^ Guzman 
alli^ qucest. 34; á no ser que el comprador supiese 
que la cosa era agena; pues se entiende que qui- 
so dar el precio; Guzman alli ^ qucest. 46. 

> 

(i) Pero esto se entiende quando al legatario se le ha legado 
una cosa en general , y habiéndosela entregado se la quitan ju- 
dicialmente , no quando se le hubiese legado cierta y determina- 
da cosa. 

(a) Entre hermanos , y entre los que no lo son , y esto por- 
que asi lo exige la naturaleza de los juicios divisorios , no por- 
que tenga ó no fuerza de permuta. 

(3) Habrá lugar aun en este caso si consta que el padre quiso 
que fuesen iguales sus hijos herederos ^ como dice el Señor Gre- 
gorio López en la glosa a. á la ley p. tit, ig. P. 6. , y la ha- 
brá también , si por no concederla se hubiese de perjudicar al 
hijo en su legitima. 

Del segundo principio se deduce; I. Que se 
presta la evicíon^ tanto si la cosa entera fuese ven- 
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dida, como si fuese una parte de ella; /. 33. f¡t. §. 
part. $. IL Que $ri alguno vendiese el derecho , y 
acciones sobre alguna herencia, solo prestará evic- 
cion quando al comprador le venzan toda la 
herencia , que se reputa indivisible ; /. 34. allL 
III. Que la eviccion solo tendrá lugar si el com- 
prador hubiese perdido la cosa por sentencia ju- 
dicial definitiva; Guzman a/li^ qu<est. 15. j^ 57, don- 
de se verán las limitaciones ; y adviértase, que la 
sentencia ha de ser executada ; Guzman alli^ 
qucest. 15*, n. 37. IV. Que si el comprador hizo 
compromiso voluntario (i), y perdió la cosa por 
sentencia arbitral, no tiene eviccion ; /. 36. alli^ 
Guzman alli^ qucest. 41. V. Ni quando se perdió 
la cosa por injusta sentencia de Juez (2), ó bien 
^r culpa- del comprador , ó por sentenciarse el 
J)leyto, 'no estando presente el vendedor (3), d. 
h 36. aM\ VI. Tampoco habrá eviccion , si el cona* 
pradoi* perdió la cosa en el juego (4), d. /. 36. 

- (i) Se entiende sin noticia y sin mandato del vendedor. 
-\%\ Entonces el Juez es el que debe sanearla. 

(3) y no apelando en tal caso el coniprador. 

(4) Sí alguno , dice esta ley , jugase alguna cosa , ó la vendie- 
9e en el juego , y después venciesen en juicio al que la ganó , k 
compró, no estaria obligado el que la perdi'ó ó vendió en el juego 
á la eviccion. Esto por la ley de Partida , pues viniendo á nues- 
tros tiempos , lejos de concederse la eviccion al que gane en el 
juego alguna cosa , se permite por varias leyes del tit, 7. Ltb, 8. 
ie la Recop. y con especialidad por la Real pragmática de 6 
de Octubre de 1771 al que perdió, el que pueda pedir lo perdi« 
do al que se lo ganó ¿ los juegos prohibidos por las mismas leyes 
y pragmática. Véase abaxo en el tit. ao. de este libro la pala» 
ira juego. 

Del tercer principio se infiere: I. Que no bas- 
ta la ciencia , ó presencia del ve;idedor , sino 
^e se le debe notificar el pleyto. Guzman alü^ 
guíest. 4. donde se hallarán las limitaciones. Ih £s- 
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tá denuncia se debe hacer en tiempo que apro-; 
veche para la defensa (i), Guzman allu qucest. lal 
n.Q. y d. U 32. tit. 5*. part. $. III. Oue entonces 
deba el autor defender al reo ; y asi deberá se- 
guir su fuero , aunque sea eclesiástico , Guzman 
qucest. 6. á n. i. al 7. y ^^ 7. n. 15. IV. Que omi- 
tida esta denuncia, no esté obligado el vendedor 
á eviccion, á no ser que el comprador, y vende- 
dor sean reconvenidos en juicio ; Guzman aUi^ 
qu¿est. §. n. I.; 6 si el comprador no puede ha- 
cerla; Guzman alli^ n. 2.; ó si se remitió por pac- 
to expreso; Guzman alü^ n. 30. V. Que si una 
misma cosa se vendió á dos , ó mas succesivamen- 
te , tí ultimo comprador solo puede denunciar al 
su inmediato vendedor, y reconvenirle por evic- 
cion como autor suyo; y no estará obligado el pri- 
mer vendedor al segundo comprador; á no ser que 
d autor de este le hubiese cedido sus acciones, 
en virtud de las quales podria reconvenir como 
primer comprador al primer vendedor ; pues de 
otro modo las acciones personales no pasarán al 
succesor, como explica largamente Guzman alliy 
qu^st. lu 

(i) a mas tardar antes de la publicación de probanzas» 

Del quarto principio se sigue: I. Que si el vien* 
dedor una vez requerido no quiso asistir al com- 
prador en la defensa de ía cosa*, puede este re- 
petir contra aquel las costas del pleyto, y perjui- 
cios; Guzman alli^ qutest. i^- d n. i. al 23. II. Que 
esté obligado á volverle el precio de la cosa, es- 
timados los daños que se le sigan : d. I. 3a tit. 5. 
part. 5. IIL Que si acaso quando se hizo la ven- 
ta se obliga á pena del doblo, si no le defendiese 
la cosa según derecho, deba este doblo estimarse 
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al valor de la cosa, y no al precio; d. /. 32, 
a¡ fin. 

Finalmente, de lo dicho se hace evidente: L 
Porque el vendedor no está obligado á la eviccioa 
si el Rey por su autowdad tomase la cosa al com- 
prador; /. 37. tit. 5. pan. 5. n. Porque aun en, 
caso de pactarse que él vendedor no preste evic- 
"^ cion, con todo, vencida la cosa en juicio, debe 

restituir el precio al comprador de buena fé, Guz- 
man aM^ qu¿pst. 4^. 
Dehs wó- Explicados ya los modos de hacerse la venta 
dos con que Y compra, hemos de hablar de aquellos con que 
se deshace es' se deshace: los quales nacen también de la buena • 
$e contrato. £¿ q^g ¿gj^g intervenir en este contrato por ío que 
mira al consentimiento , á la cosa , y al precio* 
§. I. Por lo que respeta al consentimiento^ decimos, 

De la falta j^ Qu^ toda* vcnta se deshace por mutuo disenso 
mientan V/ ¿^ l^s partes. II. Que no estando perfecto el con- 
animo del que trato, qualquier de los contrayentes puede apar- 
contrahe. tarse de él; //. 7. y 61. tit. 5. part. $. III. Que 
hecho el contrato, no sirve alegar que se hizo por, 
urgencia, 6 precisión forzosa;./. 6^* -a///, ^ IV, Que 
la venta hecha por miedo , ó fuerza puede des* 
hacerse, /. 56. y d. 62. alli. V. Que no vale la 
compra, y venta en que intervenga algún engaño 
ó dolo de parte del vendedor; pero si este engaño 
estuviese de parte del comprador en ocultar algu- 
na circunstancia de la cosa, el contrato subsis-. 
te (i), mas. debe. satisfacer al vendedor los daños^ 
y perjuicios que se le sigan por razón de este do- 
d. /. 57. alli.yi. Que se deshace la venta, si 
^guno de los contrayentes no guardase los pactos, 
y condiciones que se pusieron al tiempo de con- 
traher ; /. $8. alli. ^ 






(i) Para entender lo^ue quisieron decir los Autores en este «. $* 
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«e debe saber lo que dice la /ey $7. cit. , y es , que sí uno indu- 
zese engañosamente á otro á vender una cosa que no tenia áni- 
'ino de vender , ni tenia noticia de su precio , nMa había visto, 
«sta venta seria nula j pero que si tenia ánimo de vendeda , y el 
engaño fuese encubriéndole alguna de sus pertenencias , valdría la 
venta, bien que el comprador estaría obligado á enmendar el en- 
gaño j como si dixera, que si el engaño dá causa al contrato es nulo 
^ste, pero que si interviene el engaño por incidencia, 6 acom- 
paña accesoriamente al contrato , entonces vale al tenor de los di- 
versos casos arriba insinuados. Véase la nota g. del ver s. del pri* 
mer , cap. i. §. i. rfe este tit. 

Este dolo, ó engaño pue^e intervenir también j)J^'¡l^' falta 
en ocultar ciertas circunstancias , por las quales ¿e consentid 
se presume que el comprador nodaria su consen- miento por ra^ 
timiento.. Asi pues en todo contrato de venta se ha *^^. de vtcf 
4e manifestar con claridad toda carga ^ 6 tacha 
que tenga la cosa; v* gr. si la cosa, ó hacienda 
debe alguna servidumbre, ú censo; si en tal he- 
xedad se crian yervas dañosas para los ganados; 
si los animales padecen algún vicio, ó enferme* 
dad, &c.En los dos primeros casos la venta se pue- 
de deshacer sin limitación de tiempo (i) , debiendo 
Téstituir el vendedor el precio con 'los daños, y 
perjuicios , á no ser que probase haber ignorado ¿ 
tiempo del contrato el vicio de la cosa; pues en- 
tonces solo debe volver el precio ; L 63. tit. j. 
part. 5. Pero en el teréer caso se ha de poner 
demanda contra el vendedor dentro de seis me- 
ses para recobrar el preció; y pasados estos ^ tiene 
acción el comprador hasta el año para pedir se lé 
desquite de lo que pagó aquella parte que valie- 
re menos la bestia , por el vicio que se ocultó eá 
la venta, desde cuyo dia se cuentan estos termii- 
nos (2).' Mas 'sí el vendiedor " manifestase la tacha» 
y consintiese el comprador sin embargo de ella» 
no se podrá revocar el contrato; /. 66. aJJi. Veá^ 
se á Güzman aüi qUtest^ 6j. ^ . • ' 
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(i) si la cosa que se vendiese debiese algún censo redimible , n% 
se desharía la venta aunque el vendedor hubiese ocultado escm 
carga , pues siendo redimible se subsanarla pagando el vendedor el 
capital y las pensiones , si hubiese alguna , cesando con esto el 
motivo de la /ey 63. que habla del censo perpetuo f Gutierres 
quéesi, 169. nn, a. y 4. Véase la nota ai ver s. per h tocante^ tit,'j. 
$. 4. d€ este libro, 

(%) Se cuentan estos términos desde el dia de la venta, si des- 
de este dia tuviese el comprador noticia del vicio: así se infiere de 
la ky 6$. y sus palabras , litego que el comprador la entendiere, 

%. TU. Por lo que toca al precio ^ hemos dicho arriba» 

Ve la falta que dcbc ser justo; y es consiguiente que la ven- 
mien^TplTh ^^ ^^ deshaga, si hubo lesión enorme, 6 engaño 

Íue miraá la en mas de la mitad del justo precio, tanto de par- 
fsion enor^ te del Vendedor, como del comprador (i); /. $6* 

^ (i) Aunque ha3ra lesión enorme ó engafio en mas de la mitad 
del justo precio, la venta no se deshace si el vendedor é el 
comprador , el que contraxo con engaño , quiere mas bien suplir 
y reducir la cosa i su justo valor, ley $6. cir., y i. tit. 11. Lih. 5. 
Rtcop, 

De este principio se sigue: I. Que si el com- 
prador , 6 el vendedor fuesen perjudicados coa 
esta lesión , deba suplirse , ó deshacerse el con- 
trato dentro de quatro años, y existiendo la cosa 
sin notable empeoramiento; d. 1. 56. rt^. g. part. $• 
jf /. I. tit. iT. lii. 5. Re cap. la qual se estiende á 
todos los contratos onerosos; y no ha lugar quan- 
do los compradores son apremiados á comprar; 
/• 6. tit. II. lib. 5. Recop. ÍL Que sin embargo 
de esta lesión valdrá la venta, si los contrayen- 
tes convinieron , y juraron que valiese , salvo si 
alguno de ellos fuese menor de catorce años; d. 
1. 56. tit. 5. part. g. III. Que todos los contratos 
celebrados por los mayores de veinte y cinco años, 
aunque haya engaño q]ue ao sea mas de la mitad» 
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valgan , con tal de que no haya dolo; I §7. típ. ^. 
part. g. y /. 2. tit. 11. W*. §• /le¿7(?p. IV.^Que los 
oficiales artistas no pueden alegar esta lesiM, por 
f azon de la pericia que se les supone; 7,3. tit. n. 

lil^, 5. Recop. ; :: . * 

Por lo que mira lí la cosa y puede deshacerse $. iv. 

la venta quando ha lugar el derecho de retracto^ 6 ?^( ^^^ ^ 

^, i*i^ ^i» !'•' deshacer este 

tanteo\ por el qual, si el retrayente ofrece el mis-^^^y^^^ p^^ 

mo precio que se acordó debe revocarse el contrato* ra«oii de este 

Unos pueden retraer poí razón de la qualidaíd> ^'^^^^^ j^ '^^* 

de cosa que se vendió, y otros por razón de la J^^'^ **" 

persona. Los primeros son: I. El Señor directo (i)^ 

6 el que tiene parte en ía cosa vendida , los qüa- 

les deben ser preferidos á los parientes, cdncui^-* 

riendo juntos; /. 13. tiP. ii. ¡ih: $. Recop. II, El 

$ocio en la «osa conHi0; 7. 14. aUi. ^í 

(i) y el supcrficiario , ley 13. cí/. : supcrficiario es el que tieot 
edificio ,eQ suelo ageno , y por ^to paga alguna pensiqn, , 

1 Los que tienen derecho de retracto por quali-^ 
dad de persona , son. I. El pariente mas cerca- 
no (i), en la venta de una heredad de Mtriíponio, 
olavolengo; y si son dos de igual gráíio, partirán 
la heredad entre sí; /. 13. tit. 10. lih. 3 Fuer. 
Real; y I 7. tit. 11. lih. %. Recop. IL Si esta vén- . 
ta se hiciere ^ estraao,(2), el pariente tnasjnm^- 
diato ha de usar de este derecha dentro de nue- 
ve dias, jurando que quiere la cosa para si , y no 
queriendo retraher, pasa este derecho al siguien- 
te en grado i 7. 1 a, tit.. 11. lib. $. Reaop. í:^úí!^ de- 
roga en esta parte á la d. 1. 7. alli. in. Estos nue-^ 
ve dias corren contra los menores ausentes (3) por 
via de prescripción, sin que después sean admiti- 
dos, aunque aleguen la restitución in integrutñ; 
f.% tit. íié lih. 5. Recop. IV. El hijo del vende-' ' 
dor ea preferido ai hermano de este, ó su tio;' ^ 

TomoíL O 
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¿ /. 8. alli. V. Blste derecho ha lugar en las ven- 
tas de almoneda ^ pagando las costas , diligen- 
cias > &c« /. 9* allL VI. Sí se venden muchas cosas, 
dei avqlengo por un precio, deben sacarse todas, 
6 ninguna; pero si se venden por diversos precios, 
se puede sacar la una sin la otra (4); /. 10. alli. 
VIL Si la cosa se vende á fiado, se puede sacar 
dando fiadores dentro de los nueve dias; /. 11*. 
aUL VIIL Que e§te tanteo por razón de párente?^- 
co solo baya lugar en los bienes heredados, y no 
en los que el vendedor adquirió por contrato en- 
tre vivos (5) : /. 15. alli. IX. Los Hijos-dalgo, 
según el fuero de Castilla , . tienen este derecho 
de.ti^nteo,^ rescate de bieQes de avolengo,.sin 
limiucioíx de^ tiempo respecto á los bienes que fue- 
sen de abuelo arriba; /. i. tit. 4^ lib^ 4* del Fuer 
ro Viejo de Castilla. 

(i) Del vendedor, con tal que esté dentro del quarto grado. 
Si esta computación se ha de hacer según el Derecho Canópico, 
óse^ufi el Civil, es 4<iestion que tiene por una y otra paite* pa« 
tronos:- yo, mientras no se declárelo contrario, estoy ^or la com-^ 
putacion cmónica. 

' (1) Y taínbien si se hiciese á un pariente , según la opinión 
, común. 

,(3) Contra loa menores , y contra los ausentes dice la ley S. 
(4) Azevedo en esta ley lo. exceptúa ,dos casos en los quale^ 
no se puede sacar la una sin la otra, 

"(15) 'Gómez , en la ley 73. de Tofro «. 3», es de opinión que 
procede lor misiliD en los bienes adquirido^ por el vendedor , t,\xr^ 
que sea por contrato entre vivos , si los adquirió de sus ascendien« 
tes , como sí alguno de ellos le hubiese hecho alguna donación 
propter nuptias, ó le hubiese dado algunos bienes por mejora : ló 
cierto esit^ae la razón qne hay para que tenga lugar eo los here- 
dados, Ja hay en estos* : • , : . ^*> 

$. V. Quando llega el caso 4^ que el comprador 

filJ^d^lf^t- P^^^^^ 1^ ^^^ judicialmente , se ha de distinguir 
M^hfU¡r^d0 ^^^^^ ?1 que sea posehedor de buena f^, y, el que 
^H^««^ , ú mu- lo sea de malai esto es, que al tiempo de la comt 
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pra supiese que la cosa no era del vendedor (i j, ^^ /^ ^ ^«** 
El primero hace los frutos suyos hasta d dia4fe fj'cmtrall 
Ja contestación: pero el segundo los debe. restituir; 
^» SP'J' 40- ^it^ 28* par t. 3. 

, (i) No solpmcflt^ ^ dice poseedor de m&la, f4 el qqe al ticttíf 
pQ déla compra sabia que la fo?a qo era del.ven{ie4pí% sincí taoj- 
bien aquel que después llega' á sa*béflo, y desde que lo sabe^ y 
cü tantb grado es poseedor de' mala* fé éste, que-si después tie sa- 
berlo hici:ese alguna pbra ep la cosa comprada ^ y fiúe^ veiicidD 
por el verdadero sefíor , no. deberá cobrar los gastos que hiio eft 
ella , ¡ey 41, tit, 48. P. 3. , y deí mismp modo 'deberá rfstituír 
los frutos de la cosa , ley 39. aÜí. Sobre la buena ó mala fé para 
la prescripción, véase la nota 1. del vers, la buena fé^ §. i, 
cap^ II. tit.zi de es$e4ib. ^ ; ^ » 

Por lo que toca á las expensas que uno, y 
otro hubiesen hecho, se ha de advertir, que el 
Garcia de Expensis\ cap. i. n. 10. distingue qüár 
tro clases de expensas: La primera son las. necesa- 
rias, sin las quales la cosa se destruirá ; la segun- 
da las provechosas , que mejoran la cosa; la ter- 
cera las de puro placer, como pinturas, &c, y 
la quarta las que se hacen para coger los frutos. 

Según nuestras leyes , I. Tanto el posehedor 
de buena fé , como el de , mala , pueden cobrar 
las expensas necesarias, reteniendo la cosa; /. 44* 
tit. 28. pan. 3. n. Solo el posehedor de buena fe 
cobra las expensas provechosas; //. 41- j' 42. y df 
1. 44. allL III. Como también las de puro gusto; 
d. /. 44. IV^ Arabos pueden deducir las expensas 
de la quarta clase; d. 1. 42. Véase el García dé 
'Expensis\ cap. i. 2.y $. 

Para que el contrato de compra, y venta sea AUA/^-m^ 
valido en Aragón; á mas del consentimiento dé 
las partes se requiere instrumento público, entre- 
ga de la cosa , y del precio ; ó á lo menos señal 
|lel precio*, y faltando, iesto, puede qualquier de 

O2 
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Jos contrayentes revocar el contrato, pagando cin- 
co sueldos : Fuer. un. y obs. un. de Pactis inter. 
etnpt. &c. vendit. 1. 4. obs. 5. de empt.L 4. Y en 
caso de haber dado arras el comprador : si re- 
tratare su palabra , las pierde ; y si el vendedor, 
^ Vuelve atrás , debe restituirlas dobladas ; Por- 
tóles verb. J^enditio , n. 10. 

Esto se entiende en las ventas de bienes rai- 
ces, porque en los muebles basta entregar la cosa, 
*6 negociar por medio de corredor (i) d. obs. un. 
de Pactis , ^c. ¡ib, 4. 

(i) Para proceder con claridad y provecho , se hace preciso sa- 
ber desde luego que en Aragón ni la renta de bienes muebles , ni 
la de raices se perfecciona por solo el consentimiento , Sefior Lissa 
fit, de empt. et vend, , pues como dicen los Autores , celebrado 
de este modo este contrato , qualquiera de los contrayentes pue-^ 
de separarse de' él con solo pagar cinco, sueldos , observ. un. de 
pact* Ínter empt, et vendit.^ y aun esto no se acostumbra. Se 
hace también preciso conocer la diferencia ^ue hay entre la ^enta 
de bienes muebles , y la de raices : la de bienes múd>les se dice 

Serfecta siempre y quando se ha celebrado con escritura , ó quan- 
o ha intervenido en ella corredor , ó se ha entregado la cosa ven- 
dida ai comprador , ó se ha dado señal al vendedor , observ, un. 
eit. y Molipp verb, vendit, y Portoüés ad Molin, eod, verb:^ con la 
distinción quando se ha dado sefial , que si se ha dado en lugar ó 
parte de precio (lo qual se entiende asi en caso de duda, j4nnot. 
ad D, Lissa ¡ib, 3. ttt. aa. ) ya no hay lugar al arrepentimiento, 
pero sino se ha dado por parte de precio , sino como sefial , el 
comprador podrá separarse de esta venta perdiendo la señal , y el 
vewfedor volviéndola doblada , observ. 5. de empt, et vendit. , 
Portóles en el lugar cit, , Señor Lissa en el cit. La venta cíe . 
bienes raices solo se perfecciona jon la escritura , y sin ella no 
puede decirse perfecta por ningún titulo , Portóles cit. y otroi 
varios. 

Este contrato se hace pura , 6 condicionalmen- 
te. De esta clase es la venta llamada comunmen- 
te Carta de Gracia ^ por la qual se vende la cosa 
baxo condición , que siempre ^ y quando el ven- 
dedor restituya el precio, la vuelva á adquirir^ 
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de manera que se resuelve el dominio , y po- 
sesión , que adquirió e\ comprador sin acto al- 
guno de las partes- Véase á Sesé decis. 14. j^ 
17. (i)- 

(i) Donde se leerá que para que se resuelva este dominio , y 
^esion , es menester expresarlo asi en la primera venta. 

La venta puede deshacerse en virtud del de- 
recho de tanteo de la cosa , que tiene el consan- 
gineo mas cercano por la parte de donde des- 
cienden los bienes vendidos, Fuer. ^,y 5. Comm. 
div. lib. 3. 

Este derecho se halla comprendido baxo las si- 
guientes reglas : I. Solo compete dentro de diez 
dias , si los parientes tuvieron noticia del contra- 
to, y si lo ignoraron, dentro del año, .y dia d. 
Fuer. g. comm. div. ü. Solo ha lugar en los bie- 
nes sitios. Bardaxi ad Fuer. 4. comm. div. . n. 2, HL 
También se admite este derecho ér^ las vendício- 
nes de Corte dentro de dos meses desípues del Fuer. 
un. tité Que tenga lugar el beneficio de la saca , (2?r. 
del ^ño 1678. IV. Solo gozan de él los parientes 
*en listen transversal (i) con la circunstancia 
de que no usando el mas próximo , se admite 
el siguiente en grado. Bardaxi alli. n. 5. V. ]^1 que 
jse V4le de ?ste derecho ha de jurar , que solo e& en 
beneficio suyo ; d. Fuer. 4. comm. div. lib. 3. VI. Que 
üo ha lugat la ^aca en las permutas (2), obs. fin. 
dé Consort. ejusd. rei. VIL Que los bienes aqui han 
de ser de avolorio, de modo que si uno vendiese 
fundo propio suyo, no habido de sus mayores, 
ni los hermanos , ni los hijos podrán retraherlo; 
cbs. 2. alli. VIII. Que el comprador no puede 
vender la cosa dentro del termino que tienen los 
consaüguineos para usar del retracto, ó saca; (3> 
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y si la vendiere , podrán estos no obstante íá* 
tentar acción contra él ; quien no podrá defen-*' 
derse con decir que ya la. vendió á otro; obs* 
8. alli. 

(i) No sé yo que razón sólida pueda sefíalarsc para qué no 
gocen de él los. descendientes, siendo mas poderosa la - razón eft 
estos para que lo gozen que no en los transversales : asi es que 
Franco , ad for. 4. com. dzvicL , afirma que compete á los de la 
linea de descendientes : lo mismo se lee en el SeÜor Lissa en el 
lugar arriba cit, §. 3. , en La Ripa Ilustración á los 4. Procesos 
f. g. §. aholorio , en Molino y Portóles en la misma palabra 
abolorio , y en las leyes de Castilla , donde son preferidos expre- 
samente los descendientes ¿ los xraousyersales ^ /ey 8. fit. 11. 
íib. g. Recop. 

(2) Se entiende quando son verdaderas permutas^ y no para 
paíiar ^1 contrato de compra y venta, porque en este caso tam- 
bién jtendria lugar. Véase jal Señor Covarrubias éib. 2, var, cap, 4. 
num, 9. 

(3) No lá puíde vender en perjuicio de los parientes , pero 
«n perjuicio propio valdría la venta; Molino en su Repert, ^erB, 
avolorium^ > 

%a Aragón ;io se deshace la venta por razón 
dei engaño , iS dolo en mas de la mitad del jas* 
ío precio (i) ya porque en el Reyno no se conoce 
la restitución in integrum; obs. un*\de contrat. miy 
nor.\ ya porque tanto vale la cosa ^ ^n quanto st 
vende. Molino verb. Deceptio ^ foL 89. 



(i) No hay fuero ni observancia que niegue esta rescisión (se 
entiende en los mismos términos quie se concede en Castilla, y 
queda explicado en el vers, por lo que toca.^ y su nota arriba en 
este tit. \ cap, 1. §. 3. ) ^ ^^ Y^ hallo razón para que no se conce- 
da. Vé aquí en confirmación de esto mismo lo que dice el Se- 
fior Lissa Tyrocin. jur. tiK íí4. Hh, 3. §. ^ed : et quidem ^ dice» 
si fraus ac dolus alicujus contrahentium jure convincantur , in ont' 
ni contractu £normis deceptionis rationem habendam esse adversus 
Molinum credimus , ^uin minime obs te t carth^ privilegium , nam 
€i standum non est , dum quid contineat corara }us naturaleiii 
Mas , si por el fuero unic, de verb, significat, se tiene 
consideración del engaño en U permuta j por qué no en la compra 
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j vetita ? Las leyes de Castilla igualan en esta parte uno y otro 
contrato , ley i. tit. ii. Lib. ^. Recop, 

• Por la naturaleza misma de la venta está obli- 
gada el vendedor á la eviccion , con tal que se lé 
haga saber el pleyto que moviese el Señor de lá 
cosa obs^ iii de Privii. Gener. lib. 9. Esta denun- 
cia se ha de hacer dentro de veinte dias (i); Fuer. 
2^cte'reivendicatJib. 3. Véase Portglé^ v.Evictlo^ 

(i) El Sefíor Líssa en el tit, y ¡ib, cit, en Ja nota antecedente^ 
dice , que aunque no se haga la denuncia^ podrá á lo menos pe- 
dir ef ¿omptadór qué se le dé el precio ^ con tal que en el pleyto 
lAibiése obrado de buena fé» v 

La evíccíptt üo ha lugar en dos casos : I. Si el 
comprador fuese de mala fé Sesé decis. 14. n. 2. 
II. Si ea el instrumento de venta no se expresan 
las confrontaciones de I^ casa ^ 6 heredad; pero 
esto no habla con los. molinos, hornos^ y casti* 
lios; Fuen 1. de Empt.lib. 4. 






TITUI^O XIV. 

De íqé .Arrendamkntqs^ 



- 'j 



:E. 



segundo contfato oneroso e? el arrenda-- car ünic. 

ffhntQyipOT:el^iqnzlun,i)rne^ loga á otro obras ^ ^ft^í^ Del arrendar 
btf de facer cbn su persma^ Ql con su bestia ; ó otor^, ^^^^^oenge- 
ga un ame apotro poder Seusar^de su cosa y a de ser», 
virse de ella, por cierto precio ^ que ¡^ ha de pa-*, 
gar en dineros^ contados, {i},, L i. tit., 8. part. g. 
Nuestras leyes distinguen el arrendamiento del 
alquiler^ previniendo se ha de decir arrendar ^una 



^^* 

'f:^^ 



Digitized by VjOOQIC 



na L i>B R o r I. T I T u X o XI r. 

beredad^ Se. y alquilar una cosa un castillo €?r» 
d. 1. I. tit. 8. pan. g. 

. (i) Esta defíoícion , segua la misma ¡ey i. ¿i/, pertenece al 
loguero : el arrendamiento , s^gun la misma, consiste en arfen;', 
dar h&redamiento , ó alguna otra cosa por renta cierta : del /o- 
güero y del arrendamiento es de lo que habla la ley í. : de 1« 
voz cilquiler ó alquilar hace mención la ley ^. ie/ mismo tit. y P. 
V^tQ bablafi4o coa Us voces del día , el logat Ip enc<;>ntram03. 
desconocido sino es en algunos Pueblos ( e$ta siempre meinora- 
ble Ciudad de Huesca es uno de ellos, y lo mismo son sus ¿oti* 
vecinos ), donde al ajustar á un hombre ó sus obras 'para seg^r 6 
otros trabajos se dice logar , y logarse de los que se dan , ó dáa 
sus obras en loguero ; se dic^ arrendar , explicándonos con las 
ipismas voces del dia , quando se da ó'toma en arrendamiento alr- 
guna renta 5^ hejrpdafi ¿ pos^iop: alquilar quando se á\ ó toni^, 
en 'alquiler ó arrendamianto alguna casa , cabalaría , u ^tras cp$í|í? 
por cierta cantidad y tiempo 5 y ajustar ó concertar se dice do 
l^s obras. 

Esta voz arrendador, que acoñsiódan aquí los' Autores aí'qée dá 
en arrendamiento^ se jiplica también en las leyes, y sin salir de^ 
e^te tit, y P. , a} que recibe ó toma la cosa, y si ^tendemos al uso 
común del dia, mas se acomoda a e^te que no á aquel , ^pero ha- 
blando con propiedad i este se le debe llamar arrendacatio/ En 
ci Febcíero ' ( Reftó'mado ) tom, 2; §. i. cap*yior%. x.num, i. se; 
le§ que el que dá en arrendari^i^nto ^% W^vs^ arrendé ano ^ ^^Ñ\ 
^sta es uaa equivocación, 

5. I. En tres cósase f)ues consiste esée contrato : en 

En que con- ^\ consentimiento de las partes; en la cosa^ o 

Lr¿.'«r''*v obra que se alquila, ó arrienda; y^en el precio. 

principios en De aqui es: I. Que el arrendamiento toma su per- 

que se A«ia feccion del consentimiento: II. Que todas l^s co- 

emmtmo. ^^^ ¿apoces de uso, y las obras iliberales se pue- 

= den arr^Mar. III. Que el pitecib ha ' de «er justo^^ 

cierto , y erf dinero contado (O- IV- Q^® ^^ arrea^^ 

dador este obligado á dar tél uso de la v, cosa arrea-\ 

dada, 6 i cumpUr las obras que arrendó ; J 

el arrendatario á pagar el precio que promeUOu 



(¿) Véase lá nota anfecedente. 
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Del primer principio se deduce: I. Que pue- 
de arrendar qualquier que puede vender , y comr 
prar (i), conviniéndolas partes por cierto tiem-* 
po , ó por el de la vida de qualquier de los con- 
trayentes; /. 2. tit. d. part. $. n. Que este contra- 
to admite todo pacto , que no se. oponga á nuesr 
tras leyes; y. buenas costumbres; d. 1. 2. aUi. 
ill. Que si el arrendatario retiene tres dias 6 mas 
después del plazo la heredad arrendada , se pre- 
suma (2)^ el arriendo para otro año baxo los mis- 
inos pactos. Mas sí fuese casa , torre , ú .otro edifi- 
cio , no ha lugar tal presuacion , por la razón de 
la /• 20. allL 



.(i) Ja iey %. tit. 8. P. ¿.señala varias personas que aunque 
puedan comprar y vender , no pueden tomar ea arrendamiento 
campos. Sobre ]os que no pueden arrendar las rentas Reales y 
toncegiles de los Pueblos donde tengan sus oficios , véase el tit, 
10. Lib. 9. de la Recop. 

,- (ft) No solamente se presume sino que se sabe positivamente, y 
es constante según la ley de Partida , que si el arrendatario re- 
tiene tres dias ó mas después del plazo la heredad , continúa el 
arriendo por otro afío \ y aiwi por una Real provisión de 26 dt 
Mayo de 1770 no se necesita tanto, sino que no despidiendo los 
dueños á los colonos , ó no despidiéndose estos , y dando aviso á 
los duefíos al principio del último año del arriendo , continúa por 
otro. Y en los maestroatde niños , médicos, y demás asalariados 
óe las Pueblos deb^n flilterse las despedidas mutuamente el di» 
fie San Juan de Junio, ó en los tres dias anteriores ó> siguientest 
pasados estos dias s\n que hubiese despedida de una ni otra parte, 
corre la conducción por otros tantos años como los estipulados ek 
la primera escritura ó contrata. Asi se practica en algunas Pre^^ 
vincias de Castilla, y en Aragón está mandado por su Real Acuec^ 
áo en íi de yígosto de i'j ^2, Prontuario del Doctor Aguirre em 
¡a palabra conductas. Posteriormente se comunicó á los pueblos 
4^ este Reyno una, Instrucción de su Real Acuerdo , con fecha 
dé 16 de Junio de i8po, en conformidad á la Real provisión del 
Consejo de 1746 , sobre la conducción ó despedida de sirvientes 
públicos , en junta veintena ó quintena que contiene 17 capítu^ 
los : en el g se previene que se resuelva la continuación ó des- 
pedida de los profesores en el dia de San Juan : ^ en el 10 que 
la provisión de condactas se suspenda hasta e\ i< de jígost^. 

Tomo 11. P 
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P3I seguado principio s? sigue: I. Que sé pue- 
den arrendar todas las cosas de cuyo uso nos pO'*- 
demos aprovechar ; y asimismo el usufruto de una 
heredad j vina , ú otra cosa semejante ; Z. 3. tit. 
5^ part. g. II. Las obras , y trabajos ágenos y d. 
¿•'3. 9. 10. j^ II. allí. 

Del tecer principio nace : I. Que el precio del 
arriendo se deba reglar según ley , 6 costumbre 
del Lugar ^ ó por convención de partes (i); í. 4. 
tit. 8. part. 5. Y por lo que respecta á los jorna- 
leros de los obreros , estí dispuesto , que se tasen 
por los Concejos, i. 3. >iY. 11. /;>. 7. Recop. IL 
Que se deba pagar al plazo señalado ; y no ha- 
biéndole, al cabo del año (a) ;d.L^ pero los jor- 
nales de los menestrales se han de pagar cada dia, 
h 4. tit. II* lii. 7. Recop. in. Que no pagando 
al plazo^ puede el arrendador quitar la cosa el 
arrendatario ; bien entendido ^ que para ser satis- 
fecho tiene hypoteca tacita en lo que hallase pro- 
pio del arrendatario en el fundo arrendado (3% 
Z. g. í/V. 8* part. 5. IV. Que siendo puntual el 
arrendatario en pagar, no puede ser desposeí- 
do (4) r salvo en los casos que expresa la /. 6. 
allu V. Que vendida la cosa arrendada dentro del 
plazo, debe desampararla el arrendatario (g), pero 
el vendedor está obligado á rehacerle aquella quo- 
ta del precio proporcionada al tiempo que falta 
para cumplirse el arriendo , á no ser que otra cosa 
se hubie3e convenido -, Z. 9. alli. 



{1) La ky 4. no habla de arreglo de precio ^ %mcs del tiempo 
en que se debe pagar el precio , y dice que se debe según se ha- 
yan convenido h>s contrayentes , y no habiendo convenio según 
la costumbre del lugar, y en defecto de uno y otro al £n del año. 

(1) Véase la nota antecedente, 

(3) Si se hubiere puesto alU con noticia del duefio , \ey ¿. cit. 

(4) Se -entieode hasta que no concluya el arriendo \ y adviér* 



Digitized by VjOOQIC 



DE LOS ARKENDAMIEKTOS. Ilg^ 

tase que la íéy 6. no habla de ]o$ arrendatarios de heredades, si- 
no de inquilinos ó arrendatarios de casas , y dice que no puedea 
ser echados de ellas si las arrendaron por cierto tiempo mientras 
no sea cumplido este , sino en los casos que expresa la misma. £a 
el étutQ acordado de 31 óe ^uHo de 1*1^2 ^ prescriben ciertas re- 
gías sobre arrendamientos de casas , por lo que respeta á Madpd, 
y entina Real orden de 22 de Mayo de 1793 se dice, entre otras co- 
sas , hablando de los dependientes de Rentas lo siguiente : ''Y ha re- 
9)Sf¿lto ssinalsmo S. M. enquanto alquileres de casas, que no se puede* 
^expeler á nadie de la que ocupa para alojar á un dependiente; 
»pero que si se tratase de nueyo arrendamiento sea este preferido 
tusándose el medio legal de la tasa en casó de que sin razón , y. 
»)Con exceso' y fraude se quiera aumentar el precio del alquiler. 
>i(£sta Real éncyien la cita y copÍQ estas mismas palabras Al.varez» . 
PosadílJa en m Practic^ crimináis tpim. a. dialoga 11. 

{'íí /^stó es, si así lo quiere el comprador, y aun en este caso 
se exceptúan dos en Ids que no puede ser echado él arrendatario, 
hy 19. (la 9. tto habla de esto) tit. 8. P. ^. 

;D[el qv9?t0 i^rinQÍpío se iofiere: L Que pasa- 
do el pl930 del ^rrendacftiento se ha de restituir 
1^ cosa .al; arrendador; y habiendo demora de 
parte del arrendatario, la restituirá doblada (i), 
con los daSos, y menoscabos: 1. 18. alli. II. Que 
el. que arrienda una heredad no debe pagar el pre- 
cio si sobreviniere calamidad , guerra , fiíego, &c. 
que le pierda todos los frutos (2)^ á no ser que 
se hubiese pactado lo contrario ; 6 si esta perdi- 
da se puede compensar con la abundancia de 
otros años (3) , //. aa.j^ 23. cUlu III. Que si la he^ 
redad arrendada produce doblados frutos , no á^ 
causa de la industria, si no por mejora 6 ajprecen-. 
tamiento de la cosa, se debe precio doblado; d.h. 
^3. alli. IV. Que se han de pagar por entero lóá' 
precios anuales dé Maestros, aunque mueran an- 
tes de cumplirse el año , porque no faltó la ense- 
ñanza por culpa suya. Pero los herederos del Abo- 
gado que muriere antes dé acabar elpleyto, y 
los del Menestral , que prometió hacer algiina 
obra^ no pueden cobrar el salario, y jornal por 

P2 
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entero 9 á menos que den igual Abogado,' y Ar- 
tífice que concluyan lo comenzado; /. 9. allí. V. 
Que el alquilador de alguna cosa es responsable. 
á I05 daños que sobrevengan al que la alquiló , por^ 
la inutilidad,© vicio de ella salvó el caso que pre- 
viene la /. 14. alli. VI. Que si los arrendadores^ 
embargan el uso de la cosa, arrendada al arren- 
datario , ú otros por razón de algún derecho que 
tuvieren en ella, de que fuesen sabedores (4), de-, 
ben pagarle los daños , y perjuicios ocasionados; 
/.'2i. alli. Vil. Que el pastor ha de satisfacer el 
daño ó pérdida del ganado , procedida de culpa 
suya , /. 15. alli. VIII. Que el Maestro de obras^ 
que hubiese tomado alguna á destajo , está obliga-' 
do á rehacer ó á volver el precio con los per- 
juicios , si cayese mierftras se fábrica , 6 • después 
de acabada se juzgase falsa y |)elígrosa por slt 
culpa, á juicio de hombres buenos , y dtíl arte;' 
/• 16. alli. IX. Pero si se tomase la obra con et 
pacto de satisfacer su precio después de acabada, 
no se podrá dilatar la paga baxo el pretesrto de 
no tenerla por buena; pues bastará á destruir est^ 
escusa la visura de hombres entendidos. Y si et 
pacto fuere á pagarla á bien vista por el que la 
mandó hacer y que hasta entonces hubiere de 
correr á riesgo del Maestro, si esta apróba-^ 
cion se defiriese por culpa de aquel, desde el diá 
de. esta demora deberá correr todo menoscaix) á 
su riesgo , con tal que no provenga por vicio de 
la obra yl. 17. alli. 



(i) El restituirla doblada nó está en práctica. 
" (1) Con tal qae esta ocasión ó acaecimiento pbr «1 qual se 
]Merdcn los frutos no fuese de los muy acostumbrados - dice la 
1. a2 , de lo que infiere el Sr. Gregorio XopeK , que si fuese dc^ 
ios acostumbrados no se excusarla de pagar por úL 
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^) O fuese costumbre del país que esta pérdida pertenezca al 
arnendatario. 
, (4) 19o estos , sino los que dieron en arrendamiento la cosa. 



' También se sigue de aquí : X. Que el fletador 
de una naye ha de pagar el valor de la cosa 
que en . ^la . se conduxere , con todos los perjui- 
cios , al. dueño de ella , si por su culpa peligró^ 
6 se quebrantó ; /. 13. alli. XI. Que el alquilador 
de. carro , caballerías , &c. para el transporte de 
géneros está obligado á Ja misma pena , si se per^ 
dieren por i su ^ culpa ; /. 8. alli. XIL Que todo er- 
ror de Artista , ó Píofesor , de que provenga pér- 
dida ^ ó menoscabo á la cosa que tomó á su car* 
go por cierto precio , induce la obligación de que 
deba satisfacer el valor de ella; /. lo. alli. XllL 
Que si el arrendador, ó arrendatario muriesen den- 
tro del plazo, las obligaciones recíprocas pasan 
á los herederos de entrambos (i), salvo si la cosa 
arrendada fuese el usufruto de una heredad; pues 
siendo personal, espirará el arrendamiento con 
la muerte del arrendatario ; 1. 2. y 3. alli. XIV. 
Que el dueño del almacén arrendado no responde 
de las cosas que alli pusiere el arrendatario ; pe- 
ro no por esto se excluye de la obligación de pa- 
gar los daños que ocasionare su culpa, ó malicia; 
1. 25. alli. XV. Que los mesoneros son responsa^ 
bles de las cosas del huésped ; porque deben exer^ 
cer la hospitalidad con buena fé, y correspon-*» 
der á la confianza que se hace de ellos; /. 26. y 
27. alli. XVI. Que asi como el arendatario está 
obligado: á pagar los daño^ que recibiere la cosa 
mientras estuviere en su poder , del mismo modo 
el arrendador debe satisfacer al arrendatario el 
valor de las mejoras, que por su industria adquirió 
%L ñiado arrendado ; 1. 24. alli {ay . : 
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/ (i) Pero esto no se entieodecon los sucesores particulares, i^ 

con los de mayorazgo. Mas para entender esto con alguna clarí-: 
dad y distinción, véase i Gómez , var, Hb, 2, cap, 3. , Murillo, 
curs, jur, can. hoc, tit. Ferraris , Bibliot, verb, ¡ocatio , Febrera 
(Reformado)/», i. c, 10. §. i. 

. (1) Adviértase por conclusión de este titulo , 4ue por una 
Re ai orden de 21 de Junio (fe 1768 se prohiben, los subarriendos 
de tierras, orden que es necesario tener presente, quándo Gómez a/ 
var. cap. 3. n. 11. , y algunos otros dicen , que puede el arreo* 
datarlo subarrendar lo que á él se le arrendó. 

ARAGÓN. En Aragón L Pu^de hacerse el arrendanuen* 
to sin escritura alguna , á diferencia del con^ 
trato de venta II. No se observa ya la; peremo- 
nia de cerrar la puerta de la casa cuyo alqui*- 
1er no se pagó, según dispone la obs* unAoc* concL 
lib. 4. m. El que* alquiló una muía que se per- 
dió por su culpa , debe pagar su valor al dueño; 
Fúer^ 2. Locati , Ub^ 4» IV, Si el dueño, necesita 
para uso propio la casa alquilada , puede echar ^ 
de ella al inquilino (i); Fuer. i. LopathY. Vién- 
dose obligado el dueño de una casa á enagenar-. 
la , puede revocar el alquiler, haciendo constar 
de esta necesidad por juramento ^ 4* Fuer. !• 
Portóles V. Locatio^ n. 4. VI. Que aunque el ar- 
riendo puede hacerse por solo consentimiento; 
pero el hecho con instrumento tiene la ventaja, 
que su precio se sacará , ó cobrará con preferen- 
cia á qualquier otro crédito del inquilino {i). F. 
un. titk délos Arrendamientos del añade 1678. Lisa 
$. ^. loe. cond. VII. Que el arriendo posterior con 
instrumento es preferido al anterior hecho sin 
escritura Lisa alli. VIIL Que el padre , ó madre 
han de ser preferidos por el tanto en el arrien- 
do de cosa inmueble. Fuer, un. (3) cotf^ div. VLoúr 
no V. Locatio , pag. 213. column. 4. "^ ' 

(x) To diría ,. gue para que pueda ^1 duefio ochar de It caift 



Digitized by VjOOQIC 



DB LA COMPAÍJlA , Ó SOCIEDAP. 1 19 

])or esta necesidad al inquilino , le debe sobrevenir tal necesidad 
después de alquilada , pues si la tuviese antes , y sin embargo la 
alquilara era prueba que renunciaba al benefíeio de este fuero. 
' (2) Este fuero habla de los arrendamientos de montes , olíva- 
les, y otros bienes sitios que producen frutos para el efecto de 
que en estos frutos sean preferidos los duefios de dichos bienes 
para la cobranza de sus arrendamientos á los demás acreedores. 
iTa qiieda notado esto mismo arriba al ñn del tit. 11. de este ¡ib, 
en el vers. esta regla. 

. (3) Fiáero ultim, debe decir ^ y adviértase que se dá esta pre- 
ferencia al padre ó á la madre respecto de los bienes divididos en* 
tre ellos y sus hijos. 

TITULO XV. 

De la Compañía , ó Sociedad. 

jl2j\ tercer contrato onerosa és la ^ociedad^^^^j^^^ 
que es : un ayuntamiento de los ornes ^ ó demás {\\ pafUa , y sus 
fue es fecho con entencion de ganar algo de so uno^ especies, 
ayuntándose los unos con los otros ii 1. i. tit. lo.part. 
5- Hay sociedad que se llama universal , por la 
qual se juntan todos los bíenesí de los compañe- 
ros habidos , y por haber. La otra es particular^ 
sobre ciertas cosas señaladas ; U 3. alli. La com-* 
pañia ha de tener por objeto cosa honesta , jus-* 
ta , y que no se oponga á las buenas costum- 
bres , de lo qual se citan exemplo^ en las //• 3# 
y 9. alli^ ^ 

(x) Ve dos ó mas ornes debe decír^ 

De aqui salen los axiomas siguientes : I. Que Sobre qué 
la sociedad es un contrato, que recibe toda ^np^indpios se 
fuerza del consentimiento de los compañeros. II, ^^.^"t^^f^J^ ^ 
\íue sean comunes ganancias^ y perdidas hechas 
en las cosas que se pusieren en compañía. III. Que 
se proceda de buena fé. 
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Del primer axioma se sigue : I. Que puede ha^ 
cerse compañía tacita, ó expresamente, por sola 
palabra carta , mensagero , &c. /. 7. í/Y, lo. part. 
g. n. Que todos pueden hacerla á excepción del 
loco (i), y menor de catorce años: pero el me- 
nor de veinte y cinco tiene en todo tiempo de- 
recho de restitución in integrum contra los daños^ 
ó engaño, que padezca; d. 1. i. allL III. Que 
solo puede hacerse este contrato por tiempo cjef/^ 
to , ó por via de los compañero^ ; pero nunca 
^^ por la de los herederos, á no ser que sea com- 
pañía de arriendo sobre cosas del Rey , ó de al- 
gún Concejo; rf. /. I. alli. Esto no quita que los 
. herederos sean responsables en virtud de las ac- 
ciones pasivas , que sus antecesores , y miei|bros 
de la compañía tcansfudieron en ellos; L 17, 
allu IV. Que desde el dia en que se contrató la 
sociedad no se necesita entrega formal de las co- 
sas para que se entiendan comunes á los compa- 
ñeros en su uso, y derecho, excepto las accio- 
nes de señorío (2) , y contra deudores , que pa- 
ra hacerlas comunes se requiere expreso poder 
del señor : ó acrehedor ; /. o. alli. 



" (i) Todo el que no puede consentir, sea por la razón que quie- 
ra , no puede celebrar esce contrato ni otro alguno. 

(a) Quiere decir , que si alguno de los socios tuviese sefíorío 
6 jurisdicción , no puedan usar los otros de este señorío ó juris^s 
dicción sino les fuere otorgado sefialadamente poder para ello ^ asi 
como si tupiere deudores no les i>odrán pedir los otros socios ias 
deudas sin un poder igual. 

Del segundo axioma se deduce : I. Que depea* 
da del arbitrio de los compañeros la asignación 
de las partes de pérdida , ó ganancia ^ siempre 
que se proporcione con el capital t ó con el tra- 
bajo de los compañeros} /. 4. tit. 10. part. Svll 
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Que no vale la sociedad leonina , por la qual al- 
guno de ellos se le priva de toda ganancia , ó se 
te carga toda la pérdida (i) : d. L 4. alli. III. Que 
si los contrayentes no determinan estas ganancias^ 
6 pérdidas , serán iguales (a) ; y determinadas las 
ganancias, y no las pérdidas, se deberán propor- 
cionar estas á aquellas , y al contrario, ^„3. allK 
IV. Que los menoscabos acaecidos por culpa de 
uno de los compañeros , se le cargan enteramen^ 
te; /. 7, allL V. Que si se dexaá arbitrio de un 
tercero la determinación de estas ganancias, ó pér- 
didas , siempre que no se ajuste á dichas reglas, 
debe enmendarse este juicio por personas peritas, 
U' 5. alli. VI. Qucí^en la sociedad particular solo 
entren en comuüiontpor lo que mira á ganancia, 
ó pérdida las cosas señaladas, d. U 7* alli. 

(i) La sociedad, por la qual se le carga á uno toda la pér^ 
dida , puede ser válida. Asi lo dice la ley 4. en aquellas palabras: 
ó si fa:s€n pleytd , que si perdiesen en ¡a compañía en aquellai 
coshs que usan ^ que non oviese parte en ia f^rdidd'^ tales pley^ 
ios como estos valen é deben ser guardados : tal seria el ca- 
so en que uno pusiese mil pesos de caudal ^ y el otro su traba- 
jo con el pacto de que si se perdían se perdiesen para el que lo» 
ponía* Asi , pues , sociedad leonina se dice quando se ha pactado 
que el uno lleve toda la ganancia ^ y no tenga parte en la pérdi- 
da , ó que toda la pérdida fuese suya y no tuviese parte en la 
ganancia , y esta es la que no vale. 

{2) Iguales ) se entiende , prorata de lo que cada vmo puso. ^ 

Al tercer axioma pertenece : I. Que un com- 
panero no puede exigir del otro mas cuidado pa- 
ra la cosa común, que aquel que pone en sus co*. 
sas ; ¿. /. 7. tit. 10. part. g- H. Que esta buena fé^ 
y cuidado deba acompañar todos Ips negocios de 
la sociedad, de suerte que el perjuicio causado ea 
un negocio no se pueda compensar con la gánan^ 
cia que uno de los socios hiciese en oi^ra c^e de 
contratación ; /• 1 3* alli. III. Que sean comunes la6t 
Tomo 11. Q 
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deudas, y expensas contrahidas para utilidad de 
la compañía, ó del que se hallare comisionado en 
servicio de los coAipañerQ3 ; U i6. allL IV. Que 
quaiido alguno es inducido por engaño de otro á 
hacer conipañia , no esté obligado al contrato lue- 
• go q^^ 1^ conozca ; como ni tampoco á cumplir 
el pacto de no reconvenir al oXro, por esta razón; 
d. 1. 5. alli.^ V.. Que deducidas por alguno de los 
compañeros á partición las ganancias malamente 
adquiridas , si por esta razón fuese obügado á res- 
tituirlas al perjudicado, los companeros deberán 
igualmente restituir la parte que les cupo en la 
partición,, si ignoraron la mala„ fcjdeli compañe- 
ro; 7 si la conocieron, deherán satisfacer á la 
parte agraviada por partes, iguales ; /. 8.. alli.. 

Debiendo los que formací compañia. portarse 
entre sí como. hermaAOS,,, d. li i. ^/// ,. se sigue: 
I. Que^ por razón de deuda no puede el uno re- 
convenir al., otro mas que en lo. que pueda ,, que- 
dándole para, vivir , si no tiene ele qué- ganarlo; 
L ig.. alli. II.. Que: si. el Administrador de la com- 
pañía diese á, los^ iinos su parte^ sin. noticia de los 
otros, y viniese á; pobreza , se hará, otra vez la 
partición ; y si los. socios , sabiendo , no pidieron' 
á tiempo, sus. partes , no se formará, esta colación; 
d. L 15. alli. ni. Que si alguno de los compañe- 
ros tomase, alguna cosa de la compañía, sin saber- 
lo, los demás. , no. podrá ser reconvenido por^a- 
zon de hurto, á no ser que hubiese pruebas evi- 
dentes, de ello;./., 17. ^///. 
§. 11. De estos, principios se hace también evidente: 

^e Jos '"^^^^^L.Que la compañia se acaba por renuncia de al- 
guno.de los compañeros; y si esta renuncia se hi- 
zo antesdel tiempo cpnvenido,,ó antes de fenecerse 
€l negocio, para que se formó la compañía, debe 
jaüsfacer á los otros los daños, y perjuicios oca* 
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sionados por este motiva; /. ii. tit. lo. part. 5. 
Esta renuncja qo debe Ser dolosa , pues probada 
tal , se hacen comunes las ganancias desde aquel 
dia entre los otros, y las pérdidas son particulares 
al que renunció con engaño; /. 12. alli. II. Que 
también se acaba la sociedad por muerte n^jtural, 
ó civil de alguno de los compañeros; /. 10. alli. 
IIL Por la cesión de bienfes ^ d. L i o. alli. IV. Por 
destrucción de lá cosa que era objeto del contrato^ 
d. 1. 10. V. Por la mala condición ó genio de algu- 
no de los compañeros; ó por no guardarse los pac- 
tos del contrato (i), /. 14. alli. VI. Que para fini-: 
quito de cuentas del?e el Administrador presentar 
á la compañía no solo el libro de Caxa, sino 
también el manual. Escobar Muñoz de Ratiociniis^ 
cap. 10. d n. 2g. al 41. 

(i) Estos dos no son modos cíe deshacerse la compañía , sino 
Justas causas para renunciar á ella el que sufre injustamente. 



En Aragón se observan Sobre este contrato las ARAGÓN, 
disposiciones del derecho común , que quedan re- 
feridas (i). 

. (i) El vSefíor Lissa , ¡ib. 3. tit. a6. §. sohitur. , es de ofMníoii 
que se puerie hacéroste contrato de compañía también para los 
herederos , si de ellos se hace «Special meucion , ^in embargo' de 
que según se ha dicho , en el vers, d^ I primer §. i. de este tit. 
sacede por derecho común lo contrario. 



Q4 
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TITULO XVI. 

De los Cambios^ ó Permutas. 

CAP. I. Jcil quarto contrato oneroso es el cambio , 6 

étermví^^^^^ ^r«M/í^. Cambio es: dar\^ é otorgar una cosa seña- 
^^ ^' lada por otra; L i. tit. 6. part. 5. Para cambiar 
no es necesario que estén presentes las cosas que 
se cambian, ni que se dé el consentimiento de pa- 
labra; pues bastará el hecho de recibir alguna 
de los cambiantes la cosa (i)^ d.L x. aüi. 

{p^ No M sefiala en la ley i. cambio aiguno que no esté hecho coa 
]^alabras. En ella se refieren tres modos de hacer el cambio, y en el 
tercero , al qual parece que se refieren los Autores j dice asi : quan^ 
do se face cambio por palabra cumpliéndoío después por fecho 
qmosados a la una ile las dos partes. Ni puede decirse que con 
soio recibir uno Ja cosa^ sin haber manifestado que tenia ánimo 
de celebrar este contrato , hay cambio. 

Este contrato tiene una total semejanza con el 
de compra» y venta; /. 2. tif. 6. part. $. Baxo es- 
te principio establecemos: I. Que nadie puede cam- 
biar, que no pueda vender, y comprar; ¿. h 2. 
alli. n. Que solo puede cambiarse lo que es capaz 
de coniparaíse (i)^ salvo i3s& cosas espirituales, 
que aunque no pueden venderse, se pueden permu- 
ta? (2) con licencia del Prelado Eclesiástico , á 
quien pertenecen por jurisdicción (3), d. L 1. 
III. Que ima vei: perfecto este contrato por el con- 
sentimiento, deba cunapKrse, ó bien satisfacerse 
los intereses al que los pierda , por el que se ar- 
repiente (4); /. 3. alli. IV. Que se deshaga, y ex- 
tinga la permuta de los mismos modos , y por las 
mismas razones que la compra, y venta, debien- 
do estar de eviccion los cambiadores por las co- 
sas cambiadas ; I 4. alli 



Digitized by VjOOQIC 



(D EX CAMBIO* la J 

„ (i) > Láí^i^ comprarse , ;^ adviértase ^ue la cosa agena te puede 
comprar y ser^ válida la compra en quanto á varios efectos , ¡eg^ 
¿i, de contr. empt,\ ley gi. y 53. ttf, 5. P. 5. , y no se puede 
permutar , ni seria válida la permuta , ky 1. tit. <5. P. 5. , Cur^ 
Philip, com, ter, lih, i. <:. la. 

(2) Por otras espirituales , no por temporales y cap, fin, de 
rer, petmut, 

' (3) PC'O *<> basta este solo requisito , pues son varios los que 
adeipás de este se necesitan para que puedan permutarse las co- 
sas espirituales ^ mas esto pertenece á los Canonistas. Véase á 
Murillo curs, jur. can, tií , de rer, perviut. Las Prebendas y dc- 
jDas piezas eclesiásticas no pueden trocarse sin licencia de §. M., 
eci virtud del concordato con la Corte Romana , tocando solamen- 
• tfi < al , Ordinario diocesano svk colación é institución canónica : Fe- 
brero ( Refprmado ) p, i. pap^ 9. §.4. «. 100. 
*^4)' Por derecho de Tas Partidas la permuta no se perfeccionaba 
IKHr solo el con^Dtkniento , ó las palabras. Qnando se hacia con 
palabras y con promesas , es decir, con estipulación^ podia ser pre- 
cisado el que se arrepentia á cumplir el cambio , ó á que le pa- 
gase al otro los daños y perjuicios que se le seguían del no cum- 
plimiento. Quando se hacia soló con palabras ó por nudo pacto se 
cUstinguia : sí el uno t\xxA^h por jsú parte ,.y el otro reu«aba cum-^ 
plir por la suya , estaba en elección del que habíA cumplido , ó, 
xecobrar su cosa, 6 pedir los daños y perjuicios que se le si- 
guieron por esta razón ^ pero s\ ninguno habla entregado la cosa, 
qualquiera de ellos se. podía arrepentiv libremente sin que pudiese 
ser precisado al cumplioiiento , >/?y- 3. /i/. 6, P. :.^. Mas después, 
de la ley a. tit, 16, Lib,. g. de la Recop, , ya no. puede arrepentir- 
se de la' permuta, y está obligado á su cumplimiento el que de 
quaiquiera modo h¿^ manifestado que su ánimo es obligarse. 

Baxo estas mismas reglas generales ^sc halla ^^- ^^• 
establecida en España la negociación colibistica/^g /^^^as!" ^ 
ó cambio de letras , q^ue es : la permutación de mo- 
fiedas para pasar dinera de una parte d otra; /. 4^ 
tiP. 16. (i) lib^ s* Recop. 

(i) En los /»/. 18. y rgi, no en el ifk. Lih. g. e& donde se trata 
de los cambios^. 

Cifíendose á hablar del soló catíitío de letras^ 
es constante por su naturaleza : I^ Que para la 
perfecciott, y cumplimiento de este contrato in- 
tervienen quatro personas. El que gira la letra; 
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aquel contra quien se gira; el <}üe -entrega el di- 
nero; y aquel en cuyo favor se libra: ' aunque es 
posible que estas dos ultimas circunstancias con-, 
curran en una (i). II. Que una vez presentada la 
letra por aquel á quieri se hace la remesa al su- 
geto; contra quien se dio, si este la acepta>, ó.hien 
otro por él , quedan obligados á la paga , pero 
no habiendo aceptación , hecho judicial requeri- 
miento por el que presentó la letra, sac^ la pro- 
testa, y la envia al que la remitió la letra, y es- 
te puede obligar al dador á que le restituya la' 
cantidad expresada (2), IL' g.y'io, tit. ig. lib. 9. 
Recop. Domínguez de letras de cambio^ lib. 2. 
disc. I. ni. Que entregada la letra de cambio, re- 
sulta revocabilidad del contrato, de modo que no 
puedan las partes separarse de él. (3); Domínguez 
alli^ disc. 8h n. i. %. y 3. IV. Que por la acepta- 
ción de la letra, solo se arguye un consentimien- 
to tácito de pagar ; y asi no habiendo novación, ni 
delegación, el dador no quedará libre de la obliga- 
ción respecto de el á cuyo favor se dirige. De lo 
qual se infiere que ú eL aceptante, quebrare hay 
recurso contra el dador (4); Domínguez allidisc. ii* 
Sobre las aceptaciones, y pagas que se hacen con 
protesta, véase á Domínguez, «///; disc. 11. y i2# 

' (i) En la letra lie cambio "concurren los requisitos siguienteS| 
I. Lk fecha coo expresión delPueblo en que está dada . la letra, 
y el dia , mes y año : 2. La cantidad expresada en guarismos y 
en letras : 3. El plazo ó término á que está girada : 4. El nombre 
del ,sugeto á cpy^ favor se libra, qi^ se llama tomador : 5. La per- 
sona de quien se recibe el valor de la letra, ó ia expUca(ciQ& 
del valor de la letra : 6. La fírnia y rubrica del librador: 7. El 
npmbre de .la perspna á jquien -vá dirigida, y.el Piiet^ «le'^su re- 
sidencia. Tótlo esto se entenderá mejor en los siguientes mpdelos 
de letras de caiíabiov "... 
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i* J, M. J. Madrid ai de j/ígosto de iSog. Fot rr. velL 8000 

, . . en efectivo. 



A novents dias fecha se servirá V, mandar pagar por esta 
mi primera de cambio. á la orden de D. Manuel Peleaz la can^ 
iidad de ocho mil reales de vellón en efectivo^ valor recibido 
de D. Antonio Sánchez que sentará V, en cuenta según avi^ 
so de 



A Don Policarpo Gutiérrez. 
Cádiz, 



Juan Xitnene», 



a. Laus Veo. Málaga ao de Julio de i8og. Son pesos aooo de 
¿,128 quarios. 



A ocho dias vista se servirá:]^., mandar pagar por esta mi 
primera de cambio á la orden de Doña Cayetana MUrtinez dos 
mil pesos de á 128 quurtos cada uno en efectivo ^^^ y no vales 
Reales j valor recibido de la misma. Señora, que dexó á V. 
abonado . en., sja. cuenta . según, aviso. , 

Estanislao Diez. 
A D. Plácido Gamboa.^ 

Madrid. 

En quanto á la i. circunstancia , que es la fecha , además de 
ser propia de todo documento, es indispensable en las letras li- 
bradas á cierto, número de: días ó. meses, fecha, , porque desde 
a.quel dia. exclusive. se empieza, á contar para ^u. vencimiento: por 
exemplo , en la letra n.,i.. que, está dada en 21 de Agosto, se dirá 
que vence en.ag de Noviembre:, incjuyendo. seis dias de cortesia 
que gozan en£adiz las letras giradas en Madrid (la cortesia va- 
ría según los Pueblos). Quando. la cantidad expresada en el cuer- 
po de la Ierra no conviene con lo que se expresa en números á 
la cabeza de ella , debe atenderse á lo que diga el, cuerpo de la 
letra , á no ser que por las cartas de aviso no conste lo contrario. 
Si en la letra no se expresa, plazo ó. término , sino que dice sim- 
plemente se servirá y. pagar tal cantidad , debe entenderse á 
la vista , ó , lo, que es lo mismo , á su presentación. 

(a) El tomador de. una letra debe. cuidar de hacer que el sugcto 
contra quien está girada la acepte <,, remitiéndola para tst^ fin á 
algún corresponsal suyo sin endosársela, y dándole orden de que 
loiego que esté aceptada la devuelva , ó la tenga 4 disposicioa de 
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la duplicada , esto es , que la guarde para entregársela á la perso- 
na que se presente con la segunda letra endosada á su favor. Sí 
por deisoMÍdo suyo la letra venciese sin haber sido aceptada ^ y 
el sugeto á cuyo cargo está dada reissa el pago , el tenedor no 
tiene recurso contra el librador. Si la presenta á su debido, tiempo 
y no es aceptada , debe sacar protesto por falta de aceptación, 
y en vista de él obligar al. librador á que deposité sa importe part 
reenabolsar$e , si la letra. no fuese pagada á su vencimiento. Se dice 
tenedor de una letra el que la tiene en su podei endosada á su 
favor por el tomador de ella , ó por alguno otro endosante. Por 
sola la circunstancia de falta de aceptación no se puede obligar 
al dador á restituir la cantidad , pero si al depósito como ya 
queda dicho. . . 

(3) Si el tomador de una letra no hubiese cedido la propie- 
dad de ella á otra persona por medio de un endoso , puede muy 
bien anularse dicha letra, si el librador y el tomador se convi* 
ni^sen mutuamente. 

(4) El que acepta una letra se obliga á pagar su importe en el 
día de su vencimiento y después de él , de modo que aunque ha- 
yan pasado muchos días después del vencimiento , el tenedor de 
una letra puede obligar al aceptante á que pague la letra aceptaca: 
es cierto que á falta de pago hay recurso contra el dador , y con- 
tra qualqutera de los endosantes , sin necesidad de guardar el ór* 

..dea progresivo de ellos ^ pero esto se entiende quando la letra 
se protesta el dia de su vencimiento inclusos los d^as de cortesía; 
ma5 si pasa el diá de su vencimiento sin acudir á cobrarla , y por 
consiguiente sin protestarla, el tenedor pierde enteramente su de- 
recho contra el dador y contra todos los endosantes , y si el acep- 
tante reusase el pago y quebrase , úo le queda al tenedor otro 
recurso que entrar en la masa de acreedores , sino es que justifi- 
case que no fué por culpa suya , pues en tal caso recaería el per- 
juicio sobre la persona que por su culpa ó descuido hubiese dado 
motivo á la tardanza. Véase la nofa 3. de^ vcrs. traen %* %. cap. z. 
tit, 10. iib. 3. 

' Cooio esta negociación pende principalmente de 
la buena fé , ha sido preciso reguardar esta con 
las providencias siguientes : I. Que los Cambiado- 
res de letras sean hombres llanos j abonados y y 
quüntiosos: 1. i. tit^ 18. lib. $. Recop. II. Que para, 
estos cambios sean dos á lo menos obligados in 
solidum; y los que sean Cambiadores no pueden 
tener otro trato, ni comercio (i), /. 12. allí. III. Que 
jiingun cambiador tenga moneda fuera de ley» ni 
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OTaipeso que uno; /. 64, tit. 21* lib. $• Recop. L 2. 
nV^ 18. tí^. $• R^oop. iV.. Que ningún extrangero 
pueda ser Cambiadoí* en el. R^yno ^aunque tenga 
carta de naturaleza (2) como ni tampoco Corredor 
de cambios ; cuyo oficio debe ser nombrado en 
ias Ferias por los Lugares que acostumbran nom- 
t)rarIo; //. 7. j^ 11. tit. 18. Hb. $. Recóp. V. Que 
Ibs Banqueros no puedan Uievar cinco maravedís 
áili^mjUajrpoi-. pagar en buexia moneda;./, g. tit. idí 
-tib. 5. Recop. VI.. Que se prohiben baxo varias pe- 
nas los carfibios secos i que «on, siempre, y quan- 
do los qué tomaren dinero á cambio no tienen 
dinero , crédito ., ni correspondiente en las Plazas 
para donde lo totiían; /. i^. rit. i^. Jib. $. Rec. 
yit Qúfe 5^ pi^olíiBé él pacto de tomar dinero pa- 
Ta varias Ferias succesivi^s, 4e naodq que los inte- 
reses de la primera entren en la suerte principal^ 
'j>afa éáusár btroá intereses en la segunda, &c. d. 
1. 13. VIH. Que los libros de los Cambiadores, y 
MercEderey deban estar arreglados ai orden, y rao* 
'ddqüé'^rescribefaí/- 16. tjt. í8. lib. 5. Recop. y el 
establecimiento de los Bancos públicos al de la /. 
i^7dííi\ que entre otras cosas exige licencia del 
Gobierno, y fianzas abonadas. IX. Que el cambio^ 
sus circunstancias, valor de las letras , &c. no 
se puedan probar por juramento de las personas^ 
que dieren el dinero á cambio , sino por escritu- 
ras publicas, testigos, &c. d. 1. 13. tit. 18. Ub. 5. 
Recop. cap. 3. X. Que á los libros denlos Banque- 
ros, y' Cambiantes, si están hechos con la debida 
fórlhálidad, sé íes dá criedito' éíi su favor, y con- 
tir^ ellos ^ ; por xázon de ser depositarios, de la fé 
publica; ló que no está admitido en los libros de 
los Mercaderes (3); Escobar Muñoz de Rc^tioci^ 
piis^ cap. II. a «, TrJ^l ZZ\ donde hay variaíj Ii[- 
inltacipnes, .XL Que no se puede dar idinero par* 
TomoIL R 
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traer á cambio, ni para que se trate con tí, no C9- 
tando interesados en los contratos los que lo die* 
xen; /. 1$. tit. xS. fe'^* ^. Recop. 



(i) Contra esto está la práctica. 

(2) Esto tampoco se observa, pucisla* mayor parte de los cam- 
bistas del Reyno , asi en la Corte ^ como en las Provincias , soh 
Franceses , Italianos , Irlandeses, &c . y también hay muchos 
corredores de cambios estrangeros. 

Adviértase que en todos los casos qué oc«rra¡n sóbrelas letraé 
de cambio , que no estén prevenrldos ea %s Ordenanzas de . comerr 
cio , se deberá atender á la práctica ^ consultando á los banquea- 
ros mas acreditados , y lo mismo eü los Pueblos donde no hubiese 
Ordenanzas. 

También se debe advertir que hay letías que se dicen domici^ 
ijadas ó á domicilio , y son aqueU^ en que el librador manda .al 
aceptante que pague la cantidad expresada, e^i. la letra, no en la 
Ciudad donde reside, sino es en otra que le áeiíala en la nüsma le- 
tra ; por ejemplo, un • comerciante de París ha iféhjitido güeros 
¿ otro de Zaragoza , y están ambjos convenidos e^ que Tos pagará 
en Madrid '- £n este ca^o el de. París librarla, una^ letra en estos 
ó semejantes términos, 

, ■ . ^^"T^^^.. ^ "j - iMr", . — ^,— r r 

Pürff x% d^ Enero de i%9<^. , Pgr Roblones aooo efectivos de 
i ^^ reales de plata,, 



A uso y medio se servirá V. mandar pagar por esta mi pri^ 
mera de cambio en Madrid dos mil doblones efectivos de á ^i rea^ 
tes de plata vieja a la orden de D, Manuel Puivecino , valor r^- 
€ibid6 que dexo á V. aboiíadd en cuenta séguti aviso - ' 

A Don Matías Herrera . - ' .x . 

de Zaragoza , pagadera 3^- Petit. 

En Madrid. 



Don.Matias Herrera de Zaragoza tiene obligación de remitir loí 
fondos á algún amigo Suyo de Madrid para que pague la le^ra á su 
vencimiento ; y para que el tenedor sepa adoñcfe ha de acudir á co*- 
brarla, lo explica en la aceptación, v. gr. en la letra de drriba , acep- 
taría de este modo ; acepto el domicilio de Don Ju^n Ximenex 
de Madridzz: Matías Herrera. Llegado el vencimiento , el tene- 
dor de la letra al tiempo de cobrarla da un recibo duplicado al que 
se la paga, además del que pone á c0Btin6f(cionr de la letra : si 
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el sugeto k cuyo domicilio está aceptada reusa el pago diciendo, 
que no tiene ^dos del aceptante, ó que no le ha dado aviso , no 
se puede proceder contra él , sino es repetir contra el librador , 6 
contra los endosantes 9 y también contra el aceptante , sacando el 
protesto á su debido tiempo. 

(3) jLos libros de Jos mercaderes hacen fé contra ellos en ln 
forpia y casos que previene la ¡ey aj. tit. 19. lab. ^. de ia Rg^ 

CQpiL 



En Aragón se ha dé advertir, que en las per- ARAGÓN. 
mutas se puede alegar engaño, ó error para que 
se enmieade; lo que no ha lugar en la venta (i)^ 
Fuer. un. de V. S. lib. 6. 



,\ 



(i) En la nota al veri, en Aragpn , th. 13. de esté Hh. se ht 
dicho que debe tener lugar lo mismo ^n la compra y venta, y el 
^uér, unte, de verk signif,^ lejos de ser contrario á esta opinión» 
la /avorece. 

TITULÓ XVI L 

J>e los contratos , cuyo cumplimiento y sustancia 
depende de la suerte^ y casualidad. 



— /os contratos de que vamos á tratar en estt CAP. l 
titulo constituyen una tercera clase , y entre ellos ^^^ ^^g^o. 
es el principal el seguro^ por el qual uno asegura 
d otro las mercaderías del peligro , ó riesgos de 
tnar^ ó de tierra.^ por precio que por ello recibe (i), 
Hevia Curia Philip. Comerc. Nav. cap. 14, n. i^ 
El que toma á su qargo este peligro, se llama ase- 
gurador^ Y el que se asegura de él, se dice ase-- 
gurado (2). Sobre- este contrato varían las Orde- 
nanzas de las Naciones Marítimas. 

(i) El conocimiento individual y exacto de lo perteneciente á 
los cap. z. y a. de este titydo , pende de las noticias que en los 

R2 
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osos necesarios han de prestar respectivamente las ordenanzas qule 
cada Consulado tiene para su régimen y gobierno. Mas no por esto 
debo pasar por alto, las cosa^ que en todas parciss son de esencia de 
este contrato del seguro ^ es á saber : ' 1. '""Que haya uno ó muchos 
efectos íjiie sean la materia de él , y que una de las partes haga que 
se le aseguren por la otra : a. Que haya riesgos á que se expongan, 
6 96 deban exponer estos efectos , de que se haga cargo el ase-' 
gurador : 3. Que haya una suma determinada ó indeterminada que 
el asegurador prometa pagar al asegurado por la indemnidad en caso 
de la pérdida de los efectos asegurados por algún caso fortuito de los 
que se hi^o cargo el asegurador : 4. Que se conven^ cierta su- 
jna que el asegurado dé ó se obligue á dar al asegurador por pre-^ 
ch del seguro : ¿. El consentimiento de las partes contratantes. 
« (%) La suma que dá ,Qomo precio de los riesgos ^é llama pre^ 
wio del seguro , y ia acta donde tge ej^tien^^ , e^critur^ ó . poHz0 
de seguro. 

En la naturaleza dé este contrato se fundan 
los axiomas siguientes: I. > Que puedan asegurar los 
que pueden contraher, ó no se les prohibe. Ili Que 
se pueden ^segurar todas clases de mercaderías, 
salvo las patohibidas. lili Que'la¿ clausulas de es- 
te contrato , se deben interpretar rigurosamente, 
y jiin extensión. IV. Que el asegurador se hace 
responsable al peligro por razón del premio que 
se le dá. V. Que el asegurado debe indicar todas 
las circunstancias de la cosa, y denunciar et da-* 
ño qué hubiesen padecido las* fítórcadeiias asegu- 
radas. 

Del primer axioma se sigue: I. Que no pue- 
den asegurar los menores, pródigos, locos &Cé 
II. Como tampoco los Corredores las mercadurías 
de Indias, /. 4. ff/^.^3$. //¿. 9. Recop. de Ind. 

Del seguindo axioma se infiere: I. Que no es 
valido el seguro de cosas vedadas , de contravan- 
do, descaminadas, ó fuera de riesgo ; Hevia alll^ 
n. 8. II.. De las- cosas de los enemigos; ó destina* 
das para ellos; Wédderkop, Introd. in Jus Ñau-' 
€icum^ lib. %.\tit. 7% §. 73. IILQue según la /. §• 
titf Z9* ^^^* 9* R^cop.-de Ind. w\q se pueden ase- 
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gurar las dos terceras partes de tas mercáderias» 
que van á Indias; y por el Consulado de. Barce- 
lona se permite asegurar de las ocho partes las 
5iete, si los dueños son naturales, y de las quatro 
partes las tres, siendo estrangeros; Capitulaciones, 
del año 1484. cap. i. IV. Que no es válido el se^ 
guro de lo cargado de la otra parte del Estrecho v 
de Gibraltar, según el* Consulado de Barcelona^ 
Capitulaciones de 1484. cap. 2. V. Que no se pue- 
den asegurar la artillería , y aparejos de las Naos 
de Indias; /. g. tit. ^g. li¿?. 9. Recop. de tnd., 
VI. Que^no se asegura el oro, y plaía que. viene 
de Indias, por disposición de las Ordenanzas de 
Bilbao^ cap. 33. 

Del tercer axioma deducimos: I. Que quando 
simplemente se asegura la nave no se entiendea' 
aseguradas las mercaderias que lleva; y al coatí 
trario ; Hevia '¿///, n. 6. 'II. Que asegurándose :1a» 
cosas que uno tenia en su nave, solo recae el se- 
güiro sobre las mercaderías que habia en ella , y 
no sobre las que posteriormente se metieron, Hie- 
via alli^ñ. 12. III. Que si el asegurador asegura 
las mercaderias de uno que tiene compañía coa 
otro, solo es visto asegurar la parte del asegura- 
do , y no la del compañero, á no ser que otra 
cosa se expresare; Hevia alli^ n. 13. IV. Que si 
se asegura una nave , se entiende por el primer 
viage que hiciera hasta que llegue á surgir en el 
Puerto de su destino; Hevia alli ^ n. 21. y 22. 
V. Que el seguro de una nave no puede esten- 
derse á otra; Hevia alli^ n. 23. VI. Que si uno 
asegura cierta cantidad de mercaderías, y esta¿ 
no existían en la naye al tiempo de perderse , el 
asegurador' no está ohth'gado á pagar su valor; 
Hevia alli^ n. 17. VIL Que no se anula el seguro 
aunque el asegurado ponga, las mercaderias, en. ca* 
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B^a de otro , para que se entieada ^ue son de 
este; He vía alli ^ n. t6. 

Por el quarto axioma se convence: I. Que no vale 
el seguro hasta que sea pagado su precio ; Capitula- 
ciones de 1484. cap. 15.; el qual se debe satisfacer 
dentro de d9s meses en los seguros de Indias; 
/. 1 1, tit. 39. lib. 9. Recop. Ind.; y dentro de vein- 
te en el Puerto de Bilbao; Ordenanzas de la casa 
de la Contratación de Bilbao^ cap. 34. 11. Que el 
peligro del asegurador empieza desde que las mer- 
caderías se cargaron , hasta que se descargaron 
én el Puerto» 6 lugar destinado; Wedderkop alli^ 
%. 82. y 137. y L 48. tit. 39. lib. 9. Recóp. Ind. 
III. Que es nulo el seguro dé las mercaderías per- 
didas al tiempo del contrato, si la pérdida hu- 
biere sucedido en parte que á legua por hora» 
caminando por tierra, lo pudiera haber sabido 
el asegurador; /. 7. tit. 39. lib. 9. Recop. Ind. Ca-^ 
pitulaciones de 1484. cap. 17. Ordenanzas de BU- 
bao cap. 31. IV. Que el peligro, y daño de que 
sale responsable el asegurador e« el intrínseco, na- 
cido de fuerza , ó caso fortuito , como tempestad, 
incendio , &c. y no aquel que acaece por vicio 
interior de la cosa; v. gr. si el vino se vuelve vi- 
nagre, ú se rancia el aceyte, &c. /. 42. tit. 39. 
lib. 9. Recop. Ind. Ordenanzas de Bilbao , cap. 48. 
§0. y 6 y. V. Que es responsable el asegurador por 
la habería gruesa de hechazon, y gastos que se 
hicieren para descargar, y alixar la nave; /. 20. 
y 43. tit. 36. /. 9. Recop. Ind. Wedderkop alli^ 
§.91. VI. Que no está obligado el asegurador por 
el daño procedido de culpa del asegurante (i), del 
Capitán, ó: Piloto de la nave, &c. Hevia/a///, n. 24, 
Ordenanzas de Bilbao^ cap. 46. VIL Que si halló 
parte de las mercadería^ que se creían perdidas, 
^l asegurado debe recibirla en cuenta del valor. 
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^qwe debe entregarle el asegurador; Ordenanzas di 
* Bilbaa^ cap. &í. VIH. Que el asegurador debe 
cuidar de hacer tasar las mercaderías , y no ha-* 
ciendolo, se estará al juramento del asegurado; 
•/♦ 41. tit. 39. //¿. 9. Recop. In4» IX- Qué no se de- 
be el premio del seguro por la nave que no hizo 
viage, ó por las mercaderías que no se embarca* 
ron; Capitulaciones de 1484. cap. 5.; y este pre- 
mio se puede repetir dentro de quince dias en 
los seguros de Indias; Z. 12. ^/f. 39. /i^. 9. Recopi 
Ind. y por las Ordenanzas de Bilbao^ cap. 38. de- 
be el asegurado notificarlo á los aseguradores, re- 
batiendo el medio por ciento de lo que se dio. 
X* Que la nave que va á Indias se tiene por per- 
dida, si dentro de año y medio no se tiene noti^ 
cia de ella: /. 8. tit. 39* lib. 9. Recop. Ind. 

(i) Asegurado dehe decir. 

Del quinto axioma nace : I. Que el que hace 
asegurar una nave hade declarar s\x construcción, si 
fue presa en tiempo de guerra, si es muy velera, &c. 
Wedderkop alli , §. 108. II. Que el asegurado debe 
mirar en quanto pueda el buen estado, y conser- 
vación de las mercaderías , para cuyo fin las Or- 
denanzás de Bilbao^ cap. 26. disponen qué se apre- 
dé la nave, y sus aparejos, y qué el asegurado 
•corra él riesgo de veinte y cinco por ¿iento, para 
que asi ponga mas cuidado eri aviar la nave. * 

El segundo contrato de esta clase es el cambio CAP. n. 
marítimo {\y En éste contrato se presta cierta can- l>ei eambio 
tidad sobre el cuerpo dé la nave^ ó sobre' las mer-^ marútmo. 
caderias cargadas^ baxo condición^ ^e' llegando 
salvas al Puerto se restituya el capital con cierto 
interés. Wedderkop alli ^ li^. 3. tit. 11. §.123. 
Quaudo se fi^a sobre la nave, es el contí'ato que 
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los Fraaceseíi llaman Contrat á grosse avmture. ^ 
. , De aquí sacamos tres principios: I. Que solo* 
los que pueden obligar la nave, y géneros pueden 
hacer este contrato. II. Que el acrehedor corre el 
riesgo de la nave, y mercaderías. III. Que por ja- 
«oh de este riesgo puede exigir el capital coa 
interés. ^ 

(i) La ignorancia, confusión, é informalidad con que se procedía 
en punto á cambios marítimos , dio motivo á que el Consulado de 
Comercio de Barcelona con su acostumbrado zelo representase lá ne- 
cesidad de establecer allí registro de cambios marítimos que pro- 
puso el.m^smo Consulado baxo de ocho artículos , y S. M. se sir- 
vió aprobar por Real védufa de 7-3 de Diciembre de 1795. Y esta 
es ima prueba de la necesidad que hay de ver las leyes que go- 
biernan en cada Consulado para adquirir en estas materias las no- 
ticias qufl corresponden. 

Del primer principióse infiere: I. Que los inte- 
resados solo se obligan en este contrato por el va- 
lor de la nave, y de la cargazón , de modo que la 
cantid^ excedente se entiende un puro emprés- 
tito; Wedderkop alli^ %. iq.6. Y según la ,/. 6^ 
tit. 39* lib. g. Recop. Ind. ningún Maestre puede 
tomar á cambio sobre la nave que vá á Indias 
mas de la tercera parte de su valor, y con licenr 
cia del Consulado. lí. Que el Capitán solo puede 
íoíxiar á cambio, si están presentes los interesa4o«, 
con aprobación de estos; y estando ausentes^ m^r 
fiando aígima urgente necesidad, como de repa- 
íar la nave, &c. Ordenanzas de Bilbao ^ cap. 41. 
Del segundo principio se sigue: L Que el acre- 
hedor empieza á correr ^1 riesgo desdC; que s? hir 
zo el contrato ,Miasta que la nave llegó al puerto^ 
Wedderkop alli^ %. 130. II. Que si la nave corric^ 
riesgo, no por caso fortuito, sino por variar el 
rumbo debido de \^ navegación, por arribar á otro 
Puerto n[ias distante , que el expresado en el qonT 
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trato, por llevar géneros de contra vando: esto no 
debe causílf p^tí^cí^ alguno a[^ apej^cj^or; Wed- 
derkop a///, §• 131. Pero es de notar, que el dine- 
ro fiado á canibiaijuj deb,e contribuir para resar- 
cir el daño causado por la echazón ; We44f rkop 

.,, A jRorj^^íei'cer/grinpigio se 50^^ que el^ valor . \ --ve -i 
c¿l\ ^nteres^ e,^ el ,camt{i^,,niantiino ,^e, :4eb¿ gra- • * ^ 
duar á proporqbn d^'p^lig4'o, y ^^íesgp de la nar 
vegíi9Íop4í,Weáde35^^^ . , ^^^ 

^ Jgl]teF€?fij^^fftfo,5|ie^4.e^ casóles la ^^^J-g^^ 

p^^esp^. vo^^cifmfi'l.dii^^ y o por 

v^nír]{\% ,^r"' "' •" ..\ .■ ^' * V 

(ij *:A;puest^. es,;iná pro|nQ5a redproca ,q,ue se hace entre dos 
( ó, mas) poníéñclo cada uñó su apuesta én conti-a de -lo- gne dice 
'Á ^otro p4rt gan»rlfe é ^^tñéi\% - sobr^< ^siicefeb'.coridiciaíiÉüi- dudoso 
( aunque sea de tercej^a. c in(CÍQrta ^rsonf) ^sado , presante ^-u 
por venir; Curia Filípica ¡ib. 3. cap, 15. n. i. También se puede 
definir la apuesta un pacto de dos ó mas que disputan sobre al- 
guna cosa dudosa por el quál se cohviene'h en que aquel ^or cuya 
parte nó se verifiqué Ib' qué' asegura: perderá aléuna^ tahtidéíd'^'i 
otra cosa, y la ganará el oú&^\ó\in tetcefo seguh^el convenio^ 

■ ' '-" ''- ■" '■' • '■ = ' -'K.,q ., , ;f. ;r»j .; ,. ::jo :::;.; 

Las a.pwi8stas son. obáigaítoiáas , con taljqu^^ aq 
haya dolo de parte de alguno de los contrayen- 
tes (i ). Véanse los ^xemplps que tráhe Héyia alH^ 
Comercio Náml c{¿p.AiJS*<\!. '.o\ /'.,' •»':'. ror" í '■''";? 

"^ (í) Aianque nó hkyá ttóloV'soír'Wrias 4Ss ápuestái^ qüe^o son 
obligatorias ! las apuestas sotíre^ qúal bomerá .6 t)ebQ](i roas., y las 
apuestas sobre cosas deshonestas ó: ilícitas no soa obligatorias^ 
aunque no haya dolo. Si appstandotdos supiese el uno la verdad dé 
la cosa sobré que se apo^lb'á y 'no la manifestare' "A o^tó'!q[Ué^ A 
ignoraba ó dttdabft, no gariaría Wz^MdsXMh r- 1. ' 1 ; _ .v; 1:^ 



''^^y ^\. \:- )->J 



H .; -.V 



Tomo II. 
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Dé 'las fianzas: '' 

CAP. ÜNIC. J7 /iirf^, 6 Fm««^ es: orne que dd sufé^ i pro- 
d.'fia^a'"''' Wfe á otfoydé dar, xl'Wm^ alguria^cósti^-^por 
mandado ó por ruego de d^uel que le mete éñ la fia^ 
dura ; /. í. tit. i2- part. 5. Hay fianzas dé contra- 
^^fY judiciales* Aqni hablamos de la primera clase. 
: ^ 4 De lo dicho sacamos tres^ JíritóiíJidsr IV^Qae la 

íBadilria es lín contrato a<icésorío,|í5ué 'fe<5füíéré co^ 
sentimiento. II. Que* íós fiadores' gozan del^^eh^;?r/d 
de orden y para no ser reconvenidos sino en defecto 
del principal. III. Que el fianza que pagó (i) solo 
tiene acción contra sus copijpa ñeros, en. vír^^^ 
la cesión, de derechos del acrehedor; y^ los Aádor 
tes la tieiíeü tHDfitra el principal. ^ ' . 

'■ ■ ' ■ ■ ' • ■' ■ ^ í 

(i) El fianza que pagó ^oda la deuda á nombre del deudor no 
^ fíeíQe , acciop contra los demás fía^za^i^ no contra el mismo deu- 

dor, ¡ey z^c tit-.^'^* ^' i'- ?^ P^g^ á noipbr§ suyo la tiene tam- 
bién contra el deudor, pero puede, si esto le parece mejor, pedir 
al acreedpr le ceda sus acciones contra los demás fianzas para 
^iir- á ' cada uno de ellos lá aparre '^ut- ít cotrespotda :, ¡ey 1 1. 
^it,: Esta icesioQ es la que se áic^ carta de lasto , ó cesión de 
accionas. Si.quando pagó no dixo á nombre de quien pagaba , se 
entenderá á nombre suyo, si desde luego pidió la cesión de accio- 
nes , y á nombre del deudor si n0 la- pidió I^go. 

: Del) prwer priaupiq se deduce:,!. Que todo 
hombre que puede oblarse, puede seír fiador (1), 
/. I. tit. I i. part. 5. II. Que no pueden serlo los 
Ób¡spQ&, Clérigos (2), Fray les, /. a. alli. III. Ni 
la muger por deuda de s\x marido., aunque se hu- 
biese convertido en beneficio suyo; /. 9. tit. 3. 
lib. 5. Recop.; exceptuados los ocho casos de la /. 3. 
tit. 12. part. $. (3). IV. Que nadie puede salir 
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fiador por álguri menor, ;^i este no tuviese licen- 
cia de su padre, 6 curador, /• a. {4)tit^ ii. /¿¿. gi 
ReMp. que deroga la L^Jtit^ 12, parí. 5.V.Que la 
fiaduria puede acceder á toda obligación civil, y 
natural, /. §. tit> 12. paft. ¿.'VI. Que el fiador 
puede obligarse antes, ó después del deudor prin- 
cipal, á tiempo cierto, baxo condición , &c. /• 6. 
tit. 12, part. $. VIL Que el fianza no puede obli- 
garse en mas que el prinjcipal ; y esfe mas puede 
consistir en mayor cantidad , en lugar incómodo, 
Q en mas breve plazo^^ ó bi^.sin condición; /• 7. 
tit. 12. part. s- VIII. Que» 1# pbligacjion del fianza 
se extingue quando la principal ; y fuera de esto, 
por cinco causas (5). I. Si el fiador pagase la deu- 
da, ó parte de ella: 11. Sí permaneciere mucho 
tiempo en la obligación, lo que se dexa al arbiri 
trio del Juez: III. Si llegado el plazo de pagar, 
deposita el dinero ante testigos: IV. Si se pasó el 
dia de la obligación. V. Si el principal mal mete, 
y desbarata sus bienes; /. 14. tit. 12. p^irt. 5. 
VL La fiaduria no acaba por muerte del fianza, 
sino que pasa á sus herederos; /. 16. alli. 

(t) Son excepción de esta regla los labradores , que aunque 
pueden obligarse no pueden ser fiadores sino es entre sí mismos , y 
no por otros , sin que puedan renunciar este privilegio , ¡ey a'H. 
ti f, 11. Lib. 4. de iaRecop. v .v 

(a) Los Clérigos regulares , dice la ky i. , pues á lo? Cléri^ 
gos hablando generalmente aunque sean de Ordenes mayores , se 
les permite ser fianzas por otros Clérigos , por sus Iglesias , y. 
por personas desvalidas, y aun quando saliesen fianzas por aqüé^ 
líos que les está prohibido valdría la fianza en quanto á sus^ bienes, 
bien ^ue su Prelado podría castigarlos por haberla hecho , hy 4¿. 
tit. (5. i>. I. ' , ,. 

(3) La muger , dicen los Autores , que no puede ser fianza j^ 
deuda de su marido aunque se convierta eo beneficio suyo^ y ^ 
continuación exceptúan ocho casos , uno de los quales es que pue- 
de serlo quando es por su propia utilidad , como puede v%x^t, en la 
te y 3. tit, II. P. g que citan á este efecto. Estar %s 'tírtia' ^ equivo- 
cación 6 falta 4e ez^icaoion : 4o que hay do. cierto e& % que la 

Si 
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n?«gf''5 sí¿.se;tr8t^^de «er íajtiza de su^ marida ,gOj|jj{jd«j(^rlp 
en. ningún <;asQ poif la léy^^. ttf, 3. Xíft. <,. di'ta Rec&p, , y si 
sé trata de ,un entraño , aunque tampoco puede serlo áe este ha*¿ 
liando generalmente V se exceptúan los : ocho casok que ejqi^d^^ tk 

t^izá^^hy 3. ' .> : .Jo '■^•^. í M..)-; . .,;:. c i.-L^-^ 
. (4) ' AilfL aa.,9MÍsieDon rereci^s^^ sin. dudadlos Autores ^Ja qual 
asi como lo que dicen los- niismós en tstt nuñfl 4}, ^sé TO dé 
enítéñder quá'ndó el menor 'óf'tó jo de ftíáiilías' corópf^ase ó'Stof^aféi 
en» fiado, a'lguna ticosa > como que eii tales caso?^ apula el,.cqn|T^, 
juramento , ió.fianzíi que sobre eUp se hiciese.. ' [ ;. 

(^) íor estas causas puede pedir el fianza al Juez que lo fíB'rt 
él deudor prihcipal'de ia obligaciíj^H/ - m: ,^0 'j- .t.\ 

•''■'''•■'^' ■ ^' '■■.'■'- "^ :.* ' i^iu*.- uí" .í ', ÚVMr-^j 

Del segundo printípio-nace: I. Que slieodo e»e*- 
cutado el deude^r^priíicipáii y no teniendo de qué 
í)agar, pueden ser convenidos los fianzas; y si su- 
cediere qué el deudor estuviese ausente del Lugar, 
y ellos piden pla¿ó paía hater que v^n^^ se les 
debe conceder; /. 9. tit. 12. part. g. II. Que si los 
fianzas se obligaron lisamente , solo pu^de recon- 
venirse á cada uno por su parte; y si se obliga- 
ron cada uno in solidum^ ó por el todo, puede 
el acréhedoi* pedir toda la debida á quiea quiera 
de los obligados; pero si entre ellos hubiere algu- 
nos pobres , los demás deben cumplir por todos; 
/• 8. alli^ y /. I. tit. 16. lib. 5. Recop. 

En el tercer principio se funda : I. Que si el 
acrehedor cobró de uno de los fianzas obligados' 
in soüdum^ le debe ceder sus derechos , y acciones 
paira que este recobre de los demás las correspon- 
dientes partes; /. II. tit. 12. part. %. n. Que los 
fiadores en pagando tienen derecho para repetir 
contra el deudor principal; salvo si pagaron con 
íntencióíi de no pedir , ó si la fiaduria redutídó en 
utilidad 4e ia$ fianzas.: ó bien si se constituye- 
ron fiadores contra la voluntad del deudor prin- 
cipal; i., 12. hili. III. Que si uno de los fianzas 
pagó tQdíi ,|d deuda en nombre del deudor prin- 
cipal, solo pwder^píetir contra es^e, y «o contra 
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los cxwbligados ; d. I. ii. uli/. IV. Que si alguno 
entró fiador por mandado de otro , que no sea al 
principal, y de Viniere algún daño ^por razón de 
dicha fiaduria 4 solo tiene acdon contra el man- 
dante (i), /. 13. dlli.V. Que ú el fiador pudo opo» 
ner alguna excepción (a), .ó* defensa en* juicio en 
que se trate de la deuda de. su :priíicipal , y no 
lo hizo, no podrá repetir lo que pagare. por ^ra- 
?aon de la deutkaf ) áiM> sér/^ue esta excepción per*: 
teneüese solameaüte.áríilaL* persona del fiador (3), 
/. 15. alli. i . , 

(i) Dice la ley 13. ( para mejor explicar la cosa ) que si yo 

de mandato d^ un terceto saliese fianza por un ausente, y pagase 
,por este alguna cosa, no se la podré pedir á él , sino á aqaeJ por 
cuyo ilnndato salí fianza j peVb que si , quando de esta manera 
me constituyese fiaQza.V estuviese delante aquel por quien $alia> 
y no lo contradixese , ó saliese fianza en su nombre aunque no es- 
tuviese delante , y esta fianza se convirtiese en utilidad suya, 
tendré elección de pedirle á él lo que pagué , ó al tercero por 
cuyo mandato salí fianza. 
■ (a) Perentoria ley ig. cit, 
(3) O solamente á la persona del deudor, ley i^. cit. 

La doctrina sobre fianzas por lo respectivo á ARAGÓN. 
Aragón , se reduce á lo siguiente : I. Que toda 
persona idónea puede constituirse fianza por otro, 
y aun la muger puede, salir fiadora en contrato; 
pero no en juicio; obs. 2. y 10. de Fidejus. ¡ib. 4. 
Fuer, un* Que la muger no pueda ser caplevadora 
del año 1585. 11. Que el fianza no se libra, aun- 
que dé otro fianza en su lugar; Suelves semicent. i. 
cons. 38. «..i3.J[ll..Qiieiio se debe prender al fian- 
za condenado 4 p^g^r, si río tiene bienes; salvo 
si se obligó con esta condición ; en calidad de 
deudor principal (i), obs. 19. y 31. de Fidejus. 
ly. Que el fiador no puede repetir contra su prin- 
cipal hasta, que realmente haya pagado por él, y 
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estojpoT la via ordinaria, á no ser que el acrehe* 
dbr le hubiese cedido la acción executiva^ ó prí- 
viiegiada; ais. 23. de Fidejus. Portales veri. Fi¥ 
dejussór. n. ig.* V. Que si el fiador sospecha qiíe 
el deudor quiere enagenar sus bienes , de modo 
que se reduzca á estado de no poder pagar , pue- 
de pedir al Juez que se le embarguen los bienes 
hasta el valor necesario para cubrir la deuda; 
Fuer. 7. de Fidéjus.- //¿. 8; VL> Que sL el fianza^ 
siendo deudor de su principal, pagase por él, no 
puede alegar compensación para desquitar la deu* 
da, á menos que el acrehedor le ceda' sus ac- 
ciones; porque pagando el fianza, no queda libre 
ipso jure el deudor principal; Sesé de Inhib. cap. 
$. §. 7. i n. í2. VIL Que por deuda manifiesta no 
se puede dar fiador (2) ; oh. 18. de Fidejus. VIIL 
Que no se admite fianza por otro fiador constitui- 
do en instrumento; Fuer. i. de Solut. lib. 8. 

(í) En la nota última del tit. g. lib, i, queda ya notado que 
ninguno que exerza qualquiera arte ú oñclo puede ser preso por 
deuda civil sino en los casos exceptuados en la Pragmat. sanción 
de ^7 de Mayo de 1786 , que es la que así lo dispone. 

(2) Fidantia juris non habet locum super debito manifestó^ 
0bserv. 1 8, cit. 



TITULO XIX, 

De los Delitos , y Penas en general. 

CAP. I. TT 
De los deli" JLlabiendo tratado del derecho á la cosa , y 
Td'''d^ ^^^ ^^ ^^^ diferentes obligaciones nacidas de un hecho 
" '^§.^L licito trataremos ahora de la que produce un he- 
Ve las espe^ cho ilicito que se llama delito. 
cies de deii- Delito es (i): todo mal fecho ^ que se face á pla^ 
I7s '^y^^quasi ^^^ ^^ ^^^ parte ^ é á daño^ é á deshonra^ de la otra, 
""delitos. Prol. de la part. 7. Si este mal fecho se executa 
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^onititéhciott dañada, ésto es, con dolo, és deli-- 
iq verdadero^ al qual nijestras.leyes compreheuT 
den baxo el nombre general de malfetria ; pero 
si este hecho solo procede de una omisión , aun- 
que culpable ,' ^e llama quasi delito^ De áqui es, 
quetsolo puede ser delinquente, y« castigarse como 
tal el que tiene edad bastante para obirar con es- 
ta malicia; esta edad han juzgado nuestros Legis- 
ladores ser la de diez años y medio arriba \i\ 
h 9. tit. I. p. 7. Asimismo el loco , furioso, y des- 
memoriado no es capaz dé delinquir; d. /. 9. 

(i) * Delito es transgresión de lá ley ó contravención que me* 
xece pena por .las leyes humanas. 

(2) Pero no para que ya desde esta edad sean castigados co- 
mo lo» mayores. Véase la mtii al vers, son , tit. i. cap. i. §. a. 
¡ib. 1. 

La diferencia de delitos públicos^ y privados 
no solo nace entre nosotros de iá diversidad de 
la persona , contra quien se hace , sino principal- 
mente de que el Juez puede proceder contra el 
delinqüerite dé oficio propio, ó por sola acusación; 
y en este sentido se cuentan en el primer genero 
él robo, y el hurto (i). La división de delitos en 
ordinarios y extraordinarios no es del caso entre 
nosotros; porque nuestras leyes han sido tan pro- 
lixas en establecer penas ciertas á todo genero de 
delitos, que solo queda arbitrio al Juez para que 
las modere, ó alimente quando varían sus circuas^ 
tandas (2). 

(i)' Delito público es aquel que se comete principalmente con- 
tra la República , y en que baso esta consideración conceden i^ues- 
tras leyes facultad de acusarlo á qualquiera del Pueblo. Será pues 
publico todo delito cometido principalmente en ofensa de Dios» 
6 del Soberano , ó del Estado , ó de la Patria. Delito privado es 
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aquel que se comete ¡principalmente ,ccM?tr% f^íV^ paTtfCi^br .,jr 
en el que solo se concede al interesaclo facultad de acusarlo. !R 
Señalar aquí ert particular fcaJátitóJ de lo¿ dyiíos^j^hlicds' y^pri^ 
vacian seria exdeder los ii mices jqoe me h^propuétto:. -secamente 
diré, que todo lo jque qo sea conforme á estes. defín ¡cióles y priá^ 
cipios en Ja clasificación y lista que hacen los Autores en este ti- 
tulo de los delitos piíblicosy privados debe ^esentéildéfse! ' ' 1* 
(2) También jwígo propia ,: ent/e nosotíoás-, ;la: divisioii de Ic^ 
djslitQf jep iQrdinariqg y ^xiraordinar jos.^ , ; 1 /¡i 'i j í í í i 

■' '.. "■ -' :í-- -■- , v. . . ^ i- ' - :.'••■ 
- j . Entre los delitos públicos tiene, el primer lugar 
De ¿f ¿e/i- como el mas atroz ei crimen lesee Majestatis^ ó 
tos públicos dQ trqycioffi Muchas spn las aaaner^ coa que sq 
¡esce Majes- ¿^ünqüe contra la Magestad Suprema del Sobera- 
no, y que con ^azoa> atrahen á los delinqüentes 
el feo nombre de tray dores. El delito de traycion 
es: el que se hace contra la persona del Rey, ó con- 
tra la pro comunal de la tierra: L 3. tit. 2. pdrt.'i. 
Como este delito procede de la poca veneración 
prestada ai Soberado,.. d que de hecho, í^ ^e? pa- 
labra falte á ella sé* hace delinqüente. Asi pues, 
no solo es traydor el que ofísnde á la Magestad 
por. alguno de los catorce hachos ,^ ^ue, expresa 
Ja /.. !•, tit. 2. p0rt. 7. sino también si alguno ha-, 
Mase mal. del Rey su familia, y esit^do; /. ^.iflllii 
y /. I. tit. i8é /¿¿. I. RecQp., para cuyo casA ^e 
debe tener presente el Decreto de iS. de Septiem* 
hre^ de 1766. que prohibe toda murmuración, y 
declamacioii contra; el Gobiernoji Es tan grav,e es- 
te 4eüito, que no se cortipi^endeen los perdones 
que. conceda. .^1 Reyi7«:ti. tit. ^%^ lih. Q. Recepé 
A esta clase de delitos se puede reducir el que 
cometen los defraudadores de Rentas Reales;/, i. 
tit. 8f ¡ib. 9. Recop. y los contravandistas, defrau- 
dando los derechos de la Real Hacienda, contra 
*los quales se han expedido varios Decretos. Véa-^ 
se e¡ de ig.de Noviembre de 1748. (i). 

(i) Desde este a£o se han expedido mas de 40 Reales 6i* 
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den^ sobre contrj^bandos. La naturaleza de está obra flo permite 
flue se diga aquí sobre ellas sino que las hay. Véase h B^al cé-^ 
dula de ^ iie Junio Oe 1805 , y la tMfruccion inserta en ella, que 
es la que en 9I día gobierna y sin olvidar Xo que ya se h» djchot 
en alguna otra parte , es decir , que se han de' tener presentes las 
í^Uimas Reales órdQneí ^pedidas ^bre el puntó vdc que so^ traía,' 

En segundo lugar delinquen contra el públí- f n. 
co los falsarios, quales son: I. Los monederos fal- ^^ ^fí/Jf^^ 

/ . • 1 j ' ^ tos pubhcot 

SOS, que cei.Qenaíi^ ó vician la moneda comente, ¿^ faisarias. 
h 9^. tit. 7. p^rii^^ 7-* n. Los contrahechores de se- 
llos Reales^ /. ^.:al¡i. ílí. Los Escribanos que fal- 
tan en alguñ? cosa á la fé pública, á que les obli- 
ga su oficio, ///• i. y 6. aíii. IV. El Abogado pre* 
varicador.y ^ii€» alega leyes, falsas en los pleytp^ 
que sigue < jd.¡. i. a¡¡i.[ V. El Archivero de Con^ 
cejo, 6 Archivo público, que muestra instrumeur 
tos contra lo que sie mandó, d. L i. VL El Juez 
que juzga contra derecho, ¿. /• a. VIL El perju- 
rio que afirma una cosa í^lsa con juramento, d. 
J, I. VIH. El qjie sobprtia al Juez , ó al testigo, ¿ 
/. I. XI. EJ.que^fípge ser Caballero , ó Sacer- 
dote, no riéndolo ^ /, a. allL X.Los que iwan an 
el comercio de medidas , ó pesas falsas, /. 7. aü¡. 
XI. Los agrimensores públicos , que á sabiendo 
miden falsamente, 7. 9. ^//. 1 [ 

En tercer lugar sojj deütps públicos todos I9S $. IH. 
que causan escándalo, contra los quales puede el ^^ ^^^.^J^' 

T jj/?' i7i .X tos pubitcos 

Juez proceder de oficio, según las II. ^.y §. ttt. \^* p^^^ escándalo, 
ii^. 9. Recop. En esta clase se comprehenden L 
Los amancebados; //• j. a. 3.^ 4* tit. 19. //¿. Ó. 
Recep^ n. Los Hereges , que el PtqU (k¡ tit. 0^^ 
part. "i^ define de esta suerte; una manera de gef-- 
te loca y que se trabajan de escatimar las palabras 
de nuestro Señor Je su Christo^ ^ les dan. 0tra en- 
tendimiento contra aquel que los Santos Padres tes 
dieron y é que la Iglesia de Roma creé y e rhanda 
guardar. Aqui pertenecen los JudiosV y Moíos , qjiíe 
Tomo II. T 
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Í4(j n URO 1 1. trttJLó xiXv , , 

debemos descubrir, si sabemos que estáii entre no- 
sotros sin consentimiento Real, según la /. 9. tit. 25. 
j[>arí. 7, y asi cesan todas las demás leyes de los 
tiffOíAfy as.par^t 7^ ftue habían del modo con qué 
debían vivir en España (i); líl. Los Sodomitas , qué 
cometen pecado nefando ^yaciendo unos con ¿tros con-- 
tra natura^ é costumbre natural^ Prol.tit. 2\. part. 
' 7. IV. Los alcahuetes, ó rufianes^ quQ engañan ¡as 
. mugeres^ s asacando^ é faciéndolas facer maldad de 
sus cuerpos-^ L i. tit. 22. part. 7. la.qual especi- 
fica cinco generes de rufianía. V. Los hechiceros, 
agoreros , adivinos , demás truanes , que con sus 
engaños inducen al Pueblo eii mil errores, preten^ 
diendo el poder de Dios para saber las cosas que 
están por venir '^ L i. tit. 2'^. part. '^. VL Los blas- 
femos contra Dios, María Santísinía, y sus San- 
tos; tit. 28. part. 7. Por blasfémía entendemos 
todo aquello que se dice con desprecio ^ é intención 
de vengarse por aquella tal palabra (2); ProL tit. 28. 
part. 7. Vil. Los bigamos, ó que están casados al . 
mismo tiempo con dos maigere^; /. 8. tit. 20. lib. 8. 
Retop. Viri. Los sacrilegos , que son de eos mar- 
ineras; I. los que ponen manos ay radas contra Cle- 
Tigos, 6 personas Religiosas. 1. los que hurtan, ó 
fuerzan cosa sagrada en lá Iglesia, ó íFuera de 
eíla (3),^ //• 1. y 2. tit. 18. part. 1. IX. Los simo- 
^ iliacos, que compran, ó venden cosa espiritual, /. t. 
tit. 17- part: I. X. Los incestuosos, fíí. 28. (4); 
j7/irf. 7. XI. los forzadores de muger Religiosa, viu- 
da, doncella, ó casada, á quienes puede acusar 
qualquiera clel Pu^éblo, si no lo hicieíen sus parien- 
tes: /i 2. tit. 2b. part. 7. ' 

(í) Por una Real &rden de 1797 está determinado que el ct- 

, trai^gero qu^ desee venir á establecerse en España , haciendo cons- 

\ tar ár la Juata d^ Cpmercio y Moneda^ ó á los Intendentes que 

está instruido en algún oficio útil , se le permita (no siendo 

^ ^dio) estabiec^rc^ir taller , sugotándose á Uas leyes 'CÍi^SMr.y 
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ecI«siástica*S~si es católico , y quando no qué se'ié avifo ala , 
Inquisición á fín de. que no -se le moleste por sus opInioQet téií^ 
giosas , siempre que sepa respetar las costumbres, púíblicas. 

(1) Blasf.:Hnia es usa mala palabra. 6 expresioo injurioüii contra 
Dios , ó sus Santos ; Div, Thom. a. 2. qu^st^ art. i, 
. (3) Y tercero los que hurtan cosa, que np fs sagrada eo lur 
gar sagrado, ley a« cit^ , c, quisqms \,^s X*l* qu0Sfs 4» Pero <j^ 
esto los Canonistas. 
(4} Léase i8, v . , ' 

En quarto lugar cometen delito público íos que 5. ir. 
usan de fuerza , y violencia para tomar alguna ^^ ^«f ^f^h 
cosa, raiz, ó mueble, cuyas especies se espresaa lor/w^rzl^í 
én el tit. 10. píírf» 7. Por las leyes de este titulayt,¿o/e«c<«, ' 
consta que son forzadores L Los que con arntas^ 
y atnotinadamente se apoderan de alguna cosa; 
/. 2. alíL IL Los que roban al tiempo de algún • 

.incendio, ó impiden el apagarlo; L 3* alli. IIL Los 
Jueces que no admiten apelación de su sentencia; /. ^ 
4< allí. iV* Los Recaudadores Reales , que cobran 
inas de lo que el Rey manda; U j.alli. V. Los po- V 

« dero5os, que por el temor de su poder impiden 
la recta administración de justicia; A 6* allL VI. Los 
incendiarios; /. 9. alli^ VIL Los que entran en 
heredamiento ageno sin mandado del Juez;/. 10, 
aUk VIIL Los que niegan la cosa que tienen en 
arriendo; deposiro, &c, L 12. allí. IX. El que em- 
peñó cosa propia, si la quita al acrehedor por 
fuerza antes de satisfacer la deuda; t. í^.alli.X. 
Los que sin autoridad de Juez prenden á sus deu- 
dores, ó les toman alguna cosa; IL ^4^ y 15. ^^'''- XI. 

, Los que quebrantan la prisión^ y sus ayudado- 
T&^l if í 3* /íf» 29. part. 7» XIL Los desfloradores 
de doncellas, y robadores de mugeres; sobré If^ 
gual hablan las leyes del tiP. tg. parti 7. 

Entre los cielitos de fuerza debemos tambieh 
contar los hamicidios^ desafíos , adulterios^ y J¿ 
injurias de que »^igue derramamiento de vwn- 

T 2 ^' • ' • '-^ 
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14^^^. Jfí I B R O 11/ T I T Ü i O XIX, 

'(i) Estos delitos coníiderados en sí , y sin otra circunstan- 
cia no se deben contar entre los delitos^ dé fuerza , ni las le- 
yes los ;cueflieán taihj^oco. Véase él /*>. lo. de ¡a P, 7. donde se 
trata de los delito^ de', fuerza, 

$. V. Homicidio es: mat amiento de orne {\)\U i. íiV. 8. 

^EfJf^^'^^'' part. r. Es casual^ determinado . y íwj/'í?. El ^^- 
$ipécifs. ^^^* ^s el que sucede sm prevenida intención , y no 
debe ser castigado; //. 4. y 5* ^l^i^^ El determina- 
* - - do Gs ti que se comete con intención. De este ho- 
""'^ micidio no solo es culpable el que determinada-* 
mente va á matar, ó mata á otro, sino tambiea 
el que pone los medios, por los que muera. Asi 
pues deben ser castigados como homicidas I. Los 
Médicos, Cirujanos, &c. que no sabiendo sus ar- 
tes, causan la muerte por querer exercerlas (2), 
h 6. aJIi. n. Las madres que toman alguna cosa 
para matar el feto (3), /. 8. alli. El Boticario, ó 
Especiero que vende yervas nocivas , sabiendo 
que sirven para dar muerte á alguno, /. 7. al/¡. IV. 
Los que castigan cruelmente á hijo, discipulo , ó 
criados (4), /. 9. alli. V. El que presta armas, ó 
auxilio para matar á otro (5), /. lO. alU, VI. El 
Juez que maliciosamente da sentencia de muer- 
te contra alguno; /. n. alli. VIL El que castra 
á QírOj si se le sigue la muerte (6); /. 13. a///. . 

' (i). Mas claro el Viccinn. de ia lengua Castellana : muerte 
de i^na persona flecha por otra,, , 

(2) Una cosa es matar eítos por ignoraiAcíá; y otra Con nía^ 
iiciá t'-en-'el' priinei cáiso cfeben ser castigados -con cinco años 
de destierro 4' alguna lila , jciice la ley , ( de ^ih tiempo dixo yg 
.el Señor Gregorio López en la glosa 3. á la ley 9. tit. i$..l^. 7. 
que no estaba en uso esta pena de destierro á Isla ) , pero en el 
segundo con pena de muerte. 

' (3) Bero es menester :que con efecto se haya seguido la mtieír 
te del feto. ' . * 
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,'(4) SKí» sigue-la maerte^y^fué s4tr inteotitíntimieciü '^ .' 

de destierro i alguna Isla, y si fué con intCAcioo de aiatax,.. •**'• 
pena de muerte. •:...., ^'* 

(<) Si se sigue la muerte. • .. 

(o) Y aunque no se le siga , y de este €i8« es idel que^Kií**) 
Ua laiey. . : ' ,, -. • ,,.. i * ; ( -< , ¡:u¿ 

^í .■ ñ .}![■.: •• . r \*> -r . :: .i; . ;;j rLlí 

' El" hómicidíd-jw^/ro' es, quaiido' alguna mata'il 
otro' con juátá razón i; como defehdiferidbsé, ó' vfen^^ 
gañdo^ el* agrhvio hecho en su fiérsúnal^Ó' bienes^ 
en éV irifema acto ; - //. ^ i. jk '3.' íif íiS. pafti 7. . ' '^ 

^Los qtfé' deyaíían ;•' los -desafiados ; lói^ pádri-^ §. vi. 
ños; IW <íülí^nfeváfr {)apfe{ de-deáafk)'VVsa;biekde¿^JJ^^^^^^^- 
lo ; los que pr¿sénciaín él desafio , y- no 16- reme^ 
dian jior sí, ó dan cuenta á la Justicia, cometen 
el grave delito de desafio (i), que es: emplatiíárié 
para reHit\Aút. \. í^it- B. lib. '8.;ipór el qüáriíé^ 
annlarbir las Heyés • iritigüás '• dfel' ^^lept^ly * se- ^d^J 
hibieron con gííaves penasi ^ j rí^.r . > . : ; 

(i) Pero no se infiera de esto que todos son reos de un 
mismo deluo , pues hay distinción entre unos y otros. 'EA. auto 
gue citan los Autores, y que se halJa confíriTiado por una Jíea/ 
^ra^piitica posterior (/ey 11. tií. S. Lib.^íS: de la Recóp.)^ dice^ 
.que loa, qae desafian, los que adrniten él desano , los que in- 
tervienen en ellos por terceros ó padrinos í los que llegan caí- 
teles ó papeles con noticia de su contenido , ó re¿ados de pa- 
labra para el mismo íin , pierdan irremisiblemente por el tnis- 
rpp hecho todos los .oficios, rentas, y honores que tengan del 
Key y queden inhábiles para tenerloís en adelante. Siendo caba- 
lleros de las Ordenes Militares se les degrade ^| y teniendo EnCo- • 
miendas vaquen^ esto á demás de la pena de aleves y perdió 
miento de todos sus bienes, establecida por \z ley 10. del mi¿^ 
mo tit, y Lib, Si el desafío llega á tener efecto , saliendo al 
puesto señalado los desafiados ó alguno de ellos , aun quando no 
haya riña sean castigados con pena de muerte y confiscados to- 
dos sus bienes. Todos los que vieren ó miraren los desafios quan- 
do riñen y no los estorven pudiendo , o no va,yán á dar lue- 
„go aviso á la justicia , sean castigados con seis meses de pri- 
sión , y perdimiento de la tercera parte de sus "bienes. En es- 
te delito no tiene lugar la prescripción. Las demás particularida- 
des pueden verse en la ci/. ley 12. 
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y^5-vil. adulterio es: yerra fue face orne á sabiendae^ 

teriosf^ " jwfí?/e«rfo con migér casada^ ó desposada conofroy 
l.u tit. 17. part. 7. El marido, el padre, la adul- 
tera , su heroMOQ , y tíos paternos , ó maternos 
son los legítimos acusadores del adulterio, mien^J 
tras ao se departe el matrimonio por juicio de la 
Igleslar; y despuesf dp: depa/*t|da, dentro de sesen- 
ta días /^í/Ve^; A Qf. allL Pero si tal fuese el escan-^ 
d^lo , puede qualquier del Pueblo acusar dentro 
del primer tiempo; y dentro del segi\a4di% hasta! 
quatrp^ mpses cootado^ también utUmen te; y qnu- 
ri^fldo el marido , dentrq de ^is mes^S) contados 
•' desde el dia que se cometió él adulterio; /• 3. allu 
Mientras los casados están unidos, puede ponerse 
la acusación ante el Juez competente desde el dia 
4Hie sucedió el adulterio hasta cinco meses ^ y ha- 
biendo fi^yza, t^s|Da, treinta años (i): U ^, allu 

(i) Ppr las leyes de Partidor^ can esto dárénios ]a^ noticias 
. que corresppnden á ^sce vers, , y se advertirán y enmendarán las 
equivocaciones que padecieron en úl los Autore^^) durante el ma- 
trimonio , y ^in haber divorcio , el marido podia acusar ét U 
xnuger de adulterio con preferencia á qualquieV^' otra^'p^rsonái 
pero no haciéndela él, é insistiendo ella en\ su' cielito , podiaía 
acusarla el P^^dre de ella , su hermano, ó su t'íó" , Kerníaiib de 
su padre ó de su madre , ¡ey a. tit, 17. A 7. Separados 16$ 
cónyuges por juicio de la Iglesia, solo podían acusarla el ma- 
rido , y el padre de ella dentro de dos mesc5 utile$' desde et 
dia del divorcio sin miedo de la pena del tallón ? y no acu- 
sándola estos en este tiempo, la podia acusar «jualquiera del pue? 
blo con la pena del ^alion hasta quatro a:?eseíj/d0sde que cometió 
el adultíirio, Mi^erto el marido podía acusarla qualquier5^ del pue- 
blo baxo la pena del cal ion dentro de seis rtieseí , y no naaSi 
desde el dia que se cometió el adulterio ^ k'y 3. tir, 17. P, 7. 
Durante el matrirnonio pued^ por la iev 4. del mismo fzt, y F^ 
ser hecha la acusación del adulterio dentro de cinco aftos'deicl^ 
el día en que fué cometido , y si se cometió ^o^fuerta puede s^r 
acusado el adúltero hasta treinta, 

Pero por Derecho de l^ Recop. , ley %. Ht, i j, üí^. ^, , solo 
el n^arido puede hacer la acusación de adulterio , y no puede 
ae isar á la adúltera sin acusar al adúltero , ni al contrario, cs- 
taádó los dos vivos, iey »• tit, ao, Lib, S. de ta Recop^ 
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"^ Por lo qué toca al acusado de este dejito^ de- 
cimos , que puede eludir el juicio con las ex-- 
cepciones: L Si .fue hecha la acusacioa< después de 
los tiempos dichos; k 7» iit. 17- part: q.^ Ib Si á 
la primera citación probase la adulteía^ que pe-f 
c6 con consentimiento del marido (i); ¿* 1. 7. allu 
IlL Si el acusador qualquiera que fuese desamparase 
Ja causa una vez comeazada^ y después la quisie-r 
se seguir; /. 8. aüu IV. Si el marida. ante el. Jues 
dixere^ qoe no qoeri^ acusar á su muger, y xíesr? 
pues obrase al contrarío; d. /• 8» V/Si cabiendo 
4l adultefiot la admitiese cñ su casa, é hiciese vi- 
da con ella , d. h 8. VL Sí el marida acusadof 
fuese de mala vida^ y costumbres (2); L 9^ alli^ 
Vil- Si la acusasen, dtí adulterio^, del qi^I fue.\afajT 
suelta antecedentemente por falta de pruebas;, per 
ro no ai era segando delito ; i/. A. 9. ü/Z/w VÜL Si 
el marido acusa á la viuda con quien casó, de 
-edülterio sucedido en tiempo del primer casamien- 
to; poique casondose con ellat se presume iqdrí^ 
.:tíadat la .acusación; d. /. g. allh vuiú 

c" ' '• — • ■ ■ : • . \ 

(i) Eis decrr , sí opusiese atetes de la contextacioit del pley^ 
to esta excepción , y la probase. 

^ (4)' Y opusiese la muger ésta excepción» ántes^ de contextar el 
-fífeyío yfla4)rot>ase^ /í3^ 9, ci^jiüV ^o:> i^S^;i; (4 ¿i^/^aiQÍ . 

^n rEn:guÍ0to lugar son delítx>s} públicos ,. eí r^^^o, f vm. 
'Y bürto^/Robo es: «n^ manera de malfetria^, que D^^robo^y 
• ^ae entre furto ^ y fuerza, ProL tit. 13, part. 7* ^"1/^' ^^^* 
^est<^ je^vque participa dtí uno, y otro; y asi, quan^. 
jjéo la; /« I. a¡¡¿. define la r¿?p>7¿í , diqíendo qne ef 
-tó¿<^ que los ornes facen en las cosas agenas^ que 
.son jnu^kks y quiere decir, que es, un hurto hecho 
violentamente, á diferencia del hurto simple , á 
quien no acoinpaña violencia. Tres maneras hay 
de robos.^ i. La que hacen los Soldados e^ tiem- 
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po de guerra <^ que llamamos set^uéo. 2. 'Lasque 
se hace en yermo, ó poblado sin, razón derediá 
para' haceírlo; y.ea esta se ;CQmpí5eieaden los sal- 
teadores- ^exaiijitpos , .y iadrones dé: itoblado ^ con- 
traf los '^qualesi debeo: tos. Jueces proceder de ofi- 
cio siempre. qufe ^epan por qualquier -det pueblo 
que los ha/- La tercera manera de robo es el que 
cometen los quel. acuden al incendio de una casa^ 
al peligw) de una nave, &c. con-pitetextoi de so- 
correr, Y ayudar. Estos se reputan forzadwes en la 

Hurto es; maifetria que facen las ornes fte ta-^ 
man alguna^ cosa: mt^hle agena encubiertamente^ sin 
placer de süs&ñori.cxm^^ntfnciim de. ganar el je* 
ñbf/o, é lu ypaséswn.^ tí el usa: de tlia\ k u tit. 14. 
fort. 7: . • '- • i , ./. ; :,*•-•' 

^ ^De aqui es: I. Que toda cosa hurtada ha de 
ser -mueble , y quitada contra la voluntad de su 
duéfio* n. Ó^e paira ha^jer hurtov ha-de ser acoii»- 
^áflákk) ^ <de tm|i ^ íat^cion: maliciosa. IIL ii^e: el 
hurto siempre recáy^.pn^cósíiiagena. IV^Oue^sc. 
haga con intención de ganar el señorío, p9sesion, 
?y usó dé la é(SSa %ié se hurta. / ' - V ,Vt 

;. tI)el>p»nigrí,píiapJÍilÍPfSe ?igueA t.Qfie- si, uno 
tomase lo ageno con voliíntai dé .sufidueño^ ó 8i*h 
poniéndola (i)^ no comete hurto: /. i tit. 14. 
^'^ ? *á^?.i^.rir.'^V^íS tóí?tíftu»#, ó tniaftesr que ínan- 
; ^!^í ti^etí^ásá 'de juego, no pueden quejarse. del hur- 
.iCs^t^ ibqueltísíha^n tos allir acogidos, pói: presumir- 
•se^^qUe háií{vttl6ntád de felUi, qü¿ndo,adifiiten gfetí^ 
té ttHá^ W'át¿ c^sai; V.^ i5. a//l¿ lIÍ.^Que no sm 
^piaíííéiite ^feíft^to^ía *&n^a de Castillos , Ciuda^ 
ttes,í&e. ¿/J/i^^.^áii»4]fuerza, y viakada; //• lo* 
fit. vb. paf't. f. ^•''•• 

(i) Pero con runda mentó. * 
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^ Del segundo principia $e mfiere; I. Que no co*» 
'metan hurto los locos , desiftensoriados ; y men<H 
res de diez años y medió; /. i^. tit. i^part.>f\ 
II. Que los menores de veinte años deben ser cas- 
tigados con pena ma« leve que los mayores (i); 
4 ,7, tit. II, lib, 8. H^copf m. Que lo que se hurr 
ta para socorrer la hambre , ó en cantidad pe? 
quena por los domésticos j no se d?be c^stigwr 
coíno hurto ;rf./. 17^ 

(i) Por esta ¡ey 7. se ordena que los ladrones y yag^ipundos, 
y holgazanes na^nores de ao años , y las mugeres vagamundas, y 
ladronas , y los esclavos de qualquier que sean , no sean echa<-: 
dos á galeras , sino que sean castigados conforme á las leyes de| 
Jleyno. Pero por la ¡ey 9. ( posterior á la c$t. 7. ) del m^smo /i/. 
y Lib, se acrecienta la pena á Ips ladrones , y se manda que te* 
Hiendo ya 17 años sean castigados con la pena de galeras. Véan- 
se estas dos leyes , y para ilustración de este punto la n^fñ deí 
vers, son ^ Hb, i. tit, i. p<i^, i, §. 3. , y I9 p^abra fmrtQ , y i% 
»ota jíftim. del tit, sif. 

Del tercer principio sé deduce : I. Que el que 
quita alguna cosa en la heredad adyacente (i), na 
comete hurto sino crimen ^xpilata ber^ditatis^ 
que tanto quiere decir como peeadp que face eff 
mesar la heredad agena\ /. 21. tit, 14. part. 7. II. 
Que lo que los hijos toman de las cosas del pa-* 
dre , no se puede pedir cofno cosa hurtada, aun- 
que los consejeros , y ayudadores son culpables 
;dei hurto; /. 4. aUi.. IIL Que esto mismo se en- 
tiende de lo que la muger tómase al maiúdo; d. 1. 4^ 
ni/i, IV. Que los tutores no pueden ser acusados 
como ladrones por 1q que hurtaron á los huerfe-^ 
pos que tuviesen en su poder , porque son como 
padres , y señores de ellos ; bien cjujp no quedaráa 
^in su justa pena; /. §. aUi» 

(3) Al que quitase alguna cosa de la herencia no aceptada 4 

TomolL ^ : V ' 
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yacente , como 8uel« decirse ^ no le podrían pedir que tol^iesc ]a 
cosa con la pepa del hurto , pero le harían volver la cosa cob 
Iqs fnitos , y.el Juez ademas le daria el castigo correspondiente, 
ley ai. cit. 

Del quarto principio sacamos : 1. Que sí se ro- 
ba , ó hurta alguna cosa con otra intención, co- 
mo los que roban mugeres,no cometen hurto; /. i^ 
tit. 10. part, ^. II. Que son culpables de este de- 
lito los que usan de la cosa que tienen en com- 
roodato mas allá del tiempo convenido (i) ; /. 3. 
iit. 14* part. 7.111. Que los que sin licencia del 
Rey fabrican monedas ^ aunque sean del mismo 
valor que las públicas , cometen hurto , por r^ 
zon de aquella ganancia que hacen para sí : y asi^ 
mismo los que falsifican alguna obra de oro, pla- 
ta, &c. con la mezcla de otro metal de ínfimo 
Valor; L 1^. allLlV. Cometen hurto los que qui- 
tan maderas , columnas , ú otro material de obra 
para servirse de ellos- en las propias ; /. 16. alli. 
V. Hurtan también (2) los que mudan los mojones, 
6 linderos de la heredad, ó termino ; /. 30. ü///. VI. 
Que hay hurto de cosa, de posesión, y de uso. 
El hurto de la cosa se comete tomando qualquier 
cosa mueble , sea animada, ó inanimada; ü. 19. 
¿p 2%. tit. 14. part. 7. Hurto de posesión comete 
él deudor que quita la cosa que habia dado en 
prenda al acrehedor^ /. g. alli. Hurto de uso co- 
mete el que usa la cosa para otros fines , á que le 
fue concedida , 6 prestada ; i. 3* alli. 

(i) Si no creen con fundamento que el Se^r llevará á. bien 
este uso, , 6 si creyendo que lo llevaría á mal , viesen átspues 
lo contrario , esto e^ , que lo habia llevado á bien , 6 que no le 
habia pesado , ley 3: cir, 

(2) No se puede decir hablando con propiedad que hurtan en 
este caso 5 como quier que orne non puede [decir propiamente que 
face furto porque l¿ face en cosa que es raiz ^ pero face yerro j 
i maldad ^que es seme$ante de hurto ^ ley 30. cit. 
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A mas de la distinción del hurto en mafUfies-* 
to , y oculto^ de que habla la U 2. tit. 17. part. 4. 
conocemos también la del hurto simple ^ y cali-- 
ficado. El primero se hace sin estrepito ; y el se- 
gundo con armas , quebrantamiento (i) , &c. El 
. hurto simple se^stingue en pequeño ^ y grande» 
según la cantidad de lo que se hurta (a): y a» 
queda aL arbitrio del Juez el considerar la calidad 
del ladrón; de la co^ hurtada» &c. para impo- 
ner la penta# 

(i) Hurfú simpk «f el j|ue no tiene cireiifisttocSa alguna qtm 
lo agrava , y calificado el que la tiene. Véase la ley i8. tit, i^ 
P. 1, donde entre otras cosas «e hallará , ^ue un hurto hecha 
en una Iglesia de cosa sagrada es paJificado , sin nece^sidad para 
esto de que se haga coa est^iépito. 

(2) También ei hurto eaiificado $eri peque6o ó grande , «t* 
tiui l^ can^l^dad de lo qu.e, se hqrte^ ^ , 

La accipn de hurto se insta por el dueño de la 
cosa, ó 5u heredero t contra el ladrón, y sus cóm-^ 
plices; /. 4. tit. 17^ purt, 7. y si son muchos, con- 
tra qualquiera in solidum ; h 2Q- alli* Véanse las 
/¿ 10. i\.y \%.alli, 

Ix>s delitos privados se reducen al daño ó á la CAP. ni. 
injuria hecha al particular (i).. El daño, ó loeau-^ l>^^^ ife/im 
s^n los hombres á las bestias (í)* Ai primero lia** ^^J^^.*^^^^ 
marón los Romanos damwm injurd datum^ y ^l fy^^^ 
seguiidQ pauperief (3> ; . 

(i) Véase la no/a i. d^l v^rs. ¡0 di/erenci0 ^ eap. %* de es^ 
Utit.: 

(1) Y por tanto jcl primero $e contará entré los delitos , mas' 
ao el segundo : nec enim potest animal injuriam fecise dici , quod 
tensufaret , dic^ Justioiaao, §*init, Inst. Si qiéad» paup. fec, dic. 

(3) JSl dañ9 y la iniuria tomados especial inerte eran entré* 
los Romanos 9 { de cuyos Códigos «e tomaron tantas leyses para la 
composición de las Partidas) dos de los quatro . delitos privados 
de que hace meofiiofx Justlnij^o ^n el §. mt.Mit.*de'MÍg, qum 

V a 
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9x jkL nasc. Pata eiitenderlo que á ellos pertenect^y Véanse eá 
Us mismas Instituciones W tif, de ¡e'g. ^quill , y el de Injuriis^^ 
y sus respectivos comentarios por elVinnio ^ y para saber la 
acción que' competía quando los aniíHales causaban el daño , véa- 
se el mismo Vinnio en el cit, íit. Si quad, paup. f, d: 
i ... * . í ^ .• > . 

c i^ » • ' IXdnQ es : empeoramiento ó inenoschbo , ó destruí^ 
Del daiío. y metito que mne recibe en si mismo^ ó en sus cosas 
susespecits. p^f culpa de otro\ i. i. tit. 15. part. 7. Tres ma- 
flereras h^jr de daño ; la primera par la qual se 
empeora la cosa por mezclarla con otra (i): la se-' 
gunda, quando pierde parte de su valor: y la ter- 
cera , quando se destruye , ó pierde del todo ; d.^ 
L i.aUi. 

(x) o por otra razón, feyí. cif. > 

En esto se fundan dos principios: I. Que todo 
daño causado en la cosa debe enmendarse al due- 
fió de ella , ó á sus herederos por el que lo <:au- 
2&, IL Que para ^to basta qué interv^ga culpa 
levísima. ,^ ' ^ 

; Del primer principio se deduce I. Qué ^nede 
instar esta acción el dueño de la cosa , ó su herede- 
- ro; /. 2. tit. ig. part. 7.; y en ausencia de estos el 

:^ . .usufructuario, feudatario, depositario^ apoderado (1)1 
-fie. d. L a. IL El hypot^carlo , si Ée le daña la to^ 

*"" ' *' sa q^e. tíene en hypoteca , ó pfrenda no teniendo 
el deudor de qu/e pagar; d. h^ í1* HL Que debea 
pechar el daño los herederos de que lo causó, 
si 'el pteyto fue comenzado ante!s de morir aqueli 
á quien sucediere t (2) ; h 3^ alli^ , 

* * ■ ' • . 

. (i) Para proceder con distinción: y claridad contemplo cónve- 
ttiente copiar la ky «. «íi la parte qht corresponde á este ndrrte- 
TO. Diee^ zú : ^£aiieada del ásL^o puede demandar el Sefior de la 
«fcosa en qne es fecho. Eso mesmo puede facer su heredero; pera 
mi el Sefior 4e9^elJla cosa la ovieae dada á otro otorgaadol elr 
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maotmtx} ddhi para-ei» savújlai^ ó 9ue la toviese otro alguno, qu« 
wtoviese , buena fé en tenerla, cuidando que era suya^ 6 si la 
wóvrese alguno en guarda en lugar do non estuviese el Sefior 
f9della 'y estonce cada uno de estos ó sus Personeros pueden de- 
nniafldar qtie l%s* sea fecha enmienda del da£o que fuese fetho en 
íí^quella cosa que así tpnian,*' 

(a) y aunque ñó' se hubiese empezado antes de morir , si los 
Iierederos tuvieroii alguna utilidad por* el daüo que causó aquel 
i quien hétecUm, deben dar esta utilidad que percibieron, ky 3. cir. 

Del segundo principio se sigue : I. Que el da- 
ño que causa el Juez al vencido en Juicio por 
fttítencia justa, no deba enmendarse por él; /. 4. 
tit^ii. part. 7» IL Ni el que causa un subdito por 
mandado del superior , á no que fuese cosa li- 
cita (r), la qual no debe cumplir; í. 5. alli. III. 
Que son responsables al daño que causaren los 
que ejti párage de concurso hicieren alguna cosa 
por la qual se exponen á causar daño á los que 
alli concurren: como el que corre á caballo por 
las calles; el albañil que no avisa quando arroja 
tierra á ellas; el que corta ramas de árbol á la 
parte del camino ^ sin prevenir lo mi«no,/i. 6*j^ 
as« allí. IV. Igualmente es culpable el que ha- 
ce trampas, cepos, y armadijos en caminos, ó 
puestos públicos , de que viene daño á lo pasage- 
ros 5 y asimismo el que guiando bestia brava > no 
la guarda de suerte que no haga mal, /• 7. alli.'V,. 
El Medico, Cirujano, Álbeytar, &c. deben pechar 
el daño que ocasionaren al enfermo por culpa 
suya, ó por d^sampaíar la cura , 1. 8, aJli (q^VU 
También debe. pechar el daño el que enciende el 
fuego cerca de paja , naíuiera , mies , ú otra co^a 
semejante , haciendo vientQ ^ h 10. alli ; y el hor-> 
ñero , que no cuida del fuego del horno , si por 
tal causa se pierde lo que alli se cuece ; /• 11. allu 
VIL Son también responsables del daño los que 
€ü nave ú otro vaso donde se guardan mexca^ 
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derias hiciesen a!go poí* lo <jue» se menoscabefr^ 
<J pierdan; I 13, íí///j los Mesoneros, ú otros 
por el daño que causan á los pasagieros las cosas 
que tienen colgadas á sus puertas , ó ventanas ; h 
16. (3) <i///\; los Barbaros que se ponen á afeytar 
en publico, si hiciesen mal por tropezar con otro; 
L ^7. aUi. Vni. 4 Últimamente son muy culpablest 
y dignos de ser castigados los taladores de vinas^ 
arboledas (4) &c. /. 98, allL 

' .'. ' ' ' ly . 

,(i) DicQ I9 ^^y> ^> 9J que 6i alguno. dic ia9 ^ue ^U n^n^íomii ji. 
^ue pueden llamarse súbiicos hiciese dafío ^n jpo$as de qitq por 
ip^adado de a(}uel ea cuyo poder estuviese , no estaría obligado i 
pagar el daño , siso el que se Jo mandó. P^ro que $i deshonrase, 
hiriese, ó macase á otro por mandado .de.dquel en /puyo por* 
der está, el m^ndaojt^ j y el ipand^a^rio serian .responsables igualar 
manee. Solo exceptúa al que de orden del Juez ^á cuya jurisdic- 
ción 'esc4 sujeto) hace estks jcosáí^'y^"" ^n e^té <:aso sé ha dá 
in(f9nder con la lituLt^cioh q^e ^1* SttBór.Gi^gúítioi Iíq pez dice ea 
hg/os,, <5. 4 cs$a ¡ey^^&t/o es, quando el precepto del Ju^z sea se<r 
gun ley , ó ao consta qi^e sea contra ella , y sean cosas perte* 
I)^¡enti5s al ofcio. 

. (2) ^Pero si -el ame qute muriese por culpar del Físico/? áui$ 
^ f^yS' (P«cs la.S esc^ citíi^j\c^uiyp^a(jan»eB^)'T<^ ^l Zu/uj^ 
wn,o fuese iibr^ , est99Lce aquel .por <^uy^ pulpa murijesc; debe ha^ 
wber pena segund alveario del Juez.** Véase lá nofa 1^, del veril 
hdmiciílio , cí^p. á. §. j. de esté tit. , y h glós. dfcl Seior Gr^r 
jorio López k^$ú ley g^. 



Í3) I^ase %§, 
X4) 



Sobre tala de arboles véase la Reaf cédulc^ y ord^ef^(9ftz^ 
dé 'j de Diciembre de 1748, sobre contervacion 'de monte f y -y 
0Umeitt6,de'plañt(osr -' L ,. . . 

• _ '* 

Por lo que mira al daño que causan la^ bes*- 
tías «o los b/en?s y en las persopás, b^xo los mis* 
íños principios establecemos: I. Que tfuien' ^coáá; 
6 espanti algún perro, ú otro ainimal^ de- ^é 
se siga daño á otro, deb? enmendarlo, /. 21, tir. 
15. pan. 7. II. Que si la Ij^stíí hiciese daño sin 
culpa 4el ^ue la dirige hiendo mansa ^debe pechar 
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'éi daño eldueño dé ella (i) > /. 22.alli. III. Esto 
misno (2) , ha lugar respecto del animal bravo^ 
que por no custodiarlo bien , hiciese mal á algu- 
na persona ; /. 23. allh IV. Que la misma suerte 
'debe enmendar el daño que causare el ganado en 
la heitdad agena , siendo manifiesto (3), y pro- 
bado i juicio de hombres buenos: jr si este daño 
se ocasionó con intención maliciosa de parte del 
-dueño, debe pechar doblado; /. 24. alli/ 

(i) o dar la bestia á aquel á qu>en le causa con ella el daño; 
y si alguno hubiere sido causa de este daño , es decir , de que lo 
biciese la bestia , este deberá pagarlo. 

(a) Y algo mas ; véase la ¡ey 13. cit, 

(3) Siendo manifiesto , 6 pudiéndolo probar eí que lo recibió, en 
cuyo caso debe ser apreciado á juicio de peritos honrados, ¡ey 24. cit. 

Este apfeciamiento de daños y perjtiicios se 
dexa al 'conocimiento de peritos , si fuesen cau- 
sados en bienes raices; y por lo que mira al daño 
que hacen los animales, se debe atender al perjuicio 
que resulta al dueiio de la cosa dañada, distínguieii^ 
do la muerte de sola la herida , ó quebr/idura de 
algún miembro; 1. 18- tir. i$*part,'^. (1). 

(i) En España , según algunos Interpretes , no se ot^erva la 
distinción óe Iz ¡ey 18. , sino que todo daño ocasiooado por cul- 
fi^ 9^ se estima á arbitrio del Juez. 

Injuria es lo mismo que deshonra que es /e- $. li. 
cha o dicha á otro á tuerto ^ y despreciamento de ^^ ^« *'«;«^í'^i 
él%U 1. ^/f. 9. p^r^ 7. Hay dos especies de injurias: '^'""'^'^'''^'^ 
de palabra y de hecho. A la primera especie se re- 
ducen las injurias: que resultan de los libelos, y es- 
critos infamatorios 5^13. alU. De la injuria de he* 
cho se hallan varios exemplos en las //.4.S. y 6. al\i% 

X^as injurias unas ^n graves ^ y otras leves. Las 
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graves son tales; ó respecto de la gravedad d«l 
hecho 5 6 respecto del lugar donde se injuria, j6 
respecto de la persona iojuriada (i) L 20. tif. 9^ 
pnrf. 7. Las leves son todas las demás que no pi- 
den consideración respecto de estas tre^ cosas, de 
donde dimana la dificultad de determinar pena 
cierta á este genero de delito; /. 21. allL 

(i) o respecto de la que injuria , ó del escrito ó libelo ñimosou 

Para injuriar á alguno es menester probar de- 
, terminado animo en el que injuria ; y asi nb pü- 
diendo este recaer en el menor de diez años y 
medio, en el loco, fatuo, &c. se sigue I. Que nin- 
guno de ellos puede injuriar; /. 8. tit. 9. part. 7. 
n. Que no injuria el Juez que aprisiona por ra- 
'zon de su oficio; /. 16. alli, lU, Ni el Ministro 
que propone al Rey algún sugeto como mas ca^f 
paz que otro para exercer algún cirgo ; /. jp. allL 
Ésta acción puede instarse por todos ios injur 
íiados, ó sus representantes (i) , como, aparece 
4Je los exémplos puestos en las //. 8. 9, 10. ii\ 
lí^» 13- JK 23- tit. 9. parP.Tri y fenece despue? 
de un año; /. ax alli. Es preciso advertir, que 
si la injuria se hace deteterminadamente á la per- 
sona, y esta se halla disfrazada no puede querellar^ 
v^ se de ella : por lo que la muger honesta, si vá dis-i 

frazada con vestiduras, y trages propios de una mu- 
ger pública, no puede quexar^ que U digan des- 
honesta , ni el Clérigo, si np viste sus l;iabitos Cíer 
ricales, no puede qu^xarse al Ji4«;íf,(?oaio Clerigoj A 
18. a/tf. . ^ 

' . ■ , . ' ' ' 

(i) Quiere decir , por aquellos baxo 4e cuya potestad estan^ y 
en el dia, como que la nuera no está baxo de la potestad del suegro» 
;^i 9I n,i^t9 baxo de la del abuelo , ni el biznieto baxo de la del 
bisal^uQlo , no tendrá lugar lo que dice la hy^^, ace/ca dé estas 
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personaf. Tt se ha dicho en varios lugares, 9110 el h¡¡9 OMdo f 
velado sale de la potestad del padre. 

A todos éstos delitos son comunes las pean» CAP. nr. 
que fueron establecidas por las leyes para castié ^^ P^^^ 
go^y escarmiento; L i. rir. 31. par. 7. Es pues la ^ j'Y' 
pena: enmienda de pecho ^ ó escarmiento^ que es dado j)$ tus petm 
según: ley Á algunos por hs yerros queficieron\ 1. •^^^^'|*J^2i' 
1. aUí. Nosotros solo cooocenios la^na corporah ^X¡T^*^^ 
con que se castiga al hombre en la persona; y la 
pecunaria (i), que siempre cae sobre sus bienes. 
De estas unas se llaman penas ordinarias , sí son 
determinadas por las leyes ; y las que se dexaa 
al arbitrio del Juezpor las circunstancias del def 
lito , se Uaman extraordinarias , ó arbitrarias. 
Estas penas 9 unas son licitas y otras ilicitas. La^ 
licitas se expresan en la /. 4. alli. y son : pena 
de horca , garrote » perdimiento de miembro» 
minas ^ galeras 9 destierros , cárcel y obras públi- 
cas , infamia , vergüenza , y azotes* Todas las de- 
más penas son ilícitas (a) según la /• 6. alli. 
añadiendo , que entre nosotros están ya sin uso, 
como barbaras, las penas de entregar el reo $ 
ia voluntad, y poder del injuriado; éi quemar 
vivo , sino por ser Judio , el eculeo ; echar el 
feo é las bestias br^vají , y oleras semejantes. 

(1) Coooeemos también la de ¡nfainia de la qual hacen men^ 
clon los Autores mas abazo ^ y aun se puede afiadir U de coa^ 
(pación de bienes. • 

(1) La pecuniaria que nO se nombra aqüi no es ilidta , ^ al- 
gttoa de las que mencionan coau> licita*, j>or osas juátaque fiíese 
pñ SU origen « dez6 de estar en uso : tal es.la d(& pef^dij^ieoto de 
miembro , y aun se pudiera afiadir la de galei'as', puesto que tm 
el dia no se hallan en estado de servir , y por esto está man* 
dado por una Aeal orden que los reos ao seao d^Cioados á ellas, 
yéase la hou éftim§ de/ Ht. sig. ' 



Tomo II. 
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\ En lo yScho fundamos : L Que ló^^Jiíeeesno 
pueden mitigar ni aumentat las penas ordinarias, 
salvo en los casos que miran á las circunstaneias 
' é ':0 gfefiiíi gtli\«gdtttrdel hecho ;M sei6\ ^U edad, 
I " ' y-dela^rsona contra. ^«m. se hiaoe;*¿í.8*j^ 
*, ' titi a6. lib. 8. /íecap*-(f)t teniendo presente^ 
que quando ha lugar fe conmutación de penas, 
re, haga en la de galeras (9)» A^ ^i^* 11^ ^^*^* 
*^, 8. RecopAl: Qué la pena exn«K>rdinfaria se debe 
proporcionar á las circunstanciías d^delko:? /; y; 
tit. 31. part. 7* de modo que siendo «>rporali 
sea la de geleras ; /. 6. tk^ 124. Ub. 4. (3) Recvp. 
IH^Que solo/puede imponer la pena el Juez com-* 
petehüéríí g. tit. '¡^. par f^'^y^kné^:^k)* entre no* 
«Potros ípaM la pena' capital ei Rey ^ áis/Conse- 
jos'. Audiencias ; y Jueces inferiores, bien en tendía 
áo , que los delitos exceptuados en que no hay 
.apelación, estos consultan la- sentencia á los Supe- 
riores, (4^. Véase Matheuiafe^ífte tV/»//>^/¿<í<^^ 
•3- IV. Que* ninguno debe ser castigado' por el 
solo pensamiento del' delito , á íio ser ^que ?ea d^ 
traición, ó de gravedad notoria (s),^- 2* ^'^- '^^^ 
part. 7s'V. Que los parientes y herederos del xeo 
tttírídíSber participaír 'ddlá peaa^ salvo^en loe^dc-l 
lkoi5í,de->lefea Magestad., vp6rífel ^e la infiímia. pasa 
á lo&^M§c^^6y4 h'px^fit.t^fivpurtc 7i¿á0L.Qué «ara 
vez decretada la pena, no puede variarse; d. L 9. 
PiP^'S^^pürt.^Mll. Que la pdna de mu^tc 'se ha de 
-éiétíutaf ^públicamente ; /• ^i i ^fit. ^t*. Pí^^?.^- VlHi 
Í2up^tft4ftj3en^. se.^x¡&Qpt^ con hrgve;^d ^ > inó*;sé]^ 
^ué s€|» cíe naucrtei, y trecayga sobre alguna prenadji 
puei^'se debe guarnir tfl t^n6í¡i. Vo. tit:.^x . f. '^ 

(1) Estas leyes están cít^daf ^quivocadainenl;e, La^S^ del tit, 31. 
A 7. sí que dice, que deben eJtámjaar Jo^^J^^^jC^aiasfir,^ 
tancias del delinquiente y del delito , y según lo que hallaren^ 
asi aumentar,* ó disminuir ó quitar la pena. ^ ^ 



Digitized by VjOOQIC 



..(a) ypzs^UtkOfa última. del títuh siguiente., 
' (3) Léase* lib, 8., y véase la cit. nota. ' 

(4) "No sólo 'han de ¿onsultar sus sentencias k>s inferiofés*, sí- 
es que- inmedíatan^ente^ y luego que sucsade isin .de dar cuenta 4 
la Sala del Crimen de la Chancilleria ó Audiencia en cuyo álsj 
trito se hallen por medio ¿e los Fiscales de ellas de toda muer- 
te viofenta ó herida mortal , de robos hechos en caminos , 6 
en poblado < con salteamiento de casa: de aprehensión de arrna^ 
Drvhibidas , d^, tumulto úotro a^uce^ notable y ruidoso, sin de- 
xa r ó suspender por esto el , curso regular de las causas , y sus 
apelaciones ó consultad , seguri corresponda , como deben hacer* 
las , aunque selo pueda justificarse el cuerpo de los delitos , y 
asimismo quando se decidieren aquellas , aunque no haya ape- 
lación, por ser favorables á los reos, á fin de que dichos Fisca- 
les puedan , si les pareciere , apelar ó pedirlas : debiendo infor- 
mar en los referidos casos los Señores Presidentes de la priine; 
ra noticia, y de la determinación al Señor Gobernador del Con- 
sejo, orden de 2 de Abril de 176:. Por carta orden del Señor Go- 
bernador del Consejo á^ *j de yunto de 1771 se mandó que se * 
le diese cuenta todos los meses de los asuntos criminales , y qué 
los Señores Fiscales lo hagan anualmente. Lo rñismo se repitió 
en Real orden de 3 de Junio de 17^3 , en cuya virtud tienen ex- 
pedidas las suyas las respectivas Salas del Crimen. 

(cj) Ni el delito de traición , ni otro alguno de solo pensa- 
miento es castigado por las Potestades humanas , ni hablando con 
propiedad merece el nombré de delito , sino el de pecado : Per^ 
petrafur dclictum (El Señor Gregorio López en la versión de U 
clt. ley 2. )facto^ verBis ^ sc'ripío ñut comilio ^ non autem cogi^ 
taiione , ideo cogitatiünh pcsnam fiOTKt meretur. E por ende de- 
decimos que qnalquier orne que se arrepiente dei mal pensa-r 
miento ante que comenzase á obrar por el que non meresc^ 
pena , ley 2. cit. Hay algunos delitos , que se refieren en ésta 
ley, en los quales con solo empezar á poner por obra el mal pen- 
samiento , es el castigo como si se hubieseí consumado , y esto 
acaso querrían decir ios Autores. Pero para ^u debida inteligen-j- 
cia véase la ghs. J^ del oefiór Gregorio, López en la j misma leyl 
y véase la í. üt. i^- Li^, 81 de la fltcep, ' i ' '• •' ^ ' * 
(6) Sé enciende á. los hijos varbnes , y aun Aoetedo etí lit 
ley 1, tit. 18. Lib, a. de la Recop. limita en estos la infamia-^ 
aolos los casos en que el delito sea de lesa JMagestad, ó traicio» 
contra la persona del Rey , 6 el bien común de la patria : lo 
cierto es, que semejantes leyes que pof un uñotivo particírlar ¡# 
extienden Jhasta castigar al inocente s^/tdebto iútj&rpr^tar jOos^ tót* 
do. el favor posible á beneficio de éste» 

Hay Otra clase de penja&pecunarias que seaplicaú» de clmata! 

X2 
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104 AIBROII. TITULO XIX. 

al Fisco t y se llaman penas de Cámara , las qua<» 
les no se executan hasta pasar la. sentencia en co* 
ta juzgada; /• i. tit. 26. lih. 8. Rec<^. Para la bue« 
na cuenta « y razón de estas penas , su cobro , y 
aplicación (i), hay establecido un Receptor Gene- 
ral, que debe arreglarse á las II. 8. r//. 6. lib. 2.; 
i/. 20; ji^. 21. fjAi. i* 66. fír. 4* U. II. y 35. r/>. 54 
/. ig.tit.i. 1. ai. tit. 9. Hb^z^y^* i^.tit.26. tíb.d^ 
Recop. y otras de este mÍ9mo cuerpo. 



(i) Para la recaudacioa de estas penas , su gobierno y dístri*^ 
bucioü , hay una Instrucción de 27 de Diciembre de 1748 de 23 
€apOu¡Bs, Por /2írt/ drJen de iz de ^bril de 1779 se manda ob- 
servar el cap, ao. puntualmente ^ y por el cap, 19. Je Ai InstruC" 
%'ion de Corregidores de 1788 se les encarga cumplan con lo pre- 
▼enído en la citada Instrucción. Últimamente se ha comunicado 
•tra Instruecion de x6 de Julio de 1803 ^ara eí gobierno .^ admi^ 
^ntstr ación ^ y beneficio de los efectos de penas de Cámara , como 
adicional k la citada de 174S. 

$. ni. La pena puede cesar mediante perdón del Prín- 

pet perJmí cipe , de quien es propio el concederle , y no del 
He las penas. Magistrado (i), ü. i. 2. jr. 3. tit. 32. part. 7. El 
perdón , 6 remisión de la pena no quita el derecho 
que tengan aquellos á quienes se les quitaron los 
bienes, I 3. tit. 25* lib. 8. Recop. Para que valga 
el perdón ha de estar firmado , y sellado por el 
Rey, y dos del Consejo (2) y solo comprehen* 
de el delito que expresa ; de suerte que el per« 
doH general no se estiende á ninguna cosa espe- 
cial; U. 2. y. 4. tit. 2$. ¡ib. 8. Recop. No es vá- 
lida la carta de perdón > si se dio sentencia por 
algún delitp , y no hace mención de ella ; d. L 
ü. tit. 25. ¡ib. S. Recop. Regularmente se conce- 
den los j)erdones en Viernes Santo ; y no pue^ 
den pasar de veinte los que se hagan cada afio {2¡h 
d. h 2. tit. 2$. ¡ib. 8. Recop. 
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D£ LOS VEtlTOS Y PENAS. l6$ 

(i) El Consejo, y las Chancillerías y Audiencias coRccden 
también perdones en las visitas generales de cárceles en nombre 
del Soberano ^ pero sus facukades en estas visitas y perdones se 
reducen á dar libertad , 6 ampliar la carcelería á los presos por 
la Real jurisdicción ordinaria , sino lo están por los delitos que 
■uele S. M. exceptuar en los indultos generales : Gutiérrez, Pracf. 
Crim. tom, i. cap. ii. 

(a) Sobre las diligencias que deben practicarse en la solicitud 
de algún induko , véase al citado Gutiérrez en el mismo Jugar, 

(3) Los perdones ó indultos unos son generales , y otros par-- 
ticulares : los generales suelen concederse por algún motivo plau- 
sible, como casamiento , coronación del Soberano , nacimiento de 
Principe, victoria señalada , ú otro justo motivo j -y para saber 
quiénes , y qué delitos están comprehendidos se ha de atender á 
los mismos indultos ^ los particulares se conceden quando>el Sobe* 
rano por alguna justa causa lo tiene por conveniente. 

En el indulto anual del Viernes Santo acostumbra el Sobera- 
no , al tiempo de adorar la Santa Cruz , indultar á dos reos de la 
cárcel de Corte , y á uno de cada Capital -del Reyno donde haj 
Ch^nciUeria 6 Audiencia : Gutierez cit. a///. 



TITULO XX. 

De ¡a proporción que las Leyes de Castilla estable^ 
cen entre hs delitos, y las penas. 



.iV. proporción de la gravedad, malicia, y cir- 
cunstancias de los delitos, nuestras leyes han im- 
puesto las correspondientes penas, cuya noticia 
€e da ei^este Titulo ^ formando un catalogo por 
orden alfabético; pero es bueno advertir ^ que la 
practica ha alterado las penas en muchos de ellos» 



^ bagados ^ que no abogan según ley, 6 con 
falsedad, y malicia, pagan todos los daños, y 
perjuicios que causaren á las partes ; con mas el 
doblo; /• 6. tit. 16. lib. 2. Recop. 
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abogados : el q^e pactase con el litigante recibir parte de la 
cosa litigiosa debe ser privado de oficio ^ como infame , hy 14. 
tét. 6. P. 3. El que 'descubriese á ía parte contraria y en dafío do 
la suya , y el que á sabiendas alegue leyes falsas debe ser destér* 
rado para siempre á una Isla , y pierde todo lo suyo ábeneficio de 
sus parientes , y si no los tuviese dentro del tercer grzdo^ k be^ 
nefício del Rey, ¡eyes i. y 6. tit, 7. P. 7. Por derecho de la 
Recop. , y isegun la ley que citan los Autores , el que por su mali- 
cia, culpa, negligencia, ó impericia ocasionase daños á las partei 
debe pagarlos , y á mas el doblo : bien que esta pena del doble no 
está en práctica. El que repilogare lo que ya está escrito en el 
proceso debe pagar 600 maravedises , /ey 4. fit, 16, Lib. 1, Recop. 
En la práctica según sus excesos y defectos asi son apercibidos y 
multados &c. 

Adulterio. La muger que lo comete debe ser 
azotada , y encerrada en un Monasterio, con per- 
dimiento de dote, y arras; y siendo el adulterio 
con huida de casa del marido, pierde también los 
gananciales; /. g, f/V, 20. lib. 9. Recop. El hombre 
debe ser descerrado; pues se ha mitigado la pena 
de muerte, que impone la /. 15. tit. 17. part. 7. 
Hoy dia cesan las leyes, que permitían á los pa- 
rientes matar á los adulterps, . \ \ 

yídulterio. Por la ley 1$. tit, 17. P. 7., el adúltero tenia pena 
de muerte, y la adúltera azotes y reclusión, y perdimiento de dote 
y arras. Por la i. deJ tit,^ 20. Lib.> S. de la Recop. los dos y 
sus respectivos bienes (no teniendo Hijos ) deben ser puestos en 
poder del marido para que haga de ellos lo que quiera ^ pero en 
el dia el castigo de este /delito se reduce en el adúltero > á u4 
destierro ó presidio , y en la adúltera á una reclusión. Por lo q^^ 
respeta á los parientes jamas les fué permitido matar á los adúl- 
teros cómo equivocadamente dicen los Autores ( s^olo el padre que 
mate á la hija adúltera quedará impune \ pero para esto es menesr 
ter que la halle cometiendo el adulterio en su casa ó en la de su 
yerno , y que mate al mismo tiempo al adúltero , ley 14. tit, 17. 
P. 7. : véase la palabra homicidio) así como equivocadamente ci- 
tan la ley^. tit, 20. Lib, 8. de ln Recop, para comprobar *^o que di- 
^en con ^u apoyo^ LQ<)uedÍ€e la ley 7: tit. ^.,£ib, 3I (kl£'uerQ 
Realj es, que la muger pierde las arras si se vá de casa con 
el objeto de cometer adulterio, aunque no se le pruebe ni lo efectúe 
por algún impedimento. Véase la notíí última delvers. por. cap. 2. 
tit. 1. lib. ^. . . _ > 
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• Agoreras I y hechiceros^ tienen, pena de des- 
tierro, |/.6. 7.j^ 8. tit. 3. Hb. Q. Recop. 

yígoreros y hechiceros. Las leyes qué " citan los Autores no 
les imponen pena de destierro como dicen , sino de muerte j mas 
por ser una pena tan-rigujcosa , dice ,VisK^yiao.- en sut Código Cri-^ 
minal ^ tom. 1. palabra adivinos num, ig, como .Ja de muerte, 
la ha templado la costumbre de los Tribunales ¿ la de azotes, y ser 
emplumados y encorozados. 

As&nadas ^ apellidos ^ vandos ^ parcialidades ^ le^ 
vantamientos ^ &c.so prohiben baxola pena de 
destierro, y la de muerte poí la tercera vez, /. 6. 
tip. I $• Hb. 8, Recop. 

asonadas ^ baxo cuyo nOmbfefie entieivie toda cQpooocron , li 

levantamiento. "Lz prágmat. de 17 deé^bril de 2774, que señala 
á los Jueces el modo de proceder quando sucedan , manda que en 
tales casos se'impongan las penas que señalan las leyes , sin decir 
qué leyes son estas. Son varias las que tratan de esta materia, 
y por ellas se observa que según la persona contra quien se dirijan, 
el modo y las circunstancias que intervengan, con todo lo que 
acompañe, así deberá s^t el castigo , unas veces de muerte coa 
confiscación de bienes , otras de galeras , otras de desnerro , y las 
mas, por no decir todas como Acevedo en la ley i. tit, i<. 
Lib. 8. de ¡a Recap, , arhicrariá de parte del Soberano á quien se 
dará cuenta según la misma ley. La cit. pragmát. de 1774 man- 
da que se instruyan estas causas por las Justicias Ordinarias según 
las, reglas ,de derecho, consultando las sentencias con las Salas del 
Crirften ó de Corte de sus respectivos distritos 6 con el Consejo 
si la necesidad lo exige. Ve'anse las leyes 3. tit, ig, p, 2. , 16* 
y 17. //'/. 26. de ¡a misma P. ^ la 1. y 2. //'/. 2. P, 7. , lu 2. 
^8. tit iQ, de la misma' P. ^ la i, tit. ^, Lib, i. de la Recop. 
algunas del tit. 14. Lib. 8. de la Jlecop, y las del tit, i<. def 
mismo Lib,X5 Tí aut, acord, de ¿ de Mayo ^^1766, dice entre otra? 
cosas, que los que cometiesen este delito sobre sufrir las penas dé 
la ley serán notados como cnem-igó^ de la patria^ y sn üitmorü 
será infame para los efectos civiles ^ y. el. reato íseguitá s'ú\ p^est 
cripcioii de tiempo. •.",'• 

ayuntamientos ^ y li¿as^ &c. No pueden hacer- 
las ningún Concejo,, ni otr^s persoq.^;./.^i,íi(>^i4, 
lib. 8. Recop. ni aun con pretexto de CabiídosV'ó 
Cofradías , salvo las ya echas con licencia Real? 
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L 3. alli. asimismo se prohiben las de los Eclesias* 
ticos ; /. $. alli. y las de los estudiantes que lia* 
man vandos; /• i. tit. 7. ¡ib. u Recop. 

jíyunfamienfot y tig^s. Véase JÍtonadag. 

Alcahuetes. Se les debe imponer pena de cien 
azotes; diez años de galeras por la primera vez: 
por la segunda azotes, y galeras perpetuas, aun- 
que sean menores de veinte años //. $.y 10. tit. ii» 
lib. 8. Recop. y por la tercera vez pena de muer- 
te, /. 4. alli. Éstas penas comprehenden á los ma- 
, ridos qu^ consienten que sus mugeres sean malas 
de cuerpo, /. g. tit. ao. lib. 8. Recop. 

jíkaJiuetet. Por la primera vez vergüenza y diez afíos de ga- 
leraj: por la segunda cien azotes y galeras perpetuas (véase la nota 
úkiiua de este titulo ) ^ y por la tercera pena de muerte , y 
adeaiás pierdan las ropas y armas que llevaren. Esto por dere- 
cho de la Recop. , y según las leyes que citan los Autores \ pero 
la práctica ha reducido estas penas á sacarlos á la vergüenza pu- 
blica con una coroza si son hombres , y siendo el marido con 
astas, y si mugeres emplumadas^ y según las circunstancias asi soa 
después los mas ó menos años de presidio con que son castigados 
ellos , ó de encierro en Saa Fernando ellas. Por derecho de las 
Partidas el que por precio era alcahuete de su muger, ó de otra 
ipuger casada , 6 virgen , 6 religiosa, ó viuda de buena fama , te* 
nia pena de muerte , ley a. tit, «7. P. 7* 

Amancebamiento. El hombre casado, que esU 
amancebado con soltera la debe dotar en el quin« 
to de sus bienes hasta diez mil maravedís; 1. 5* 
tit. 19. lib. 8. Recop. y ú es casada pierde la mi- 
tad de sus bienes, /• 6. alli; aunque sobre esto ha 
variado la práctica. De las mancebas de los Clé- 
rigos hablan las //• i. 2. 3. j^ 4. alli. 

^mtinctimmefti9. Véase sobre su pena la nott^ fUtimí^ á$ itt$ 
Uiuh. 
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j4rmas prohibidas. No se pueden traher pis- 
tolas, trabucos , que lio lleguen á vara , dagas, 
puñales, &c. baxopena de seis años* de minas, si 
es plebeyo; y si es noble , seis años de presidio;^ 
Pragmática de 29. de Abril de 1761. Los nobles 
pueden usar pistolas de arzón. A Cocheros, y La- 
cayos se les prohibe la espada, con pena de diez 
mU maravedís, y un año de destierro; /. 20. tit. 23. 
tib. 8. Recop. Véanse las ü. 16. 17. x8. j^. 19. alli. 

Armas prohibidas. Sobre la pena de este delito véase la nnts 
éltima de este título, Quando se les permite á los Dcüíes ui»ar 
pistolas de arzón. quiere decir , yendo á caballo, y ha de ser en 
cabaílo no en muía ni Üe otro modo. A los cocheros y lacayas 
se les prohibe la espada á la cintura. Pueden llevar cuchi! f os dé 
los prohibidos, con licencia por escrito de sus IL^its , los emplea- 
dos que para practicar diligencias concernientes al Real servicio 
l^Sv contemplasen necesarios , Real orden de ig de Septiembre 
^e 1791. Por el uso de armas prohibidas pier^ el ñie^o privilegia- 
do el que lo goze ( esto no se entiende con los que gozan del 
eclesiástico) ^ pero es menester que se le aprenda el arma, y que 
se le aprenda por la Justicia ó sus ministros , Reules órdenes d€ 
Septiembre de 1760 , y de ^ de Marzo de 1774. 

B ' 

Bancas de Faraón se prohiben; Aut. ^. tit, 7. 
lib. 8. 

Banca ó Faraón. Es uno de los juegos prohibidos por la prag- 
inática de il^i» YésLse Juego, 



Bigamia. Llevan la pena de do^ientos azotes, y 
diez años de galeras ; /. 8. tit. 20. lib. 8. Recap. 

Bigamia. Por la ley 16. tit. 17. P, 7. qualquiera que 
^ase dos veces á sabiendas , debe ser desterrado cinco años auna 
Isla , y pierde además todo lo que tuviere en el Pueblo del se- 
gundo matrimonio á beneficio de ^sus hijos ó nietos , y sino los tu-. 
riere á benefirío del Rey la mitad , y la otra mitad á beneficio de 

Tomo II. Y 
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que sufrió el engaño. Si los dos fuesen sabedores de que alguno de 
ellos era casado ,, los dos deben ser .descerrados cada uno á su Isla, 
y los bienes del ^ue no tenga descendientes serán del Rey, Por la 
ley del Ordenamiento tienen vergüenza pública , y una ^ ó b , co* 
mo quieren otros , en la frente. Pero por la ley de la Re- 
cop. que citan los Autores Ja pena corporal y señal que se les ha- 
bía de imponer se conmutó en vergüenza pública y diez años de 
galeras. Estos en la riiuger deberán ser de destierro ó reclusión. 
Conoce de este .deleito la Jurisdicdon Real para la imposición de 
este casrigo , y el Juez eclesiástico conoce por, el engaño que se 
hace al Párroco que asiste al segundo matrimonio, cuya declara- 
ción de nulidad corresponde á la Juriisdiccion Eclesiástica; pero 5ia 
• embarazarse entre sí estas Jurisdicciones^ decreto de lo d$ Di^ 
fiembne de 1781, , r- - ^ 

Blasfemos de I>ios\ Marta Santísima^ &c^ Se 
Íes corta la lengua, y se les dá cien azotes, si el 
delito se comete en la Corte ; y si fuera , se les 
debe cortar la lengua , y confiscar la mitad de los 
bienes; L 2. tit/^. Mb. 8, Recop. 

Blasfemos de Dios\ 6 de María Santísima , tíc Si la blasfe- 
jBia es heretical, la castiga la Inquisición , y sino la Justicia or- 
dinaria Ciertíi especie de blasfemias mayores , digámoslo así , tie- 
nen la pena de la ley 2. , que expresan los Autores , y además diez 
años de galeras, /ey 7. tit, 4. Lib, 8. de la Recop, ; pero otras me- 
nos execrables, y los juramentos como por vida de Dios y otros 
tienen por la primera vez un mes de prisión , por la segunda seis 
m^sts de destierro , y mil maravedises , y por la tercera tala- 
drarles la lengua y seis años de galeras, leyies g. 6. y 7. tit, y 
Lib. cit. Al blasfemo lo puede hacer preso qüalquiera que lo oyere 
blasfemar, ley 4. tit, ^. Lib. 8. de la Recop, Pero lo cierto es 
que aunque se cometen estos delitos , vemos con dolor que no se 
imponen estos castigos ni otros mas suaves. 



clel Rey^ Si tienen hijos, se les confisca 
la mitad de los bienes ; y si no los tiene los pierde 
enteramente, deduciendo las deudas, dote, &c. U 3. 
tit. 4. íi¿. 8. Recop. /., 16. tit. i6Jih. 8. Recop. y 
mas diez años de galeras ; /. 7. tit. 4. lih 8. Rect^ 

Blasfemos del Rey : si fueren de mayor clase y estado sean 
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luego preso» y refülticTos al R«y , ó se Je di cuenta, para quA 
mande darles la pena merecida , y siendo de otra ciase pierden 
toflos sus bienes sino tiene, hijps ,. ,y si los^^uviere la mitad, 
ky Z' ^^^' 4í ^^' ^- ^f^^P' Z'** 7- (^e(ti/,j^, Lib. ^. de h i?e-í 
cop, qu^ ,c/tan los A,Mtorés -, y inapone ía pena ¿¿galeras , sqIo ha^ 
bla de los blasfemos de Dios, ta íí. ¿e/ /i/. 16. del mismo Lib. 
qu^ igualmente citan , no trata de esta materia. . , .^ ^ 9 

Borracho, "^l que p^ este^ esíado^mat? á otra 
tiene pena de destierro por cinco años ; 1. 5. tit.8. 
part. 7. 

C 

Casas de juego^y mes.^^ están prohibidas ba-, 
xo las penas de Iqs-^jduf. 2^ y 3. W^ f.lik. 8. . ^ 

Casas de juego y mes4f* y¿9L^ yuego. 



el que f orada alguna j. por donde homhrq/ 
puede entrar á hacer malificio^ pierde la mitad de 
sus bienes para la Cámara;./. 6* tit. 26. lib.8^ 
Kecóp. ' ,^'' ;, \.r '' '■ ;. [ ' r^ 

Caminos y calles» El que los embarga pe- 
cha cien maravedís para la Cámara; /. 5. tit. 26. 
Jih. 8. Rec&p. • V - 

Caminos y calles. Como lo <iicen los Autores , y ademas quite, 
al estorvo que hubiese puesto á su costa,, /. 5. c¿/,. 

Castrador de otro. Veáse Homicida. 

Castrador de otro. Está prohibido por una Real cédula castrar 
á.los quebradq^,:teoiao se hacia ames por los dafios que ocasiona* 
ban los capadores. , 1 i> . \ 

Contravandistas. Incurren en la pena de los 
^ut. 6. y 9. tit. 8. lib. 9. y por Decreto de 10/ 
de Diciembre de 1760. en la de presidio, y per- . 
dida de empleo ; cohk) también los que usan 

' Y2 ■• ^ 
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tabaco rapé. Instruc. de 22. de Julio de 1751* 

Conttavandistas, Véase la Real cédala cit. abaxo en la pala- 
bra (fefraudadores^ que es la que gobierna, sobre el modo de pro-' 
ceder y sobre las penas de los defraudadores de Rentas Reales. 

Cofradía» de Oficiales^ no se hagan; pena de 
diez mil maravedís por cada uno , y destierro de 
un año ; /• 4^ tit. 14. lib. 8. Recop. 

I> 

Dados. No se hagan , ni se vendan en el Rey- 
no ; y nadie juegue á ellos, s6 pena de destierro 
por cinco aqos , doscientos ducados de multa, si- 
el delinquente es hidalgo; y siendo plebeyo, la de 
cien azotes , cinco años de galeras, y multa de 
treinta mil maravedís ; /. 13, tit. 7. //¿. 8. Recop. 
que aumenta la pena de la i. 7. alli. 

Dados. Se prohibe este juego baxo las penas de la pragmática 
áe 6 de Octubre de 1771. Véase juego. 

Defraudadores de Rentas Reales. El que' im- 
pide su cobranza, ó ayuda á este -embarazo, tie- 
ne pena de muerte; /. i. tit. 8. lib. g.Recop. Si 
impide sacar prenda al deudor del Rey, un año 
de destierro, y el quatro tanto de lo que hnpor- 
tan los gastos, /. 4. alli. 

Defraudadores de Rentas Reales . El tit: 8. Lib. 9. de fct 

Recop, , que. trata de las Rentas Reales, y de que ninguna perso-^ 
na las usurpe , impone en las 19. leyes que contiene varias penas 
según el mayor ó menor fraude, y según la variedad de las cir- 
cunstancias de ^ste delito. Pero hay una Real cédula de 8 de Ju^ 
nio de 180$, por la qual se manda guardar y cumplir la instruc- 
ción inserta en ella , sobre el modo de proceder tñ las causas de 
fraude de la R^al Hacienda y penas que deben imponerse. á los de*^ 
fraudadores ^ y esta es la que gobierna. Contiene $o« capítulos. 
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^Desafio. El qué envía papel de desafio, pierde 
sus bienes; /. lo. tit. 8. ¡ib. Q. liecop. Por lo que 
mira al hecho de reñir, se prohibe con las pe- 
nas de muerte, perdimiento de bienes, &c. en eU 
:^ut: I. tit. 8. /i^. 8. Véase la Pragm. de 28. de 
uíbril de 1757. 

Desafio, Véase la nota del vers. ¡os que desafian, cap, i. $. 6. 
tit. 19. de este lib. 

Descomulgado. Por treinta días debe pagar 
seiscientos maravedís; y si lo fuese durante seis 
meses, pague seis mii maravedís; y después cien 
maravedís por cada día ; sea desterrado del Lu- 
gar , só pena que entrando se le confisquen los 
bienes; /. i. tit. $• ^ib. 8. Recop. 

Descomulgado. Incurra en las penas que dicen los Autores, 
quando lo fuese por denunciación de la Iglesia , y estando publi- 
cada la sentencia de excomunión , y no apelada , ó no contii^uada 
la apelación. 

Desfloro de doncella honesta. El desflorador 
tiene pena de dotarla, 6 casarse con ella, /• i* 
tit. 19. part. 7. En la practica se añade alguna 
pena arbitraria según las circunstancias. Si se 
comete en despoblado , tiene pena de muerte; 
/. 3. tit. 2. part. 3. que la practica ha commuta- 
do en presidio, minas, &c. según las personas, y 
casos. El desflorador de Monja , aun intentado so- 
lamente, se castiga con pena de muerte, /• 2. tit. ig. 
part. 7. 

Desftoramiento de doncella ó tüiuda honesta. Es muy diverso 
el castigo que señala la ley i., ó por mejor decir a. del tit. ip, 
P, 7., del que dicen aquí los Autores. Pero sea lo que quiera, en 
el dia el estupro solo se castiga condenando al delinqüente á optar- 
la ó á casarse con ella , y , si las circunstancias de la deshonrada 
lo piden, condenándolo á presidio, ó á casarse con ella. Si este 
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delito se ha cometido en despoblado , ó la doncella fiO es todavía 
viripotente ^ ó es entre personas entre quienes no puede haber 
matrimonio es castigado con pena corporal á arbitrio del Juez se-^ 

Jun las circunstancias. £n las causas de estupro dándose por el reo 
anza de estar á derecho y pagar juzgado y sentenciado , 00 se Ifn 
moleste con prisiones ni con arrestos, y si el reo no tuviese con 
que afianzar de estar á derecho y pagar juzgado y sentenciado, sé 
le dexe en libertad guardando el Pueblo por cárcel , preistando 
caución juratoria de presentarse siempre que le fuere mandado, y 
de cumplir con la determinación que se diere en la causa, Real cé-- 
dula de 30 [de Octubre de 1796. £n la prática si no hay queja 
ó instancia de parte no se procede de oécio en este delito , si- 
no para asegirrar el feto , si lo hay , y para apercibir en tal. caso á 
los delinqüentes^ todo con el mayor secreto por lo mucho que in- 
teresa el honor de la deshonrada. 

Desflorador de monja. Es castigado por la ley 1. que citan los 
Autores con la misma pena que el que lo es de virgen , ó. viuda 
de buena fama. Véase la citada ley a. Sobre la pena en que incur- 
ren los criados que cometen este delito de estupro , á otro acceso 
carnal con parienta, criada, ú otra muger de la casa de su señor, 
véase la ley 4. tit, 10. Lib. 6. que mitiga la de la ky 6, tif. ao. 
Lib, 8. de la Recop. y mucho mas la de la P. cit. 



Encubridor de Hereges. Pierde la ca^a, ó lugar 
donde los encubre; y si es alquilada, debe pe-, 
char diez libras de oro á la Cámara ; y no tenien- 
do de qué pagar ha de ser castigado con azotesj, 
/. $• tít. 26. part. 7. y en caso de ampararlos, ha 
de ser cstrañado de los dominios de,S. M. , /• 6, 
alii. 

-de los que roban ganados , diez años dci 

destierro; /. 19. tit. 14. par t. 7. 

'de desafíos^ pena de destierro-, \^íImí. i. 



tit. 8. lib. 8. 



Encubridor de desafiús.^Vézst la nota cit. del ver s. los que 
desafian, cap. 1. §. 6. tit, 19. de este lib. 

' de delifíqüentes*. Si requeridos por la Jus- 
ticia no entregan al reo, tienen pena de destier- 
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ro; /• 4. t it. 16. y /. 6. í/Y. 22. //¿. 8* Recop. 

Estelionato , </ engaño en los contratos. Se cas- 
tiga resarciendo los daños^ y perjuicios; /. 3, tit. i6, 
part. 7, Esta acción la puede instar el heredero; 
pero no contra el que fue aprenaiado á comprar; 
rf» /• 3-^ /• 6. í/>. lí» lib. $. Recop. 



Falsarios de Sellos Reales, ^s castigado con 
pena de muerte , y confiscación de la mitad de 
los bienes; /• 5. tit. 7. part. 7. /A 3. y $• tit, 17. 
//¿, 8t Recop. 

Falsarios de sellos Reales. En el dia son castigador como los 
monederos falsos, Real instrucción de 1794, 



*de moneda.. Por fundirla fuera de las Ca- 
sas Reales tiene pena de muerte , y de ser quema- 
do, //• ii.jp 6*j. tit. 21, lib. g, Recop, perdiendo 
los bienes para la Cámara; /. 4, tit. 6. lib, 8. Re- 
fop. y la casa de la fabrica cae en comiso; /. 10. 
r/V, 7. part. 7, 

^de pesas y medidas. Por usarlas fuera de 

ley pecha c|g^^pgldos por cada pesa falsa; y sí 
es de Cam||i^, diez sueldos por la primera vez 
por la^áPbda, pena doblada; y por la tercera, 
cien j^^vedis, y destierro; /. i, 7/V. 13. lib. 5. 
Re^^bl^n que en esta pena rige principalmente 
la costumbre de cada Lugar, Véanse las //. 15, 
y 16. tit. 22. lib. $• Recop. 



De pesos y medidas. La ley i. que citan se refiere á las ante- 
liores, y por la 7, tit. 7. P. 7, deben ser quebrantados los pesos 
y medidas públicamente ante la puerta del que las usó, debe es- 
te dar el doble al que 6 á los que engafió , y deba ser desterra- 
do por tiempo cierto i arbitrio del Juez, En el dia suelen s^ cas- 
tigados con multas. 
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Falso Escribano. Se le cas tiga con quatro años 
de presidio , privación de oficio, costar , &c» /• 4. 
y otras del tit. 17. lib. S.-Recop. 



Faiso escribano. Ni la ley 4, ni otra alguna del tit. 17. Lib. 
8. de la Rec9p. sefíala la pena que dicen los Autores. Por la ley 
ult. tit, 19. P. 3. al escribano falso se le corta la mano con que 
hizo el inscruaiento falso , no puede ser testigo , ni tener honra 
en su vida, y queda infame para siempre , ley 6. tit. 7. P. 7 : le- 
yes justísimas y que debieran estar en todo su vigor del modo 
que pueden tener lugar ; pero en el dia según la falsedad y sus cir* 
cunstancias asi son castigados con multas , con apercibimientos, 
con privación de derechos ó de oficio , con presidio « &c. 



Falso Testigo. En causas civiles diez años de 
galeras ; y en las criminales , no siendo caso de 
muerte, vergüenza pública, y galeras perpetuas; 
/. 7. tit. 17. lib. 8. Recop. 

Falso testigo. Por la ley 4. tit, 17. Lib, 8. de la Recop, x 
pena del talion en las causas criminales en que se hubiese de ira- 
poner pena corporal: en las demás y en las civiles quitarle los 
dientes, ley 3. tit, 12. Lib. 4. del Fuero Real, Por la 7. del íit. 
y Lib, cit, de la Recop, se conmutó en las causas civiles en ver- 
güenza pública y diez años de galeras, y en las criminales , no 
siendo caso de muerte en que se naya de executar la misma pena, 
vergüenza pública y galeras perpetuas (véase la nota última de, 
este titulo); sin embargo en la práctica apenas se ven castigos de 
testigos falsos; motivo por el qual se hallan testigos para probar 
todo lo que se quiere. 

Forzador de bienes eclesiásticos. Si no los res- 
tituye se hace execucion en sus bienes para pa- 
gar el doblo de lo que hubiese tomado; /. 9. tit. 
12. lib. 8. Recop. ^ 



Forzador de bienes eclesiásticos, Se^un la ley que citan debC| 
sí no los restituye, pagar el doble y ademas lo que toiiió; pero 
en la práctica no vemos esta pena del doble. 
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.„K. -y-T^demf^ger^es. Se le/imppáepepa 4^ miíer- 
te^ y ^ aplioan sus bieaes á la forzada v ^» 3^ 
fit. 20, part. 7. 

X>? mujeres añudas de buena fjfnia^ ó margines ^ ó x^SñdMt 
i ¥h^^i05ii^sr La ^péíná^^ muerte dé, iiUjf dj^ Pt^mdá^cictda ia coa- 

Téase U »o/4i i^/ii»« de esie título. 



;\ Gf^^oj. pébén ser echados del Reynó áentro 
de seis inese^ ; ide manera , que los que se hallaren 
ún oficio, ni modo de vivir, vayan á galeras, é 
incurran ed las penas de las //. 11. y 12. tit. 11. 
iíA.p* \ií!;^ír^|?^. Np pueden vivir, si en lugares de 
mil vecinos arriba; ni pueden tratar en eoinprasi 
y ventas de ganados ; /. 15. y Aut. 5. alli\ y uní- 
tpar^^ntc^ se; lef. permifq el^^^xerfcer Q^cios 4e la- 
brani^aV -^«^ ir MU, y I 17. allii tod,« lo, qual 
^e haíl^ ^ prevejpiclaT wn, íiías 'jc?9f?\Pf!9J^i»8Ío« míh 
k ^6- 7/4^^ 7-'?';94J'..^S^íif'^^r-,( r:i .: v :.. - 
• '^\ v' ^ ^'^''5 - "' ^' ■' -^ "^ ••^■•-- * '' ••"^"^ -r '•^•" 

de 19 íí^ Septiembre dr ii^i 1 qu^ 'acoro j>áíia' una instrucción 4 
declaración de 44. aipUiUós i dirigida «á «¿tinguiV por mtdliís m- 
ves lo primero, y llegando después y progresiva me a te hasca im- 
|oncr Oa pena vl^ .fPff.te,, c^ casU jUf^.ge^íeX^'p^iiC jimjMtéccic 

,f/M ¿r^m#f ,•()._ s o -v/^'/n^:» ü^.í.. .-•-> .. .: r»:.:h'. • /!--< 

• ,..., V .■ -. í ■» . •' • :. ••»• • . .. • w •■ ' ■ . - ' t 

> •> c . . ■' •"»•->. : O" ' ■ '• .;■•!■•••. V f 

, ■; -. :..J -í'.í írf :' . . ": ,1 ■•.-...li ^ c. ,. !: T > ^•.•. . ^'^ 

'^\\lféf^g^'!^^p^^ pWep e3íercpr,¿^pi<)s\,pte 
y jtienen ¡pena de coofiscacion. de : bienes; ; Iki. li 
g.;^ 4¿ íí^. 3. Í/A.' 8, .R^ráp. ni puédeh ser consti- 
"tüido$ heirederos; í. 4. tif.'z, part. 6. ni testigos; 

TomQ II. Z 
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■ ' tíétegef, fálra incurfiiríriñ'e^t*asjpén¿s^haí¿'d€^^ HecláraáDs 

|ior tal^&>por'tl tril»toal 4le la In^úíi&iaibit á quien corresponde ' d 
conocimiento y castigo de este delito, y de,^odps-lo& qtsp of^a^ 
útn directamente nuestra Religión. 

cho éeserAheredeít* de su hijojK i.^iPé*a2¡^iík:'4^ 
Fuer. ReaL - * '"'" '^^ -- * • ' '- ^ 



H/ya echada por el padre. El que cometiese el bárbaro y exe- 
crable iflelito de .exponerlo -pien^ 09^^ este Jjgdio eí^d^r-^cho de 

¿l^A keduia de^tx dtVitié^brk ^¿fe't^^V'laf qüaf ieñ eK#¿r>. tf^. 
íe la Instrucción que a^mpa^ ^/Ordiana que «e ;eump}a >punt«pdr 
jóaeñte'lo di^uesto por la ley de ^Paftida^ y,ofras canónicas y 
civiles' en quinto- 1 qi^e* 'íos pádfes pierdan la. patria potesjtad , y 
toíloa;a^sí>}6dec&<^ ^ué^te^n sobi^9to^íhf4crs , j^f eí^heého de 
«Raerlos, n^* liU.-*^! r'Ot»: . ia ;E(1riíj: ^v>f , / . fií.'. 

' Manikidiót tíeiié>pe¿ía aé^mííértet í(. 8¿ ió. jr 
f ¿•,í/ir. 8. pitrt.' 7. /ÍJ2. y 3.' ^/^i 23, fí^í 8, Rekop. 
salvo sí^ á€'-feonítítí§Ffe^étt (íefensa prctóíá, ó ^í ^i^ 
matare al Iadroií;^^e ^sé bailaré. iéxiÉnád'y 1: 4; 
íif . 23* lib. 8* Recop. El que castra á otro y se tie- 
lii&^poV^fidMídaa; y (fóiticí- t|r;sé le^&ástiga ; /; .13. 
Wj S-Í^rí. I* )- QiS^Jitr.6. part. ir i 

*!. >^wt^ii/íiflfi^ ''ca^ífvhotiibre, cK^ la /S?y4. f/f. 43, ¿/í. S. 
»f<fe *r'/í¿c€^i^ qfu#^'ftítft«é'fe á-^Wj ^'Sieaiííéíidás quérmn^á't^r elld; 
«salvo si matare á su enemigo conocido ó defendiéndose* 5^ 6 ^^si 
»lo hallare yaciendo con su muger do quier que lo halle , 6 si lo 
«hallare en su casa yaciendo con su hija 6 con su hermana^ ó si 
«le hallare llevando muger foridda para yacer con ella , 6 que 
«haya yacido con ella ^ ó si matare ladrón que hallare de noche 
«en su casa hurtando ó foradandola % 6 si le lu^llare^ condal harto 
<Auy¿tóyay^iW'i¿¿%i*fe^i-dai^ á^^íorií ó ^tf'Mi^ hartan- 
>»^o)Q ¡& s^fOi\piéo Jh qükÁéSéijmtít.^é^é l»^líi|tei^'í^i^^cl^ 
»»s¡on no qu«ríepd<> matar^f>, ^ó si ,RI m^rf^^Qrriei|]<) 4i|u^e6ar 
«que io vea matar >, 6 á padre > ó á hija, ó á aptteIo^¡> a ^erm^ 
»nó.; 6á otro hombre que debe vengar píóríí nácelo si lo matar* 
»en otra niánera qc^e jpuedá mo^trcñr '4m^o ib'átolcda defecho;^ * 
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Hamkida 4ejSÍ misfiiQ^l^ biieiies: que deica^se 
aplican al Fisco ^ tsirio tiene-d«Scendiehte5; i. 9.\ 
iit. 23. Ub' é. Recop. 

H%!mio$dí^ )^ tf fiusfn»^\l^ fMk ^n práctica la pena de 1» 
i^y S^ (;¿#., pues se presiiiDe:i9iie.lO' hizo por haber perdido* el 
juicio^ ea <xiyo caso 00 JÚeneJugar e^ta. pena .según la ky «4.- 
4i/. I. iP. 7. , al la de ^er arfastrado, y qeenado coinoi dkpo<ie la 
ky jp. tit^ ifin. del OrJen^mientOrit m la> de morir excomulgado,- 
y Jas .á eUa consiguientes )^ í:ané 9. ef' 1%. icaus. ^3. jiMrx/; j. 

;'._ ■ ' ^ líí .«* ■ ;; r"! ^i '.\tA^^ 'Vi' '^J "^ •-•*» .tl'íV Vi •- I t ■-. 

»' >' Homicida con alcabuz^ ó heridúr^ ^s alevoso,^ 
y debe perder todos sus bieiíes: la mitíad para eF 
l(pyVy ía otra mitad para los heredaros del muer- 
to; 1. ig. í/í. 23. lib. 8. Recop. -' '- • "^ 
Hurto. Su pena es volver la cosa hurtada ; y 
si es oculto, se castiga con la restitución del do- 
bló y '^zómn , V^^eníA íAibiica , mitias^^^ t)reSÍdio, 
feoícrai, &€". séguA lás' circiiiistaflciaá, '^y caUdái? 
del. ladroíi í I. iS; f/í. 14. ^Ar/^ 7 «. 17; J^ 9. tir. i u 
1. 8- Recop. El que comete hurto, sea, 6 no caLP 
ficado, ^n la. Corte, <S cinco iegua$,al contorno, 
sí tiefie'^diéz y .¡íeté anos ,'^jwurré^V^PMa *dcr. 
muerte, sí paMfe >tde quincg) afios', easía^ de edos-^ 
cientos azotes, y diez año3 de galeras, bastando 
para la prueba un lestigo, y dos indicios i -^«r; 19. 

. .:. .-■■A ,: ;, i..... -J:! •... ... l . , :. :'--:il 

Hurto, Tiene pena pecuniaria para «atisfaceir *á Va parte , y 
corporal para satisfacer la vindicta pública. La pecaniaria por ik 
manifiesto es volver §A qw. lo hace llá-cosar huttada b ^u estima- 
clon á aquel á quien la hurtó ^ y ademas el cuadruplo: por el no 
manifiesto ^la cosa, ó su estinwcixm , .y ¡el duplo ,,/ey i%,.fif, 14. 
P. ^. ,' ' hith que' ya 'Antohid^ Gfemei^^ ' 3.Wrfl^#cap. • g. , díxo ne 
estar, ' en] uso le^Ms» pems' {del ^éiplo y: quadr upio ^. /y ilaá i partes ielb 
contentarían , cpn rec^obrar la cosa y .con el resarcimieflto de da?- 
fios y perjuicios. Esto no es decir ^ «que la citada ley de Partida 
no deba estar en esta parte en todo .su vigor y observancia. El^ 
bien público .interesa mucho «n el castigo sev^ero de- ^os ladronea» 

Z 2 
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Mica y »eis;jfr>¿;rie ^írts^/y^por eii?Cf^íIK}o.^í^nazot^ef y ga- 
leras perpetuas , ¡eyes 7. yo. /t>. 11. Xi¿^. ,8u deJaRe^op,,{Vé^Lse 
la «o/a úhima de este título ) : por el tercero dicen algunos Au-* 
tores que se debe imponer la pena de muerte , mas aunque yo soy 
d^ op^km '^ue deben ser castigados- lo»>< ladrones >«oa el rig6i de 
lajey, 00 htóo una que imponga expresamente esta pena , y pos 
tanto ikO( subscribo á la opinión de ' estd^ Autoi^; Algunos d< los 
h)trtos(>califícaado9 csou' ca^rgados al primerea con pena 4^ ihuerte, 
c^uiH) losr salteadores de caminos \, quebrant^ofés de Iglesias >, de 
casas , 6 otro lugar. Wase ia kya i8. fit^ 14. P. 7* El hurto sim*- 
pie hecho en ía Corte se castigaba oon pena de muerte ^ pero 
por un Real decreto de 1^ de yíbril de 1746 se mandó que los 
huüto? sireplestjqii&<ae^ inicióse II sdQq(rafte:Ia>Cí>;iQD^ ??^:!íia^igaien con 
pf'nas arbitraria9t,y ^iipqueh^y dos. Re3les decretos posterioras que. 
MéñaÚn y derermíñán la püía , pero six execücion parece ésta sua^ 
peodiüái ' VéiéoéíPHnkiÁké' del Dr. Aguirre en Una nota 'á la^ 
iabra r^bas. .u 

Iwefidiitth,: A, más ide la ipenatde mjtierlP> 3*^ 
g^n la /. 6., Éíí.- ^ a* tóíta 3» iR^op. pierde^ la , mita4' 
de sus bléa^s para la Cámara; ^c 8. tit^.í^é* lii*\d^ 

Recop. ,..■'. . :. r. •* ;•■: . .^ -^ 

Incendiario^ "Véanse á mas de las leyes pitada^ la a. í//. 9. 
F.'t. y tó io??tV/i5. P.'7. /rt Real pfVifisión de'%% de'Fevrerú 
^ *7Íf 3 %y ^^ ft^ orden de 19 üe Abril de ^77^% ^ ^ 'i ^ 

Incasta. El que la comete ^ á mas de las penas 
de adulterio /. 3. tit. 18. part..*^. tkne iaide con* 
fiscacion de la mitad de sus bienes j /• 7. í/A 20. 
¡ib. 8. Recop. ..,..,,. ^,. t 

incesto, ¿obre la pena del adulterio véase la palnbra aduit&rioí 

; ,tnjüriá. El^qiie. injuria i su^ padr^.^'<iel>e per 
char seiscientos maravedís ^ quatroeientos para el 
injifriado; y doscientos para el acusador; á mas 
de veinte días jde cárcel; 1. 1. tit. ic- Ub. 8. Re- 
S9p..^\ que injuria á otro con palabra denigrativaa 
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DElLA PROPORCIÓN ENTTRE LOS DELITOS ^ &C. 1 8 1 

pechará ., mil y dcscientos mará vedis, y deberá 
desdecirse;, si no es hidalgo; /. 2. tit. 10. lib. 8.. 
Recop. bien que en este particular se proporciona 
la pena según la calidad de la injuria ; /. 3. aUi. 

Injuria, El que injuria á alguno con alguna de las palabras. mvbJ 
yores, Jpy ?. tit, 10. Lib, 8. de ¡a JR^cop. , pagará niil y doscieni^ 
tos tíiaravedis, y'será obligado á desdecirse siendo aplebeyo : si ea^ 
áoble no será obliga.io á desdecirse , pero pagará dos ínil marave^ 
diíi , y además la pena que le imponga el Juez según la calidad dé 
la injuria. £1 que Injuria con palabra menor pagará doscientos ma* 
rayedis , y' el Jueí podrá* im(X)nerle inayor pena. El que injuria á 
áíi padre -debe sülfrir la pena de la iey 1. tii. 10. Lib. £. de ia 
ítecop. que Citan los Autores , peiro es además de las impuestas 
jor \:ks ¡eyeí dé P.tit.g. P. 7. Las que impone la cit. hy'i, sé 
lian de entender disyuntivamente, ó bien la una, ó bien la otra, á 
¿lección del padre. El que injurie á aigun expósito con los nom- 
bres M borde ^ ilegítimo, bastardo, espúreo, incestuoso, ó adulte* 
iino\ además de hacerle' retractar judicialmente, se le debe im- 
^ñér íá' multa pecuniaria que fuere proporcionada , Real decretó 
0e lo^dé' Enero de 1794. Él que injuria á otro por escrito con: li'í 
6élos infamatorios incurre en la misma pena que incurririaí'el \n^ 
^mado SI se le probase lo que se le imputa ley 3. iit, 9. P. 7.^ 
j en el caso de ser la injuria por escrito, no se le exime de la pena 
aunque sea cierto aquello con qu; lo injurió. Si fuese de palabra^ 
y el que injurió quisiese probar ser cierto lo que ha' dicho, se le 
admitirá la prueba en el caso que el público interese en que se 
•6pa; y en tal casomo se lejimpondrá*la;p«?<^.^]p^,qidij'(^ inte- 
lesa el público, -no se admite prueba, y de consiguiente incuu^ 
en la pena aunque sea cierto, pues ninguno tiene derecho p'ará* in- 
sultar á otro, y siempre es injusto é injurioso-el echar á otra en 
«ftra sus de£sctos, por mas ciertos que sean. Bn ¡eytte s^tidQ se. ba 
de e'tsnder la ley 1, /¿í. 9., P., 7. Véase, al SeSofj Grego^iq ^P^ 
en la glosa 7. á la inisma. La acción de' Injuria ^soW se^ pueáé'ín» 
tentar dentro de un año, pues pasado el aüo se entiende perdo- 
aada te injuria , ó se presume que no se tuvo por deshonrado , ley %2, 
tit. 9. P. 7. 



Juego. 1£X que juega á dados» ó naypes éla fh^ 
blico, ó el que tiene tablero en su casa , incurre 
tn las penas de las II a. 3. 13. j^ 14. til. 7, lib. 8. 
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Recop. salvo si se juega para comer luego.; 1. $¿ 
allí. A los oficiales y jornaleros se les prohibe e¿ 
jugar en dias de trabajo j //. 14. y 16. alU. . 

J^uego. Están prohibidos los de envite, suerte, y azar, de 
los quales se nombran muchos eo el Crt/». i. de la pragmát, de 
6. de Octubre de 1771. El que juega á juegos prohibidos y en 
contravención á esta pragniát. , si es noble, empleado en algún 
oficio público civil ó militar incurre en la multa de doscientos du* 
cados: si fuere persona de menor condición en la de cincuenta 
por Ja primera vez, y los dueiios de las casas en que se jugare ea 
pena doblada respectivamente. Por la segunda vez pena doblada 
á todos, y por la tercera doblada también la multa, y un' aSo 
de destierro , y dos los dueños ^e las casas. Los que no tuviere» 
bienes para pagar esta multa estarán por la primera vez diex 
dias en la cárcel , veinte por la segunda , y por la tercera 
treinta, saliendo desterrados por un año, Quando los contravento- 
res fueren vagos, ó tahúres garitos, ó fulleros que acostumbran 
acometer fraudes, además ds las panas pecuniarias incurren desde 
la primera vez, si fueren nobles en la de cinco años de presidio, 
para servir eaalgaa Regimiento fixo, y si plebeyos en los Arsenales, 
y los dueños de las casas en estos casos las mismas penas respec- 
tive por ocho años. Los jugadores en tales juegos no hacen suyo 
lo que ganan , ni los que queden á deber pueden ser obligados ii 
pagar , unces bien pueden pedir Jo que ellos hubiesen pasado* 

'ytírador*J>^be estar preso un mes por la pri- 
iiierá ve¿; ppr la segunda desterrado por seis me- 
ses ; y á la tercera se enclava la lengua ^ sí es 
plebeyo;' y si fuere hpaibre de condición,, será 
doblado él Jdestiéfoy /: $*y 6, tit. 4. lib. 9. Recof¿ 

.\ 

Mascaras. Se prohibe andar con mascara á los 
plebeyos pena de cien a^tes; y á los nobles pe- 
na de destierro por seis meses ; y Riendo de no- 
£Íhf e§ dob,l%da,la ^,mi i. '^. íU. ,1^. lii. 8. R^cop. 

.'- Mascoi^rat. Vo\han¿o^ de 1767 > 73 > y 7¿. te prohiben f f 
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DE LA PHOPOKCION ENTEE LOS DEUTOSí, .í&C. I^ 

•1 djjñ-az:^ena dé treinta días de cárcel, al noble quatrQ afios de 
presidio' y al pkbeyo de astillero. Incurre asimismo en,|a mult» de 
mil ducados la persona que se justifique, haber danz^o ó estado, 
•irsdguiia casa ^on máscara ó disfraz. 

Matrimonio clandestina. Lleva la pena de per- 
dimiéhtó 'de bienes, y' destierro perpetuo de los 
doininios de su Magestad ; /. i.^tit.^t: Uh: 5; Recop. 

Mendigos^ que pueden trabajar sean echados 
de los lugares j y lleven cincuenta azotes; /. 2. tit. 1 1. 

Mendigos:, Vézsc^ifagammndos-j á cuya clase pefteneceh sí pue- 
defl trabajar. ^ ." . ' 

Mojones; el que los altera 6 confunde los tér- 
minos, incurre en cincuenta maravedís de oro por 
feáda uflo , y pierde el djertecho que de ello le pu- 
diera resultar; A 30» fjt^ t^ part. 7. /• 6. tit. 6^ 
lil;. 3. Recop. 

Mojones. Víerde el que los altera el derecho que pudiera tenet 
en la tierra donde los puso, aunque de ello no le pudiera resukat 
derecho. 

•c, Múger&S'páblicas. No tengan criadas meiloíes 
de quarenta años 9 só pena de un año de destieiv 
ro; y dos mil, niara vedis; U 7. tit. 19. lib. 8. Re^ 
4¿c>¿. T que ng? haya casas publicas de ellas j /. 8. 

«///* '■ '-' ' ^ -y- 

Mugeres publicar. Na se eeosieataD de ningún modo, y si la^ 
iíobiese sean recogidas y reducidas en S. Fernando, ó casa de la 
Gttlsra , aut. ú. iít. kli. lib. S. d$ Ja Recop. 



•'^ Fa)aihras deshonestas. Elque !ás áiga, P^ttfe 
doscientos maravedís; /. ^Ait. lo* Z/^. 8. Recop* 
^ nkdie lasx:ánte,'periáíde destierro*^ ít^^^íift'^ño, 
y den azotes; /. 5. alli. 



Digitized by VjOOQIC 



ró'4 '"I. I» ^O II. t r T U E^Cr. XJR ; / r 

' Pahbtdt deshonestas. Por ¿nWító de ^ de . Mayo de x^^ $• 
prohiben las t>alabra^ escandalosas * y obscenas , y ias acciofles íiiii*^ 
decentes baso* la pena de quince días de obras publicas , y si fúe-^ 
ren mugeres ocros tantos de San Fernando ^ cuyas penas deboa 
agravarse en caso de reincideocía. 

Parricida. Tiefíe pena dp muerte, pues,. e¿ e^ 
día no están en uso las penas antiguas de la X ig^ 
tit. 8. part. 7. 

Parricida, Alvarez Posadilfa , en su Práctica crimnal tom, 3, 
dice que se executan de algún modo estas penas que los Á'utóres 
dicen no estar en uso \ y que esto sucede metiendo el cadáver del 
parricida en el rio á la oriíla con ún^cüefó' encima , '6 dentro de 
un cuero ó cuba donde están pintados los animales ^e expresa^ 
1^ ley. 

Parto fingido. LaMntiger que lo.finge ha de sei? 
desterrada.; //. ^.y 6. Pit.. *^.j^art: 7. ^^ li'* 

Parto fingido. Tiene lugar la pena que dicen los Autoreisi 
guando la muger J\a eiigafiado con Ja Eccion al marido • haciéndole 
í^reer que es í»^yo. , ." ' ./ ,' / ^ . ^ ,.\ ,/ .r 

Perjuro. Se le confiscan los bienes; /. i.tit. 17. 
Jii. S. RecopJ y Utigaqdo.pieíde.:]^ cattsay i» 3¡. 
tit. 12. lii. 4. Fuer. Real. p )r> 

,; Perjuro, pierda todos sus bienes para la Cámara ePqqé que-^ 
brante ó no guafd'e su'^júrárliénío^óbrc algún contrato/ i festo dice 
la ky I. ci/., pero ^h la práctica se le precisa á cumplirla V.^ 
ao vemos que se le imponga la dicha pena. El que baxo jura- 
mento diga falso testimobiotpsfue 1% obmaüdaial q(M^ Ia^^er4í6 por 
éí^ nunca mas valga su testimonro , y quiteosele^os dientes, Efit^ 
es lo qM3 dice ía ky.%, tit, !%„ Jik. 4. ,4^^ l^ifer^ ."R^hMt^ 
ré^st/altQ testigo. 

Pecado nefando. El que lo comete ha de ser 
qv^made, y sus bienes- confiscados^ J. .x% p'f^^ 21. 
Jib, 8. Recop. • ,' ' /J ■ ^-^.' 

\\j P4í^i^iwiQsi^ofi,\(^% quje roban Jbp^ibre^ ,|^^ra 
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venderlos ei| tierra de enemigos. £1 nobl^ vá á 
prendió , y el que no la fuere incurre éní pena de 
muerte j/. á2.tit. t^. part. 7» • '^ 



- { 



> {¿uehrañiador de C^r^^A Tíehc pena de dos-' 
dehto¿ azotes, ó vergüenza pública , y i^éiscien-^^ 
to$ maravedís para el Rey, á mas de ser habido 
por confeso ;/• 13. tit^ apé part. 7^ /. 7. tit^ Ck6¿' 
Hb. 8. Recop. 

Quehrantador de cárcel. Es destinado á galeras por una' 
Reaiórden de 27 tie Enero de 1787. ( véase la noía última de es^' 
te tit, vers. sea. ) si el delito porque estaba preso no pidiese ma- * 
yór pdna , y fuese probado, ea cuyo caso se le impondrá la que' 
dierQZca el delito. De lo que se infiere que por solo el quebranta-" 
fñiei^o'no debe ser habido por confeso j bien que aun quando por; 
las citadas leyes se tenia por confeso ( pues no siempre era teni-; 
do , com'o explica Acevedo en la ley 7» tit. 16. Lib. 8. de la Ré-'] 
cop» ) no excluia esta confesión presunta la prueba que hiciese de 
su inoceocia el quebrantador , pues la prueba presunta debe ce- 
d^B á la prueba cierta. Las leyes ^^ue citaa ^ Au<K>r^s yP^ l^cta 
mencíoH de la pena jíft doscientos a^qt^s,, ni dé la de vcrgüenaia p^-< ^ 
bllcá. U de P.'la dexa'al jubitrio del Juez. ' ' ' ' ' ^^^^^ «' 

Regatones i que estorban los abastos. Se les h¿ 
de. castigar con, azotes,» ,y, piult%5í (/* \. 'x.^yO. 
tít..iéS^\Ub. %é Reqopé .«. /., ' ..i '..i—. y . \>^^r'i% 

Regatones que estorban los abastos. Los vemos castigar con 
mttltaa,. pera no con ^¡üries, ;PjQr Heal.órde^t^^düs Í29 de ¡Abril 
de 1804 s^ ha mandado, r^stahi^cet el uso.de iaárgoU^ en Madrid, 
para ios regatones dé todaá clases/ , -' "ii» ' f 

'Renegados :, á quienes nde¿ifa¿ léíyés'IlWalí 
tornadizos*, tienen las mismas penas que los here- 
ges. Véase Hereges: ^ ^'^- ^'■' \ » 
Tom. II. Aa 
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Resistencia á las Justicic^s^ El que |a hace mer 
rece ocho año$ degateraSf /• 7^ tit^ 12. lib. 8. Re^ 
cop. Y según las //• i.- !?• ^.y 4. a///\ los que van 
contra los Alcaldes de Corte tienen pena de muer- 
te, y confiscación de bieiies j y si mataren algu- 
no de las Justicias Ordinarias de los Pueblos, de- 
beni porir^y pecíierila roiwd de Jos bienes; y si 
sc^^mente lo iiiíQÍ^titnv pierda» la mitad, de los? 
bíenjes, y sean desterrados por diez año9.del Reyr: 
noi /., $• />>. 22, //^ 8t Rtcops, .,,.,..., , 

.•*•■... X .t> .-Lo 

Resistencia á ¡as yusticias. Si la resistencia fuese yendo la Ju- 
risdicción ordinaria ó de Rentas contra los contrabandistas^ ó fa- 
cinerosos y la hiciesen estos, doscientos azotes sin perjuicio de la 
causa , Real Decreto de a. de ^bril de 1783. Si Iríciesen fuego 
ó resistencia con arma blanca á la tropa que los Capitanes ó Co-^ 
mandantes Generales emplearen con Xefes destinados á perseguirlos^ 
por sí , ó conío auxiliantes de la Jurisdicción ordinifria ó de Rentas' 
pehá de muerte , sujetándose por el mismo hecho á la Jurisdicción 
militar^ y, los qtx no hicieren resistencia, percf concurrieren en la 
función con ellos , diez años de presidio. 

Rifasy y 'juegos de suerte ^ aun con pretexto^ 
dé * ÜeVckrioti están ^prqhibid'^s ,; baxp^^l^^^ 
de perdimiento déla^ cosas rifadas ^ y mas el pre- 
cio que se pusiese para rifar , con otro tanto á 
losxjue lo pusieren j /. 12. tit. 7. lib. 8. Recop. y 
^ut. ,1, #///. .\ . . ;^, ^'. .ru. ..'*'• 

' J^ar y }uef(úí, ^ Sobre Jtiegbs * vííaie li píálaí/ra }u9¿¿. Sobre* 
«las están confirmadas las leyes penalcji que ti tap p6r va9í-R^at 
0^n¡a de % de Mayo de 1788. 

Rqío^ I^ que roba en caminos $ á mas de las' 
penas según deretho; debe pajear s^ís ipil ^^^ 
ra vedis para la Cáinar? ; /. i. i ti. 11. lib, 8. Re- 
eop.üoáo robo en yermo, ó despoblado de va- 
lor deciento y cincuenta maravedís, tiene pena de 
destierro, y azotes; con la circunstancia que el 
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ladrón ha de pagat el dos tanto á la parte. Sí, 
el robo llegare á quinientos maravedís, el ladrón 
tiene pena de azotes; y que le corten las orejas: 
si pasa de quinientos maravedís hasta cinco mil» 
que le corten el pie, y que nunca calvague á ca« 
bailo, é flitítítr y «tí pasfanda de cinco mu, debe 
morir por ello } /. 3. ^i>. 13. ¡ib.^i Re<:op. En et 
día los salteadores de camino incurren en pena 
de muerte..'^/. ^^^ folíate^ algún esclavo^ ó hijo de 
otro^ ha de morir si es pleb,ey6> y.isl fuere hi- 
dalgo, se le condena á las labores perpetuamente; 
/. 12. íir. 1^. part. j.'Lbs ladrones de ganados 
por uso, y costumbre, merecen pena de muerte; 
y quando'^ robo se clfíé á una, 6' doS cabezas 
se castiga* con p*esidío, tatíias, &<:. segiín el de- 
lito, y mi circunstancias; /• ip* tit^ '14. porp. 7, 



Roho, Las leyes de PartWa h&cen diferencia cntr^ el ro^o , y, 
él 'hurto ,í dando él'nombr^ dé Vo¿?o á lo' que lós Romanos llaroa-^ 
foia>ri^i«i,-i0^ I. >fr* f*^: P-.-y^, qiie quieté 4eé4r tantor tomV 
hurta ^íf^q^ ifttCrvM^ fuerza ^ pr}ncfpi MMí^4 7.; penoicQoío* 
comunmente se toman como sinónomas estas voces , se puede ver 
la palabra hurto. Sin embargo habiendo dicho alli que la pena pe* 
cttniaria del hiurto no manifiesto es el dtiplo, y del manifiestb el 
qiia4ruplo,y s^fiaUadose por laa /ey^x 3. i¿/« XB^-P. fv,^ «. tit^ 
z2, íib, 8. de la Recop, la del triplo al robo o rapiña , convie- 
ne para evitar, confusión añadir aqui el motivo ^de esta^ diferen- 
cia. Nuestras leyes en 'estacarte fueron' toáijadas* de las de los 
Romanos , y los Pretores Romanos «stablecferoñ^ Ik p^ha d^ t/i^loc 
en el robo, no porque en el robo no se den las mismas acciones que 
en el hurto, pue^ como dice ^ f^mperador Justiniaoo S^vintr. 
Jnst. de vi bon, r(ip, el que c^nqete <t\ robo es yn ladrón ipip^o^im 
y puede ser reconvenida con las.mismas.áccioiíes que el qu<^ co^-;^ 
mete el niirto, sino porjacr^^ij^r su^elo.^ y^^n jpdio de est^ 
delito. 

Los ladrones de ganados , .que en bu<;n castellano se |{amañ 
quatreros tienen pena de muerte^ ¿i roban diez ovejas é etfiéO puer- 
cos, ó quatro yeguas, ú otras tantas cabezas iguales ¿ estas, pues 
este numero respectivamente forma rebafk) en su clase , tienen la 
misma pena los que tuviesen por costumbre hacer estos robos, 
aunque fuese de menor número , pero si no tuviesen esta costum- 

Aa Q 
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br$ ni llegasen á dicho número , serán castigado^ ^omo Ío^ la'-f 
lirones de otras cosas , ley 19. cit. 

Sacrilegio. Tiene pena dé excomumon, y otxal 
aegun la /• 4. y deqaás del tit^ i8. par/, i. : 

^ SacriH^io. El conocimiento de este delito p^a el efecto de 
irnpo'ner^''lá pena de eaccomunioi y otras eclesiásticas, pertenece á' 
la Iglesia; *£s átVit^ mixti fori. , i^ - , > 



Supultura quebrantada. Se le multa á los de-^, 
linqüentes d? és^e delito, arbitrariamente,. ó sg le3; 
coadea^ ipro^idiQ, segundas pirpunsíaoQias. del- 
4uebr§nían?ientpA y si ^si^sq ,6xfiQ,\x%6 con arfíiafif». 
maltratando Iqs^c^daveres^ tienp; pena ¿é^ ipnerrl 
te; /. 12. tít. 9. part. 7. 

Simonía. El que la comete, pierde la gruida ^ue 
fíubiese obtenido, y á rnas el doblp de lo qií^ hu-^ 

Ijiese dadp,.4,prpmetid<), Yrl» 4¿ ser cle^err<ídQ deLí 
Reyno por dtez años; 7. 19. r¿A no. tib^ 9;-Recop.^ 

; '• . •-.■.•> - ' ' tí 
¿ SfinonfAi Esto pertenece á los Canonistas , y su oonocimie&to ' 
4 la jiArisdiccicn eclesiástica. Véase el Berardi /•«!. 4. I>. 3. co^. 4. 

^ Sobornadores. Tienen pena de ¿esti?rrp; /A- 5/! 
^^ ri/. 9* ií¿, 3^ Reccp. ' 

SoHrnadofes, Las /py^x g. y ^'. que citan 16s 'Autores solo tra- 
tan dé Ibs Jueces que reciben dones de los litigantes^ castígápdolps^ 
jkyr' éste 'dditO con privación de 'ofició. Véase', sobíé Hite punto "^ 
fe r/^;^. 9. défa'Uitruccion de Úortiegiüokl ^ '*' ' *''*''" ^' / i^^ 



o »f 



S0Ítmdores. Véase i2.^¿¿. 



.A t. 



.■ ;j^ 



1 . 



•• '. ^ij , .. í í . ; >, "^ . -^ >*• ' • I r-^j I 
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Traydor. Se le impone pena de muerte, y.^írotí-*!» 
fiscacion de bienes; /. 2. tit^ i8. lib. 8. Recop. 
Rterde la hidalguía, y se derriban sus casas -para 
perpetua infamia; /. !• tit. 11, lib. 8. Recopk Y»» 
el que acoge á los traydores sabiéndolo , debe per- 
der la mitad de sus bienes ; 1. ^^ 4it. i8. Hh) 8. 
Recop. : • - - - wi : ;_ '-j 

V ' . . ' ■ • ' . ^ ..:.! í.:.. -i 

*\Trayíior, La ley i. está citada equivocadamente. Véase todol 
$1 tit. 13. de ¡a P, i,^y con alguna especialidad su ¡ey <!, a.; 



i i /Vagamundos. Baxo este notnbre se comprehen- 
den también los mendigantes sanos; /. 11. tip. 11^ 
lib. 8. Recop. Se les castiga la primera vez con qua- 
tro años de galeras, ík s<ig^násL con cien azotes, y 
ocho años de galeras; y por la tercera con cien azo- 
^^Vj galeras' 'pe¿í)etúa¿i p ^-^m:^^ - ^ - ' ^'í ^^ 

: í Vagamundos, Todas Uis Realeo *6tAé^ sobre- nseo^i^diite-4eJ 

va^ qi^4éron,íS¡a, ^(ÍR^fior^píi'^^g/ttíírJ-n^Jjír =^ 

nebrina, b ¿\alg»n/h<^¡ciod ceiaa»^ wWeríjortü./Jte' ^íg^SDlfi 





te , dedicándose á Ja, .vida ^(cjk)f^ , ó ^'^oci^jpficion^ ,e(|i]%al^t(^j^ 
loque no se entiende con los casados. Véase 'está iíéfl/ Véí/i/a 
ü ordenanza, 

]^ y andido^. Si ?ijeñdo llaai^dói* .por ^^diftt^ *^ y"; 
ptegonesi 1 ao comparfif^^eay aoa» tenidos ^ f^ic^vxm^^ 
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des, y qualquiera puede matarlos, y una vez ha- 
bidos, han de ser arrastrados, ahorcados, hechos 
quartos, y sus bienes confiscados; ^¿//^. 2.tit. ii. 

lié. s. '^ f^^' í""- ^^■•' 

. VOifuUiu^ Coibo lo dices los Atito^e^ f ^ero léase démdé dicea 
lui/s %, mut9 3. y Vdas^ esce.tmrs. 

. Usurero. Son jnulos los contratos que ^Vebra; 
pierde lo que dá á usura, y pecha otro tanto. 
Siendo culpable segunda vez, pierde la mitad de sus 
bienes^ y á la tercera los pierde todos; //. 4. j^ ^ 
tit. 6. iib. 8. Recop. 

Usurero, Son nulos los contráiros que celebra ,. y no traen a^- 
rejada execucion. Pero esco solo se observa , dice Febrero ( Re* 
formado) p. i. cap, |(5, J, x^ «. 30.» respecto á los intereses, 
pues por la suerte principal se exécuta al deudor, no obstante le 
que disponen las dos leyes Recopiladas. 

f Por la Príigmaffc^ de i'^4e,Mflrp^ude i77u 
se establece: Que ios deliaqüentes de delitos califi- 
cadio&(quiaka son los que sobre el quebrantamiento de 
las ley^ dcünquen oda auítaip depravado, y vü ) ten- 
g¿4 lá* ¿e^a/de^ Prí^ilio dej, Afripá ; y lo$ delitos ^ 
iH> cabidos (esta ^, obrados sin aquel jbial áni- 
mo )^sc etívien á los Arsenales de Cádiz ^ Ferrol,' 
y Cartagetfa, baxo las disposiciones que alli se 
Qian4an,(i),.4í>ff<Í€í tamj^ien se deroga la, exten- 
sión v^ que se hacia malamente de hí l.i^. tit. ir« 
ií^; é. Recop: Y de sus' concordan tei- • 

(i) Lo contrario es lo que dice la pragmÁt, de i^ de Mar* 
»o de }^7^"i esto es , que los delitos cuya pena no debí^ exten- 
derse isí w^ía^ítaí se castiguen ('quaíido son calificados , feoS , jr 
^>eiU ^u¿. j^peuráderes n» ^xaik espetáti^á dé ettdiie^a) úéS^^ 
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\i[i^ni^QÍ€fi á los Arsenales de Caiiiz ^ Ferrol y Cartagena sin ^ue 
ia condenación pueda extencterse á roas de dtea afios ; peiro que 
por delitos no. fieos , ni calificados ,^ coroO' las heridas en ri¿at 
casuales , simple uso y porte cte armas prohibidas ^ se destine» 
4 los Presidios de África , pues en estos no se teme e] riesgo de 
^oe.se^paicn á Jos Mofos , asi como ea los otrcí por su envileci- 
miento , y bajbeea de ánioia que fué lo ^que motivó ésta prag- 

La misma me c!á motivo^ptri^ hace? i^^b de- este tUnk» al^ 
^aa^s^y^rjteiMáASi, úfm át ilustrar 4e algún modo.en lo qwt^r- 
Quten las cM'CiiastanciaS' esta materia. Los Autores en el versi 
fAr to ^4ifiho , Safé 4« §. I. dei iit, unfeceílente n\ i. y %. ^ ci-> 
tan .dos leyes de.hi.Hecot». para, probar que: en algunos casos sé^ 
hj|9 de connutarjas penas,.y un^Áitfor moderno ( AlvüreaPosa^^ 
dilJa^en ^\k-^ricíha (himinal ^ ttm^ ^. diahg. ^, ) supone co«r 
ittttt^s por las mismas leyes y pon algéha. otna* lase penas' se-^ 
▼eras de nuestras leyes- antiguas en. tantos^ casos cómo eM presan 
aquellas. Lo cierto es que las enunciadas leyes de la Recop. es^ 
tan germinantes^ pero sin embargo para proceder cori el conoci- 
miento .debido ^^en la materJa creo necesario copiad aquií parre dé 
la cit.flragmát. muy posterior^ á las leyes «le i a Kecop, Dice 
asir ^'mai^jftt^. todos, los jueces que á^los^reos p6r.\cuyQ8 delí-¿> 
>9iqs^^gun >la expresión literal^ ó equiraléncix de razón ^e las? 
9)leyes penales del Reyno corresponda, la pena capital^ se lesíim'^ 
aponga esta con toda exáctitod y e8erupuU)8Ídad v sin declinar' 
nz\ extremo de una nimia indulgencia ^ ni de una. remisión ar'*« 
>9]>ii:raria 9 decl^ando^ como^echtro ser mi Real intención^ que 
V?9 PM^cla ^ei'vir de^ pretexto ai traérsela conseqüencia par» la 
»ti9f>ninutacion ni minoración jde das penas la ky 8« (esta es utm 
yi4^ las del punto)" tit, i\i.Lib* Si . de la Aecop..<aqui inserta 
la ley según la qual se conmutan las penas or4inarias de qua^ 
lesquier delitos, en que pueda haber, lugar buenamente la conmu-^ 
ta^cion en galeras) *^ni lo prevenido en la ley 12. /¿r. 94. Lib, 
»9S. de h Rec^p. ^ la qual expresaba' que: siempre que .se pudicr 
>f^ conmutar la ^ena de muertejen* galeras se hiciese, repitiem 
9|4o que s^ guardasen las leyes que ordenaban , que en. los de-* 
nlitos pprque se debian imponer^ penas corporales tñiesen de ga^, 
nleras , y que lo mismo se entendiese ^n todos los casos ea.qne 
^hubiese de haber pena corporal arbitraria coafornEie á las IcjytB 
í?4? y 6. ded jnifmo fir. 24. ia 7. Sit. 17. y ia "j, tit, %i. Lib. 9^ 
ffde la Recop,: declarando que sin embargo de estas leyes y otvaa 
«corxelaiivaí^ prQTÍdencias , y de c^*^a}qujera práctica fumiada* en 
t»ellas , se haga curoplimievta ém justida , fsegun la natural e»** 
9)li4ad ile los delitos y cases, suidar lugar á abusos per)ud¿ai«4 
nles i la vindicta pública y á la /Seguridad que conformen á Ja 
finativainstituciofi de \íí9 ley^i deben g^zacilos bttfifnoai en i su» 
apersonas y bienes por el sangriento templar y piUk<^ áusá^ 
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n^o de los milot. Mando que qutndo en «Igin case «obiie la» 
atmismaf leyes , que ahora he resuelto se guarclen , ocurriere du- 
i»da muy grave por la varia<áon substancial de Km tteropos- ü 
«otras ciroMUStancias dignas de ateacioa que necesiten mi Real- 
wdeclaracioa 9 los Tribunales la consulten al mi Consejo para que* 
«thaciéfldooielo presente declare lo ñas justo»** Sin embargo- de lo' 
ter/iunaat« de esta pragmát.* y de> soiasereridad, la práctica ^ cO-^ 
mo dicen los Autores al principio de este titulo, haalteitdo f 
suarieadaeftniuehoaMfllites^as peais^^i'^n' :.;. 
< $ea^ piies*,otffa adyertncia , apuesto 'que tantas v«ce#^s6 ha* 
hecho meooiosi* de la peba de- galeras, que en et día y pdr Réííi' 
arden de ^o. de Diciembre de 1803. . ninguna debe ser destina-* 
do i galeras por. no. hallarse jen estado de servir ^ >y asi^: s^ ^leberá' 
¿flapo!tet iitra equivalente qaaado según 4«s leyes te' merecieiie ^^ 
gen reo. •SftguQD. ios tiempos y necesidad de*trabájad6Vea'\isi se^d-* 
vhtriú tm\ kn úkimas Reates edenes .ser destinados s los cotíd^na^^ 
dos )á< Pseaidl», é esteló á aquel. Los que -por sus deiitor'se' des* 
tinaban ¿Puerto Rice y Presidios de 4^ica deben ser destina-^ 
dos á las Islas Filipinas , y Cuerpo fizo de Manila por Reai cé'^ 
dula de j^ de^ Noviembre ^ 1787. Los condenados á otros Pre- 
sidios deben> ir:áZeuta por una: circular de^if^^, P^r Real de-^' 
cretdk de% de Npviembrei de 1^86 y se mandó klos JuO^ee de Ara- 
gón destinea álos itiafaiajes ^del cadal dé este Rtyao á Ion delin»' 
q^entea que merezcan esta pena siempre que las circunstancias 
la pevniicanren^iuma, en estas y otras providencias siempre de- 
berá^ servir la álrima de gobierno. • > ' 
^) La Sala del Crimea de la Real Audiencia de Sevilla represen- 
tó á;S.*M., por tnano del Seíior Generalísimo Prindpe de la Paz, 
que seria un<medio'«muy pronto para habülcar de gente la Eéqoa- 
draque se.)e$tat^a aHnaádo. eneónce»en Cádis, fiacuUarla pa¥a ^' 
haciéndose coa aststeaciatde su Fiscal una revisión gefierál de las' 
causas* que permitiesen aplicar los reos al destino mencionado,' 
tanto -ite las pendientes en Ja misma quadto de las que lo tstú*^ 
vJetoi^ en^'los Juagados de los Tenientes de Asisienm de la mis- 
ma' Ciudad , se cortasen jen el «estado que taviesen tbda^ áquelAíá^ 
en i qué los reop escupiesen confesos r ó convietos d# tos"djelitos^ 
pon ios^qtfifes^se les puede deseinar al '^ servido de Marina d 
Maestranza y como vagancia, amancebamiento, uso de armas pr<>- 
hibídas , heridas en que no haya sobrevenido muerte , y aun 
las. de esta clase, con tal que no haya sido premeditada. S. M: ttiaii- 
dó^EnHeal ^rdén de «a de Marzo de i8og que fuesen aplicado^ 
eo lea cdrmidos expresados, a$i los referidos »eos; éomo'lois' dé 
delito tlB¿igaál.re^ne, ao-^sténdolo de f obna , heridas «ilevóias;^ 
muéité^ *prottit«tia9, é> >(:iimen que séa reputado por iiMfecoro^ , 'ó* 
idfame 9 y qae es^i .pvovtdeacta se entendiese á todo^ eA^ distrito* 
ée3aquclkuAiidteiieia.f.y á ios de ios demás Tribanaleá íérricotialai' 
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La Instrucción de 1803 para el Gobierno , jtídminist ración^ y 
Beneficio de los efectos de Penas de Cámara , mandada observar 
como adicional á la expedida en 147 de Diciembre de 1748 , dice 
así en el cap. 5. ^A las personas pudientes se les impondrán pe* 
nas pecuniarias en lugar de las aflictiva» de cárcel ó detención , y 
otras de semejante naturaleza por delitos leves y y también los 
Tribunales superiores podrán conmutar las penas de presidio en 
pecuniarias , permitiéndolo la clase del delito : puerto que sobre 
ser útil al aumento de fondos que necesita la administración 
de justicia , producirá mas escarmientos , y menos malas conse- 
qüencias en muchas familias.*' 

Por Real cédula de 28 de Marzo de 1786 , la qual hace re- 
lación á otras anteriores , se manda que no se destine perpetua- 
mente reo alguno á presidio, ni reclusión en casa de corrección sin 
limitación de tiempo , para evitar la desesperación y otros incon- 
venientes. Diez afios prefixan para la mayor pena algunas Reales 
órdenes , y otras , con especialidad la de 17 de Febrero de 1786, 
mandan que las que sefíalan los diez aiíos se entiendan por una 
sola sentencia y sin perjuicio de la recarga por nuevos crirae* 
Bes. Biez años con-íá cláusula dtef retención es á lo mas que 
pueden extenderse las oondexiapiones de presidio , Real cédula 
de 7 de Octubre de 1796.. 

fot Real orden de %^ de Febrero áe i^6i (la cita Vizcay- 
no en Su Códigí^ y Práctica criminal tom. 1. en el delito aman» 
cebamiento núm, 40. en su nota ) mandó S. M. que para castigar 
los delitos que no causen infamia se apliquen á las armas los que 
sean aptos para ellas ,, y que los Jueces antes de pronunciar las 
sentencias exploren los ánimos de tales delinqüentes^ para saber si 
libremente se conforman en seívir voluntarios á S. M. ^ en cuyo 
caso se pondrá el consentimiento , y se les admitirá por gracia la 
oferta , y no se dirá en la filiación que es por pena. 

Por lo que respeta á la pena de mutilación de miembro de- 
xó de estar en uso en España. Y en quanto á la¿ pecuniarias an- 
tiguas se puede decir que se han hecho arbitrarias , en aten- 
ción á que habiendo baxado mucho ^el valor del dinero desde que 
se establecieron las leyes que las imponían, serian casi inútiles si 
se observasen al pie de la letra^ ^ ' . 

La Instrucción de Corregidores de 1788 , servirá para proce- 
der con acierto en algunos puntos criminales. 



FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 
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LIBRO TERCERO. 

DE LAS ACCIONES. 

TITULO PRIMERO. 

He laJurisMcciork^ J^uscey^y Juich^ de España «t 

general» 

w 

CAP. r. ^ ■*" -"-abíendo tratado de los dos primeros^ oS^ 

Deiajuris- jetos de la justicia, queda para este libro tercero 

dicción.^ sus el ultima que son las accianesy baxo cuyo nombre 

i^ajisas^yefec' entendemos todo lo que cmnpoae un Juicio: por 

tanto trataremos succesivamente de cada una de 

sus partes. 

jurisdicción es: la potestad suprema st>bre los 
subditos ^ que tiene el Rey^ ó^ Semr de una tierra^ 
como dimanada del imperio que sobre ella exerce^ 
Este imperio es mero-^ y mixto. Imperia mero es: 
£i que atribuye al Principe la potestad de decidir 
las causas criminales. El mixto es ; el que atri*- 
huye al conocimiento de las causas civiles (i); /. 
1 8. tit. 4* part. 3. Asi pues esta suprema jurisdic- 
ción en lo civil; y criminal solo reside en el Rey: 
/. I. tit. I. lib. 4. Recop. y por lo tanto ningún 
Señor r 6 particular puede exereer en las tierras 
de Realeogo esta jurisdicción sin mostrar el ti- 
tulo, 6 privilegio que tenga (2); /.. 2. tit. i. lib. 4. 
Jiecop. De donde procede la preeminencia Real de 
nombrar Jueces seglares para el conocimiento de 
«tos dos geaeros de causas, escribanos ^ y de* 
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mas Ministros de Justicia (3); /. 2. tit. 4. p. 2. (4). 

(i) j^uris dicción es potestad que compete por pública auto- 
ridad de conocer y sentenciar las causas , y de hacer executat 
las sentencias. Para qué la jurisdicción eo fuese ilusoria y sin efec- 
to se concedió á los que ta exercen la potestad de castigar , aun- 
que no rigorosamente , lo necesario para hacer executar la senten^ 
cia , y esta facultad es la que se llama mixto imperio^ á dife- 
rencia del mero , que nuestras leyes de Partida llaman puro y ex- 
merado , el qual consiste en la facultad de corregir y castigar 
á k>s facinerosos y deünqüentes , ó sea como quiere la ley de 
Partida i8. tit, 4. P. 3. ^ poderío de administrar jusiticia en ¡os 
pleytos en que puede imponerse pena de muerte > perdimiento de 
miembro , echamiento de la tierra , ó tornamiento de orné en 
servidumbre ó darle por libre, 

(2) La jurisdicción suprema reside siempre en el Soberano, 
hy I. tit, I. Lib, 4. de la Recop.y y asi quando dice la ley a. 
del mismo tit, y Lib, que puede usar jurisdicción el Señor par- 
ticular que mostrase titulo , se entiende de una jurisdicción infe- 
rior no de la Suprema que es inseparable del Monarca. 

(3) Los Señorefe temporales hacen estos nombramientos en los 
pueblos de sus Señoríos, pero es en virtud de privilegios Reales^ 
y no en virtud de la jurisdicción Suprema que obró para la coa- 
cesion de tales privilegios^ y que como se ha dicho reside úoi-* 
camente en el Soberano. 

{4) Léase P. 3. 

La jurisdicción en primer lugar es ordinaria^ CAP.n. 
ó delegada^ La ordinaria es: la que reside con to- Be la prime- 
da extensión en el Magistrado por razón de su ^^ ^^^'f^^onen 
oficio. La delegada es: la gue se di á alguno para ^ordLaril^^y 
el conocimiento de cierta^ y determinada causa *^ de delegada.^ 
la qual usan todos los Jueces comisionados^ 

De la naturaleza diversa de estas dos juris- 
dicciones deducimos: Que la ordinaria es favora- 
ble y 4)erpetua; y la delegada odiosa, y deter- 
minable. L Por lo que , si al Juez ordinario se le 
dá comisión para alguna causa, sobre la qual te*^ 
nia jurisdicción ordinaria se entiende] exercer esta, 
á no ser que de ella> ó á ella se añada , ó quite 
alguna cosa; pero aun en este ultimo caso^ sino 
usó de la limitación ^ ó extensión, se entenderá 

Bb2 
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siempre haber exercitado la ordinaria. Hevia Cüf. 
Philip, pan, I . §. 4. n. 4. y 5. U. Que concurrien- 
do ambas jurisdicciones en un Jixez, se entienda 
cxercer la ordinaria. Hevia alli^ n. ¡. 

Como en la delegación se mira muchas ve- 
ces la habilidad que demuestra el delegado en el 
oficio que exerce , se sigue de aqui: I. Que sola pue- 
da pasar al succesor^ quando no se nombra (i), 
6 nombrándose, se puede probar, que ignoraba el 
delegante quien era el delegado al tiempo que 
lo comisiono. Hevia ¿1///, n^ 11. Que el delegado 
no puede cometer su jurisdicción á otro Juez, aun- 
que sea ordinario (2); /. 47. tit. 18. parr. 3. 

(i) Pasa al sucesor quando no se nombra eí delegado por 
su nombre, sino que se atiende al ofício ó dignidad en que se 
halla constituido, y por cuya causa fud delegado^ 

(2) El delegado del Rey puede subdelegar , y el delegado del 
Juez ordinario puede subdelegar también después de haber sido, 
Qontextada antQ él la demanda, ¡ey i§. tit, 4, P. j. 

CAP. ni. En segundo lugar se divide la jurisdicción en 
pe lasej^un- p^ly^f¡^¿^ y acumulativa. La primera es: la que 
en jurisdic^ P^^ ^^ ^^^^ priva O. otros Jueces del connctnnentQ de 
cion privan- la causa; y de esta usan todos los Jueces á quie- 
vrt, y^acumur nes se cometen las causas con inhibición de ellas á 
iaftva. loa demás del Partido, o merindad. La segunda 

es: acuella por la (}ital puede un Juez, conocer de 
las causas: que otra conoce^ con prevención entre 
ellos; L 19. tit. 8. liir^ 2. Recop. De aquella go- 
zan: L Los que la adquieren por favor á ^a per- 
sona mientras viva (i). IL Los que la adquieran 
por prescripción (2). III. Los q^ue tienen jurisdic- 
ción delegada por Juez superior al del Partido; 
por cuya razón pueden inhibir á los ordinarios, 
y otros del conocimiento de las causas conteni- 
das en su comisión^ aunque estén pendientes ante 
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ellos; y en tanto que este comisionado muere, ó 
falte , ó acabe su oficio , no pueden conocer de 
ellas sin nueva concesión del delegante , d. 1. 47, 
tit. 18. part. 3. Hevia alli^ n. 14. j; ig. La juris- 
dicción acumulativa exercen todos los Jueces infe- 
riores respecto de sus superiores (3) ; á no ser 
que se diese para cierto genero de causas , que 
entonces es privativa. Hevia alii^ n. 18. 

(i) Quando se adquiere jurisdicción por privilegio siendo con- 
cedido en favor de la persona á quien se dá , es visto ser pri- 
Viitive , mas si es concedido en favor de la causa es acumula-^ 
ti%e. Esto es lo que dice Hevia al principio del núm, 14. , y lo 
9ue sin duda quisieron decir los Autores. 

(2) Pero esto se entiende de una jurisdicción secular , pues 
la eclesiástica prescrita por el Prelado inferior , dice con funda- 
mento Hevia en el lugar cit. ^ dentro de la Diócesi del Obispo , es 
visto ser acumulativa ' 

(3) Esto solamente puede decirse respecto de aquellas causas 
en qu.e expresa , y especialmente se concede la prevención , pues 
de otra suerte son muchas las leyes que disponen que se radiquen 
los juicios en primera instancia ante los ordinarios. 

Los Alcaldes de Quartel exercen en el que l^s corresponde y 
pertenece la jurisdicción criminal como y del mismo modo que la 
tiene y exerce qualquier Alcalde ordinario en su Pueblo , sin alte- 
rar por esto la práctica de las Salas del Crimen , Rea¡ cédula de 
12 de agosto de 1769 y cap. 4. de su Instrucción-^ y en el 5 se 
afíade lo siguiente. '**Cada Alcalde exercerá en su quartel la juris- 
«diccioñ civil como hasta aquí en las Chancillerías y Audiencias 
))en que tienen juzgado de Provincia , que desde ahora se estable- 
9)ce en Zaragoza y Barcelona para que en adelante osen los Al- 
»caldes de la jurisdicción civil, fixando cinco leguas por rastro, 
j>arreglándose enteramente al modo con que la exercen los Alcal- 
)9des en las Audiencias y Chancillerias que ya la tienen.^' 

CAP. IV. 

En tercer lugar se divide la jurisdicción en Deíaterve- 
forzosa^y voluntaria. La forzosa es: la que se usa ^«<f«j«o«en 
en la actualidad con los subditos de ella. La volunta- forzosa ^y va- 
ria es: la que se tiene en potencia para aquel que luntaria , en 
de su voluntad se quiere someter á ella (i); /. 32. donde la pror^ 
tit. 2. part. 3* De esta ultima nace la jurisdic* Zo'^efecto^^ 
cion" prorrogada, que es: ¡a extensión dejurisdic- esta ultima. 
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cion al caso^ ó persona á que par su naturaleza 
no se estiende. Carleval tit. i. disp. i. sect. i. q. 8.; 
/. 20. tit. 21. lib. 4. Recop. 

(i) Ni la ley 31. ni otra algana que yo sepa dá estas deími- 
ctones. yurtsdiccion forzosa es la que ya dexamos definida , Ift 
qual tiene este nombre porque quieran 6 no los que están sujetos 
á ella , aun quando en su principio se hubiesen sujetado vo- 
luntar iainente\> se exerce sobre ellos. La voluntaria , que en ri- 
gor no es jurisdicción , es la que exercen los jueces sin adminis- 
trar\, digámoslo asi, justicia, como sucede quando se hace al-* 
guna adopción , ú otro acto semejante ante el Juez , ley i, 2>« 
de oficio procons. f^idesis Ferrar. Bibliot. Canonic, verb, juris'* 
dictio nüm, 4. et ^. c(8. et seq. Este acto es enteramente vo- 
luntario de parte de los que lo hacen , y el juec en cierto moda 
no hace mas que autorizarlo , poic lo que se llama jurisdicción 
voluntaria. De lo dicho se infiere que no nace precisamente de 
esta jurisdicción la prorrogada , sino de una verdadera jurisdic- 
ción á la qual es accesoria la voluntaria. 

De aqui es, que para prorrogarse la jurisdic- 
ción son necesarias dos cosas: la primera consen- 
timiento de las partes, la segunda, que el Juez 
á quien se prorroga, tenga antecedentemente le- 
gitima jurisdicción. Carleval ¿í///, n. 979. j^ io^t. 

El primer requisito nace del consentimiento 
tácito, ú expreso, de que dimana la jurisdicción 
prorrogada tacita, ó expresa. Hay jurisdicción pror- 
rogada . tacita quando los que contrahen, 6 delin- 
quen se sujetan á Juez ageno, que hace alguno de 
estos actos en territorio ageno (i) ; /. 32. tit. 2. 
part. 3. ó quando alguno comparece ante el Juez 
que no se comete (2), sin defclinar jurisdicción ; d. 
1. 32. Carlevial alli ^ sect. 2. á n. 892. al 1000. 
pero la contumacia , como es consentimiento for- 
zado , no induce prorrogación. Carleval alU , n. 
^ooo. y sigg. Hay jurisdicción prorrogada expresa 
si alguno se somete á Juez ageno, renuHciando su 
propio fuero. Carleval i. alli^ sect. i. n. 976. y 
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sect. t: á fié 1003. al 1019. donde pueden verse 
los casos en que ntí vale este consentimiento ex- 
preso* Tambiett hay esta jurisdicción quando el 
demandado reconviene al demandante ante aquel 
mismo Juez ante quien se le emplazó (3). La razón 
de esta prorrogación procede de aquel principia 
guisada casu es^ que después que el demandador qui- 
so alcanzar derecho ante un Juez^ que ante el lo for- 
ga al demandado*^ 1. 20u tit. 4. part. 3» 

(i) libase de este . fiíedo : quando los que contraen o deHn-^ 
quen se sujetan por alguno de estos actos al juez ageno en cu^ 
yo territorio han contraído ó delinquido, 

(2) Aate el juez que no és competente querrían decir. 

(3) Esta es jurisdicción prorogada, ó por mejor decir i)roroga- 
cion de jurisdicción tácita y no expresa. \ pues el que demanda, 
tácitamente se somete á la jucLsdicción del juez ante quien de- 
manda , si el demandado lo quisiese reconvenir ante el mismof 
•obi^e alguna cosa^ 

Del segundo^ requisito procede: I. Que todo 
Juez superior pueda prorrogar la Jurisdicción del 
inferior ordinario (1); /. 7,. tit. ^^pa¿rtí^ b. II. Asi- 
mismo el Juez igual puede prorrogar ta jurisdic- 
ción de su igual. Hevia nlli , n. 23* III. A todo 
Juez ordinario proveido por un afio, ó trienio» 
aunque se finalize este, se prorroga la jurisdic- 
ción hasta dar posesión de su empleo al sücce- 
soT^ L 5.. tit. 5. lib^ 2. Recop. IV.^ Que toda juris- 
dicción, aunque forzosa, se pueda exercer en ter- 
ritorio ageno, con licencia del Juez del Partido (2). 
Hevia <úli.^ n. 25. V» Que el Principe , Señor, 6 
Juez estando ausente de su territorio puede nom- 
brar quien juzgue en su nombre ; pero teniendo 
dos, 6 mas seíioríos separados, puede estando en 
el uno conocer las causas del otro , con tal que 
la parte no salga de su lugar (3); /. 13. tit. 4. 
part. 3, 
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(i) Esto quiere decir , que si el juez superior se jq^etíese 
á la jurisdicción del inferior ordinario , podría ser juzgado por 
este , exceptuados aquellos casos y jueces en que el superior no 
puede someterse al inferior , como ya lo dice Hevia en el húm. 33* 

(a) Esta extensión de jurisdicción de lugar á lugar , que se- 
gún el mismo Hevia ha de ser con licencia no solamente del juez 
del territorio ageno sino igualmente de las partes á quien toca, 
no entiendo que sea conforrne á derecho , porque si el Rey dio i 
cada uno la jurisdicción en su respectivo y determinado territo- 
rio , no por esto se ha de decir que le concedió facultad para ex- 
tender estos límites, concediendo al que no es juez de aquel ter- 
ritorio que exerza jurisdicción en él. 

(3) Esta doctrina no es de la ley 13. : parte es de la 17. 
de¡ cit. tit. y P. , y parte del Señor Gregorio López en la gh- 
sa $. á ¡a misma. Esta ¡ey 17. prescribe lo que ha de hacer el 
juez ordinario quando tratarse de encargar su jurisdicción á otro. 
La 4. tit, 9. Lib, 3. de ¡a Recop. le permite que pueda poner 
substituto en su lugar quando él no pudiese cumplir por sí por al- 
guna justa causa 5 pero según la costumbre, el Regidor Decano, 
donde los hay , es el que exerce Ja jurisdicción en tal caso. 

De aqui mismo se sigue, que toda jurisdic- 
ción se puede prorrogar por su naturaleza, á no 
ser que la constitución de ella , ó ley Real lo im- 
pida de otra parte. Carleval aüi^ sect. 4. Por ley 
del Rey no se prohibe el prorrogar la jurisdicción: I. 
A los Legos , sujetándose al juez Eclesi'astico ; //. ii . 
y i^. tit. i.lib. 4. Recop. ü. A los 'menores de 
veinte y cinco años, sin autoridad del Curador. 
Carleval alli^ n. 1130. IIl. A los labradores, aun 
en caso de someterse al Corregidor Rfealengo mas 
cercano, ó á la Cabeza del Partido; /. 25. cap. 4. 
tit. 21. lib. 4. Recop. (i). IV. A las personas mise- 
rables. Carleval alli^ n. 1142. V. Al Procurador sin 
especial mandato. Carleval alli^ n. 1143. La ju- 
risdicción por su constitución no puede prorrogar- 
se 1. En los pleytos pendientes en las Audiencias 
que no pueden llamarse al Consejo; //. 10 y ^3. 
tit. 5. lib. 2. Rec. n. En las causas del valor de 
treinta mil maravedís, cuyo conocimiento es pro- 
pio de los Concejos de las Ciudades, ó Villas ; Pr^á*/». 
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<fe.28. d0 Junio de 1619. III. Ea las causas de 
apelación; porque no se puede apelar sino al Juez 
inmediato superior. Catíeval aüi^ sect.^.n. 1224* 

(i) Todo lo contrario dice el cap. 4. de esta ley : Los íair0H 
dores , ai ce es verdad , no puedan renunciar por deuda su /uer9^ 
ni someterse k otro \ pero añade á continuación , sino fuere ai 
Corregidor Realengo mas cercano , y en los Lugares eximidúf 
al de la cabexa de la jurisdicción donde se eximieron. Bien «que 
estas excepciones están derogadas por la ley a8. del mismo tit, y 
por los aul. acord, 3. y 8. tit. ag. Lik. ^^, de la Recop. que It 
confirman -, y asi en el dia por ninguna deuda pueden los Isbrt* 
dores renanciar su fuero , ni someterse á otro. 

Los efectos de la prorrogación son: I. Que pa- 
se esta jurísdicóion al succesor en el oficio^ á no 
ser que la prorrogación hubiese sido personal. Car- 
leval aJIi^ seci. 6. n. 1234. y 1235. 11. Que he- 
cha en el Juez delegado, acabe con la delegación. 
Garleval allij n. 1236. III. Que la sentencia dada 
por el Juez á quien se prorrogó la jurisdicción, 
pueda este executarla; á no ser que necesite el 
auxilio de otra jurisdicción , como sucede en el 
Juez Eclesiástico 9 que no puede executar las sen- 
tencias sin el auxilio del brazo secular (i); //. 14* 
jf 1$. tit. I. lib. 4. Recop. IV. Que una vez admiti- 
da por el Juez prorrogación , se le pueda compeler 
al conocimiento de la causa. Carleval alli^ n. 1240. 
V. Que pueda el Juez delegar la jurisdicción pror- 
rogada. Carleval alli^n. 1241. 

^ (i) El juez eclesiástico puede executar sus senteotíás , y de 
otra suerte no podríamos decir que tenia verdadera jurisdicción. 
Ssto no quita que en algunos casos necesite el auxilio del brazo 
«ecular. Así pues lo que dicen las leyes 14. y ig. , es, qie los 
jueces eclesiásticos no hagart execucion én los bienes de legos , ni 
prendan á estos » y sí invoquen la ayuda del brazo secular. 

De la jurisdicción Real, y Eclesiástica dimanan 
TomoH. Ce 
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CAP. V. otras subalternas, conocidas baxo el nombre áe 
más urisdk' f^^^^^ privilegiados^ quales son ]a jurisdicción Mi^ 
ciones luba¡- Htar^ la jlcodemica ^ la de la Inquisición^ &c. pe- 
íernasquedi- TO talcs que cn ninguH modo pueden perjudicar 
manan de ¡a ¡á jurisdicción civil, Ó Real, de donde han toma- 
siastka, ^^ ^^ ^^^- ^ ^^ conservacion de esta jurisdicción 
se refieren las providencias siguientes: I. Que irin-» 
gun Eclesiástico impida la jurisdicción Real, pe- 
na de perder la naturaleza, y temporalidades; //• 
^. y 4, tit. i. lib^ 4. Recop. juntamente con la ^ 
/• 12. tit. S. lib. I* Recop. que contiene la pena 
de los Jueces conservadores, que se entrometen en 
causas profanas. II. Que solo en las causas bene- 
ficiales, decimales, criminales (i), y matrimonia- 
les pueden los Jueces Eclesiásticos citar á los Le- 
gos en la Cabeza de los Obispados (2), /. $. tit. 
I. lib, 4, Kec. III. Que los Eclesiásticos que ten- 
gan jurisdicción temporal, hayan de usar de ella 
por personas legas; /• 8. tit. 3. lib. i. Becop. IV. 
Que los Corregidores, y Justicias deban enviar 
¿ada año relación si los Jueces Eclesiásticos usur- 
pan la jurisdicción Real; /. 17. tit. 5. ¡ib. 3. Re- 
cop. V. Que no se den comisiones especiales en 
perjuicio de la jurisdicción ordinaria, salvo quan- 
do al Consejo pareciere: /. lo, tit. 9. ¡ib. 3. Recop. 

(i) Se entiende eclesiásticas. 

(a) No se les permite. en otras causas quando hay jueces la* 
feriores que pueden conocer de ellas. 

GAP. VI. Estas jurisdicciones (i), están dadas, y apro- 

De¡ Juez, piadas por el Rey á los Magistrados, que juzgan 
/T^¿/^^^^^"" en su nombre. Por eso se llaman Jueces, que quie- 
jurisdiccio- ^^ átciT omes buenos que son puestos para v^an" 
nes, yrequi' dar ^ é facer derecho; ¡. i. tit. 4. part. 3. De aqui 
sitos. es, qu e ledo Juez deba ser hábil, de buenas cos- 

tümbr es, y circunstancias, que expresa la /. 3. a¡¡$. 
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(i) Se entiende las seculares. 

Esta idoneidad consiste en la ed^d, eo la cien- 
cia , y en la capacidad. Por ' lo que mira á lí 
ejí^ad, no 'puede tener cargo de Justicia el niénpr 
de veinte y seis años (i)y /.. a. iíí¿ 9. //¿. 3. ü^- 
r¿?/?. En quanto á la ciencia, todo Juez ha de te- 
ner diez años de Estudien mayoiés (á^X-d.L 2. 
y^ban de juzgar por las leypsi4eli^Reynov/^ 4* tin 
t.^Ii^' 2; Rémp. Pinalníente! en quanto á lajcapa- 
cidad; no puedei ser Juez el loco, miído,-sordo» 
ciego , enfermo habitual , el Religioso , la fnn-* 
ger (3), ni el Clérigo (4)t //• -^•yQ^tit- 9- //^» 3. 
Recop. /. 10. tit. ^'Jiiü i^Jiecoph^ -^ 

(x) Esta edad es heceisaria éa ell^tríido quef ha de set juet. 
Nada dice la ley a. tit, 9. ¿¿¿. 3, R,ecop, del que np es letrada, 
por cuyo motivo padece que en tal caso debe mantener, su vigor 
la 3. di I mismo tit. y Lib. (que es la 44. tit, 32. dei Ordena-^ 
miento de Alcalá ,^é la g. tit. 4. P. 3.^ que solo pide-üó afíof 
en el que ha de ser jijex,oríiiuprio,„y asi se pbsersfa. • . ,^ 

(a) Diez años. de estqdip^ ipayores, se entiende en Derechp 
civil ó canónico , y esto ie entiende también de los jueces de 
letras. •.■-*: . _■ ■•■.••< 

(3). Sino es que fuese tteyna 6G>üdesa^.ó otra Sefíora que he^ 
redase Señorío de algún Reyno», d d^^ alguna fierra,, que en Jtaí 
caso podrá serlo con consejo de hombres sábíosV ?^y 7. tit, 9. 
Lib. 3. de la Recop. 
/ -(4J ^Se entienden 'orden sagraáb ^5 Ayid.ofir.n ^: * ' ) 

Debiendo, se'r él Juez hómbfe,!^^ se de- 
duce: I. One no puede ser Juez^w Alcaide el de 
mala vida; rf* -7. 7. tit. g) lih.^^^ñecopilh^ Ni el 
^ue; recabe dádivas por la ^^ámibjstrdcTorf'de; í^ 
justicia; /• sV/k^. 9. AK i-: Re^cop.,XÍt(S^^ .hadje 
puede serlo en causas en que estén interesados stís 
parientes » y allegados (i),; //. 9. y 10. tit. 4. 

Ce 2 
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(i) Si el juez no fuese ordinario , sino delegado por el Rey 
^ para alguna causa podrá conocer de ella aunque interesen sus pa- 

rientes ^ bien que el Sefior Gregorio López en la glosa 7. áe la 
cit. ley 9. quiere que esto se entienda en causa civil , y aun en 
este caso dice que ¡¿odrá ser recitado. También el juez ordinario 
podr^ cqnocer en causa: d^ sas psirientes, quando estos pidiesen 
tnte el aJguna cosa que de no pedirla entonces la podrian per- 
der por la prescripción ^ perben tal caso solamente puede cono^ 
oer basU la cont^xtacion del pleyto ^ ky 9. cif. 

Las obligaciones de los Jueces son miichisimas» 
y no per tenecéín propiamente al fin de nuesttaf 
Instítuciones.T Véanse las //. 6. 7* 8. 12.13. i4«^S* 

y 16. tit. 4. par t. 2" Y 1^^ ^^- 3* y ^^* tit.g.lib.z* 
Recop. 
CA?. VIL Tres maneras hay de Jueces: Ordinarios^ De- 
ispee i es^^ di ^^S^^^^t Y Arbin^s* Los Ordinarios son: ornes que 
Jueces ^ ordi' son puestos ordinariamente para facer sus oficios 
'navios^ dele- sobre aqueHos que han de juzgar^ cada uno en los 
íifm^*^^'^ itt^^íire^ que tienen:, /• r. tit. 4. part. 3. En esta 
clase se comprehenden todos los Jueces que son 
puestos de oficio per el Rey , como los Corregi- 
dores, Alcaidesí, &€v d. L i. ¿i///.; sobre cuyas fa- 
cultades, privilegios, y demás pertenecientes á su 
oficio, y desempeño, hay varias providencias reco- 
gidas en varios títulos del ¡ib. 2. de la Recop. que 
se debed estudiar con reflexión (í). 

.^ .; \_ .V- , -^ ,^í.l:<: -• • ■/■ . \ -.R > '. -. . 

(i) y pñncipaLlwentéJ^ Inttruccim lee Corregidores de ti de 
Mayo de 1788 dirigida á todos los encargados del gobierno de 
los Pueblos ) Jnx/ri^Cw/on llena de sabiduría y: pruciencia;, y que si 
se cumpliese *ex&ctanien te , serian felicísimos los Pueblos. 

Santayaiia escribió Hin lib^o en 4.' intituliMb Gobierno políth^ 
^ áf ios PMbl^ , y el Cori^egidor , j^Uakde ^y Juez en^ ellos y 
yizcayno otro en, %r..Ptatailo de la jurisdkvipn prdin^rja j>ara 
dheccion y guia dé los Alcaldes ^ y úlnmümente él Dr'.'I). Lo- 
lébzo Guardiola* iiió S luztin tratado intitulado erCorr^jg^f 'ferr 
ficto. : .'. '.•..'...-■ '"■ - • ~ 

jfueces delegados son los puestqs para Qtr akr 
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gunos pleytos señalados por mandado del ñey ^ ó de 
los otros Jueces ordinarios ^ /. 19. tit* 4. part. 3. 
Y es de advertir , que el delegado por el Rey 
puede cometer á otro su delegación, y no el de- 
legado por el Juez ordinario (i); d.l. 19. alli. En 
el delegado por el Ordinario deben concurrir es- 
tas quatro circunstancias : i. Que exerza la juris- 
dicción en territorio del delegante. 2. Que la cau- 
sa, ó pleyto sobre que recae la delegación , sea 
del conocimiento del delegante. 3. Que no sea de 
aquellos que no pueden delegarse según la /. 18. allu 
4. Que examine la causa delegada , permanecien- 
do en el lugar donde se destinó por el delegante; 
/. 17. alli. Estas circunstancias no son precisas en 
el delegado por el Rey (2), el qual antes de par- 
tir á su .comisión debe-habilitarse con las solem- 
nidades de juramento , y demás que expresa la 

^* í^- (3)^ ^^P- ^9* y- ^^- ^^'^- 26- '^^- 8. Recop. no 
pudiendo dar por fiadores á ninguno de los oficia- 
les que llevare consigo, ni á Escribano de Cáma- 
ra; ^ut. 28. tit. 19. //¿. 2. El modo con que es- 
tos Jueces comÍ2íionados por el Consejo han de pro- 
ceder en las comisiones de oficio, explica el ^ut. 8. 
tit. i. lib. 8. no pudiendo acompañarse en ellas con 
diligencieros, ó Fiscales; Aut. 9, fit. 1 • lih. 8. pi pa- 
sar de limites qtie prescribe á sus facultades el 
jíut. 4. íi///V Acabada su comisión deben dar cuen* 
ta de ella al Consejo dentro de veinte dias ; /. 46. 
tit. 4. lií^é 2 Recop. sin cuya certificación no se 
les puede dar por el Fiscal la de haber dado cuen- 
ta de las penas de Cámara; Ata. 3. rit. 13. 7/^^. 2. 
Los que condenaren estos Jueces deben presen- 
tarse al Consejo (4), dentro de quince dias de 
esta parte de los Puertos ; y dentro de quarenta 
los que^stáa allende de ellos; Aut. 5. tít. 14. 
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(i) El delegado por el juez ordioario puede delegar con ta^ 
que se contexce antes la causa ante el mismo delegado , ¡ey 19/ 
cit, aquf^ y arriba en el caf). a, de este título. 

(2) También en ei delegado por el Rey son precisas algunas de 
estas circunstancias. 

(3) Esta ley está equivocadamente citada. La 44. /i/. 4. LHf» 
0..^ Id 16, y íií 40. tit, 6. Lih. 3. y la 7. ///. i. Lib, 8. de la 
Recop. son las que hablan , con algunas otras, dé esta materia. 

(4) Esto es, si no quieren qu^ se executen desde luego las con- 
denaciones hechas por el juez de comisión del Consejo en quanto 
á las penas aplicadas á la Cámara y gastos de Justicia , y esto en 
ios casos que están reservadas las apelaciones al Consejo , aüt, 5;. 
cit. 

Estas delegaciones se hacen á dos fines, 6 pa- 
ra conocimiento pleno de causa, hasta definitiva^ 
6 para actuar el proceso, reservándose el dele- 
gante la pronunciación de la sentencia,, /. i.tit ^, 
part. I. 

Todo Juez delegado debe juzgar según le man- 
daren los delegantes; /. !• tit. 4. part. 3. Y de este 
principio se sigue: I. Que solo puede oir el pleyto 
delegado, y su accesorio, |sin lo qual no puede 
expedirse la comisión; //. i^.y 20, tit. 4. part. 3,; 
/. 46. tit. I o* part. 3. II. Que esté en el arbitria 
del delegante suspenderle quando quiera del exer- 
cicio de la delegación; rf. L 19. a///\lll. Que pue- 
den los delegados oir el juicio de reconvención, y 
los compromisos de las partes, sobre lo perten^ 
ciente á la comisión, aunque nada de esto, s^ ex- 
prese en ella; d. /. 20. alli. 

La jurisdicción delegada se termina I. Poc re- 
vocación del delegante; A 21. tit. 4. part. 3* II. 
Por no usar de ella el delegado dentro del ano; 
/. 35. tit. iS. part. 3. III. Por muerte del dele- 
gante; ó de alguna de las partes, sucedida antes 
de principiarse la comisión (i)^ d. /. 21. tit. 4* part. 
3. pues la delegación una vez comenzada se perpe- 
túa. Hevia a///, n, 11. De la delegación del Jueí 
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pesquisidor hablaremos en el Tit. XL 

(i) No dice la ley antes de principiarse la comisión, sino an- 
tes de comenzarse el pleyto , en lo que hay notable diferen* 
cia , pues puede haberse empezado la comisión , y no haberse 
empezado el pleyto , y entonces creer alguno que se había aca- 
bado la jurisdicción delegada , y no es asi. Se dice que se ha 
empezado ei pleyto quando se ha hecho la citación , ley 35. tit, 
18. P. 3. , á pesar de que la ley ai. tit, 4. de la misma P, exi- 
ja la contextacion. La conciliación de estas leyes no es tan difí- 
cil como algunos se persuaden , mas sin embargo una nota no per- 
mite discusiones. Véase el Berardi in jus eccles. univ, tom. 1, 
d. %, c. 1. donde se hallará lo necesario para conciliarias. 

arbitros son : los Jueces avenidores , que son 
escogidos ^ y puestos de las partes para librar la 
contienda que es entre ellos -^ 1. 22, tit. 4. part. 3, 
Estos son de dos maneras: unos nombrados por 
las partes para que juzguen según derecho ; y otros 
puestos por ellas como amigos para componer el 
asunto que se les fia. Aqui hablaremos de los pri- 
meros. 

De lo expuesto se derivan los siguientes axio- 
mas; I. Que el Arbitro está en lugar del Juez, 
aunque no lo es propiamente. II. Que para ser ele- 
gido Arbitro se requiere compromiso de las par- 
tes , y aceptación de parte del elegido. III. Que 
sea obligación del Arbitro conocer, y pronunciar 
sobre la causa (i). IV. Que las partes deben obede- 
cer la sentencia. 

(1) Se entiende después de aceptada, y no teniendo algún jus- 
to motivro , de los que se expresan abaxo en el vers, de aquí ^ para 
exonerarse de ella. 

Del primer principio se infiere ; I. Que ningu- 
no puede ser Arbitro (i); que tenga los impe- 
dimentos de Derecho, por los quales diximos, que 
no puede ser Juez. II. Que ninguno puede ser Ar- 
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bitro en pleyto propio, á lio ser de agravio, f. 34t 
tir. 4, part. 3. nt Que la seateacia dada por Juex 
Arbitro no pueda revocarse por razón de menor 
de edad (2), /• $• aUi. IV. Que ei Juez Ordinario 
no puede ser Arbitro (3), pero si aprobar el com- 
promiso de las partes; /. 24. allh Carleval di^p. 2. 
sect. 4. i}* 12 1 2. 

(i) Léase arbitro. 

(a) Esta iey habla del juez delegado menor de iS años , y 
mayor de 14 dado coa consentimiento de las partes ó con otor- 
gamiento del Rey. Porfío que respeta á la edad para ser arbi- 
tro se necesita la de a o años , y antes no puede ser nombrado. 
Murillo curs, jur. Can. Hisp. tit. de Arhit, núm, 408. La mis- 
ma edad es necesaria en el delegado por el juez ordinario, kyy^. 

(3) Se entiende en las causas cuyo conocimiento le corres- 
ponde como ordinario : en estas solamente puede ser arbitrador^ 
é amigable compositor , ley 24. cit. 

Del segundo principio se sigue: I. Que pueden 
comprometer todos los que puedea obligarse, j 
enagenar; Valeron de Transad, tit. 4. qua^st. g. 
ru 1. H* Que este compromiso vaya acompañado 
de cierta pena convencional (i), /. 26. tit. 4. 
parí. 3. ni. Que el compromiso se autorize por 
mano de Escribano público, que haga constar el 
pleyto que dá causa á la transacion, los nom- 
bres de los Jueces Arbitros, el modo con que haa 
de proceder, y lo demás necesario para dicho fin; 
/. 23. alli. IV* Que solo valga el compromiso so- 
bre causa dudosa: Valeron alli, ; g. 4. y /. 4. tit. 
21. lib. 4. Recop. V. Que no sea válido el com- 
promiso sobre delitos públicos, ni sobre causas 
de matrimonio ; /. 24. tit. 4. part. 3. VI. Que so- 
lo puedan comprometer los que pueden compa- 
recer en juicio ; y asi el menor necesita la autori- 
dad del Curador j /. 124. tit. 4. part. 3. y Procu- 
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rador á pley tos poder especial par^ ello ,'4 me-: 
nos que lo tenga lleno, y absoluto para fitcervmn^ 
pJidamente todas las cosas en ^l piejitú ; /. J9t, ífe: 
3. part. 3. Valeron tit. 4, q. gt d M'.9^, «' $>♦;- > 

'(i) El compromiso puedo ir acompafiado ^ pena , y sin elj^ 
por la /ey 2. tit, 16. Lib, g. de. ¡a Recop. t^nt§i« veces cita<íaj 
y aun mas expresamente por la 4. del tit, ai. Lib, 4. ífe /a Ré" 
cop, , de minera <^ue en el día la misma fuerza tendrá un qom^ 
pron^isp íiecho sin pena , ^u^ UA compromiso celebrado baiC9 iñ 
Cl^rt^ y í^t^rminada pena, ^ 

De aquí mismo se sigue: VIL Que nadie puede 
ser obligado por el Juez Ordinario á aceptar el 
nombramiento de Juez Arbitro,; /• 29, tit. ^.part^ 3, 
VIII, Que puede qualq^iet^ alegar las siguientes es* 
cusas para eximirse de^fál^édriiision : El habeí 
las partes movido este pleyto de avenencia ante 
el Juez Ordinario. 2. El mudar las partes de Ar- 
bitros. 3. Por perjuicio que se le siga. 4. Por es- 
tar ocupado en oficio , ó cargo publico , 6. en el 
cuidado de su propria hacienda, j. Por enfermedad; 
/. 30. aüi. ^ 

Del tercer principio se <iedüce : I. Que el Juex 
Arbitro ha de . proceder según el orden de Dera-t 
cho, arreglado á las facultades^ qué las partes le 
dieren, /. 26. tit. 4. part. 3. II, Que deba ii^r seai- 
tencia sobre la causa de avenencia , y no otra que 
no sea accesoria, dentro del lugar, y termino se>- 
ñalado, si las partes no lo prorrogasen; y no har 
biendo tiempo convenido se entiende- el de tres 
años según Derecho; //. 32. j?. 37. a/li. (i), IIL 
Que ausentándose alguno de los Arbitros, no pucr 
den las otros librar el pleyto sin nueva consentid 
miento de las partes ; d. /. 32. alH. IV. Que haf- 
bieado discordia entre los Arbitros, se elija un 
ttJ?CíOr<^ por las mismas partes, ó poo: el Juez Ordi** 
Tmo IL Dd 
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nario (a), L 26. y d. 29. allu V. Que no valga la: 
sentencia pronunciada por los Arbitros en dia fe- 
riado, á no ser que fuesen arbitros de la segunda 
especié (5), rf. /. 32.^///. VI. Que siendo muchas 
las causas, puedan sentenciar cada una en par-- 
tkular, salvo si las partes hubiesen convenido lo 
contrario; d. L 32. al fin. 

ii) Ki la ley 32., ni la 37. , pues no la hay en el cit. título, 
sefalan el tienipo dentro del qual ueben sentenciar los arbitros. 
La 17 del mismo titulo , es la que dice que si las partes no se* 
Salasen plazo ni dia cierto , deben los arbitros terminar el pleyto 
Jo mas pronto que les sea posible , de manera que no lo alar- 
guen mas de tres años desde el dia en que lo recibieron. 

(a) Nunca corresponde esta elección al juez ordinario , porque' 
si no lo eligen las partes corresponde á los arbitros , y si ni^ es- 
tos lo hicieseq , solo podrá en tal caso el juez ordinario apremiar- 
los i que lo hagan, si las partes ó alguna de ellas lo pidiese , /r-. 
yes 26. y 29. cit. 

(3) £s decir , arbitradores , ó amigables compositores. 

Por el quarto principio se convence : I. Que 
las partes han de obedecer la sentencia arbitral 
dentro del termino que se les prescriba por el 
Juez Arbitro, y no prescribiéndolo, dentro de qua- 
tro meses baxo la pena que se hubiese estableci- 
do (r)í ^- 33* ^^'^» 4* P^ Z* ''• Q"^ cscusarán las 
partes^ el pechar esta pena , no pudiendo cumplir 
la ^e^tencia por impedimento legitimo de enfer- 
medad. Real servicio (2); &c. /• 4. alli. III. Que 
no obliga la sentencia arbitral á la ley , buenas 
costumbres, maliciosa, imposible de cumplir, pro- 
nunciada por soborno , 6 enemistad , y fuera de 
los limites del pleyto de avenencia; /. 3'.j^ ¿Z- 34. 
Mili. IV. Que no hay apelación de la sentencia 
arbitral, pues quien no la quiere seguir, se dis- 
pensa de ello pagando la pena convencional; y 
no estando convenida , significándolo á la parte 
contraria dentro de diez dias después de proniui** 
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DE LA JüRISraOCION , JÜECM Y JUICIOS , &C, 1 1 1 

ciada (3) , /. 35. alli. V. Que fuera de estos caso3 
y el Juez Ordinario puede hacer cumplir la sen- 
tencia arbitral á instancia de parte \ d. ¡. 35* allh 

(i) Vé aquí, para precaver equivocaciones , lo que dice It 
ky 4. /i/. II. Libn 4. de ¡a Recop. '^Luego que la sentencia ar« 
tibitraria fuere dada ^ y la parte pidiere execucion , se execute^ 
^presentándose signaaa del Escribano con el. compromiso , y da- 
tada en el término de éste , y sobre las cosas comprometidas^ 
<iy dando fianza la parte ante el juez de la execucion de resti- 
iituir lo que reciba por virtud de ella con frutos y rentas , si It 
ñsentencia fuere revocada 5 si la otra la reclame y pida reducción 
s»á alvedrio de buen varón , ó diga de nulidad , ó use de otro 
isrecurso , y fuese confirmada por los Oydores no haya mas su* 
nplicacion, nulidad , ni remedio ^ pero si se confirmase por el 
«ijuez inferior pueda apelarse para ante los Oydores ^ y si estos 
»la confirman no haya mtis grado , pero si la revoquen se pueda 
^suplicar ante los mismos quedando en su fuerea la execucion 
i^hasta la sentencia de revisu,** Por derecho de las Partidas pro- 
cedía otra cosa. I>e la sentencia de los arbitros no se podía ape* 
íar. Tampoco se podía executar mientras no estulriese omolaga- 
da , es decir ) mientras las partes no hubiesen consentido , 6 bien 
expresa , 6 bien tácitamente , esto es firmándola 6 diciendo que 
se daban por satisfechos , ó callando por espacio de diez dias^ 
De otra suerte s\ en el compromiso había pena > la parte que 
lio se daba por satisfecha con la sentencia podía dexar de obc* 
decerla pagando esta pena. Y si no había peina con solo decir d^n^ 
tro de los diez dias que no se daba por satisfecha « quedaba des« 
obligada., leyes 23, y 3$, tit. 4, P, 3. Qmologada la sentencia^ 
tampoco hay en el día apelación. 

(^) Pero si cesa este impedimento debe pagar la pena , si no 
la cumple , hy 34. , y no 4. ^ debiéndose advertir , que el com^ 
promiso vale y tiene la misma fuerza sin pena que con ella, como 
ya queda notado en la nota, del verx. del 'segundo , de este tit, , 
y caps 

i (3) Véase sobre este 4, y <¡« convencimiento la nota x, de 
este vers. 

De todo la dicho se infiere: I* Que se ac^a 
el oficio del Juez Arbitro por muerte de algwniji 
fie las partes^ á no ser que se comprometa en nom- 
bre de los herederos (i), pues entonces se puede 
seguir el juicio arbitral con citación de ellos; /• 3^% 

Dd2 
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^lY* 4, p, 3* It Que sé afeaba dicho oficio pót 
muerte civil, ó natural de los Arbitros; d. 1. ad. 
alli. llh Por perderse, 6 destruirse la cosa sobre 
que es el pleyto; rf. /. 28. IV. Por haber pasado 
¿ jearnwo d^l comprpinisa; /. 27, aJIi, 

. (i) No dice la /?y a8. que quando se comprometa en iionJr 
bre de los herederos pueden seguir el juicio con citación de ello$ 
k>s arbitros , sino guando al tiempo que estos fueren nombrados 
se les. concedí ese por las partes que aunque muriese alguna de 
cMaf pudiesen terminar el pleyto > en c^uyo f:aso deberán ser ci* 
tados antes los hi^rederos, ^ . . 

CAP, vni. * Juióio es: La disputa^ y decisión legitima de 
Del Juicio^ la causa ante^ y por Juez competente. Los juicios 
neT^ ^^^^^^ ^^ dividen principalmente : I. En ordinarios , ex^ 
traordinaHos^y sumarios. Juicio ordinario es aquel 
en que se procede séguíi orden, y solentnidades 
de Derecho. Extraordinario es el que se dirige sin 
esta solemnidad: Sumario es, quando se procede 
de llano , sin estrepito , ni figura de juicio ; He- 
via, Cttf. Pjbilip. /?. I. §. 8. n. 2. Se dividen, II. 
"Los juicios «n civiles^ criminales y miictos por ra- 
zón de la causa: si está es meramente civil, re- 
lativa al interés particular de la persona, se lla- 
ma el juicio civil: quando la causa es pertenecien- 
te á algún delito, el juicio es criminal (i), y se- 
rá mixto ^ si participa del civil, y criminal. Últi- 
mamente se puede 4ividir el juicio en petitorio y y 
posesorio^ según lo que tenga por objeto la posesión, 
6 la propiedad. 

* (1) Aunque tó cáúsa pertenezca á delito puede detor de ser 
alguna vez criminal , porque no es esta calidad la que caracteriza 
el juicio criminal. Juicio criminal se dice aquel que se dirige á 
la vindicta pública para que se imponga al reo la pena que 
exige la pública disciplina. 
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PE LA JURISDICCIÓN, JUECES Y JUICIOS, &C. Íl^ 

Según el Fuer. un. de Jurisdicí. lib. 3, la su- ARAGÓN, 
prema jurisdicción reside en el Rey; y aunque en 
el estado antiguo del Reyno la jurisdicción Real 
no coniprehendia el mero, y mixto imperio, PrizT* 
Gen. §. ítem del mero y lib. i. en el dia es abso- 
luta, y sin limitación, de manera que los Cabil- 
dos, y Universidades no pueden por sus estatu- 
tos deteriorarla, ni disminuirla. Fuer. un. Ut m(h 
nopoUa^ &c. lib. 4. (i). 

(i) Véanse para su debida inteligencia I06 lugares citados 
éa este vers, 1 • • 

:.,'".'*- ';'.'!■■ 

La prorrogación de jurisdicción ha lugar en el 
Reyno, o^j'. 4. de Foro comp. lib. 2. y basta un; 
tácito. consentimientQ, de las partes; Fuer, i.^de co-, 
misaras Rescriptisi^ lib,. i. . ^ 

Nada tenemos qu^ añadir á lo expuesto tocafi-^ 
te á Jueces Ordinarios, y Delegados, después que 
s.e establecieron eu Aragón los Tribunales baxo las; 
reglas, que gobiernan en Castilla. 
, Por loqiíe njira á comprp^nisos, notamos; I. Que. 
ía sentepcia d^el Arbitro, aunque sea injusta, se de- 
be executar (i), obs.2. de Re yudicara^ ¡ib. 2. n. 
Que la sentencia arbitral loada por las tres par- 
tes (2) , tiene fuerza de una escritura privilegiada 
Fuer. un. de Arbisr. lib. 2. 

.. (i) Pero como aun por el mismo derecho Romano , del qual 
puede estar tomada esta observ. ( ky 27. $. a. D, de Recep. 
qui arb, ) hay casos en que se puede reclapar ú oponer la 
excepción de injusticia del arbitro, por tanto no se ha de en* 
tender esto tan absolutamente como suena. Véase la ky 3. C. de 
Arbitr.y //. 78. et 79. D, pro socio , cap. a. et 6. de J^rbiír,^ 
ky 34. üt. 4. P. 3. , Molina de just, tr. j. d, 30. j todo' lo 
que servirá de luz para la interpretación é inteligentia de eüíi 
observ. 
(a) l^ase p^ las partes. 
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TITULO IL 

Pe la diferencia de Fueros^ y de las Competencias^ 



wCaece muchas veces el dudarse qual sea el 
Jiiez legitimo , y competente de la causa. La de- 
terminación de este punto depende del conocimien- 
to de la naturaleza, y diversidad de Fueros. 
C\p. I. Fuero es: el lugar del juicio^ en donde se trata 

Deí Fuero^ del derecho , y justicia de las partes que litigan\ 

w#r' ^'^^ **^^^^ ^^^^ P'i^ilfp/ P- t- S- S- '»• í- Siendo la juris- 
dicción Eclesiástica, y Secular, cada una tiene su 
fuero para las causas que le pertenecen ; de donde 
nace la distinción de fuero Eclesiástico; y Secular: 
ú: la qual se debe añadir la tercera especie de fue- 
ro mixto ^ por razón de las causas que pertenecen 
á ambas jurisdicciones; de cuyo genero son las 
causas sobre el hecho de ser pagados, ó no los diez- 
itaos Eclesiásticos; sobre mandas pías, y execucion 
de testamentos, si pasó el año del albaceazgo sin 
cumplirse. Hevia alli^ §. 5. n. ^.y. 13, 
• Es la regla; Que al fuero Eclesiástico pertene- 
cen las causas espirituales, y anexas, guales son 
las causas de Patronatos, Diezmos, Primicias, Ma- 
trimonios, Sepulturas, Beneficios, &c, A $• tit. i. 
libé 4. Recop. (i)^ advfrtiendo que los pleytos pa- 
trimoniales, y otros Eclesiásticos sobre Beneficios 
se han de ver en las Audiencias; /. 21. tit^ 4, //d. !• 
Recop. (*)• Véase á Bobadilia en su Politica^ lib. a. 
cap. 17. y 18. en donde trata largamente de las 
jp2|usas pertenecientes á todo genero de fueros* 

(i) Hay equivocación en esta cita : la Uy jtf. tit. 6, P* «. 
confirma esta doctrina. 
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BE ros WJÍROS Y COMPETENCIAS.^ áí$': 

(a) También hay equivocación en esta cita ; el aut. t. ttt. 6. 
Lih. I. de la Recop^ que habla de esto dice que los negocios que 
fueren al Consejo sobre Beneficios Patrimoniales $e remitan á las 
Audiencias para que allí se vean y determinen. ^ 

Siete son las causas (0^ ^^ ^^^ quales proce-> 
de la diversidad de fueros, y habilitan al Juez pa* 
ra el conocimiento* 

(i) Catorce seffala la ¡ey 31. fit, 1. P, 3. , pero comunmente 
sé reducen á quatro, que son domicjlio, contrato , delito y cosa 
sitia. 

I. El domicilio, de suerte que qualquíera pue- 
de ser reconvenido ante el Juez del Lugar en don-, 
de se halla establecido ; /• 32. //>• 2. part. 3. 

II. La patria, con tal que el reo no esté au-. 
senté de ella ; d. L 32. tit. 2. part. 3. Carleval 
tit. I. disp. 2. quiest. 2. n. 63. 

III. El Lugar donde están situados loí bienes, 
aunque el reo no sea natural de él , ni esté allí 
domiciliado ; d. U 32 ; pero esto se entiende quan- 
do el actor pide con acción real, y no personalj 
Carleval alli^ quast. 3. n. i5i« 

IV. El lugar donde se celebró el contrato, que 
motiva el pleyto (i); d. h 32, 

( ij. El Señor Covarrubias dice , caf^ i. ptact^ ^«^x/., que para 
qae sea í^uero compétente el lugar del contrato es menester que se 
hslle el reo en él al tiempo que se intente contra él la acción. 
* 

V. El heredero puede ser emplazado en cali- 
dad de heredero ^ y succesor ante el Juez com- 
petente del difunto su antecesor; d. /. 31. con tal 
qué no sea Clérigo , cuyo fuero es privilegiado; 
Carleval alli^ quast. n. 307* 

VI. El delito hace que el delinquente sea con- 
venido y castigado en el lugar donde lo cometió; 

^•/•32. 
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VIL Finalmente, el privilegio dé esencíon de 
fuero hace que el reo no pueda ser convenido sino i 
ante su Juez de Fuero* Estos privilegios son: I. Eb 
de los Clérigos , para ser reconvenidos en to- 
dos casos ante el Juez Eclesiástico; /: 50. f#Vé 6. 
purt. I. /.. 5, f¿f, 3. lib. !• Recop. Este privilegio^ 
comprehende aun á los Clérigos tonsurados , con 
tal que lleven tonsura, y habito Clerical, tengan 
Beneficio, y lo residan ^ ó estén ocupados (i) en 
otra parte con licencia del Obispo; /. 1. tit. 4. 
lib. I. Recop. II. Tienen privilegio de fuero los Re- 
ligiosos, de cuyas causas conocen los Jueces Con- 
servadores {2) en virtud de Bulas, é Indultos Apos- 
tólicos; Carleval aüi^ sect. 2. HL Los Caballeros 
de Ordenes Militares han de ser reconvenidos ante 
sus Jueces en causas criminales, y en las civiles per- 
tenecientes á las encomiendas del Orden; pero en 
las demás civiles , y aun en las criminales, en mu- 
chos casos en que los Caballeros delinquen como 
tales, están sujetos á la jurisdicción ordinaria (3); 
^ut. 9. tit* i. lib. 4. Carleval alli^ sect. 3. Y sien- 
do el Rey nuestro Señor el Maestre Supremo dé 
las Ordeñes , puede delegar las causas de los Ca- 
balleros á los Jueces que le parezca. Aut. 6. tit. 
I. lib. 4. IV. Gozan del privilegio de fuero, loa 
Estudiaiites matriculados , cuyo ]mt es el Rec- 
tor de la Uniyersidí^d; I, 2jQ. tit, j. ¡ib. i. l^ecop^ 
salvo en los casos de resistencia á las Justicias, 6 
de usar armas ; prohibidas (4); d. U 28» V, Tienen 
fuero paíVpcMlaí, Jos Militares, cuyos Jueces^ sojck 
jkKs i Aiidiíór?? de • (itiejjra. Orden^.^ MiJit* . pero : los 
Milicianos, están sujetos en primera instancia ala 
Justicia Ordinaria, aua en causas criiniaales; y^üí. 
.27- 28. y 30. fit, 4. /ib. 6, (5). VI. Los Familiares 
del §aato Oficio tienen fueror propio en causas cri-* 
iTÜnales solamente , salvo quando proceden. de.Üe^ 
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lítos mayores, que expresa la /. i8. cap. 4. §. 
y 6. tif.i. lib^ 5^ ^^9'9P* i^)\^^V^ privilegio cesa 
j?ft t4la? ¿e moí^tWiMdjeiiiaiiRai^^^^^^^^ pplitjte*j^y re^ 
sistencia á fes Justiciad; <Htóí#/ijf de iB. ífe ^gosP9 
'lite '15^3: \^IL Las vitída^^^ per- 

sonas miserables tienen privilegio para decíinaf eí 
Juez iníerk)r , y acudir á los Tribunales superiores, 
ño que ^e llama caso de corte ; /. $- tit. Z^P'^^^^rdj 
.^üieaés.seán ^rsbnas m^Qifd^Xé^éipl^^ 
¿lli\.se<:t. fj^id «• 529. i&^wM ei )?«• VIU. El cono- 
^cimiento ett caüsaá dfe'Reíitafs Reales está feser^ 
Vadb á los Superintendentes, y Subdelegados de 
1^ Real )Kacienda:yíí^íí>.2, tiP. 7.7/^.9.,; los, gue 
-oónoc&ní también en las.cauéás de^ su^'depebdien^ 
Téis , izando son relativas al ciítpplimiento de $^ 
obligación, conao conka por varios. Deere tos de m 
Magestad. Véanse la /. i. cap. 3. 4. j^ 5* J' ^- ^« 
cap.'^'^. y 26. tit. 2. lib. 9, ite^¿?p. IX. El Prior^ 
'y Coasiiles.de la Ciudad dé Burgos' cpi^ioceii prí- 
vativaraeníe en los pleytos, y. difereflciasii que ocuiw 
rieren entre Mercader y Mercader sobre sus tratos, 
T negocios ; de cuya sentencia solo hay apelac|p,p 
.para aate el Corregidor de la Ciudad ; /. i. cc^. 1.^2. 
4. y 12.. tit. 13, lib. 3. Recop. Este jw^ivilegib^^st 
iesténdídíá los Cpnsuladds de A^aídríd ,' Bil^^^^^ ^ 
Sevilla ; ^.\/.,. i* cap. i^y L .2. dVL.' ¡ .r ¡:\[^,, 

(i) £n obsequio de H claridad , en una matarla cUgna de; toda 
atención, debo decir , que para que el Cléri^ de priniera tof^stufi 
ij^túü gosar deL |2rÍYÜegia éeil foeco os neiteatftr:, «eguf»' #, 699<^- 
ii> de Tnnso ysesi, f^. cap. 6, ílf jRe/ÍNw*>:al tqual-Éie rufiere la 
^y deiiaRecapi que citan los Autores,» que tenga B^nefí^io Ci^l^*- 
siástico , ó que llevando Jiábito y toosura^lsef ÍjC^ swf^ A9i alguna 
Iglesia de mandamiento del Qbí^po., é estécoo s^^ Hcepcia m al- 
gún Seminario de Clérigos , ó en alguna Escuela , ó Univrersiaad es- 
tudiando como en camino para los órdenes mayores. Y la Congre- 
gavión del >mismo,C^nciiif¿LBcl^r(^ ea ^t de. J^ufio de^i^g^ , se- 
ffun ^refiere Gallemart en íá cti. sess. y cap,\ que para gozar del 
niéro. basta' nna y quiiíqüiera de -estos íequisitds', esto * es , ^qíle 

Tomo IL Ee 
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tenga Beneficio eclesiástico , q que llevando tonsura y hábito de- 
ricai sirva en alguna Iglesia de mandamiento del Obispo ^ ó que 
llevando tonsura y hábito clerical esté en algún Seminario con li- 
cencia * del Obispo , ó que Hévahdó 'tonsura 'y hábito clefital esté 
con licencia del Obispo en 'a>gui}a Escuela ó Universidad^: './>]ri-l 

(2) El oficio de los Jueces Conser^^adores , por derecho común 
se reduce á proceder contra injurias y violencias manifiestas , que 
no requieren conocimiento judicial , cap, fin. de ofic. et pot. jud, 
dekg. Y en nuestras leyes i. %. y 3. tit. 8. Lib, i. de la Recop. 
está expreso que los Conservadores de las Religiones , ó de otras 
personas eclesiásticas no se entremetan á conocer ni proceder , si- 
rio es de injurias y 'ofensas notorias hechas cpntVá dichas perso • 
na's.' Sobre el conocimiento de las causas de los Religiosos , véase 
el Concilio de Trento en varios capítulos de la sesión de Regula- 
fitus , el Eerardi in jus eccl. univ. tom, i. d. 4. c*. 5. ó alguno otro 
Canonista. 

(3) Vé aqui • )para evitar equivocaciones lo que dice el aut. 9. 
t¡t^\t,Xjih, 4. Prevéngase .al Consejo de ^as Qrd,enes que su jurisdic- 
ción es limitada alas materias eclesiásticas y temporales tocan- 
Ve á las Ordeiies Militares , y sujeta la ordinaria que tiene ea 
los territorios de ellas al Consejo Real-, ChanciJierías y demaS 
Tribunales Reales^ que por gracia se ha tolerado que á prevención 
vayan, á él los recursos :. que los Caballeros de las Ordenes en cau- 
sas civiles están sujetos á la jurisdicción Real , y en las^crimí- 
'leales en muchos casos , especialmente en los que no delinquen co- 
-iSia tales ícabíiilercs., sino- como otro qualquiera.., ,que viene á ser 
lo .contfapijo-de 16 que dicen los Autores. Los caballeros que fue- 
*sen oficíale? militares están sujetos en las causas criminales á S. J^. 
'(iú^t. ii\ tit. I. Lih. 4. de la Recop, * 

.- (4) .^*Y otíos- eo que por varias leyes y Reales órdenes se dero- 
jjjnJps^ífu^TÍos: seculares privil^iados.. \ . , < , ,/. 
. ''(O l^a^t, f7.. fii.ce qué Jos Pfíciales^íl^ Milicia^ asistan á los 
ílytintamieatos si é\éneri ampíeos pólíticok' en los pueblos. Er 28. 
manda observar una ordenfciza? para él reétíjpkzo áel exército! El 
-30. sirve para declarar varios capítulos de esta ordenanza. EJ 25, 
i-del mismo tit, 4. y Lib. 6. ^ue trata sobre fuero, dice, que el 
>.C©ronel de cada Regimiehto de Milicias exerza jurisdicción del 
füew> milita 'tiriOlinat«tt -los ¿soldattes , y del civil y cTimiüial ca 
^ios oficíales ^^*ubstan<cittndb y de ter mi nancLcr las causas con Asesdt 
^^.e ciencia -y 'cí^i^^^''^^^' De todo' lo que podr* inferirse laequí- 
locación que padecieron aqut los Autores. 

'■ (6) Véase la «0/44. de este vers. ^ ^ 

i. > "■'-', 

Es dé notar que todos estbs fueros cesan en 
.causas de! tumulto, y conmoción ^popular (i) de 
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.1DE LOSIFÜBROS^ Y COMPETENCIAS. aip 

mqdp-^^l^^l^^'^lB^^^^^' están : iugeto^ á:la; ju^is4ic^ 
cioa<Qiáioaúa;LLhbr9t^ de^2L de úctuire^ dé sj66^ 

(i) í Cc«fl^:4<íem^j, }9;. primero , en Jos autos y bandps : p, ^f 
las Ordenanzíis de )\Ípat«s y Plantíos: 3. en los juegos prohibidas;. 
4.' en los d6safe)S f ¿. en Ips oficios públicos de Repúbl^a ., res- 
pettd^áe' los quje ^ los- obtienen :- 6. ^á las <tausars sobre hionedá 
falsa : 7. en la r^júst^^la íbrrajil 4 l^is^ Justijíias. ordWr^s : SI, en 
l^s 4e>u ' ' '"*'^*^ ' ' 

den siñ 

(ítras ékéeficíones se podrán ver frias'por 
ndnül . deJdUvarez Poiadiüa , íom. !• diahg, 11. y la. Sobre los 
casos .en, quf!| ^ Juez s^cplac puede proceder contra los elesiásticos. 
Véase l^'Curia Filipicá p,'^, §. 3. y el §. ¿. de la p. 3.5 y á Gu- 
tiérrez* l^fií^íira crimináis tóm. i. c¿rp. i. §. g. Viin Espen; jur, 
ectles'AunhetSi p. ^.tít. 2' ^^P*"^- '-^^ - ^ '» 

Quando el Juez Eclesiástico se| entromete í cap ir. 
conocer. en causas meramente profanas, la parto ^^^ recurso 
agraviada puede apelar , y protestar el auxilio f^/^t7y«TJ 
real de la fuería. Entonces el querellaottíiprésenH eclesiástico.^ 
ta un jbediiTieáto , recurriendo por via de protec^ 
cion' al Tribunal Regio del distrito donde reside 
el Eclesiástico , y se despacha por aquel la pro-t 
visión* ordinaria, encargando que por termino .de 
octeoladias* alce el Juez Eclesiastioo qualquiet 
censaira queapbre ,1a caaisa^ hubiere puesto:^ ysq 
le manda que remita Jos Autos originales. Visto» 
estos si declara que el Eclesiástico, hace fuerza ea 
conocer esüa cíausa, ise^ remiten ánla Justicia Grd 
dinaria^ y se^o'ewtca tpdoiilo í hecbós^/pefrol á ?«© 
djaolara.qiie-po fiíace futókzas séieelivia^l protisfe 
para que haga justicia ; ^up.u^é.sap, q: fíth a^ 
libSj^. Bobadilla , //¿. 2. eof. i^- n. 182. /• 39, 
tit. $. lib. I. Recop. (1). 

(i) E^t? ley ^stá^uivocadamepte cjta^a^ Ijtjó, tJt^^¡^Lib, 2, 
líf' /^íí^f 0/7;. jes la gu^ goi^firma esta doctrina,^ ^J"^ .\'- - - 

ítste recurso de fuerza, quQ, Ihfnm, yt^ufa (le, 

Ee 2 
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%20 tlBRO I I I. T I TU.i;o: IX 

Legos y :§e funda en: ia defensa^ y protecdotí; !que 
¿QiRiede el Prindpe paca, qtte loS^ !^cIesitasticos;.fá» 
hagan fuerza ni agravio á sus vasallos. En este 
caso interviene un conocimiento extrájudicíál itíe- 
dianta vista, é información de loS Autos, sin tó- 
jc^r el asunto principal de la causa ^ Salgado rfe 
Regia Protect. p. i. csp^ t. prielud. (¡. 
* ' En esta es|)ecié de íecürsós se'fián dé tener 
presentes las siguientes reglas: I. Que no há lu- 
gar en materia de Inquisición; yíut. 3. tit. i. /¿¿. 
4. II. Que los recursos de fuerza del Vicario de 
Alcalá se deteripinan en el Conisejo : y/^í. 15. 
^ap. 25. tit. ^.lib. 2. IlLQue los recursos de fuer- 
za de los Jueces Eclesiásticos sobre espolios de 
Obispos vienen al Consejo; Aut. 23. tit. 4. /i^.a. 
como también sobre Millones; Aut. ^^. tit. 4. 
lí^. 2. IV. Que en las fuerzas de gravedad puede 
^ la Sída'i(te Gobierno llamar á la de Mil y <}ninién- 
t^ñ:, 24ut. "^i.'capi 13^ tit. ^.ilibi 2. V. Que losare- 
cursos dé Indias vari al Consep de Indias; /. 4. 
tit. 2» lib. u RecQp. de Ind. que deroga el Aut. 2. 
tit. 4* lib^ 2. VI. Que los Frayles, y; Monjas pue- 
den ;j!ecuriir lal Consejo ?de ^qualcpiier parte de Es- ^ 
paña por razón dé los agraidosí, .y gravapienes de 
sus Superiores; i. 40. tit. $• lib. 2. Recopi Vil. Que 
las Audiencias no conocen por via de fuerza de 
hi^- cosas tocantes á la execuqion de lo» Decre- 
tes del Copqilio de Trentó, pues estos jrecur$os van 
íl Consejo; /¿'ifti- tit. gu itó&.i i*:i£er^.iyili: Que» 
los jdeytos de fuerza se pueden sentenciar e» *r&- 
vista; /. 38. tit. 5. lib, i. Recop. (i). 



*^(i) 'E9tá'ViiuWtadámeíit¿-títya>5tá ítytÜ^I^. de! /i/./g. 
Lib. 1. de ia Recop. e'¿ lá qué dice que los pleytóí que sé iJérafen"^ 
por via ele fuerza á las Audiencias y se retuvieren en «Has siupu»- 
itn seateficiat en revista síjx «1 ^xesideut^. 
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DE IJLOS vFUfiROS Y. CDMPM^EKOrAS. aai 

•• Hay Wó^ retuno 'dé'^fo^ ^ jtiez 

^ctesíasticó! jfliígá la apela¿ion iíiterpue^t^ ¿^ ^ 

gunaí 'de las partes^ (i) 4el qm ttáíaíéqaoí k^c» mu 
propiedad en el //>. 9. 

(i) y otro quaodo siendo la. causa de su jurisdicción no guar* 
d^j^n el.iP9í^9.d^,progedet y.conpcerel óxdep y ^fpr/na* del^ida. '/^:)A7A 

''■'' Fuera del réfeUdó casó , si se suscita cohipe* CAP. iii. 
tencíá ehtré dos Tribunales, toca a! Fiscal el fór^ f/i^"¿j^/^^ 
toarla ; y entonces cada Tribunal nombra dos Mi-* ent^edosTrt 
nistros de su parte, y ambos consultan á sü Má"* iwmki. 
gestad para que nombre el quinto , los quales de^ 
terminan la competencia ; esto es, á quien perte-^ 
ñece el conocimiento de la causa ; Aut. 10. y 12. 
tit. I. lib. 4. 

" Sobre este particular se debe notar: L Que no 
se puede formar competencia con el Tribunal de 
la Cruzada en quantt> á lá^cobi-ánza delsUbsidía; 
¿í4ut. i^. cap. i2\ tit. T. ^¿^4. HVQue en causa reU 
lativa á bienes confiscados no^e forma competen- 
cia (i), Aut. 45. cap. I. tit. I. lib. 4. III. Ni so- 
bre causas de Ministros de la Inquisición (2) ; si 
el Consejo estimarte qué son dfe aquellas^' cuyo 
conocimiento toca á la Justicia Ordinaria, con- 
sulte á su Magestad; d. Aüt: 4^. cap. 2. IVl Que 
el Tribunal de la Inquisición admita la compé^ 
tencia, quando la Justicia Real proceda contra^ 
ios Ministros de la Inquisición 'efrdcflítoi-cométi-' • 
dos en el exe^rcicio dé sus pficiosy y <:ai^óJ3'; ¿f.' 
j^üt. 4$i cap. 3. como también si se dudáííe' si la * 
causa en su origen es, ó no privilegiada; d. Aut. 
45. cap. 4. V. Que quando responde la Inquisición,' 
qite no admite la competencia , exprese la' i^ázon^ 

din ^ capte: ---' ■ ;^'^- ' '•-'- ; '-• *^ '^''^ 

. (i) HaUa ésto con la Inquisioofi , y noie» %\ d^o ^i, ^oq. el $. : 
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ARAGÓN. Én 'AfagóS tJ^ÍSé'hlce ér Jiíei cbiri^ténfe ^f)á- 
VT " AD jca^el por|QCjí)f^|erH;p icje^ I^ c^qs^ pot razón ^4^\'x:on- 
' ^ ' -^^- iratoí,. (^. par razón ,dei domicilio ^ ó bien por es- 
tar situados los bienes en su partido; J^¿/^r. 3. rf^ 
.i^. . > i^<?r^ cpmpet.lib. 3., <?¿^, 17. ^///., //^. %^y.,Fuer. 3» 
d? yudiciis^lib. 34 Ilt.EI privilegio del Fuero Cleri-i 
¿al.sa haUaest¡abl€^i4o.en el Fí^er, 6^de Foro competa, 
y Fuer. un. de Sacramento def^\ /i^. 4, siendo dig^ 
no de notarse, que si al Eclesiástico le saliere wa- 
//z t;i92: sobre algún bien raiz que posea, debe jus- 
tificar la posesión ante el Juez iSÍecular; obs. 22. 
de Foro compet.\y que si exerciendo el oficio^ de 
Abogado, delinquiere engalgo tpcante á él,jpuede 
ser reconvenido ante, el Juez Lego (i); obs* i* de 
^dvocatis^ lib..<L. 

^ (/).^ y^sQ lajCtUrfa F^Vipicfl, />. 3, §. 3. ... . 'j 

.. La^icqmpejtpiíGias entre la jurisdicción Ecle- 
siasUqají y Oí;4inaria se manejan de distinto mo- 
áfy qu^ en ^^stilla;- El Juez, qpe forma 4a cop^p?- 
te|iq?tt;;dinfíP.{l^s , letra?. ínhil?itari§fi al otro ^; en 
la§ qi|^l€S;)ní^nil?ra por.siy jpgrt;^ jjiji Arbíi^q pai^a. 
deteímiií^r.Ja dudu^Él Juez á^uien e^tas, letras 
se presen t^p , debe nombrar otro Arbirio eael 
teiiflíí/?o.d.e tres^djías, contaderos de^de el en que 
le fu^íQi^i . pre^sept^asi Los dos Ar bi t ros debeq 4^ci- , 
¿ir la competencia dentro dé cinco distp^^qy^. ^^» 
cuentan desde que las letras responsivas del se- 
gundo luBz se presentaron al primero (3): De Ja 
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sentencia 4e .los ^Arbitros no hay recurso alg'uHd; 
y en caso deídiscordifa, pasa el conocimiento al 
Canciller de cpiBpbtciidas, eLíquáLen ^termftto de 
treinta '.diSs ha de . pirón un ciai^S qué: jurií5dic<íióñ 
|íerteriede la csmsa i^ y su sentencia taiopiBÍoi^drtiite 
recurso alguno ;. ad Virtiendo que si el CantiHer lid 
pronunciare dentro «del referido: termind;; sei^ieíis 
por declarada la competencia á favor de la Juris- 
dicción Eclesi^s|ida '/]Ft^f.\ ipd¡e ya Compet. de 
la jfurisd. lib. 3. 

(3) Asi lo dice el fuero i del tíiuh de la competencia de las 
jur^ijicciones j pero Portole's ad hunc forum num. 23. et 24. dice 
que esto se ha de entender de manera que se cuenten esto? circo 
fiias¿díyRie'elití>i>yDlK}ia ^c^jqíw-se h^oia intiwíípic»! .yündrifíca- 
f^^^AJ^^i.-^^^^^f^^-? y i^? prác^i^a invrariahle.s «n la /CapjtaJiA^^ 
est¿ íxeyno , es la de C9ntarse desdé " la uit'iuia notiécaciün!. Cor- 
ren de momento' ú móitiénco. " * '^"*' ■ '^ ^ - ^ - - A * V:V^lv 

■^ ; • . ■ - 

\. .En las caifsas de competencia^ se debe obser- 
var losiginente I. Que los procesos! incohado's |se 
suspenden durant^^ la deíerminacion' de la compe- 
tencia; d. F. 1. de la Compet.. de ¡a y¿/r¿sd.lh Que 
si eí Juez á quien se intiman las letras inhibi- 
tp^ias no respoudiere dei,uro de Jos tres dias en 
los ^aso^ en que debe responder ,. se Íe,/despachea 
otras monitorias , y no respondiendo' tampoco á 
estas ^dentro de otros tres dias , se declara la.comr 
petencia contra él; Fuer. 3. a¡/¡. Sobre los casos, 
en que el Juez Secular no debe resppnder al Ecle- 
siástico, véase Porteles d d.-F^er^,^*á',n. ú. ai 13. 
ill. Que los términos en juicios,, de. Gorppetencias 
•x^rren aun en dias de fiesra;-Fz/í?r. g. /7//i. IV. Que 
no habiendo Canciller por estar ausenté , ó im- 
.pedido , la Justicia Real ha de nombrar un Ecle/- 
^^ií^stico C(>nstituido en dignidad; y no bacienda el 
nombramiento dentro de qiiaíro di,as , corre ^^1 
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^(M^ XIHRO III. T.ITVLO II. 

tQXmínp lew treinta; Fuer. 4. tf///. V. Que los Ar* 
bitips ,st nombren en :el Lugar donde estuviere 
í^ prñ90i,Futr. 8.^ alléy, los qmlea puedea^^serilei 
g^si Poimc^és íri jFíi^r.- 1. allryn.iS. VLíQBCide^ 
í^terada la conapetencia^ino&e vuelva ár formar 
Pftra ísóhre^la nüsina causa; Fuer. 6. allL véase á 
FraiKÓs de Urrutigoyti de Competentiis Jurisiiict. 

'/- TITULO I IL ^ 

Del Actor ^ Reo i Procurador^ y Abogado. 

as piíncipaks personjas, que componsa el 

juicio son: el Juez (de que ya hemos hablado ) di 

'Actor y Keó^Vrócurador y y Abogado. ^ 

rv.F^^' ^' Actor es: ^^t/e/ que face demanda en mido por 

üc#. alcanzar ^derecho. \ L i. í/í. 2. p^r/-. 3. Reo es: 

Tílg'iíé?/ tí '^í//rf^ facérí errjuMo ^álj^nna demanda {Prol. 

ws-i.púrfy^. Y ^*^ ; ' - '^ ' '" -' ' 

* ' ' En éstas defííridtínés se funda : I. Que el Actóí' 
preWndé^^lgun derecho. II._Que el reo es á quien 
se pidfe alguna cosa. 

^'^ Bel priiijer principio se sjgue: I. Qufr el hij¿¿ 
í6 'nieto; 'qué estuviere en potestad del padre, é 
tiel abuelo, no puede demandar ^n juici5, sinc ei 
'por -cansa de alimentos, ó por rázoa- dé haberle 
deteriorado lo que adquirió de otra parte (i), /. 2. 




'^otivo^ de' respeto (2), 7. 3. tít///. IIL^Que elme^ 
lior de veinte y cinco áñps, el mudo, sordo, iocó, 
•y pródigo ^ no pueden presentarse en juicio en caí- 
^idad de acíote^í, ó- reos sín^' autoridad^' de sus cu^- 
^raddres^; <y nó féiiiekidólós *dcbé er Juez nombra*- 
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Jtos ifletrficiQ:» i//.. 7^:^1*1. .«//i'í./A í^>^. xg» /^í- /fi, 
/>. 6, IV. Que la muger tampoco puede compare-, 
cex en jijicio si»: peu:mÍ50 de su iparido j /• 3, (3) 
tí/^* 3. /ifr. ^.xsRecop^ y aun puede el Juez coa 
conoeimíeoto 4e causa obligar al marido á que di 
su asen^Oí /. 4^ tit. 3. Hk* , s. J^mp* ., 

^ (i) Esto se entie.ni^e cíeníiandando en juicio a su' padre 6 abuelo 
bíuto cuyh potestad estuviese , en cuyo caso no solamente puede 
demandar en los áós que citan los Autores , sino, quando pidiese 
co^ perteneciente al peculio catsqrense ó .quasi castrense , quando 
' ti, padre fuese cruel con el hijp . quando le llegase el Hnage é pa- 
féiitesco, q'ua;idO']e aconsejase 6 le diése^ ckrreriaí para ser. maló^ 
Ar^a. MC^.- Si estando bá^oUar patria pótéétád hubiese de deitíandat 
í^üfo ^J) hubipsa íie re$pí>p4^;MlSwMi f^«f»*n«H pi^^fWí^ontra^^l^ 
ha de pedir licencia á su padre , á no ser que fícese, mayor de i^ 
años y su padre estuviese ausente, ó se tratase' de bienes castren-^ 
ses ó quasi castrenses , ieyes 2. tit, 5. y 7. /i/. ^. P. 3. 

' (i)^ £ste permiso b ^nia se ha de pidíT al juce , y ise acos* 
tbmbra á p^sáh en> la misma^demanda. JjR ^nisnia licencia ó venia 
debeá pedir e4 yetdóiftl saegro^ fl T;ias9llo?á'»s«eüqr , el 4<seipuió 
ll maestro , el-pafroquiaáoáloParro^o yiei ahajado al ^drina dt 
ftKLutismo V Ou^ni i<^i//ípttfA'^i. I. §. 10. niím« 5. ' ' : > 

(3) Es la ¡ey 1, del «V. /í7. y.Lih.\ y adviértase que hay algu^ 
Aos casos en los quales la muger no necesita la licencia del mari* 
(|p , ni del juez ( que es el |gue suple los defectos del marido, en es* 
ni ' parte-) ^ra cdúipareter en juicio , y isori V' si el inaH^ fue- 
se lj^9 ótSitiiviesé que usan ccmitc él ásjsm acicjdnefr3¿ivüe|^ ' 
ó Criminales i I cómo spbre ^e$cl)Cucíon 4e^ ^^fP.r ^^obre dlvor* 
tío , nulidad de matrimonio , excesiva rigidez ¿n él trato, álimea^ 
tos y otras cosas s Febrero (Reformado) jp. 2, Hb. 'i: cap. i. 5. t. 
váin. ao. tQf^, j. , - ^ > 

-^: Del segundo -prfñcit^a^Sa€¿^>L-Q los Iksty^ 
les ,i y Mohjfes^' no pückieb á'er íéccítivenidos «íi jüí^ 
do, y se debe seguir la causa ccki' efr Mofláste^ 
13Í0 , k 10. tit.i. p. 3. ¡H. Que puesta la áe^ 
mafl4aí contra alguíi Consejo^, Ó'líJnivérsidad, basta 
saiúdis>ayntrk^^hSyúáÍ4^ry'6 BfOctM-adof; /. p^ aÜK 
KIwQueleñ «ausas^dte-higrÉfeciá-ísori réds4o8 fee^^dJep. 
ros^, h i.4..toií/S.^ si elstGí>se hall^feri au¿efítég,í!y 
aq •pudiesen veiiir^ él Joez^, feabida infonriaciods 
2V;«a //. Ff 
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/z//il ;--^''' -;-''íiq -^o'if'-^ r>*»i-'^ "^ i> .V* '^l •<> -^ 

CAP. n. {< Quúqxúeth pu^áe^ paréteer ^n juidcípor st^ ;6 

JDe¡ Procura- ^ po^ Ptoúurádóf, l^t^ ^s : a^í^lque recabda^ ó 

face algunos pkyt^s -, ^ ^jrfr ágenos por mandado 

del dueño de ^Uas í^I. 4, 4it. -K, parU ^ ©e- diside 

^alen. l^sj siguientes, axiomas 5 L Que solo el seí^or 

absoluto di^sy^ cpsas puede nombrar Prociíyad<>r, 

II. Que se constituye por mandato y de legitimoi. 

Del prinier principio se deduce : Que el me* 

flor de veinte; y cinco áñps no puede constittjtf 

Procurado? sin conWtinwento de su Curadoi^cv^ 

no ser que fuese en beneficio suyo (i); /A 2. y 3. 

tit, ^. part. ^. \ 

- (i) Qaanda fue$e ^ beneficio sayo, es decit, guando el Pro- 
curador hiclecQ en luicio aJguiía cosa ;eA beneficia ^delmenoQ, diot 
ia7e^ 3. d7«. q[ue vsde la )¿clto:| pero-^el Sefior Sregoírio Lopes 
en ln^^Axpf ^. dei^a úitsnia'ley ^ lo liimct al ica^ en que„ no se 
opusiese la excepción, de la menop edad ) y la misma opinión slgn^ 
Hevía en sm Curia FiHpHo, p, i. §. xo. núm^ i6^ , 

' í Del s^gúndQ. principio sé infiere: . I,; píue^npi 
pueden ser Procuradores el meaoB^K^J^ Jacipu^er^ 
ei lócoysórdtív ptó^igo. Clérigo (^) Religi0sd'^3) 
el hombre. poderoso (4), el MÜitar^ y deiras em^- 
picados en el Real servicio; /A 4. s- 6. 7. 8, jf 9, 
tit^ S* part. 3. II. Que sin embSrgo de lo que ex- 
j>resák la ley^to.: aUu, en,,ftJ,dia«(5je:deb€ííConp|:^re* 
ceif en juicio en las Audieacia&v 7 GhanciUeriaí 
mediante uno dejos Procuradores de numero^ qufe- 
nes antes de exercer el oficio i^on examinadas; y 
siendo inhábiles pue4^n ^er excluidos ; :lk) uyí\iQi 
tJtk ;24* Uh a^;üe<:o/v-E5tpSptíaílesixiQ pueriea dai: 
legación , alguna. X$)^ x« pedifc. €»> ^o* «la * lo^ qUé 
en otra hubieren pedido, L 9* tit^ 24*./,. 3'* Re** 
€op. Deben entregar á los Lejtrados el dinero; y 
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escritoras que Jas partes enviaren; /. 7, aUi; y se 
hacen responsables de los procesos, de manéra^ue 
los han de volver dentro <le los términos; /. 4. 
aUú ilh Qae qúando el í^rpcur^ar $e presenta «i 
juicio V ha de exhibir >poder suficiente-, aunque Sea 
en los mismos Autos, firmado de un Abogado; /. i. 
alli.\ L 24. tit. 16. Hb. a. íiec. y U. 13. y 14. tí(. 
$. part. %. IV. Que el Procurador no puede exce- 
der los l}mites de su poder, ni SubstituiHo, salvt> 
si le fuere otorgado , 6 tuviere *ün poder, Ukre^j 
¡Ieno\ /. 19* tit. g. part^ 3. V, Que la ratificación 
de lo executado por el Procurador, tenido por 
tal, tiene fuerza de mandato; /. 20. tit. 5. part. 3. 
Vi. Que • habiendo muchos Procuradoi;es , se ha de 
seguir la instancia; con el que la empezó; y si todos ^ 
la empezaron i bastará que tínp 'de ?Ilos la siga por 
los demás; /. i8- alíi. VIL Que sí el poder del Pro- 
curador pareciere dudoso >, 6 sospechoso , no se le 
permitirá el instar sin dar fianzas de comtí él 
principal dará por firme, y valedero quanto hi- 
ciese; /.. 21. aüi. Vm. Qu^ es responsablet á la nr 
parte del daño que por su culpa ocasionar^; A»5{<^ 
alli. IX. (Que dando cuentas, ;e le satisfarán los 
gastos, salvo aquellos que se hicieren por su mala 
fé, rel)eldíay^c. A a<ir »J3i. X. Que para pedir j^e;^ 
titucion de iMnor, o el jJUjo, que alguno í^eii^ 
contra la voluntad de su padre, ó par^ ^cqs^r^^l 
tutor de sospechoso, se necesita poder especial (6), 
lU ig. 16. y 17. alli. XL Que el poder á pleytos 
se acaba por muerte del principal, ó del Procu- 
rador, sucedida ante¿> yjio después de la contes- 
tación; por revocación, 6 renunciación (7)^ coa 
tal que se haga saber á la parte ; //. 23. y 24. 
alli. 

(i) Se entieade para pliytos, puéi para los negotlog piHSleiei- 

Ff2 
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^lo con tal ^ue*'seá áiayor de 17 afíos , tey 19. tit: j. P* 3. ' 

* (2) Se €inuenBc,4e orden raayor , y aun en este caso lo podrá 
ptt por $u Jglesí?,| ^r su Prelado y por $u Rey , % g. ^t/. $.|>. 3. 

•^ (^) Encausas pertenecientes á sii' Religión, puede serlo con 
SlXt&KÍkt^'BVí SiipéVior ; «i'^.' VÍío<*íí. 1- /<>. 3» líf/i. tk h Rtcé^. 
I <4Í, Sf í3iíí^d<í:ei queíe* poderoso porirteoii de ^rjtórto ofick), 
é empjao , y auii en est^; caso es necesario oponerle la e^cepqÍQn 
*suiies^de"la contextacioh",' pu^f de otra suerte podría s^t procura* 
•¿oV, /eíy &. H>. j. P. 3. 

• :($) Piíedsn hacer por si los pedimentos de caxon., como para 
^acusar r^be^días^f pe^ir prorrogaciones^ daí. ^rel^ciones pot concer- 
tadas , cpnpluir pleytos , y otros semejantes , ley 8. iit. ái^. Líb. á. 
WAí>rebo>;'-' 'I ''^' ' • • • ' ' : ^ • ' ■ ■;• 
; (6) Se necesita taiii^ien especial pai'a la prorrogación de jurl^ 
•«^iociqn^ para hacer algún juramento^ pedir restit;ucion, hacer dt^ 

|iacÍQn , cesioa» y liberación, apartarse de las apelaciones y supli- 
cas , nombrar y presentar , hacer allanamientos , novación , con- 
'"«enfómientos , y a^ártamieábsí del pleito en qual^uiera initanciá, 
Vpiaii^araffipur beneficio, y; tomar po^f^sioii de ^ , para int^ducir 
^^. remedio' de tenuta. v ,los \recursos de fuerza, y para otrof 
casos se me|an tes. Véase Febrero (Refprmad<J)'j:í., a. hbJ o^. cap, i. 
"^yt. ntím, Í2\ yloiaut/affítfiades. ' 

-" (f) ^^ acaba, por tenuncia si esta se hace por enfermedad , 6 
jaUgima cttra jwta ^ju^sa j^ i^yef^ f¿, y ^4. til. ^. P. 3. 

CAP. m. ^5 ljfí¿ogacfá'e^v om qüh^retvtorta ^fteyfó' de otto m 

T>^1 4b^g(^^^^Cio:^' ó él suyo misino en deinündándo\d én resportr 

' dierido:¡ /. i. tit. ó.^irt. ^. No pueden ser Aboga- 

^osí eí menor- de diez y siete añosfV sordo, loeo^ 

•^^ódigó, ¥ráy\é{i)4'mv^^f^'^\iv[^^ ¿e 

^^&^iá mayor (i);:^!' jÜÜio, &c. //.' 2. ¿- 4¿'sl y 6. 

fisíólpítrf. 3. ' ■ •• ■'; '*■ '■■'■' ---íí -* ^" ■• Í-' -*' 

^i} El Religioso puede abogar poí' su ^Monasterio y por cc^ 
.Aa»p^neaecknf^s sdjHiisjiu^ M^ 6^,^^^^ y la 

i{..tit. i$* JJ'^'j^- Lde^iq, ÍRe^i/». yid^na ,. gueJlQs í^eíigiosQíi , Cié- 
"ligos'dé Órdciiite'^in'a^orBsVy Bencfíc'iadds dé Iglesia rib puedan 
'abogar anU'jíi^*» seculareá ,íiii st ^ciban sus escritos y' peticio- 

B«5 sino.cn pleytos suyos- ó- 4e la Iglesia donde fuesen ^Aoeficia- 

dos , ó por su vasallo ó paniaguado, padre, madre, ó persona 
.' á quien haya de heredar , ó por pobres y miserables , y en los 

demás casos permitidos por derecho. Y hablando generalmente 
, JÜ»g}|90,pu,edj^,^?er^&g9d.o sin, Jtiab^,^í^o exftmljBado ^tes. y ^apro^ 
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DEL ACTOR , REO Y -l^ROCURABÓR , &C. líp 

* bado f^t el CoBsejo , 6 en alguna Chancilleria ó Audiencta ( véa- 
se sobre este ponto mi Introducción al estudia del Derecha n<f- 
trio)-^ ni se puede presentar en juicio pedimento ^ue no esté 

* hecho pot abogado ( exceptuados los de caxon)^ sino es que lo 
hiciere el dueíío de) negocio en la causa propia^ bien. que ^ttl^s 
Reales órdenes sobre erección de Colegios de abogados se manda 
que no se admita pedimento alguno que no esté firmado por abo* 
gado del Colegio donde lo hubiere. 

(a) Para saber qué {íersonair son las que por raion de algún 
.delijto no fmeden aíx^ar , por qué se le^,prob^tbQ , y ^gs caus^ e^ 
^ q«e se Jes permite , se hac^e precúio ve;: ías iey^s 3. y 4* /<A 6. P, 3, 

Las obligaciones adherentes á la profesión de 
Abogado están comprehendldas baxo las disposicio- 
nes siguientes^ arregladas á nuestras Leyes; LQue 
ninguno sea Abogado sin ser antes • exámíírado,, y 
jurar que áe portará fielnaenté , y no defenderá 
causas injustas; //. i. y 2. tit. 16. lib. 2. Reeep. 

II. Que aleguen breve , y rio citen leyes, /. 4. alli. 

III. Que no aboguen contra disposición de la ley, 
/. 16. alli. IV. Que vean originalmente lo» pfrocé- 
sos, y no aleguen cosas maliciosas, /. 13. allh 
V. Que el Abogado que ayudó en primera instan- 
cia á una parte, no ayude á la otra en segunda, 
/. 13. alli. VL <^e al principio del pleyto tomen 
relación del negocio, *rmada cte la parte (i), 7. 14. 
alli. yU. Que á nadite deiscubrá el secreto de su 
parte, ni aband^ófie la causa que hubiere comen- 
zado; //. 17. jr 2a. alli. Vía. Que no puedan pe- 
dir cosa alguna por razón de la victoria del pley- 
to^ /. 8. alii. IX, Qub nadie sea Abogado en cati- 
sá enque su padre, hijo, yerno, ó suegro fuesen^ 
Jueces, 6 Escribanos; /. 33. alli; y /. 7. tit. 25. 
¡ik 4. Recop. X. Que no hagan preguntas sobre 
lo confesado por las partes 5 /• 4. tit. 7. lib. a, 
JRecop. .: 



(i) En la práctica basta que de q^al^uief modo se le íia» 
lacioo exiQtB ctel negocio , sio que sea necesaria en ella la Jfiíí 



re- 
riña. 
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330 tiaHO II !• TITULO. III. 

Sobre los Relatores ^ y Escribanos han dado 
nuestras leyes las mas acertadas providencias, que 
$e hallan recopiladas en los tit. 17. 19. 20. j? 21. 
iib. a» Recop. . j 



ARAGOK En Aragón L No. se admite Procurador en jui- 
cio sin que presente poder; y basta exhibir el 
substituido, á no ser que se quisiese probar falso 
el priincípal; obs. 14. de Gener. Privil. Ub. 6. obs. 
9. de Procurat. Ub. i. y ya en el dia no está en 
uso el termino de treinta dias , dentro del qu^l 
antiguamente se del?ía hygicer constar del poder, 
«egun el Puer. 4. .de Procutn Ub^ %^ H. Se^ puede 
cpnstitpir ÍProcurador de palabra ante el Jue^ , ó 
por instrumento; Faer. i.,d,e Procuré sin ^ixe por 
esto se excluya la ratihabición , que ha lugar en 
lo ^áiQldX:^ Mufir.un^deRateháb. que deroga It 
ok^. x8^ de Profur. (i> IILNo puede .sgr i Procu- 
rador la.muger, ni aun nombrarlo sin consentí- 
miento del marido (2), obs. t^. y 14. de Procur. 

IV. En qualquiera parte de la causa se puede 
reargüir de falso el poder; abs. 27. de Probat.fac. 
cum carta i Ub. 9. pero no después de la senten-^ 
^i^ {z)Vobs. 30. aíu. ni yna ve2 que se diá por. 
bueno, y legitimo; obs. 3.; d^ Fid. Instrüm. Iib. a. 

V. El poder se puede revocar hasta la conclusión 
de la causa , obs. 2. de Procur. y no se entiende 
revocado t aunque el principal comparezca en jui^ 
ció; Fuer. un. ut per comparit. Ub. 2. VI. Se puede 
también renunciar la procura en la lite pendente; 
obs. 5. de^ Procur. VIL El Procurador general , que 
sigue una causa de su principal, no está obligado 
á seguirlas todas « como ni tampoco la apelación, 
salvo si fuese de sentencia interlocuto^ia ; obs. 3. 
de Procurat. VIH. Nadie puede ser Abogado , y 
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BEL ACEOK ^ KEO Y PRO GUR ADGÍR ,. &C. 2 3 1 

Wtícufadcfr en la misma causa; Fu^. 2. dé ^udh 
eits^ lib. 3., IX. Ni abogar en causa en gúe líiter- 
lUniesei su .padre, hijo, suegro, ó yeriio en calidad 
de Juez, FF. ii. y 12. de Judie, lib. 3. 

(i) Es la observ. 8. la que 4iice esto» Peto adviértase por regla 
geperal^ que servh4 para todo lo* que reeta de h>s juicios , que, en 
lo ordinativo se observa el mismo derecho eo Aragón que «ú Cas<^ 
tilla ¡i autQ 10. ÜK o,. Lib, 3. sin que en 'esta parte sirva de cosa 
alguna lo establecido por los fueros y observancias. Véase la' cita* 
da Introducción al estudio del Derecho patrio , y alU los juicios 
carceptuados* 

(1) Según la ohseriK 14. cit. puede ser procuradora la muger, 
y si un HKirido nombrase procuradora á su muger y después esta 
Substituyese en otro por si y por su marido , nun sin notkia <d# 
éste , valdría el nand^ranüento según la observ. 13. cit, ^ > i- i 

(3) Según esta observ. 30. también después de la sentencia. 

•) 

TITULO IV. 

De las jícciones^ y Demandas. 

iZJLcei^n es: eh derecho 'de ia áosa que se «. i. 
pretende en juicio (i). La principal división dé las Ve las accio- 
acciones, según nuestra Jurisprudencia, es en^^^^*^**' 
reales^ personales 9 Y mixtas. Por la accioá real *^^^^*' 
se pide el dominio de la cosa* (1),' por la perao-^ ^, , 
jttál el derecho ^e íios compete etvvirtud de álgutí . Tv , 
túhttittO(^)^ la mi¿ta participa dé) una jr otra, qual 
es la áécton personal , <:or roborada con la cons- 
titución de hypoteca (4), También se dividen las 
dicciones en civiles ^ y criminales ^ según la calidad 
d^ los Juiciosa ($)• :» . ^ . ^ 



(i) jíccion es el derecho dé pedir ó perteguir $h fyicio Jo 'que 
i 'uno te le debe. 
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as* LrBllO III. TITULO _IT. 

(aj Por la aceioQ real pedimo^^ nuestra co^a^e está 9a fpdof 
de otro , y esta apcion nace del dominio ú otro derecho sem^ 
jante que tenemos en la misma cosa qué pedimos. 

^3} Por la personal pedimos que aquel que está obligado á lú« 
cer ó darnos alguna cosa -cumpla qpn esta obligación : nace estg 
acción de la obligación con que en virtud de algún contrato, 6 
quasi contrato , maleficio , ó quasi maleficio , 6 pacto serio , y 
djeliberado tenemos, obligación á otro. - 

i {^^ Acción mixta es aquella coil: la quai pedimos; la cosa que 
es nués.tra t y al mismo ^ tiempo a%o mas por la obligación que 
^a podido contraer el reo por razón de la misnera cosa , .como si 
i uno le hubiesen robado una cosa •, y la pidiese con la acción 
real , y con la personal al mismo . tiempo la pena del triplo ea 
que incurrió por el robo. Hay otras acciones que se llaman mix-« 
tas , tales son la llamadas /¡umifiae aropscumiaí , ttommuni droi» 
du¿do ^ €t finiívn. jc^gundorum : son reales porque en ellas cada 
nao .trata de que se le dé lo que es sayo^, y iper^onalesf por<^ 
son contra aquel que está obligado á otro» por raion de la conau-^ 
nion út bienes.. Pero aun con estas notas queda esta materia may 
incompleta , y debe suplirse con el Vianio , ó con el Mynsigero, 
que trata el titulo de las acciones con el mayor acierto y erudl* 
clon, y por lo que, respeta^ al modo de 'libelar con nuestros 
prácticos* 

(5) Mas bien se puede decir en el caso, que los juicios to- 
man su denoaüna^ioa de las acciones 9 que no M acciones de los 
juicios. 

La exercitacion de la acción en juiqio hasta 

la seo^tencia^defínítíva , ^se Uama Insfancia\H^yia 

parp. i.%. g.n. i. ^ -^ 

CAP. II. El conecimiento de las causas en primera íns- 

Velmoxio de tanci^ pertene^ce al Juez Ordinario, al qual cor^. 

proponerlas i responden , sai.vQ aquellas qi^ son casos de Corrt 

en donde de *■.' *-* ii»» 1 i»' 

ios casos de ^^i P^?^ entonces se ,s^aa ios litigaat^s de isu n>e-t 
Corte. ro , y doQiicilio ( i). i Los acasos de, Corte , hbíosj ^oq 

notorios; de n:K>do que basta alegarlos , quales soa 
las causas de Concejos, Universidades, Monaste-r 
rios, Grandes, Titulados, Ministros, Alcaldes, y 
Corregidores; /. 8. tit. 3. ¡ib. 4. Rec. pero los criadoij 
del Rey no tienen privilegio de caso de Corte, según 
la /. 60. (2) cap. 4. fi^ 4. //¿. 2. Rec^op. que deroga 
la /. 9. tit. z^lHb. 4* Recop. Hay otros casos dje Corte 
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/DE LAS ACCWKBST ÍXMASmíS. I 0^35 

sobft los qiflales es predcb xl^r íAfornácion ^{^alest 
son las ca^usas so}Dré hjenes de Mayüfkzgó.» la^t^ 
persoiias>miserables^ y las criminales que cy¿préia la 
d. L S.rit. 3* UK 4. Rec§p. Véanse las //. 9. j^ 10. tir: 
7. /;¿. g. Recop^ Villadiego en su Política , cap. u n. 
6i. y e*^ de adverdry 4)ue nadie- goza del caso ^de 
Corte en oausys qiieiseyn dexiiez ^naravedís (3)^ Y 
de ahí abaxo ¡i. 11. tit. 3. /i*. 4, BACúpJ"^ i '^ 

(i) Vétse sobre los casos, de porte U Curia FüípiQ^i p. t* 
$. 9. nrí.nf, 7. y sigmnf€s^ y ^ Febrero' ÍRefojrnwdQ),^. ;»//a>í»l 4. 

/'(^r: es la' 65. " *. . , . . ; , ;. ^\, . . 

!.C3). -I^' .^^^ <ñ^ lo^avpcUs ; y de ahí i bkio debeaecuj^ 
tíy II. cit, " , • • ' , • > '* 

.-. ^^ ' • ^^ ■ '* . . . .. . < 

Qiialquier actor que presentare demanda ^ la 
debe hacer exponiendo el hecho; con claridad , ex- , 
pré«iíüafe-#-^dte''posfesíon'; 6 propiedad, 6 biea 
áljgün dferecho en virttid de contrato , flíc^MSi pi* 
diere t)iénes 4rai<*s , ha de expresar sus linderos; 
el iugár dondé^'festán situados ; y si son muebles^ 
d^b^ séña|W*'eV nóihbre, su caudada peso, me»- 
did'i^-Síc^rgálVó'én aqihMlós casos en quese|>ucí- 
de poner deiinahda gerieráKnerité*^ coi«o stícede del 
mand^nd^ alguna herencia , CasríUo; á^ Aldea , coa 
^us términos; la* cuentas de adminfsthtcion de bie^ 
líéi KÍ¿ nfeieiióf ; iSon^ejo, &e. y asimismo qiiámíé 
«e ípidfe 1» dSatehidé etv^ialg\i#áí^rcia?,rrfialetá &<á 
/> V íí^.f*> HB' ^VRtcop. fl/ -i'^l'^6^. l^p. *> ;4ír] fM 
f^épárt:'^. ' \- ' ** • -'-' ■ ' ''- '^ 

A mas- de esto debfe préíffcntár con' la deí- 
mándala información de caso de^^]k)rtéf-(¿¡ló'ter- 
biere ) con las escrituras justificativas ; y no te- 
íiletó», tta de Jurár"qüeér?;e ;térieí^'í5éSfíítkÍ^fiÍi 
que probar su causa de manera ♦ ¡que no se lé ad- 
mitan las escrituras que posteriormente. presan tá^ 

Tumo 11. 6g 
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tt'v sino .«i ^íucatído que basta, entonce^ iió tuvo 
Búticiá jcte fdfetó ; U i. titj. a- //A. ^. Recof. . ? 
• £n los pi^ykis. civites de quatrockintos «mararf 
vtóis:,'y de ahí abaxo, se procede sumariaiaien' 
te sin. que se necesite demanda por escrito, ni 
dtegacion.; Estos j^icias no .a4n;út^n;a|)elacioa^ , ^es-^ 
títyc|^n;i)ÍQtx0:ijéaiedso. algunoj/.; >9éi/:íí. lo; (i) 
tó. 3. RwQfi'h .1. ■: .'.. .V-\ TI \\ ,í:j>\:v \ ,. -, ; 

(í) É$ el /ífi 9. ,\ debiéndose ad ver tif que lo ^uc dice la 
ley 19. de ktfetíiancta de quatrocientos maravedís , se extiende 
por la 24. ííf/ mismo tit. y Ubi á mil maravedís. í píor Ura/ cé^ 
dula de X3. rfe u4gosío. 1769. ra/>. 7.. Je su instrucción se ordena 
qiie^los'AÍSaldesxle*^Q\laVter piíedan Vesblvef vfefbarmente* hasta en 
la cantidad de quinientos reales vellón ; aunque en erdia ró de- 
berá admitirse demanda por escrito quando el valor de lo que se 
pida DO. exceda de <oo. reales. f 

t En uji, m¡sn»c^ libelo , ,$p pueden i^tOQtar accio» 
nes .diversas, pero no contrarias 3 puesrsijendpltH 
el actor ha -de elegirla; qije quijlere^ /• 7. tit. 
10. p^ff. 3. Tan\bien,§e ;pued^. pedís 
te la posesión, y; pr<9pie4^d:í de roanef^» que no 
proba^pdo el . actor 1^ ppsesion , t|ep^ ; /acjnj$^4 V^fí^ 
probar el dominio;, i, 27*.í/í^ ai. í^^f*:3é; » 

^ No puede el actor comprehender ^n la d^iman* 
da mas de lo qvt^ realmente le^ e§ ¡debido, ni ía- 
fentar qc4?ion f^er^a d§l píazo^,^ fi^?ft#.4tíc4ugar 
contratautoi , sjó ^ena de pecJi^.Rl^f^^ tj^pto^cQ^ 
las <<a§t;^ ,y p€33UÍpios ;, i/, 4a.;44j, 45; ía^. a.víií^rf. 
a. (i), y dado caso que no justincare todo lo que 
pide , i valdrá la 3xx¡on en quatp aquello que pro- 

Ureii.)^yíaPú,,. ,;.. . ',;, ^.,.:., íJ -. . :;. 

til .':! / ^ ^ilVfii- f.i. '. ^ ' ". '-." '■' iU-,í : - 

(i) ^ Por qijiatro.cfi^as piieden .excederse eji sus demandas, !<» 
perores prnietído mas 'de'lD que sé les debe' i' es a saber , én la 
caBtidad-, en' el llé'úápo , eñ el lugar í y eñ el' modo , íky 4»* 
/i^jT. a. P. ,3. Blque es de mayor ic^tldad de ia que se te debe 
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«'DE fiA5 ACCrONES Y DEMANDAS, i 2J5 

%^' át i str- coSíátáfíáú en todoa ios daños yv(jt)sae que le ha oca-i 
siODacio al Remandado por -lo que le pidió dé',ma(S, condenando 
á éste al mismo tiempo á que pague la cantidad' que verdadera-^ 
mente debiere, y absolviéndolo de lo que no debe , ky 42- '*^^^- 
cuya doctrina está confirmada por las leyes 8. y 9. tif, ai. 
lAbiii^^^de /* Recáp, El ^e pide antes del plazo , ó tiempo ea 
que ie deben pagar ^ ao.debe ser oído , y el Juez alargue el 
piaao otro tanto quanto .'él pidió antes de lo que podía pedir» 
iey 4$, tit., y P. cit. El que pide en otro lugar que el que cor- 
rísspoade, debe pagar al> demandado el trestanto del daño que le 
causa su demanda, y lo mismo sucederá si. se excediese en el tm-r 
do' pidiendo, por ezenplo una cosa deteriiiiiiadais^té^.,.':^ siá{ ha- 
cer mención de la otra, quando el dendor debiere uü^-jíít 4o$* 
Pero sobre e;sca última causa vé jáqui como seespUca el Señ(St 
Conde de la Cañada , fart. i. cap. 3. nüm, ai. y %x, de sv^ 
Instituciones Prácticas. "Si ha de estar el Juez ; dice, á laj^ 
-•itra de la demanda , debe absolver al demandado á lo menps de 
I9ra. inatadcia, y condenar aL actor en las co^ta;^, porque i carece 
ftde acción^ eficaz en Jo que!. pide , debiendo esperar /á. que sm 
11 verifique la elección del reo.,' pero; de aqni resultaría .que.pe&- 
tidiendo el tiempo y y los gastos causados en esta instancia si# 
iffriito alguno se repitiese otra nueva:::: ; y para ocurrir á esca$ 
49p3rQÍciosas conseqüencias persuade la bueoa ié que el Jues sa- 
npla tales defectos. ,.,concibienda su seaUficiaten.les «ifsmos t^ 
)>minos que lo haria si el actor no los hubiese padecido , coa- 
99servando al demandado la elección , y condenándolo á que ea^ 
jntpgu^na cofaiq^e éligiere.!*jj.;í .)t, - , [^^ ve' 

- . '.:■[^^* , /■: 'i • :•>• ; j, :• - ' : :^- ■ . í- .:.-3 

Si acaeciere que dos pusieren demanda <;pntr|t 
un tercero , aquel que antes hiciere emplazar al 
re(^v^^<^^i*l^ P^iiM^^rojí y «i Ambos la fAisiefen 
á un tiempo , el Juez pufede escoger aquel ;^üe le 
paré(;!íere tenérí mayor 4ere9lip ; 1^ 6; tUi ipV parf. 
3. . Pero quando de dos actpres ^i uno pide la por 
sesión de la cosa , y el otro el señorío , la dema«^ 
da de aquel se debe oir antes, á no ser que el 
segundo ofrezca incontinenti pruebas ciertas , é 
irrefif.agables 4^Jijdommi^ íif^t^^M-lv^^- ^^^* 
.a,i)^?xf-^.a, ... J •.,,-.; • . M ^ •:^, /. . [w.^ ; 

Na se puede poner demanda en djas de nes- 
ta; ni convenir á las Labradores- quandOjfjesitá,n 
Qcupaidps en sus co^ch^^^ y yen4ii9JU5(iJ[^ ,i. 33» 

Gg2 
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hasta At 3fS4<íí¿t^a^ part. ^ Tampoco se puede 
^nte Escribá*6 qíie sea heímano del actor , /.y. 

í' (i). Dos «ncsc» manda la ¡é^ ¿37; de^ di. tit: ¡^ P. «que «e^s^ 
j&üen^ segua^los países , potie!- Ji«x, paca recoger ks «jjeses , y 
las libas V y ^^'^^ c^^^s mngunó pueda ser . lievada á juicio. Fer^ 
ya el -Señor Gregofio López en la^giosa l.ide 1^ misma' ley notó 
lü úfiij;>bservatída , j la xa^ificó de justa y : conveniente para Ja 
pronttr expedición de 16b » negiociosv ' '> < \ .;.. l.-.í.' 1 .%. 
-; í Foí ReuSrdecrVtO' de «9 , circulada en 31 4^ Mqrzé^de' 1789^ 
jttí vedtaeion ^rairabreriar el. despacho, de los negocios ^ les dias 
feriado^ á las^fieata» qu« la Iglesia^ celebra como de^pree^to, satc^ 
qwt solo sea* de oír Misa ^ ó. los de la Virgen deUCarmen, Jos 
Angeles , y el Pilara y á las vacaciones de Resurrección., des<- 
lle el Domingo de Ramos liasta el Martes de Pdsqua y de Nav»^ 
llav(V^€iKi^ el? 2^'áe Dibiembre. hasta e(:piifQe2^ de JSnero ,. y 
ée ¿arnés telendas 'hast» el JV[iércolesi[de Cemzali]iclusivei^Jezcl1•«- 
']fiét«io fodoe Ibs demás dias.enc;9,uc conj nombre de. 'feriados', ^é 
üestas >de Consejo cesaba el despacho de ios negfwios , aunque 
«üan aquellos ' en que celebran Jos Consejos y Tribunales aJgúna 
^esta , j>ues io deberán practicar después de las horas de Tribu* 
tiBi ,? aunque eea<mfiticipando su entrada y salida. 

t.t > , í ." . t f .' .1 (■ í . . . ' ' ' ; :. j > ' - , , , ( : 

Sobire el modo de libelafy»é íüstnrir-la de- 
manda véanse á los prácticos Paz , Villadie- 

^'»(»Í>Í &C. * '^ ' '• ' ' '• !' ^^^-^-. : '' 

lií 1;,:-. .:^w..' '. . ./■- '■ ■ '..', .- .. ,:;; 

I1'>(t)?il4 Ciurki.fltipic2&es fa que .estiniaiidadd eátdlar^eo'las 
J^'^.Y^'^^^^it ^^ ^r^^ ^\.i\4^ O^'ifkre dei%^^^ y el carado 
Sfñor'Cpnde ^ el mas recomíendable en los juicios de que tra- 
ta en rai '¿ftadás Ihsriiitcün^. El' Sefiof Éli2oíido ék'su T^át- 
^ca universal ^ y Fébi^ro (citado tantsftt veces como recomtii- 
daÚff^) tmafi también estas ma^^erias. ^ .; 

ARAGÓN. "^ ^ • 'JEir^ krágofl se ttiaoce^ í¿ü4lihéíite ;qtie- eb 

Castilla la distinción de acciones en leaPétf peí- 

'sónales, f mixtas. Las personales se sobdividea 

^ en privilegiadas , 6 no privilegiadas en quanto 

•5ia 'efecto^ de la^ exeewioüé Las *priv5fegiadas * ^n 
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ks aue se* derivan del censo , comanda ^ se^tén- 
•cía arbitral loada por las parte, de las Cédulas, 
y Letrásd^ los Mercaderes. Bardaxi a¡. Fuer.utu 

1.3 .Gomo en el dia^se restl á la práotioa de Casr 

illlá'eii' lo bfdenativb del pleyto civil ordinariei^ 
jba' cesado d orden prescripto por los FF. i.jf 
a» */ Rei. vencUcat. lib, 3. para instar en juicio 
la-^atícicto; real.'- ^ ■• ; •• ■; •; ; • ■ ■- • - ■ - ■,' \ ■'' 

■"'■'' j^uandb la cantidad dé la; demanda no pas^ 
de cien sueldos jaqueses, se procede sumariamen- 
jSB^.y.^inr^escrito algunos Fu^r. 3, dt. Judie» lib». 
«.pero si„la íausíi fuere soSre mayor cantidad, 
(f u^. O© wQ^í^.deíj tre^ie.pto» ; sueldos.^ se debe 
áet\i»r i€l pr-ocesQ por^ eiscrito ■ «ua^atianiente ^. ogin 
jtermiji;9s ; . Bwy . b?e ves , y . por testifnooip de JE^- 
«üibaPQ BoaU Én, este casa se oyer^ las defensas 
4e.act0í yrífo^ y. se les señala un breve ter- 
jIOÍSO par» la .i>ruieba.,; pasado el guall^s part^ 
^tegan , yjjel' Jupa ^laierjpinft ; , J?'í<ír ,9. rfr jf«^. 
Fuer» ,m; :de. M i^rfi^os.^: sumarm del año 
\yS9%\ .P^flro/. Wiao .m . ¡a Pfacp., 4el Proceit 
.iwmrií^ .' : .1. .':■■■ w.'.í-; : -.-I .... ' r 



'w.r iv' \ ' ' - . .\ 



De Ja Citación i sC^^^^*^^i<^* 

A f^^üafldo^el actor |)re^nta'^de»aiida;pofiPi^ 
trufador ^ Cuyo ^poder. baesido^exáminadó^ y daijlo 
^r bai^t^nte ^ se dá carta de ^toplazamieóto^ pim 
queoigl rei^' * comparezca i detitra delí iermiiio» :¿ la 
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C$OH, 



(i) Presentada lá éemanJ^ por t\ actdt , «e. df ^i^ 
lado de eHa al reo, para que en |su. tjsta , y >|ien e»tef4d# 
de loqi^e resalta , coatejfte j^gapdo 6 co^fes^ndp /lo'<j:i,e en ejia 
fe cent ¡ene , y este traslado diado 'por él' Juez , ^ nQfificídá coa 
la demanda por el escribano es el emplazaqyebtO'^'^ditíéi^-^ 
-tltfte^caib. iNi)íÍtó'íi4edi de^ekjo'^io^en^ívd^sj.os ta^pe aé^iacen 

ÍjB RÍUcÍ9n^s;de e^t^ nMíD., pues ^p?: las. d/amanda.s de palabí;^ 
juicios verbales se hacen por alguaciles, ó pregoneros, ó ar- 
teros. 0e lo dicho sé infiere que hay citación, por esetifiá^ y 'tét* 
<kal: bay odra IHiniada citación real , y esiü ^af^iérv cU)^ rfsin 
haya sUo ó no formalmente demandado ^por fex fotiUdOy presta 
mjr^e que h^ga^fuf^ff,y.W> tener arraigo ni domciüo enétpue^ 
hh en que se le demanda.' ' * - ^^ > i .u.v • » 

CAP. L * ' ■ 'i ='■ --^ -^"^ V --<:;, , Mv:> ,n 

De la cita- EmplAzamiento es : llamamiento que ftíctn á ai-- 
guno que vengdi: ante el JudgcídoY^á facer deré^bü^ 
ó cumplir su níandamiento ; l.^k.-^ip* f. parti^^^. 
Si el etxiplázá'míento fuérédfe áquéadé^de tosíPtíaíi- 
tois del Lugar del Cóinséjo,-í6'' Audiencia tiene el 
emplazado terminó perein^o^ío ^de treinta dias 
para parecer en juicio, y quátentasi^fe cíldcion fue- 
re de allende de los Puenós; 43iea íjue petódett 
•lo^ JííecWs prorrogáis, y' 'abreviar leí -teímiao^*^- 
Igfin íá calidad- de la -pélrsóAa ,' eaasa , demaiidS, 
distanbiá &c.'l/r i:\y'^Í2. '^it.^^tiáí*4l'lké^^xscA 
tal que no lo hagan maliciosamente ; L 9;^ títiff. 
part. 3. 

Regularmente se h^qep las, citaciones por los 
Porteros ú otros qué ¿edén dargo de citar. Es- 
tos no pueden emplazar sin mandado de Juez, y 
siendo fuera del Lugar se debe dar orden por 
escrito; ptsi^^-no sifendo/ás¿, &. emplazamiento 
es ninguno, y deben pechar las costas y perjui- 
cios; /. 3. tit. 3. //¿. 4. Recop, í \ 
'ír^ÉnqlaoMttatráiezíiíde: l^ loiwziQt^^^JÁ^ : I. 
cQafe ^e r lian • de «áíar ias partes qqi*§r ,cienei>í;«tí^ 
tres iipoiediato etí'la obtusa ^ y no .se «ficesita ^mr 
.p\aíiar*ái aquellos qt^eisolo lo tienra^ inq^edíaJtoXi), 
Hevia part. i. §, }SSh4sn^^^9AliiQue,.é¡.^f^ 
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i^ipntp ,6;^ :ha'4e hacer ,á la parte en persona, 
pijdi€:iji40i8^rcl|abi4a; donde no, bastará hacerlo 
e¿ su -casa*,, ^poniéndolo en noticia de su muger, 
Ijijos,/ criador ,, &c. y si el reo no tuviere casa, 
se le ha de citar por edicto, ó pregón ; d. /• i. 
iit> f. ^pfiTp. 34; III. Que si el reo se hallaré eiv 
territorio :de otra. jurisdicion puede el Jue^. en- 
yiar requisitoria |> y; carta de empÍazamie;nto para 
que, se le , mande venir;/. 7. tlt. ^.lib. 4. Rccopl 
ly. Que si el que emplazó no pareciere por sí, 
ó por Procurador , ha de pagar las costas, y da- 
ñp^^ ' ^ emplazaba, y .mas cien maravedís; /. 5, 
tit. 3. Í\b. 4. Recop. V. que por razón de res- 
peto, y honestidad no se deben emplazar las mu- 
geres para que se.preseaten por slante el Juez (2); 
h 3» tit. '¡.par. 3. VL Que no se puede citar ¿ 
1» muger ante aquel Juez que la quiso forzar, 
6 éajsarsé con .ell^ 5Ía su placqrt í. 6. tit. 7: 
pant^ Z* 1^ - " ' \ -1- ' " .' . .;', ' ' '; 

(>' • . - • ' ■ . 

' (x) No es necesario citar á los que solo accesoria y secunda- 
rilttieivlese les puede seguir perjuiciio, pero sera útil ^ coirvenien- 
te Tiara q[iie le» perjúüíqué la ^nttínt^ia \ Hevlarett lugar c¡t. , f 
Febrero ( Reformado ) p. 2. lib. 3. cap. i. §. cg. nÚiA,*q:o6:- - 

(a) Se entiende en causas civiles , pues en las criminales pue- 
den ser emplazadas , y deberán comparecer personalmente , ley ■» . 

-, Los^ efectos de la citación: I. Que por ella - •' 

adquieTC Cfljuez prevención en el conocimiento 

4e la ,ca'usa; h 12. í/V. *¡.part. 3. IL Que el reo 

debe presentarse por sí , ó por Procurador ante ^ 

el Juez que Jo emplazó; /. 2. allii por lo qual / 

no son válidos los emplazamientos para que d 

emplazado comparezca personalmente (i); /. 15. 

tiu ^. lib. i^^R^cop. III. Que el citado se escusa . í 

de coíhpárecet , y no cae en rebeldía, estando 

legitim^mentQ imi^edído por enfermedad , acaecí- 1 
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miento de viage , ócupacio« urgente eh servícíb'^ 
del Rey, én bodas, y funerales dfeáPospáríeri-^ 
tes, y amigos; //. "x.y'^i.éit. 7. parti-^. I^;^ 
Que es nula la) enagenácion de la cosa sobre que' 
se hizo el emplazamiento , salvo si se enagenó 
por ultima voluntad, por constitución de dote, 
ó si perteneciendo á muchos , quisiesen enag^narr 
ía los unos á los otros j pero en todos éitos ca- 
sos aquel á quien pasase la cosa deberá ^respon- 
der á la demanda, U. 13. i4.jf 15. tk. 7, part; 
3. V. Que el que ocultare la cosa pedida en jtíi- 
óib, debe pagar el menoscabo que juiríre eí ac- 
tor ; í. 19. r¿r. o. p^rí; 3. : .. ^ 

(i) '^'Venir debe ante el Jodgadar todo orne que fuere etst$ 
wplazado por mandado del , é parecer |)or sí 6 por ótri al plaz* 
Vqje fuere ^pu^to.^ ley(í^.$i(. 7/ P^ 3. J'Mas si algjma de esCií 
♦apersonas fi^ren^ emplaj^adh^^ sot>re pleyto .9rimi.n^l , JCequdo seri^ 
«estonce de parecer {ísrsonblrtféhté'anté eí Judgadbr i' maguer éí 
»>emplazamiento fuese fecho estando él en su casa, ky q, ríh, ^i 
nP. 3." Lo que dice la ley 1$. de ¡a Recop. , es, que las cartas, 
• y cé:lulas del, Rey , . par^i que alguno cotnpar^ca pewootilment» 
SMsíejsu.fteal Peíso^ se tenjjan jpqr ?ubre|it4cJRS,.y iip.^«íi ^^f¡m 
olidas ,; á. DO. ser.qyp. Iff t^ps cartas .ftstmfiprep suhsqrita^^ <|j5.;í;rw 
Señores, del. Coftseíp,. ;. : , «; ,• ., ,,.,,,•• l- ^ -.r;^ i^^'; 

CA?. n. Una vez que el reo fué emplazado, 7 se ¿ 
DeU comes- notificó la demanda , debe contestarle, concedien- 
tactok. do; ó üegándo dentro de nuev^é días contíaóios; 

y de^b^ cohtrárid'^e* tiene por réfeéldé,'^y cbh- 
íeso {i)'; Í. f. <í^- 4- ^^'¿'t 4. /i^. ^ero'ésÉi peik 
no há lugar en el actor que no contestó á la de^ 
manda qiié por via de reconvención le puso, tí 

í^ (i) iPe^<^ tó pwictíiak jíiésiiloixte los Tribunales Wa recibid* 
gér coa5taQt^.*f4^j elr actor y pasado ^1 térmífio deJo^ -nuef^ 
di^ , afuise al demandado la Rebeldía , ^ra que íj9n esta previ* 
áilígeacia $e ceñgi poir confeso V Sefior Coade de li CáMadá, iW. 
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DE LA CTTACION Y CONTfertAClpK. 241 

<»/í pmt, i*'Cííp. 4. núm: %, : ^1 mi^pip añadt > y>* *l impeditfo 
con justa causa no le corre este térmíjio, como ni taaippco al ig- 
norante 5 y en los nn, 2a. y 23^. refiere los efectos de esta con- 
fesión presanta ó legalr. *^' - *'* 

. i La contestátion^se ^ede hacer dma ea dias fó'- 
mdD^ (iauíique el mó no Mta obligado ^'ví. ;6..ift. 
3. p^rí. 3. ) en qualquier lugar que el Juez^pu^- 
d^ ser habido, y ante el escribano que tenga es- 
crita la degia^fí^tyMrtd teníénídc^^ ,,4ttVe ^trb.^^a^- 
^iera /. 2. tiu-^^.\lih 4. ^^^\ i > * :: - ^ /^ 

Después de la contestación se halla trabada 
Ja» litis; por lo' íqúe wS} jfuedaeatftefe, p&rtts >itevo- 
car la demanda , \S respuesta qué h^ierea dado ( j)j 

(a) Esto es*,' no puede ^'¿emafiidailié'cbírt^a'U- Voluntad del 
demandado^ ni 4ste contra.lá<ie?;aque1. ; c' -^ \ 1 * \ 

Si el reo^noicomparaciere dentro del termi- 
jao.:é mas der^gar^ :Jflk|CGSt3^:j^.y i^rJBÍi:ia5 ,^5©- 
gun la L 8. tu. 7* /^rf. 3. (i) tíene el aetor facnifc- 
tad de seguir la causa presentando sus pruebas has- 
ta sentencia deftnitivá ; 6- bt^a^ puede leWir; la via 
de asentamiento ;/.' 2. //>. 11. lib^.^^: Re úóp\ l^s^n- 
famiei^JQ ^e§ ; ap.ode^fl/]. f ssc^se^dr orna er^ terí^nfia 
iie\ aígufm í^osade^ los ^áí^nes jde ^áqueliác quien em^ 
'plh!¿hrrX'Vii'^tit.''%rp^^^ U demuda' fueíe 

real , se pone el actor en posesión de los bienes 
demandados, y todavía queda al reo el termino 
4e dos meses par^.pijjgi^rlf rebeldía ^ de manera 
que ;iio pareci^ndo^d^ntro^e^e^^e termino ,, el a,c- 
tor no egtá obligado 4í/^sj)Qndeír áí rep ,. sj^o^ sc^^^ 
bre la propiedad de los bipnes. ..Si la. demanda ' 
es personal, se entrega al djemandador, la po^e- 
^sipti^e bien^F muebles j- y ^po., habiéndolos ^ de 
.bienes yai§ey.de}, emplazado i^.Jaasta la quantía de 

Tomo II. Hh 



Digitized by VjOOQIC 



ARAGOK 



342 rXIBRO ril. ÍITUX^Q iV^ 

la ^eud&jy sólo tiene este el termino 4fe un mes 
para purgar la rebeldía. En este ultiino ¿asó putí- 
de el actor retenerla posesión; ^ bien .instar (2) 
que se vendan los tales bienes para el efecto 
dé .ser pagado ;* 1.2. <uWi &h farA\ ^rk i,i , tia n. 
Jib. ^.Rjecéf» que coiírige las í/. ^« J^» '7- ;^ifet^8? 
fart. Zi \ ■ .^ '' .-:. y V . .. > . ^; 




" -Se lia d^ oteíerva^; I* Qtie el demandador pue-? 
de, afeíarndonando la ivia dC' asentamiento , elegir 
la de prueba , aunque sea contra, un, juenor {i)t 
1. 3. tit. II. lil^. 4» Recop. II. Que no se puede 
íiacer ^eataaii^ntQi,ea pau$^,que no llegiie;á seis- 
cientos maravedis^israg^. íií.;8..//é. 2» Recop.UÍ. 
Que el posehedor debe guardar los Jrutos perci- 
bidos' para entregarlos. al emplazado, si viniere 
átnLto 4él los Referidos 'píakosiáxptai: á.der©qhoí 
-/J'8.-V/íV'^8;'jbf^.3-: ' . •a*'\ ^7 - :^ •. •?! -'.M 

/íifi) ; Que si eí actor iflige W viadcjpruete^faunqHps^a contra 
menor rebelde^ pi^a ^exarla , y elegir la ^^.aseivta^ento,, esto 
es lo que dice la ley 3. cit\ r pero Febrero Reformado) 'h. 2^ Jib. 3. 
cap.' I. '§. 3. «few. 1381: ,':y^ otros Dr'á¿t1c5t>s"áiéení qufe %kht vlá^dc 
ásefltamiei^to ^o'se!«stilíí«fl la Cúrtete ni t<en>o.tygs flfj^chas.p^V- 
te&3 bied 'qtie esto* no ^iiita el .quet. se fueda ha^er uso áe eila» 

Por lo que respecta al eíiiplbzamíeñto en Ara-*- 
gon,!. Aunque el Fúer/iiní^W^jiéj^ V0C. ¡ilf. 2. dh 
ce que la'citacioh Se ha d& hacer ^ara á cara, y 
que de otro modo ni5^ corre el termino al empla- 
zado , no quita el que en las causas haya otra 
citación de fuero- II. Lá citación que se hace fin 
casa del teo es sü^citote; üh% 6. dé Cité Ub. 'st. 
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¿peipi>vtiio >!ííehdOi apreheoso*^! 'Cíted^v n®»se>J>wetíé 
; proceder ^ poñr ^contumacia ^ JFWr. » í^ de Vant^úHt. , 
i\tf^ 2'.:y así^^la^tféi^ó; no habla de h citáoiorí irt- 
ícohativá de la causa. Molino v^ Cifaticf ad dómum^ 
p^* 66. in. La citación se Jia^de iizcér á día y 
lugar señalado ; Fuer. 2. de Reg. offic^ gubem. 
rilMy^i. IVv Nadie: está i aaWi^doií*cpmpareoer en 
-diaí -feiado >; '^^iW^ípi^íie* CHtdt. ú escando ; enfermo, 
¡obs* 11. de (^iMtJV.Qüaüáo se sobreseyó enia 
í causa; por mucho tiempó\.j.iíis necesaria ®ueva ci- 
•tacioné MKÁ'mov.Cit^thlpüg^6S. j , ; ;;. 

-: - Gon::íla*^ontesta?;on.üecladitis:I.ie d^Deo ale- 
•^ar; l??s* defeé^^as. 9 y-^exí^epqiooes 'dcifhéoho , yj^de 
derecho;^ y no haciéndolo dentro 4^1 íermino , se 
tiene ppr xsóntestada la causa , y se sjgué; Fuer. t. 
íde Litis, conten, lib. 3» Falla esta reglaren el^^cs^p 
4thFú^r.^. de i^oM.iik^Sf y Fu^riijf¡nf*4e\üriuiri»^ 
'lib. 4.' II. puede Blaptor imidar» la üémafadaflatíí- 
-tes ¿eí la contestac/ion i ^ér. 1. de jiútis icénreit. 
Iibc2.^^tQ una vezwcontestiada kieansa^^se^pueí- 
de obligar al actor á seguirla ^ obs. 4. de Litis conr 

-í^í^^ • . i. ? -> f V ^-^^ ''^^ 0>i ^ ■ - : '-c^ i ) 

TlTUliO'lVX 



•/Jvi\u^y' 



\ De las E'xcepHmes. 



A y ..h •(' 



espue^de presentada k i¿emanda^y elret^ 
HS bien otorga 5 y reconttcé lo '^íié-,^ ÍS' píÜe ; ó 
tal vez opone algunas excepciones. En el primei; 
caso debe el Juez señalarle un plazo para que pa-» 
gtie /ó 'cumpla; /. 7. tit. ^rpart.^. En el segun- 
do se sigue la causa por lós' tef bífnfes d^aé ijtr'éttícíi. 

Excepción es : toda defensión que rechaza la cap. üntc. 
intención del actor. Se dividen lás.exoepcionois en Deiasexcep^ 
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tffoitfx , y sus..4iiafof^ias , petemptoriñi ^ y mixtas, íLas primtr^s 

dfn^de'opZ"^^ ^ ^^^ 4""^ ^^^g^P ^^ plcyto ^yt^'lo remata; 

mrias. Ji 9. í/^ 3* prtr^ 3'. Lü3 peremptarJar \ fxj^ingüén 

ikl todo ei derecJ^o - dei acpor ; j^nematan Ja panmi 
i. 5Í I . altí. Lts .Wifitói&- participan. de Jai naí urakza 
de -ambas. V, ^>y)\ ,\s 1 .-t -. ; oLin. •., * - 
I- Son €q!Kfipck)n*' .<jrii$^ la \:áit^*: cómpeteitóia 
,de jurisdiccÍKWi^v iia <fe fitis^p^dénciavla rífcusá-» 
ctioii de Juez 4 \ las que: tócaiir^ 1^ persona i de -la 
parte > por no sear :tegitinia para xiompareoerj en 
juicio , el pedir an^^de .fciélipa,' y cotí obscuri- 
4toií4>.&c. ::/i. 7.;^;'5^d9.^¿í./3^^jwfr/?. 3.. Estáí ex- 
c^pcipneij^irtifmlen id pr©gresq 4el',pteyto v'^üando 
^e .oponen ^ y prueban dentro de nueve dias de la 
contestación (i); /•!• itóTi 5. Ii¿f. 4. Recáp» pues 
^pasado .esteMtérmin©, no debéil ser irecibida^ ^ 
^calidad deii4,ihtoi*ias (á) ; af. J. 09. tó/^. 3» piárr. 3. 
Se >hal decrtór ttastadi»: á -ía; ;par te v y se . debe pío- 
jBuncw^QbXe su aierito^,: y fuerza antes de con- 
tinuar la ícausa. (3,)^ tHeviajp^ir/^./ u$. 13. n. loi 
< :-, ..\...,^>., . .^ i.....^^ ; .:■.. .• ,■ - . -- 

(i) Esto es , dentro de nueve días, que se han de contir óes^ 
de el d^ la citación exclusive j según práctica inconcusa de los 
Tribunales , Febrefo frReforrpadp ) ,, pi 71 üh 3. caf^ i. S* 4- 
núm, 178. , y estos Buere días se entienqen si %1 demandado estu- 
viese dentro del territorio del Juez , pues si estuviese fuera, des- 
de el siguiente al del.^óftUnp ^eénnlno que él Juez le señaló para 
comparecer. 

(2) Son varias las que pueden oponerse como dilaj^i|as aun 
después de pasado este término : Véase á Murillo en el Tumf ^i^* 

(21) Febrera q% el ^ugar citad9k,.^espues de, halpaf hablado 4^ 
las excepciones dilatorias que se deben definir desde luego , aiiar 
de nüm' 1^^' h pero sobre las demás rió es necesaria decfaracjon 
expresa , excepto que el red la püdá /lyio ql/4 se'píiticfica fes fe'- 
cl^jr el pleyto á prueba sobre Iq priii^ipál^ fi^ijfi.^ncio^r la ^- 
<;epcion, conjp q^e.se,desnr(^c|a tácitaaiente. . ^ .^ 

Entre todas ks eKcepciones^de esta clase h 
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ff'mera quese ha de opowr, es la decliojatoria 
del Ji^Z5 pues, de- otra suerte se presume que la 
'pai*te lo interpela, para que pronuncie sobre las 
demás exeepciones, y por consiguiente que pror^ 
roga la jurisdicción. Carie val de ^yudicih tif. 23» 
f¿;Vi>-/6'-^>'7- V; es de adveítir,^, que^ del t^ronunt 
ciamiento de los Jueces sobre declinatorias no hay 
suplicación, ni otro recurso (i) ; /. 4. iU. $• lib. 4. 
Recop. 

(i) Vé aquí en ¡)i*íi«ba de ló toptrario lo que se lee entre 
otras cosaj. en \% ley 3. tit, 18. Zi^. 4. de la iíeco^. ""Estable ce- 
Vimos qué de las sentencias interlocutorias no haya alzada, y que 
«los Juzgadores ñó la otorguen , salvp si l^s sentenciaá interlo-- 
Wcutorias fueren daíHas sobre:::: algún artículo que haga perjuicio 
«en el pleyto principal, ó si fuere razonado contra él por la par- 
i>te que no es Juez." En confirmación de esto mismo se explica 
así Murillo {Cursusjur. cun.Hisp, ei IniL Tib. 2. iit. de except,} 
hablando de la excepción fqri declinatoria:::: quod si judex sfi 
judicem pronunfiat , ab hac sententia lícet interlocutoria poiest 
apellarte quia gravamen qffert irreparahile. Si la ley 4. del tit. g. 
Lib. 4. de la Recop. dice que no hay apelación de la sentencia 
sobre declinatorias , es porque habla de las sentencias del Consejo^ 
y de las Chancillerias , de cuyos Jueces no se presume que quie- 
ran el conocimiento de las causas que no les corresponden. 

La recusación de Juez se ha de alegar en pri- 
mer liígax en falta de declinatoria (i); y baxo las 
siguientes observaciones: I. Que quando se recusa 
á al^un Alcalde , ó Juez inferior , se le dá ua 
compañero (2) ;IK i.y 2: tit. 16. Hb; 4. Recop. !!• 
Qué no se puede recusar sin justa causa {3)^ 1. 2. 
tit. 10. tíb. 2. Recop. in. Que no ha lugar la re* 
cusacion, concluido eJt pleyto, para definitiva, sal- 
vo si la causa fuere nueva, y con tal que antes 
que «e.redba deposite lamparte treinta mil mara- 
vedís ^ como trahüe laargamenté ia /. 4. atíi (4). IV. 
Que se conozca sumariamente de tal sospecha ; /• 1/ 
ü///. V> Que el termino para probar la recusación 
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no exceda de q^arenta diasí aqueítde dé los Puer- 
tos^ y de sesea ta aliénete ; ni se presenten m^s de 
seis te&tigos , /. 6* alli. VI. Que se pueda suplidar 
del Auto, en que el Jue¿ se declare por no recu- 
sado; /. 7.^///., coa todo lo demás que sobre re- 
culaciones de Oidores, y Consejos dispone el r/>. lO; 
lik: 2. Recopi ,. . ' ^ - . ^ > 

(i) La recusación del Juez se puede hacer en qualquié^ esta- 
do del pleyco con tai que no se haya publicado la sentencia: Feb. 
cit. p. 2. lih. 3. cap. I. §. 12. núm. 385)5, , y los que alli cita. 
Él Sefíor Conde de la Cañada ., Inst, cit. p. 3. cap. fin. , dice, 
que solo admitiría la recusación del Juez que la parte había apro* 
bado con su demanda^ ó contextaciqp si se extendiese el juramen- 
to á decir que el motivo de sospecha habia nacido ,. ó llegado de 
nuevo á su noticia. 

(2) No se le dá , sino que lo toma él mismo , y se observa 
alguna diferencia en las caucas criminales , leyes i. y 1, cit.^ 

(3) Es verdad que no se puede hacer recusación alguna sin 
justa causa , pero hay diferencia entre ía recusación de un Juez 
inferior y la de Consejeros , y Oidores de que' habla esta ley i,\ 
Esta no se puede hacer sin alguna justa causa de la sospecha, dé 
manera , que si no se probase pagará el que la hiciese la pena que 
la misma ley seSala i la otra se puede hacer sin expresión de 
causa con él juramento de calumnia , aunque el Sefíor Conde dé 
la Cafíada opina , Inst. cit. p. 3. cap. fin. , que seria mejor 
obligar siempre al recusante á que expresase la causa. En los 
juicios eclesiásticos es necesario expresarla según el cap. 41. §. i, 
dé appellat, '1. 

(4) Esto (nmbien habla con los^ Consejero^ &c. , así como la 
doctrina restante de este ,v^rs. Véase su nota i, 

Hay dos excepciones dilatorias singulares^ 
que causan la acomulacion de Auto? ^ y Pro- 
cesos , y Son la de litis pendencia, y la de 
no dividir la continencia de la causa. Esta con- 
tinencia puede ser de cinco .modos j L Ha- 
biendo identidad de. acción, actor v y reo. Ili 
QüaacjLo hay identidad d« pak^tes, y )de I4 ^osa 
pedida, aunque la acción sea diversa., tcomo su- 
cede en los juicios posesorio, y petitorio» III. Sien- 
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do uíiM misnsas la acción , y las personas , pero 
no. la cosa pedida; v. gr. en los juicios de tute- 
la t y administración. IV. Quando una. acción pro- 
cede contra muchos , por razón de su^causa, y 
origen v. gr. en el juicio de tutela contra mu^ 
chos tutores, ó qtiando algún acrehedor puede 
reconvenir á muchos deudores por una misma 
obligación. V. Si hay indentidad de acción , y 
de cosa ; bien que sean diversas las personas , fcomo * 
acwpe en los juicios de, división. Garle val, tit. 2.- 
disf. 2. ». 3» 

^ La continencia de causa no produce el efecto 
de acumulacioa de Autos, quando el actor , y 
el reo son de distinto fueío ; ó quando la par*-.. 
te que opone la excepción no la. pide (i)-; Gar-»- 
leval alli^ Á iu "¡^-ai .14. Bln los .ca^>s en que 
ha lugar dicha acumulación ^ se han de pasar 
los Autos originales é poder del Escribano an- 
te quien se emppzó .primero el p^eytp. Qarle- 
vaí aíii^ n. 26. v 

(1) Siete casos sefíala Febrero (Reformado) p, a. ¡ib, 3. cap, i. 
§! 4. húm. 170., en los quales no debe "hacerse acumulación de 
autos aunque la continencia dé la causa se divida. 

y h9s excepciones peremptorias son muy di- 
t^rsas ,' ^gun la naturaíleza út la acción. Se han 
dé alegar , dentro de veínté^ ^dias , que corren des- 
pués de los nueve de la contestación (i) , paga- 
dos los quales no se admitirán, á no ser que el 
i^eo Jure que vinieron nuevamente 4 su noticia, 
y conociendo el Juez que no las alega malicio- 
samente ; bien entendido , que sí no las probare 
dentro del tern^no asignado , será condenado en 
costas; /. i. tU. $. lib. 4. Recop., 

(1) Véaae la foaa^ 1. det tii, siguieníg. 
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Las excepciones mixtas se pueden oponer como 
dilatorias antes de la contestación, ó bien como 
pereraptoriasi para destruir el derecho del actor: 
tal^s son ^a transacción , cosa juzgada , &c. Cade- 
val tit. 2> :disp. 5i n. 4. 

Hecha publicación de probanzas ^ no se pue- 
de alegar excepción nueva para ser recibida á 
prueba , sino es^ por confesión de la parte , ó es- 
eritmra páblica; salvo si* los que la ponen foca- 
sen .menores; Universidad, Iglesia, &c* á los qua- 
les les ha de ser otorgada restitución para opo-* 
ner sus excepciones, con tal que la pidan antes 
de la conclusión para definitiva; /. 5. tk. 5. li^. 
4» Recop. Pero ^stos , ^.quienes se suele conceder 
la restitución, se 'han de obligar á pagar cierta 
pena declarada por los Jueces, sino probaren lá 
excepción (i); 1.6. alli. 

* (i) Esto es , quando pidieren la restitución he cha publicaciba 
de probanzas 5 ley 6, cit. 

Dentro del referido termino de veinte dias 
puede el reo hacer su reconvención, y mytüa 
petición , ó demanda contra el actor; y si la prue- 
ba con; escrituras; las ha dcrpresíehtar luego.; y 
si con; testigos, jurará que los tiene: mas -sj. M 
prueba consiste en es<:rituras y testigos, debe Iwe-» 
sentarlos en el termino , sin que después se le ad- 
mitan, salvo si jurare .que noi tuvo noticia an- 
teriormente de jelias (i) ; dm i* r. r;>^ir>s.) ^^^* 4» 
Recop* ' : •' ' ■; ¡ -' 

(i) Para evitar a Iguna confusión q«e pudiera ocasionar la ex- 
plicacion de los Autores en este vers, sje deben notar las pala- 
bras de la ley i. que citan , las quales en lo que hace al caso 
sen las siguientes : '^En ios ao días , y no después , pueda po- 
»ner reconvención de mutua * petición 'd acPor, jf al tifempo de 
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iiprópóñét sus etcét)cioñes , y reconvenciones presente las escri- 
*9turas de su prueba^ y no sé le admitan después sino eá que ju- 
V^re haber venido á su noticia, ó no podido haberlas en díche 
inérmino : y si ofrezca probarlas con testigos , jure tenerlos , y 
«creer con ellos justificarlas." 

i V La causa de reconvención se trata, juntamen- 
te con la demanda principal , y se determina en 
una misma sentencia /. 4. tit. 10. part. 3. Véa- 
se á Carleval tit* 2. disp. 7. 

De las excepciones que él peo pusiere ^ se dá 
trasladó al actor para replicar^ y alegar contra 
ellas dentro dé seis' dias ; y si se opuso r^on* 
•veticion , tendrá nueve dias í paira í?espoiider á ella. 
De lo que el actor replicare , se dá traslados al 
reo con termino de seis días para responder á la 
•replica ; de manera , que con dos escritos , ó ale- 
gaciones idé cada parte se tiene el pleyto pof 
concluso ^ra recibirlo i {>rueba (i); 1. 3. tii 5, 
Ut. 4. Recop. 

(i) luk ky^. tít. j. , la ^.^fit. 6, Ltb. 4.^7 la 4. tH, idL 
-fiib, 2. de ¡a Recop. sQa Isís que prueban esta doctrina', y i^ 
la 3. que citan. 

""Él término de seis dias se concede ¿ cada parte para 
^res^onder en uso del traslado a) esicrito de la contraria , ley i. 
f>Cf>v ^ y aunque toman dentro de este término los autos rara vee 
»]os vuelven con su respuesta sino que la dilatan hasta que la 
leparte á quién interesa la brevedad solicita se apremie á la cpn- 
*9ttrária , y asi se mandaí inmediataoieQbe en éifecucion de ]a ley, 
-Mporque es perentorio el término de tos s^is ddas ^ y; pasadas 
ijdeben cumplir con ella volviendo . los autos * con la rest- 
«puesta qué diere, y sino la han podido extender y presentar, 
•íísolicitan nuevo término para hacerlo motivando' alguna justa 
""causa que se lo haya impedido » ya sea por no habé? hallado 
99 Abogado q^ie los de^^nda > ya por sus graves ocupacionjes y qu^ 
>>es la común, ó por otras , en cuya consideración concede Íel 
'fiJSitz nuevo téraiirfo para ^ue x:nmpla con ta presentación déí es^ 
•wcrito, ¡ky 48. /i/. 16: Lik 'i. de^ía Aecí)/>. AuoqjUe: ios Jaeces ípí^ 
i>$umen alguna malicia en las partes > y en sus pro<^ui^doices , ac^ 
«ceáen siempre á estas pretensiones, por no dar lugar é, que 
»>apet8in de la denegación del término pedido, y i qué causen m^ 

Tam^ II. li 
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jiyore» dilaciones ^.pqes, 119, pudk^n^o pi;ecaverse todos los ftmr 
j^de$ y maUcias es precisp tolerar el menor que coi^slste em coor 
Mceder un nuevo termino competente , y ajustado á la entidad y 
f^calidad de la causa 9 atendiendo igualmente á que en la dene- 
Dgaciou del nuevo término que se pide se interesa la defensa na^ 
Dtural , y en qualquiera duda se debe atender á ella aunque sea 
99á costa d^ sufrir alguna pequeña dilación en el progreso de la 
^icausa.^* Séfior Cójide de 4^ Cañada,' I»*/. PraCK cit. púrt. %, 



ARAGÓN. En Aragón se, conoce igualmente que en Cas- 
tilla Ja misma distinción de excepciones; Moli- 
no V., Exceptio. Y, es regla ; I. Que todas se haa 
ele oponer al contextar la lite; Fuer. i. de Litis 
contit. lib. 3. exceptuando las de falso Procura- 
dor , y la de falsedad , que se pueden oponer en 
qualquier parte del pleyto ; obs. 27.^ de Probat. 
€Qt. cum carta , lib. 9. Molino v. Ex<:eptio falsi. 
JLa escepcion de paga se puede alagar aun después 
de la sentencia; obs. 28. de Probat. fact. cum car^ 
ta n. Que la excepción de nulidad se admite en 
la causa de apelación; obs^ 6. de Appel lib* 8. 
III. Que la excepción non numerata pecunia no 
ha lugar si uno confesó el recibo del dinero obs. 
24. de Prob. fac. cum cart. IV. Que en las cau- 
sas sumarias se pueden alegar excepciones aun 
después de pasado el termino ; obs 7. de Probat. 
¡ib. 2. V. Que el que oponga falsedad con ins- 
trumento, necesita jurar ; jRw^r. i* de Fid. ins^ 
trum. lib. 4. y una vez que lo hubiese aprobado, 
^ no podria combatirlo con semejante excepción: 
ehs. 3. de Fid. instrum. lib. 3. VI. Que ya no se 
observa en el dia por pertenecer á lo ordinativo, 
.^l Fuer. 5. de Lit. abrev. ¡ib. 3. que previene, 
^ue las • excepciones dilatorias se hayan de opo- 
ner dentro de tres meses. Súplase lo que falta , en 
JÍVIoIino , V. Excepcio. 
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De las Pruebas, 



A 



la demanda, y respuesta (que llamamoi 
conclusión de pleyto ) se siguen las pruebas de 
lo alegado^ /. i. tit. 6. lib. 4. Recop, cuya conclu- 
sión pende también de dos escritos , que las par- 
tes presenten (i) : /. 9. allL t ^1 , ... 

r {x) Con dos escritos de c^a parteí ht de ser habido por con« 
el usa el pleyto para prueba si la causa la necesita, y sino la 
necesita para sentencia difínitiva. "Lo que se practica , dice Fe^ 
brero ^Reformado) p. 2, ¡ib. 3. cap. i. §. 6. ném, 199. , quan- 
do se sigue Uanameate el juicio , y no hay artículos dilatorios, 
es dar el actor dos pedimentos principales , que son el de de- 
manda , y ei de réplica al de contextácion del reo, respondicn^ 
do en este al mismo tiempo á la reconvención si la hay ; y el 
i«o otros dos , el uno ' contextándo á la demanda y en el que se 
ponen la reconvención y excepciones perentorias sin dar otro pa- 
ra ellas , no obstante lo que indica la disposición legal ^ y el 
otro satisfaciendo al de réplica del actor , ó concluyendo para 
prueba ^ bien que este en vista de la contestación , ó reconven^p 
clon puede concluir sobre todo sin replicar , y ninguna de las 

£ artes debe dar mas pedimentos sobre lo principal , pues la ley 
a el pleyto por concluso ^'Del último escrito, dice el Sr. Conde de 
la Cafíada , Insf. cif, part, i. cap. 8. núm. 48. y 25. , que pre- 
sente el demandado , y completa los quatro , se da traslado al 
actor no para que replique ni presente otro escrito, sino para que ^ 

se instruya de las exposiciones que hace el demandado , y conclu- 
ya , y si no lo hiciere así debe él Juez declarar y tener el pley- 
to por concluso:::: para los efectos que haya lugar, esto es , pa- 
ra prueba, como ya queda dicho , si la causa lo necesita, ó para 
definitiva quando no es necesaria. 

Prueha es: averiguamiento que se face en jui- CAP. L 
cía en razón de alguna cosa que es dubdosa-^L i. tit, fnJefSra¡^^ 
14. part. 3. De que se sigue I. Que comunmen- 
te debe hacferla el actor sobre lo que negare el 

lia 
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reo n. Que debe hacerse siempre sobre lo que 
se afirma ; á jp f er qu^ la n^^ion ^trayga consi^ 
go afirmación^ de qué nace la regla general : Que 
la parte que niega ^Igufa cqs^ en juicio , no la 
debe probar ; /- 'il'alli. Que la prueba se haga en 
juicio , y sobre cosa relativa á él /. 7. al/i. in. Que 
debidamente techa , haga entera fé; al Jufez. 
'*' Del primer priñcipip k\sigue: X Que si el 
actor no probaré, sé absuélva^^l teb; d.l.i. tit. 
14. p. 3. II. Que tanto al actor como él reo , de- 
ben probar en los" casos siguientes: i. El que 
alega menor edad para desatar contrato , la há 
de probar, y el daño ó engaño recibido ; /. 4. allu 
/Como asi mismo el huérfano, si por razón de ser 
mayor quiere salir de la curaduría ; y si los Cu- 
radores quieren eximirse de ella , han de probar 
la mayor edad del huérfano ; d: /. 4. y 2. El que 
pagó por yerro\ sj quiere ser restituido , deBe 
probar que i;o debia (i), á no ser Caballero, sim- 
ple Labrador, ignorante del fuero, muger , y me- 
nor de catorce años, pues entonces la parte 
contraria ha de probar ser verdadera la deuda, 
L 6. alli. 

(i) Pero esto se entiende quando el demandado confesase la pa- 
ga , y dixese qiíe no había ];iabido yerro en ella : mas si el de- 
Biandádo negase la paga , no necesitará el que pide sino probar 
que pagó, y con solo esto se le deberá volver lo que hubiese pa- 
gado , á no ser que el demandado quisiese probar luego que se 
3e pagó iporque se le debia efectivamente , ley 29. tit, 14. P, g. 

'Del segundo principio sé deducé: I. Que el 
actor indistintamente ha de probar la negativa , en 
que se funda su intención ; Gutiérrez de Juram. 
: cónfirm. p. 1. cap. i. n. i. ig. y 0.0. II. Que tra- 
yendo consigo afirmativa los casos siguíén tes , de- 
¿e probarlos el que los deduce ¡en .la causa , áuií-j 
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que lo hubiese hecho por negativa. Estos son; 
I. La negación de idoneidad de un Abogado, Juez^ 
testigo píc. 2. La negación de la cordura del tesn 
tador; d. 1. 2.Jit. 14. pan. 3. ^ .^ 

Del tercer principio se infiiere : L Que la prue- 
ba deba «er hecha sobre Cosas, de tjue se* pueda 
hacer juicio formal, asi como sobre cosa mue- 
ble, raiz ^ estado de persona , &c. d. 1. 7. í;Y. i4í:^ 
p. 3. II. Que el Juez no (deba, consentir, ^ue^é 
reciban pruebas sobre cosas, inútiles^ que na hiál9 
de aprovechar para el juicio , .y son fuera d^ la 
causa} d. /. *j. y /. ,4. tit. 6, lib^ 4. Recop. ÍII. 
Que sobre lo confesado no se deban hacer prue- 
bas ; /. 4. tit^ 7. iib. 4, R^cQp. IV^ Que las prue*^* 
bas deban ser mostradas al Juez , y no á la apar- 
te contraria; bien que se le dará traslado dé* 
ellas, si lo pidiere (i); d. 1. 7. tit. 14. part..^. 

{1} Elitrasladp se dá 9ieqíipre 9^íi$ie d^ parte jio*. lo pida. 

Del quarto principio nace: I. Que unas prue- 
bas hagan entera féen juicio;, esto es, «eaa.bas-* 
tantes para condenar; y otras la hagan semiple- 
na,, ó po bastante par^ condenar; Gómez tom. 
3. P^ar. cap. 12. n. %. - . ^ 

Del primer genero son la,s seis especies de pn*e^: 
bas , de que hablaremos aqui : y' son , la de ju-! 
ramento; la de confesión de parte; la, de testi- 
gos; la de instrumento^ ; la de vista, y eviden- 
cia de hecho; y ía d? . presunción (i).; í. 8^ titJ 
14. part. 3. todas les demás forman semiplena prue-/ 
ba pero concurriendo sobre una cosa dos semi*^ 
plenas : harán entera prueba ; Hevia Cur. Pbilip^ 
/)• I. %f 17. n.6. 

(i) E&tas y las demaa priiebas que ;puecle0 hacerse serán ple*-^ 
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nas quaodo hagan tanta fé , que sea suficiente para sentenciar ^ 
pleyto absolviendo ó condenando ^ y semiplenas las que hagao 
alguna fé , pero no tanta que pueda el Juez moverse á senten* 
ciat en virtud de ella* ^ pues tínicamente la mayor ó menor fé 
que hacen en juicio las hace plenas ó semiplenas. 

CA?. n. yuramer^o es: averiguamiento que se face 9 nom^ 

P^ ^^f^^^ hrando á Dios^ ó á alguna otra cosa santa ^ so^ 

ment^. ^^^^' *^^ ^^ 4"^? algutiQ afirma que es asi ^ á lo niega; 

§. I. l*^ ^i^' ^^* part. 3, De aquies,quela jura seai 

Qué cosa es ofirmamiento de verdad hecho religiosamente ; d. 1. 

^^^^^^^ha ^ ^* ^^^ ^^ ^^^ • '• ^^ puede hacerlo el menor 
i"^- ¿^ veinte y cinco años; el hijo que está baxo po- 
testad del padre (i) , á no ser que fuese sobre bie- 
nes castrenses ; el loco , desmemoriado, y pródigo, 
salvo con autoridad del Curador; /. 3, alli. 11. 
Que pueda jurar por el principal jel Procurador, 
que tenga para esto especial poder, ó cum libera:, ó 
quando el daqo , ó l^n que resultaria del jura- 
mento fuese contra él solo (2), /, 4, alli. TU. Que 
sea sobre cosa en que el que jura tenga algún 
derecho á lo menos (3) ; pero los Tutores , ó Pro- 
curadores <te Concejos , ú Hospital solo pueden 
jurar (4). quando les faltaren pruebas de testi- 
gos, ó instrumentos ; /.* gi alli. IV. Que faltando 
estas pruebas puede recibirá la de juramentó en 
peytosde Universidad; sobre casamiento (5), so- 
bre privilegio ; y en juicios criminales en los ca- 
sos, que el acusado fuese hombre vil, y sospe- 
choso , y no fuese causa de sangre (6j ; /. 10. alli: 
V* Que deba ser hecho el juramento por lo queí 
cada uno supiere , creyere , ó entendiere-, de lá 
cosa sobre que jura, y soto' en Icfe Casos preci- 
sos; i. II. alli. VI. Que no' vale juramento he- 
cho por miedo en los casos que- expresa la/. 29; 
al fin , alli. VII Que se ha de jurar ante el Juez 
excepto los enfermos <, viudas, d^w:ellas (7), viejasf 
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y Otras personas impedidas , que lo harán en sys 
casas /. a2. alli. VIII. Que no vale el juramentp 
sin la solemnidad de la ley , ó aquella , que se 
debe observar según la costumbre de los pueblos, 
IL 8. y. 19. aUi. 

. (i) Para entender esto como corresponde ^e ka de suponer que 
aquí se trata del juramento que se hace en algún plcyto por al- 
guna de las partes para decidirlo, fiaxo este supuesto dice lá 
ley 7. tit. II. P. 3. ^Como quier de soso (en la /ey 3. cit,) di* 
Muimos que el que non es de edad , 6 está en poder ageno:.::: 
9)non puede dar nin otorgar en juicio á su contendor , jura poc- 
>ique sé' le destase al pleyto. Con todo éso decimos , que si alguno 
>9de sus contendores le diere jura alguna , destas sobredichas , é él 
>ijurare cosa que se torne en su pro , que tal jura como esta, 
.9>quier sea verdadera , ó non , deve ser guardada contra aquel que 
Mse tuvo por pagado con ella quando gela daba. Pero si otro , dice 
)9la misma ¡ey 3. ci/, la diere á alguno dellos en juicio , ^ al 
»que la dieren jurare solare algund pleyto., que se torne á pro áp 
)9su padre : deve valer lo que jurare. Para declaración de este pun- 
wto véase -la nota i. de¡ vers, del primer cap. i. tit. 3. de 
fsteUhr, ' 

' (a) Que pueda deferir el juramento en estos casos es lo que 
dipe la /ey 4. 

(3) Qu^ ^^^ ^^ juramento que se defiere sobre cosa , á la qual 
tenga á lo menos algún derecho el ique lo defiere , dice la ley* 
' (4) Deferir el juramento dice la- ley. . * 

(5) Sobre casamiento ó matrimonio se entiende que está -por 
contraer , ó sobre el ya contraído , si se trata de que subsista , no 
habiendo ningún impedimento dirimente^ pero si se trata de di- 
solver el matrimonio legitima^nente contraído , no ha lugar este 

juramento : Murillo , curs, jur. can, Iti. a. /i/. ^4. 

(6) '^E aun deqimos , dice la ¡éy de P. , que el pleyto crimi- 
Mnal que non se pudiese averiguar , si non por grandes seiíales, 
í»ó por un testigo , non -deve el Judgador dar la jura al conten- 
edor que dio la prueba::*: Ante deve dar por quito al acusado^ 
9>pues que acavada prueba non falla contra el. Fueras ende >5Í 
9>fuese orne vil , ó de mala fama , ó sospechoso , que por tales 
S9señales, ó una prueba que fuese sin sospecha , que testifícase 
>9Contra él , deve ser mei;ido en tormento , ca estonce bien « pue- 

.99de el judgador otorgar la jura á aquel que fízo la acusación si 
9' fuere ome de buena fams^ , é es pleyto en que non haya justi* 
j>cia de sangre." 

(7) Igualmente se exceptúan las casadas , pues la ley dice 
dueña ^6 viuda ^ é doncella que, viva bonestamente en su casa. 
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^ duefía^ en lo antiguo .sígnificQ piog^ prinpipal pueista^en ^ta?^ 
Jo de matrimonio, y dueña se dice cambien la muger no don* 
celia , Dicción, de ¡a kng, cast, 

§. n. . El juramento (i), es de tres maneras; volunta- 
Ve susespeyf^^ necesario, y judicial. El voluntario e$kq\iéíc[^^ 
ofrece una parte voluntariamente á la otra fuera 
dé juicio; 7. 2. tit. 11, part. 3. Por lo que I. se ha 
de hacer á placer de la parte á quien se defiere; 
d. I. 2. II. pero una vez recibido, hace entera fé 
en juicio ; d. 1. 2. IIL Que hecho con placer del 
contrario; hace prueba, aunque no sea cierto lo ju- 
rado; /. 13. alli. 

(i) Se entiende el asertorio , en quanto sirve para terminar 
los pleytos ^ pues ademis hzy juramento promisorio , exécrato^ 
rio .i cominatorio , confirmatorio , y absoluto , condicional^ real^ 
personal^ simple^ y solemne , según los mo Jos de hacerse. 

El juramento nece^sario es aquel que el juez maa- 
da hacer áQ oficio (i), á alguna de las partes, pa- 
ra mayor prijeba de la verdad (2), d. 1. tit. 11. 

j)art. 3. de aquí ps^ que haya tantas especies dp 
éste gpnero de jura»mentov quantos san los casos 
en que el Juez ia juzga' necesario para averigua- 
miento de aquello sobre que se pleytéa, de su va- 
lor, ó del perjuicio c^y^aio* &c. cayos exemplos 
se pueden ver las //. ^. y 6. alli. Y asi está obli- 
gado á liacérk>lá ipátte á quien el juez apremia 

;para ello, y n<;> queriendo obedecer, se juzga por 
vencido en el pleyto; á no ser que hubiese razón 

Jitóta para no hacerlo; d. /. 2, 

' H(i) " O^ instaticra de Thí6' délos Ikígiantes; ' * ■ 

-' <4)' Se 'entiende qiiándo. ía hay 1 sera i plena- y de conisigufénte 

iío hay la bast^nile ^ pórí^ue cinco cosas son n^cesariáí para el 

juramento necesario , ^''la primera, que la parte no tenga pro- 
: hibicion de Jurar ni de pa^áir el juramento , que el negocio es- 

té dudoso / y ^üé^ prueTar aé Mz pifena -6 bas tttnte , y la eot- 
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tumbee contraria está reprobada , porque si el actor justifica ple- 
namente su acción , debe ser condenado el reo y no ha de 
admitirse el juramento. La segunda que la causa esté semipro* 
&ada por un testigo fidedigno mayor de toda excepción que de> 
razón de su dicho , ó por otro medio legal ó verosímil , puep 
si nada prueba el actor debe ser absuelto el reo , aunque nada 
haya justificado , y no hay para que hacer el juramento , por- 
que este sirve únicamente de semiplena probanza. La tercera es, 
que la parte en quien se defiere , no sea vil , ni persona en quiem 
pueda sospecharse perjurio sino fidedigna , y que sea sabedora de 
la causV y cosa por los sentidos corporales , al modo que el 
testigo , al qual se equipara en este caso por lo que no se sue« 
le deferir én el heredero, como también que para la declaración 
esté presepte ó se cite la parte contraria. La quarta es , que la 
causa civil sea de corta entidad , porque en las arduas no se de* 
fiere , á no ser sobre algún incidente , ó que haya vehementes 
presunciones á favor del actor ; como ni tampoco en las cau- 
sas criminales excepto el reo para purgar su inbcencia, por 1# 
qual en estas se llama juramento de purgación de los indicios 
que resultan contra él, y por los quales no puede ser condena- 
do en definitiva , en cuya atención el juez le hace que jure si 
cometió el delito. Y la quinta cosa es que la probanza semi^ 
plena de una parte no se elida ni desvanezca por la de la otra. 
Faltando alguna de estas cosas el juramento no se puede defi- 
nir. Parlad, ¡ib. a cap, i8. n. fin. FebretQ (Reformardo)^. t. 
Lib. 3. cap. I. §.1. num. 92. 

El juramento judicial es aquel que una parte 
defiere á la otra en juicio , obligándose á pasar 
por lo que esta jurase: d. L 6. tit. 11. par t. 3. Es- 
te juramento puede rehusarse por aquel á quien se 
difiere (i), siempre que lo devuelve baxó las mis^ 
mas circunstancias á aquel que lo pidió: en cuyo 
¡caso este no puede rehusar, dd. II. 2. y tí. alli. 
De este juramento se puede arrepentir el que lo 
pide, antes de hacerse por el contrario; d. L 8. 

„ (i) Léase defiere. 

Siguense muchas utilidades de estos juramen- §. til 
tos: porque I. Por ellos se prueba el dominio, de- Pf /^^ «'*- 

-«^u L 'JIM . ' hdacks. 

recho, o posesión de la cosa; //. 12. y 13. tu. ti. 
Tomo 11. KJc 
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part. 3. n. Por ellos se acaba el pleyto , pero no 
como si hubiese pronunciado sentencia (i), í. 15. 
alli. Y asi HI. si se moviese otra vez pleyto , y el 
tjue juró aseverase lo contrario, esta ultima sen- 
tencia valdrá; d. L ig. IV. Del mismo modo por 
escritura se destruye el juramento, revocándose 
la sentencia dada por su causa, á no ser que sea 
juramento voluntario sin otorgamiento de Juez, 
que no se puede revocar en ningún caso, porque 
solo engaña la parte; /. 25. allL V. Que el me- 
nor que jurase no contradecir al contrario por ra- 
^on de su menor edad, no puede después pedir 
restitución, á no ser que sea por el perjuicio de 
la sentencia; /. 16. alli. VI. Que el que juró no 
deber cosa alguna por juramento judicial, si des- 
pués paga al que le pedia la deuda, puede reco- 
brarla , motivando haber pagado lo que no de- 
bía, aunque fuese mentira; pues por el juramento 
judicial quedó libre de la deuda ; pero si fue quito 
por sentencia, y no obstante pagó, no hay reco- 
bro, porque entonces la verdad tiene mas fuerza, 
que la sentencia; d. /. 16. 



(i) La doctrina del núm. 6. de este mismo vers. prueba 
que hay caso en que por el juramento se acaba el pleyto de 
un modo mas fuerte que por sentencia. 



Los juramentos no solo aprovechan al que los 
hace, sino también sirven para los herederos; pa- 
ra el comprador de la cosa sobre que se jura; pa- 
ra los demás compañeros del jurador; para el fianza, 
sí se hace por el deudor principal, pero no al con- 
trarior(i), y para el pupilo, si lo hizo el tutor; pe- 
ro el juramento de la madre para tener la pose- 
sión en nombre de sü hijo, de que está preñada, 
no aprovecha al hijo, que deberá probar la cali- 
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dad de heredero; //. 17. jf i8. tit. ii. pan. 3. Ul- 
timamente no pueden hacerse en los lugares san- 
tos, que expresa la /. s* ^^*^- ?• Hi^* 4* Recop. 

(i) El juramento de fianza aprovecha al deudor , sí jurase 
que pagó , pero si jurase que no salió fianza le aprovecha á 
él y no á su principal, ¡ey 17. cii. 

Hay otra especie de juramento, que dicen de*" §. iv. 
calumnia (i), y es: ¡a jura que facen los ornes ^ que ^^^ y^^^*^^^^ 
andarán verdaderamente en el pleyto^ é sin engaño-^ ^^ ^ caluña 
I. 23. tit. II. part. 3. Se hace, ó por mandado 
del Juez, concluso el pleyto para prueba ; /♦ i, 
tit. 6. lib. 4. Recop. 6 por petición de parte ; en 
cuyo ultimo caso, si está ausente, se le dá la pro- 
visión dentro de un termino ; /. 3. tit, 7. liL 4. 
Recop. Llamábase antiguamente juramento de man- 
quadray porque como son cinco los dedos de la 
mano, quadrada, 6 perfecta, asi son cinco las co- 
sas que en él deben jurar el reo, y el actor. I. De- 
be jurar el actor , que no mueve el pleyto por 
malicia, sino por juzgar tener derecho, y el reo, 
que no contradice maliciosamente, sino con inten- 
ción de mostrar su derecho. II. Han de jurar am- 
bos, que siempre que fueren preguntados sobre al- 
guna cosa del pleyto , dirán verdad. III. Que no 
han cohechado, ni cohecharán al Juez, ni Escri- 
bano. IV. Que no alegarán prueba alguna falsa. V. 
Que no pedirán plazo alguno con malicia: d. I. z^* 
tit. II. part. 2. Este juramento lo deben hacer los 
principales, y no el Procurador, ú otro por él, aun- 
que hayan empezado el pleyto en su nombre, á no 
ser que sea Procurador de Concejo, Universidad, &c 
de quienes tuviere particular poder para ello; d. II. 
23. j; 24. tit. II. part. . Se presta en todo ge- 
nero de causas civiles^ criminales; y resistien- 

Kka 
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dose el actor, se absuelve al reo, y si este lo qui- 
siere prestar; se tendrá por convicto, ¿. /. 2j. 

(i) En ]ugar de este juramento de calumnia sucedió el iu* 
ramento de malicia , que en Jos formularios antiguos se lee ba- 
xo esta fórmula, y juro ú Dios y á esta *f» que estf^ deman- 
da no pongo de malicia ^ y siendo procurador juro á Dios y á 
esta ♦}♦ ^^ anima de mi parte y la mia : Paz Prax. tom. i. 
p, I. temp, 4, González cap, fin, de juram. calum, MuriJJo tí/., 
hoc, tit. Hevia, Curia Filípica p, 1. §. ii. n. 17. Tratan es- 
tos Autores de los efectos de tste juramento, y dicen que se 
ha de usar en el libelo principal y en qualesquiera otras pe- 
ticiones , oposiciones, excepciones, &c. Pero en el dia «-^ Hg 
reducido el tal juramento á una pura ceremonia , se puede decir 
puesta entre las o^ras con que se concluyen los escritos : por ser 
justicia que pido con costas y juro lo necesario (íc. ^ de las qua- 
les dice el Señor Conde de la Cañada , Inst. cit, p. i. cap, 3. 
nüm. 2$. , que se han de considerar de poco momento , aten- 
dido lo que dice en los números antecedentes, y otro Prácti- 
co dice , que debiera omitirse este juramento sin embargo de 
haberse introducido por la utilidad pública , y para que los li- 
tigantes no ocultasen la verdad , pues parece que mas juran co- 
meter calumnia ,y proceder de malicia , que evitarlas , y entonces 
no habria tantos perjuros de que ningua caso se hace. 

§. V. _ A estos juramentos acompañan siempre las pre- 
De las pre- guQtas del Juez; ó de la parte que lo pide, las 

guntas del^ iju^'i, l -. 

Juez del ju-- ^uales deben hacerse sobre cosa que pertenezca 
ramento, al pleyto, y coH palabras claras, y pocas; II. 2. 
y 3. tit. 12. part. 3. De estas preguntas se com- 
pone el libelo interrogatorio, al qual deben las par- 
tes responder por palabras de niego , ó confieso^ 
de cr(o , ó no creo ; no recibiéndose la respuesta 
de lo que no se sabe; y habiéndose por confesa en 
aquellos artículos á que no quisiere responder; /. i. 
tit. 7. lib. 4. Recop. Estas respuestas de parte, i 
mas de recibirse con juramento , se han de dar 
sin consejo de Letrado , ni termino para deliberar, 
y respondiéndose á cada articulo separadamente (i), 
h 2. tit. 7. ¡ib. 4. Recop. 

(i) Para «ntendet lo perteAcclente á cite vcts. , y '*'á fia * 
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^iieno se confundan las preguntas que llaman ^oxi^iowtff con las pre- 
guntas ó interrogaciones que se hacen á los testigos , debo ad- 
vertir que las posiciones se han de hacer clara y positivamente, 
y no coa obscuridad ni por interrogación , pues el que las po- 
ne afirma come cierto lo que sienta en ellas , porque la posi- 
ción es simple aserción hecha por escrito de hecho pertenecien^ 
te á la causa ^ sobre el qual pide en juicio un litigante que et 
0tro declare baxo de juramento para relevarse de probarle. Esto 
no puede decirse de las interrogaciones ó artículos , los quales. 
son parte de la intención del interrogante , contienen lo que in- 
tenta probar por testigos ó instrumentos, y quien los pone no. 
confiesa lo que expresa en ellos , como en la posición :c Se di- 
ferencian las posiciones de los artículos ó interrogaciones ^ lo 
primero en que quien articula no confiesa los artículos , ni afirma 
ser |verdaderos , sino que cree poderlos probar , por lo que á 
los testigos s%\ts pregunta de esta suerte : si saben ^ han vis to^ 
ó tienen noticia tíc, y quien hace posiciones las confiesa , y afir- . 
xna que ha sucedido é no , que es cierta ó incierta la cosa que 
pone y sienta en ellas , y por eso hace la pregunta deísta suer- 
te '• como es cierto , ó incierto , &c. lo segundo , en que la posi- 
ción se hace regularmente en causas civiles , y la interrogación 
en ellas y en las criminales j y lo tercero en que las interroga- 
ciones se hacen por la parte y por el juez , y las posiciones so- 
lo per la parte y no por el juez , el qual no puede hacerlas, 
sino que de ellas resulte duda, para aclararla::: Mas loque se prac- 
tica para abreviar es presentar la parte el interrogatorio , pe-¿ 
dlr que á su tenor se examinen los testigos que presente , y por 
un otrosí , que antes de proceder á su examen , Jure posiciones 
el contrario al tenor de todas ó de algunas de las preguntas del 
interrogatorio i ó pedir se haga esto antes de presentarle, y en 
vista de lo depuesto que se le debe comunicar, formarle sola- 
mente sobre lo no confesado , pues no en todos los pleytos se 
pueden hacer , porque hay hechos que las partes ignoran y es ne« 
cedad el preguntárselo." Febrero cit. p, a. lib. 3. cap, i. §. 7. 
nn, 246. 248. 250. 

La confesión de parte se llama en las Partidas ^^p j.. 
fonocencia^ que quiere decir reconocimiento i por- -pe ¡á prueba 
que fK)r ella la parte reconoce el derecho, y jns-.ító co«/éfio». 
ticia del contrario. Es: la respuesta de otorgamien- 
to^ que face la una parte A ¡a otra en juicio-^ L i. 
tit. i^.part. j. Esta confesión se hace en juicio, 
fuera de él, y en tormento; /. 3 alli. 

De aquí se sigue, que la confesión deba hacer-. 
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se voluntariamente, sin yerro, sobre cosa cierta 
y honesta (i), delante de la parte, ó su Protura- 
dor (2) , y por persona hábil ; /. 4^ tit. i^.part. 3. 
De donde nace: I. Que no vale hecha con ame- 
nazas, y que la de tounento se debe ratificar des- 
pués; /. $. alli. II. Que hecha por yerro, se puede 
revocar, y probarse antes Ike terminarse el juicio; 
d. L 5. III. Que siendo contra lo natural, contra 
las leyes, ó no recayendo en cosa cierta , np val- 
ga; /. 6. alIi. IV. Que la hecha fuera de juicio no 
valga (3), si no se dá razón; /. 7. alli. V. Qmq so- 
lo la pueda hacer el. mayor de veinte y cinco años, 
y el menor ante su Curador (4), no contradicien- 
dolo; y sólo valga la del Procurador; no proban- 
do engaño, ó yerro (g), /. i. alli. VI. Que legíti- 
mamente hecha, se termine por ella el pleyto, y 
haga prueba entera; /. 2. alli. VIL Que estando du- 
doso el que es preguntado en confesión sobre' lo que 
ha de responder, se le deba dar plazo para con- 
testar claramente; d. L i. VIII. Que la rebeldía 
del preguntado, ó su confesión hecha obscuramen- 
te tenga el- mismo efecto de conocencia; d. L i. (6). 
IX. Que de todo lo confesado se deba dar trasla- 
do á las partes (7); para que vean de qué han de 
. hacer probanza ; /. 4. tit. 7. Ub. 4. Recop. 

* (i) Qualquiera advertirá desde luego que fué inadvertencia 6 
falta de explicación de los. Autores el decir que la confesión de- 
be hacerse sobre cosa honesta , pues á ser así los reos no po- 
drían confesar sus delitos. Los requisitos que ha de tener la con- 
fesión judicial para que haga fé contra el que la hace se pueden 
ver en la ley 4. tit, 13. p. 3. Algunos los comprehenden en los 
siguientes vers. 

. I. a. 3. 4. g. 6. 

Maior , sponte^ sciens , contra se ^ ubi jusfit , et hostis, 

7. 8. 9. 10. 

Certum , lisque , favor , *jus nec natura repu^t. Mas estos 
necesitan una explicación mayor que la que permite una nota 

(2) Asi lo dice la ¡ey 4. j pero esto como dice Febrero (Re- 
formado)^, f*" l^^' 3- ^* ^' §• 7* «• H4« r^ra vez se usa , pues 
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se estima por bastante que sí le reciba al que la hace sia presen- 
ciarla el contrario ni su .procurador , que conste en los autos , y 
luego se le comunique. 

(3) Los diversos efectos que causa la confesión extra judicial en 
las causas criminales y en las 'civiles , y quando en estas hace 
prueba plena , se puede ver en la cit. ley 7. 

(4) Pero si sin embargo de esto probase el menor que por esta _ 
confesión había recibido algún dafío considerable se le restituirá. 

' (5) El procurador á quien se ha dado poder para hacer la con- 
fesión puede hacerla ^ pero si la hiciese estando el dueño delante 
y la contradixese no le perjudicarla; y si la hiciese no estando de- 
lante el principal no podría revocarla , sino es que probase que el 
procurador la había hecho por engaño ó error. Esto es lo que di- 
ce la ley i. sobre el procurador. 

(6) Léase ley 3. 

(7) Que de las posiciones y respuestas se dé traslado á la parte, 
es lo que dice la ley 4. 

Testigos son: ornes ^ ó mugeres^ que son átales^ ^^^- ^• 
que no pueden desbechar de prueba^ que aducen las de huíaos 
partes en juicio para probar las cosas negadas^ ó 
dubdosasj L i. tit. i6. part. 3. 

La recepción de testigos se concibe baxo estos 
principios: I. Que sean fidedignos. II. Que se les 
obligue á dar testimonio. III. Y esto ante el Juez (i), 
IV. Q\\^ el hacer fé sus dichos dependa del nu- 
mero de ellos, de su condición, atestaciones, y otras 
circunstancias indispensables. 

(i) No siempre es necesario que la recepción de testigos sé 
haga por , y ante el juez. He aquí para instrucción de este punto 
lo que dice el capítulo ¿. de la InstrucQton de Corregidores de 
1788. "Recibirán por si mismos las deposiciones de los testigos en 
«las causas de gravedad , y en todas quando el testigo no sepa 
lífirmar , y siempre las declaraciones y confesiones de los reos sin 
«usar la cautela de tomar los escribanos á solas las deposiciones de 
«testigos, y después leerlas ante el juez::: También en las causas 
«civiles de entidad tomarán por si mismos las deposiciones de los 
^testigos.'* 

Como en tanto sea digno de fé el testigo, en 
quanto quiere, y puede desnudamente decir ver- 
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dad, ó en quanto no tiene interés en la caii^, se 
sigue del primer principio I. Que sean inhábiles pa- 
ra ser testigos los hombres de mala fama ( á no 
ser en causa de traycion al Rey, ó Rey no) el 
probado de falso, el loco , y el infame por alguno 
de los delitos feos que expresa la /. 8. tit. i6, 
part. 3- II. El menor de veinte años en causa» 
cripfiinales, y el de catorce en las civiles (i) , quie- 
nes pueden atestiguar de lo que se acordaren su- 
cedido antes de estas edades ; /• 9. alli. 111. £a 
pleyto criminal no pueden sei: testigos el padre, 
6 abuelo, el hijo , ó nieto, por razón de la reve- 
rencia, ni el preso , ni la muger pública ; /. 10. allu 

(i) ^Maa si recibiesen su testimonio del menor de ao años 
sobre pleyto criminal , ó del que fuese menor de 14 años , ei 
otros pleytos , deqimos que como quier que su dicho no em- 
pecerla acabadamente á aquel contra quien atestiguare pero se* 
yendo de buen entendimiento á tales menores farian grand pre* 
sumpcion al fecho sobre que fuesse el testimonio" ley 9. cit, ""Así, 
pues , en las causas criminales se reciben por costumbre y par» 
inquirir , yven las de lesa Magestad hacen fé :" Febrero cit. §. 7. 
fi. 2g6. I¿ Curia Fiiipica^ p, i. §. 17. n. la. , dice que el testi- 
go en la causa criminal ha de ser de 30 afips , pero esta es una 
equivocación^ 

Siendo sospechoso el testimonio del que tiene 
interés en la causa, se infiere de aqui mismo: IV. 
Que los ascendientes, y descendientes no pueden 
ser testigos en causas reciprocas , á no ser para 
probar edad, ó parentesco; pero el padre puede 
serlo en el testamento del hijo Caballero } h 14* 
tit^ 6. (i) part. 3, V. Que el marido no puede 
ser testigo en causa de la. muger, y al contrario; 
ni el hermano por el hermano, viviendo ambos 
baxo poder de su padre; /• 15. alli. NI. Ni uno 
mismo, ni los de su familia, como quintero, cria- 
do, mayordomo, paniaguado, &c. en causa suyas 
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-pera si ét mtabb^ó de tfó Concejo, d cdihüil eií cau- 
-« de xAt\ ípórque^ cesa -enfoAce^^tó'rázoh fle 'ia¿. 
íerés; /. 1 8. <»///• VIL -Que nof puede el Juez sel: 
testigo en causa que conoce; rii él vendedor so-^ 
bre la cosa W^nÁÚz\^^iái el Abogado, Prócíuraddi', 
^ Curadores en las' causas <iue d^ndierén en noni¿ 
i»re.de s^^ partes/ áí» «o tór 4^1^ la contraria los 
presente (d), U. ig.y gío. allí. VUl. Ni él com- 
pañero en causa relativa á la compañía , y que á 
todos toi^ue igualmente; asimismo ni el cómplice 
de. un delito ¿drirra otro coiüpliéeí 1. 21. al/i. IX. 
Ni ejt enemigo y enemistado, ^r las^ causas que ex-* 
pre^^lui^iz2éatfi. * . 

(i) Léase i6, • > - 

(2) La quaí eo este caso oieberá protestar , n6 estar á su di^ 
eh\t sh^ en lo favorable, * 

.(. .v" » . .^■,-^ '. \ i.í ':l < .• ';^•^- • _ ;^ "v ^ 

* Cdnforihéál segundo axioma se establece:!. Que 
el testigo nombrado por la parte puede ser apremia- 
do pdr el Juez pató qué deponga;/. 6. iit. 6. lik. 4. 
lí^ré^.4 no ser que sea pariente en quarto gra-^ 
áo:^ yéjráa,' 6 suegró^ de áqti€Íl contra' qbiéil "haya * 
de ate^tiguateri datósa^tírlnriníal (í), bien que pue- 
den hacerlo voluntariamente í 7. 1 1. Pit. 16. part. 3. ' 
IL Qlie lío '^tíde ser apremiado el^-viejo O2), mu- ' 
gcr í hotíesté^/Prélado^^ enferméis , CaibaHerros , ó el 
queíéstá'actualméhtfeeiilpléafdb'for- erRe^; jhliés'" 
esto» á^'estaíi obfcgíidos^ venir 'ante el Juez, ó ^ 
Escribano'mientras éstéh así 'impedido^, sino quede* ^ 
btíri ir á tomar el ^tíestimoíiió á' sus casas; /• 34. (3)^ ^^ 

(ly Ko solameía»»^ en -catíáa tctrifnimil-siao^n Íeís 4^' to^quéia á ' 

la v^9tyoi parte ije los bjefies 4^ !^i|^l contra qui^. hji de fttesti- i 

guar , ó a su fi?ima , ley li. jctt. ...'.. ^ 

(1) Mayor de 76 afios , ley 35. tit. 16, P. 3. ' 

(3)-Léas¿ jg. - .... i (' í ,;^ :-. '^ 

Tomo II. Ll 



Digitized by VjOOQIC 



.%66 I* I B RO, I I !• T,I T U L O VII. 

Al tercpr prinqjpio perteoecea.Jbífisokínatdar 
dqs de la recepQÍoa de te&tigos, las qualesáe re- 
ducen á que: L ^Deba preceder juramento, á no 
ser que coayeqgan las partes en lo contrario, y 
citando á yer jurar á Uj contraria >, la qual si no 
comparece, üos^, dexa p^r cjsp^ de recibir el jura- 
menp. Este)Seídi?peas^ también quando eh}mz 
nombra alguna inuger para conocer si está prcf 
fiada la que pide posesión de bien^ en nombre 
del que tiepe;en el yiec^tre; L x^^. aUull. Deben 
jurpr Ipjs test ig<^, que dirM' verdad, sóbrelo que 
sabpn del: hecho i y^íquerno^escubt^íráá sus testi- 
monios á las partes; /. 24. alli\ perp. ios .que se 
reciben en pesquisa, deben jurar también, que di- 
rán lo que oyeron, y juzgan del hecho; /. 27, ailL 
lil. Después se les pregunta por el Escribano de 
la causa las generalidades de la A 8. tit. 6. lib. 4, 
RecQp. IV. tíe aqui se pasa á examinarlas cad? uno 
separadamente , y por. cada articulo del interroga- 
torio en. particular, apuntando , su respuesta, y)fa- 
zon.gue diere, por vista :^ qida „ ciencia , ó creea,-^ 
ciá/si deella, fuese pregifntaflQi y;.^íV>cauj5a cri- 
minal puédese dar esta razón auu después de re- 
cibido el testimonio: esta declaración débese leer 
al testigo para que ia confirn^e; //. 26. 28. '^g.y ¿\. 
tit. i6. parM, /^.'V. ELsteexáiUin en las causas prí-,.. 
mínales ar4uas d^bcrhacerse por los mi$í^s Jpftr j 
c^s (1), Ik 2%. y^2.tfti 6. //¿. '¡^Refop.y.^i ék tes^ . 
tigo está ausente en otra jurisdicción, será,?xámi-^' 
nado por su Juez, procediendo carta de el de I9 
parte, y enviará su deposición cerrada, y selladle, ,,. 
según previene la /. 27, tit. 16. part. 3. salvo en 
cau?a criojinal (a), en que el Juez que c:>flK)oe, 
ha-de examinar por si misrno en qualquiera páfte ' 
que esté; d. 1. 27,, tit. 16. p:irt: 3. Ví. ^uera de 
este acto (3) , no pueden ser preguntado$ los tes» 
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ti^;os, á 00 haberse equivocado la pregunta ó qui* 
síese el Juez que explique el testigo alguna expre-^ 
sion ductosa; /• 30. alH. Vn. Se han de recibir las 
deposioiones d^9|m^ de la cotítestatíon d^l pley-» 
to^i y n© antes 1, >á nc 5|er que »sea que haya |)eli- 
gro "de que nniuerañ y 6 se ausontén los testigos, 
en cujro caso se cita también á la parte contra- 
ria; y si está ausente, se le debe hacer presente 
dentro de muí año en víoftvielndio; pero en causan 
criminales no ha lugar este examen adelantado (4); 
á^no sef qué fbese pesquisa de oficio; 11. /i. ^'3. 
álli : á que deben añadirse íos demás casos que^ 
expresan las IL 4. g* 6.^ 7. alli^ en que pueden 
recibirse testigos antes de la contestación. 

'(i)^ Véase la «o/a al ver s, la recepción^ de estecaipítuto^ 
(a) , ^n causa criminal que pueda resultac muerte^ perdimiento 
de miembro , ó destierro , ley 27. cit , ' ^ . 

(3) Es decir , fuera del acto del examen , firmada ya la decía-, 
rabión , y después de haber tenido tiempo los testigos de hablar 
con áfguna ele las partes. , . ,,/-/., 

(4) £n causas criminales en que pueda resultar muerte, perdí* 
miento de miembro ó destierro, ley a. cit. 

Consistiendo la fié? de los testigos en el nume- 
ro, condición, y otras circunstancias, se sigue: I, 
Que S(^niérffé^hagan fé en Jtüicio dos: tesífgbst-^afá; 
fífobár^^a^ fciricó Ci); l^afa tfestaftientcí'áiéíié, y si' 
es ciego él téitadof, ocho (2);-?. '^it. tlL t6.'partí^í' 
no pudiendo exceder el numero d'é trbiiitá párá 
cada p * - - . . 

tantas 

que discordaren en iá óósaV ciréunstanciás^dél lií-* 
gar, ó tierripb; /i 28. am. HI. Que 16S Juéfc^^^iíél' 
dan carear los testigos si hallaren variedad en, ellos, 
'nS^- ^/^'5- //¿^•'2, Hec.^p. IV. Que s\ una, y ^xx^^ 
de las partes prueban con testigos, se^véa^los que< 

LU 
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pl59 tiBRo.riíi,f?«i>T*ri;TO vii. 
hacen m^s f<» por.su fama^ idoneidad, numero ^cd 
y en ca» de igualdad;, se absuelva alrdertiandado; 
h 4Q, #/>. 1 6. parr. ^. V. Que .si los ; testigos no 
cpnOiierdan, se ci«3Q Jo&qjíe depongaa- mejor 4d* 
hecho,, QOi hateado feí^el que^ejcontradice eq $ua 
declaraciones t /, 41, ^¡ü, VL iQue Jos testigos rer 
cibido3.aíiteArbitPOs;puedan deducirse anteel Jue^ 
á no haberle convenido lo .contrario (j),: valien-r 
do m te$t¡«oi?Í9 si hubiesen) íiiMieEto;í/;:^38L aiit 

.(i) Son irari9f ,lo^^^utiq|rafh,^ue dioen atea^^ la ^y.a^ /íf^: 
>ai. Í¿Z>. 4. -rfe /a R^cop, ,^e son jbaststntes dos , y yo ng spy de 
contrario paVecéf. '' ^ - - - ' 

^.(3) Bfi el festameato del ciego no son tlecesaríos roaide drw 

co testigos j /tfy a. tó. 4., i5^f. ¿, ¿^^ iq f^eftyp, y i^ara, s^bér joa 

que se necesitan en el testamento cerrado y eii el abierto véase 

la cit, ley , y la i, def mismo tif.^ y el de íestí^menfQs en. el 

' ¡ih. 2. de esta obra. ' '\ • '^ ' "^ .^ 

' (3) Qué recibidos testigos, es' lo quedice la ley ,' ante arbitro^ 
que no dieron sentencia, tiene elección aquel contra quien fueron 
presentados de hacer que depongan de nuevo ante el juez , ó de 
estar á lo que'dixeron ante los "arbitros , á no ser que se jhubie3eQ 
convenido en otra cosa las partes. .' i - ^ ^ 

CAP. IV. La escritura es : f d?rf/i ^¿irf ¿i ^«/e .r m /e¿?i&i3r p^r 

De ¡aprueba muna de^ Escribano público del Concejo^ á se fiada 

de escrituras, consella del Rey ^ ó de otra persona autenti((a\ l.i. 

y iut especies, ^^y/ig,^ p^^f.^ De. aquí nacen, ias.4ps e/species^de 

ifistruníeqtos, ,qpe hacen. ^, y plfi^^ pi^iebíf r(í^ 

unov pdblicq^ h^ho por Escribano, coni í^s sqI^pítÍ 

ijidade^ que prescribep las //• 54.^ 1x4. tit. i^. 

parf. 3. llf J3- 44- 45* 5^-y 47« ^^*^* ^5- ^^^^ 4* ^^ 

^<?P* (^^í y expUqa ,pár^ ¡rf? Instru^n^ fdict. tit.j. 

r^spl' 3i S-'^f í<í* '^ rfi7- .^f 69. Otn>\¿ittfe«í¿rd? ; que^ 

e^/elsgllacío del Rey, Obispos, ^rjc^ados, y Gran-^, 

áes4^l^PYt\Q(i}^,d* i. li^^tif. iB.part. 3.. ^ 

' (i) EtiuiVéntico de que hablan al fin de este vers. hace pleñá 
fArOebk contra aquel que lo mandó sellad, ley 114. /iV; 18. P. 3;' 

TWf."n«'*jScÍMroí^, ^ >u; ,, 1 ■.--'•:< . " i * ^ 1 '- ^ -^ ' 
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;u(i) -MkMtocÜKS ib s(>lbmti¡J»des ^aé prescriben estas^ leyes están 
tn uso: Ja de la /ey 54. tit. 18, P, 3. de escribirse en pergami- 
no no lo f stá : no lo está el que los escribanos lean como dic^ 
Ta ¡ey 13. tif. 2g. Libl-/^. dé lu Recop.j las escriturad en el mis- 
taal protoéfi^a én que ie extienden , presentcis las paptes'y^l6»tes^ 
tig^ , jpué* es|a, 49|ethnida,d' sp suple layéndpla^ ^qqando se «s^ríf 
be ^1 minuíario^ , . . 

Por íó que respeta á la solemnidad deT papel sellado , y re- 
slas qué se nan de observar en su uso está la Renl cédula y larga 
piftPUfciQn que acompaña, de i 23 de^ j^ulio de 1794 para quantos 
ca^o^'y cpsas allí se ^^revie^en^. excendiiíndose el uso del papelsella*- 
do á tgdos los Tribunales y Ji|zgaaos eclesiásticos", inclusos los de 
ht Inquisición ,^ por otra Rhaí céduHa é instYuccion d^ 20 de Enero 

(3) Adviértase para ilustración de este punto , cp» Murlllo 
lit, de fide instrum. y con el Sefior Gregorio López en la g¡o^ 
ía j. á la ¡ey i, /i/. i8. P, 3. , qu« s^ dice, también i.pstr mien- 
to auténtico el que se saca de un ar^liivo público, el que esíá 
comprobado por la autoridad de muchos , y otros que allí réfíe" 
ren. El Sefíor Cobarruv. llama auténtico á todo Instrumento que 
hace plena fé , pract. qucest, 19. «. .1. , y el DkctQm.rio de la 
hngUa Cíts/iUan'ct^^óice ser auténtico lo autorizado ó legalizado 
que hace fé pública. Ba3co este sentido se le puede llamar uo)* 
bien al instrumento pviblic^ , instrumento. auténU;co, 
* . i- . ' 

Entre las escrituras públicas se numeran las §. i. 
que hacen los Éscribaaós de Cabildo por cosas to- ^^ ^^^ ^^c^^- 
cantes á ellos; ll i. tit. 16. lib. 4.Recop. y las iZTyítní 
que se contienen en los Archivos públicos, y no ticas. 
dé personas particulares; Pareja alli ^ tit. i. resol, 
^ y. tif^ s- rfsol^ 2., §.3. d 7u 2B/ al 46, cuyas 
copias han de -venir acompañadas del Archivero 
público V que exprese haberlas sacado por manda- 
do del Rey, 6 de aquel Magistrado, que tenga au- 
toridad. para mandarlo; h 4. tiU20. part; 3. y//. 2. 
y^ tip. i^: ¡ib* :x. RecopM 

En tres clases se divide el iiistrumento públi- §. 11, 
cx)-: registro , original^ y traslada. El registro es fi«^ ^^^^ ^^f 
la escritura matriz que se otorga , y queda en po- liClf y Vw" 
der del Escribano , que llamamos 'también proto- ¡ado. ' 
coló , por la qual se determinan las dudas que se 
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^70 tlBKOUt tlT^I-^Vll, 

ofirecea en las Escrituras que de # se tradadan; 
//. 8. y 9. tité 19, part. 3. //- xl. 13. ji^ 16. tlt. 
2f;. //*. 4. Recop. Lá escritura que se saca inme* 
¿iataineot^ del protocolo es la ariginaiiy^ue hace 
ié, en quanto iá autoriza «1 Escribano páblfco^ ati* 
te quien pasó^ ó por aquel á quien pasaron los pro* 
tocólos de este! /- 14* tit* 23- lib. 4* Recop* (i)^ pe^ 
ro si otro Escribano la saca con autoridad de Juez 
y citación de parte ^ Vale. El traslado Se Uam^ 
íá copia qué se saca de este original, que debe fer 
hecha con las mismas circunstancias de este; // 114* 
tit. i8i part. 3* 

(i) la /(?y 14. tif. 23. Lih. 4. Recop. no Aite ftada de éswj 
la gg. /¿/. 18. P. 3. sirve para confirmar esta doctrina, y las 
i 2. y 24. ¿/^/ /i/J a¿. Lih, 4. ¿/^ Ai Recúp* para su ilustra^iorí. 

De to dicho se siguen estos axiomas: h Que 
todotinstrümento público ha de ser signado por 
Escribano público dé número de los Pueblos (i)^ 
II. Que no hacen fé. faltándoles alguna solemni- 
dad (í). {% Que la fuerza del insrrun^ento piibli- 
cp entre hbsotrós sé deríba del protocolo, pues 
toda 'escritura hecha sin ésta, no es ninguna (3)1 
/. ij. tit. 25. lib. 4. Recop. L ^* tip. 19. part. 3. 

' (t) fé'fó^ é^d 5é' entiende c¿ \o§ Pueblo^ dbhde' hay esté ná- 
fuero,! y aun eñ esto^ podrá el que fio ^ea de/ nújüeró por atiseúbfil 
ó impedí nienc^ de IpSf qu^. lo don , usar de 6u o|icio como si ló fae^ 
se, Feb. ( Reiorm. ) p. t. c. 31. §. i. «. 3., pues .eü tales casos 
es como si nonios hubiera. Paro sobfe Jos requisitos necesarios part 
fue haga f^el instrufii^tv^ jiúl^ico^ véááé'^ímíl^mo Fébi^fo en el 
¡ugar cit,'j y papa- mayor ilustr^y>j|;i: sobr.Q^la prueba, de jnstruoierf* 
tos eti Ja pL %■ lib^'i. c. !,§. 'J. , ,j. ^ .. , 

(2) Esencial. / 

(3) Es nula 6 ninguttd, quisieron oecir Sin duda ^ pues es cier- 
to^- y lo dice la ley 13. , que todas las escrituras se deben auotií 
en los protocolo^, y*que de otra suerte no pueden darse signadas 
baxo la pena, si se diesen sin est^r en el protocolo, de ser nu- 
las. Pero de' esto lio- sé infiera que és imla la escritura tomada por 
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• TO XAS PRxmBAS* ij^I 

iífepftfO 6, íMiVV>íW aunque do esté protocolitada , ki .por ocra 

jKirte tiene tpdo$ lois requisitos necesarios. Dic ergo , dice. ^1 
Señor Gregorio Lopexen tal caso en la glosa i. i la ley 9. tii. in, 
P, 3. , quúdaut cofístat quodinstrumentum non fuit redactum tn 

,pTOtocollo » habet t^Qnen instrumentwn fubscription^m pArtium ^ €f 
alia re^uisifa^ef facie^fidem^ , ; 

V- Del primer axioma se infiera; L Que si la pah- 
le opone la excepción de que el instrumento no 
está hecho por mano de Notario, se necesita ha- 
<»r cteconocimiento por -la parte que lo produce; 
^.. it^ pU. iS, par^* 3. meíios en los cinco casos, 
i}ue eicprosa Pareja' í/í* i. resol. 4. §. a. i n. ¿6. '¿i/ 
g6¡.II. Que siendo escritura hecha en parte i'emb tai, 
no hace fé, sino es certificada la firma, signo, y 
legitimidad del Escribano por otros dos de nú- 
mero; ó por autoridad de Juez» III. Asimismo no 
hace >tíé^ei-ín*ffü mentó hecho ^ f>or Notario Ecle-^-. 
sia^tipq .en .(caus9.s profanas, y del fuero secular; 
/¿ 3 j/ /-/í, , 3. Ubi uy /, 19. titp 2%.' libr 4. Recop. 
IVr Que si el Escribano dixere no ser suyo el ins- 
trumento, se creerá, no probándose en contrario, 
y :si loconJesarí?, aunque Ictó testigo 'fri^tríimenta-^ 
les.la nifcguen j idebe sw Creid^^ ^f/6¿ ¿é bueríú fé; 
y eontordando el instrumentó Con el registra í ¿ir 
coatráwrio ú el E^cribanoes de mala fama , y eí' 
ínstruaieoto' está hecho de poco tiempo ( i ^ : rf»' 
h 115. tit,. i9é pahí ^4 ' ''' -^-'J ..!.-: '. .••- Míi.'í^ 

-,::.},:■::-'' .:::..' ^b i V.: '(« . ^:.iv!.] uOurq 

,(i^ Pero- j;ian fie ser lo? testigos de piK^bitctad ^ y han <lo^<í9ii*^ 

y^nix todos en lína niisma' cosa. ' .i ,, , < - r¡ 

.vEii' el sefgüftdo axioma se fuhdaVt;,0iie''riof5'¿(ieri^ 
ferias'* feícrtíúlras en^ que fallen^ Io5 riónibres^cffe to^ 
CQMP^feÚt^i Escribanos ^testife(>s; Wmáli, sf^nóS/* 
pfeikil>,i'diaV4ntefe4 y áñoVy el asunto áóbíe^'qtíH sé ^ 
otoi'gÁV 6' bien* si* alguna de estas partfes está rota,' 
y^cáfl^cel^daí de muerte <jue no pueda entenderse;' 
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7^, I í ^. tit. i3. part. 3^ pero sí se piiede alcaitzar ^1 
^ verdadero sentido de íá escritura, aunque esté roí- 
ta en otras partes no substanciales, producirá en- 
tera prueba (i), //. 7. y 12, tit. 35. ¡i¿. 4. Recop. 
II. Que se admita la excepción der contrario so- 
bre falsedad de escritura, la qual puede probar 
Mntes de la sentencia, y aun déspuesíaintp efjuez 
de apelación; /. ti 6. í/V. 18. p^r^i 3. ni. Que se 
admite la prueba de esta falsedad por otro ias* 
trumento público, ó por d equivaiente de dos tes- 
tigos (2); /. ^i7..a//i>y también por el éoü^o ) de 
escritoras; /. 11 8. alli-^ y fuera de.este casQ no s^ 
admite la prueba del cotejo de letras en los Malé% 
ni otras escrituras privadas; /. 11^. allh Aut» 3* 
tU. 2. lib. 3. 

. ., , .. • • .•{. i. •,.":-.>'. /I 

(i) És. cierta esta doctrina ^ y la coníímia.ia c¡t|¡4a^yf^i..5 
pero'no las (^ue citan los Autores.. ^ „ ,. , : 

-*(*) t^ra ta inteli¿eiitia\de lo contenitio en eséé «tíw'eró jV^éa* 
%t ia Curia Filípica p. i. $• 17. «. 3<;. -^ y mejor al citaclo Muri- 
rijjp /!/, de fide iíístriu^enf, ^ y las ¿eyes 117. 1x8. y 1x9* ci/. » ¿ 

.r 5 Pei tercer axioma $e sigue: I. Que la escritjiH'» 
hecha por ql ]Sscri,baiao mi^mo ^Ue hbo;jeIípríko^' 
qoio^ no. har^.fé sin lav^yud*^ ás aquel ; I^reja 
tít. %. resol, i. ^. 1.4 TU 2g. al\s4^ !!• Queieliins- 
tcuniento ^lalladp #q poíter^de JíJ pactooo se preni 
sume original. III. Que el exemplaii sáíoacio^ d;e un\ 
protocolo viciado, ó falto de solemnidades, es nin* 
güfio <i)-. Pareja rf^i^Wí42.'^f 45. IVJ''Que pa'r^^ 
darse crédito, al instrumento sin relación al pro- 
tpc£^^0;,,^;ie hii de jusriíkar.que se perdió; Pareja 
^Íot 4v ?• 47* ^' Q^^ si hay dos iastrumentos so- r 
^W^ñj^^ inisiii^ Qosa disco^'dantqs. se ha de recuxr:> 
rjr al/.regj^Ttro para aclarar la duda ; Pareja a///i; 
n\ 48, ¿./, 9. tú, ^9* p* 3- VI. Que los Escribanos 
ao deban romper el protoooja, aunque :í^quen las 
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ftejürituras en púbüca forma; //• 12. y 13. tit. 25. 
#. 4. Rccop.. VII. Que la memoria , ó copia que 
saco u¿ E>crib3no sin ser rogado , del protocolo 
que otr^ hizo, no prueba, sino se muestra también 
el original autentico; Pareja tit. i. resol. 3. §. 3. 
á n. 3. al 13. Esto no se entiende de la copia 
que hubiese hecho el mismo notario, que guarda 
^1 protocolo; Pareja^ aili , n. 20. al~ 2/^ pero si di- 
cha copia no hiciese relación al protocolo, sino 
^1 instrumenta, no hace fe, Pafeja a///, al n. 2%. y 
26^ á no ser que se halle en Archivo piiblico; 
;a///V n. 27. VIII. Que la8.<iopias hechas ha mas de 
cien años , no constando, de la qualidad del No^ 
tario, ni en que año hacen fé, por la dificultad de 
probar dicha qualidad ; Pareja alli , n. 59. IX. Que 
siiempre que el exemplar del instrumento se nota 
sacado por el Notario sin solemnidad alguna , ni 
ürma, en.cuyo casp la antigüedad no hace fé la 
presunción que se origina de esta antigüedad se 
destruye exhibiendo el exemplar, en que parece 
no haber concurrido los requesitos de escritura 
publica; Pareja ¿i///\/í n. 7^4 ¿í/ 77. desde dónde s« 
leen algunas limitaciones* X. Que lá copia de la 
copia no hace fé para probar, ni ayudar la jprue- 
ba; Pareja tit. i. resol. 3. §. 4. á n. 1. al *j. no- 
tando sus limitaciones en los números sigg. XI. Quq 
la. escritura original sacada legitimamente dei re^ 
gistro, no hará fé , si en este no coasta el Escriba^ 
no ante quien pasó; y su signo (a), /. 12. tit. 2^. 
lib. 4» Recop. 



(i) Véase el vers. antecedente y ¡a nota t, del vers. de t$ 
üchb de este mismo %, , á lo que se puede afíadir , que un ins* 
tfrumento que contuviese diversos capítulos unos viciados , y otros 
no , haría fé en e^tos , aunque no la hiciese en aquellos , porque 
«n lo divisible no se vicia lo útil por lo inútil. Debiéndose ad- 
vertir , que aunque ua instrumento sea nulo en todas sus partes, 

TQmo II. Mm 
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su contenido $e podrá probar por testigos ó porrotro medio ^^fit 
ky I. tit. %t,, Lib. 4, de Ja Recop, 

(i) La ¡ey la. manda que los escribanos signen los registros 
y les impone , caso de no hacerlo, la pena de diez mil marave- 
dís y suspensión de oficio por un alío ; pero no dice que la es* 
critura original sacada legitimaraente del registro qae no esté sig* 
oadQ no baga fé^ 

vAas^scri^ A mas de las escrituras públicas, y autenti* 
furas privad cas hay Otras hechas por mano privada, 6 de par- 
á^'. ticulan Tales son los conocimientos, cedidas, va- 

les, ápochas, libros de cuentas, y otras escritu«- 
ras simples, que solo hacen fé contra quien las 
hizo. De lo qual se deduce : Que la escritura pri* 
vada solo prueba reconocida por la parte misma, 
6 comprobada con dos testigos de vista, que de- 
claren haberla visto hacer en juicio contradicto*^ 
xio, y no de otro modo; /. 119. tit. i&. p^M^r. 3; 
II, Que las cosas escritas en quadernos, ó cabreos 
no prueben contra tercero, en tanto que si uno 
al morir mandase escribir que se le deben diez, 
y los herederos prueban que son veinte , no les 
obsta la escritura; /. 121. tit. i^.part. 3. ni. Que 
los libros de los Mercaderes, que deben ser entre» 
gados á los Receptores de Rentas Reales siempre 
que los pidan , hagan fé acerca de sus géneros, 
ventas, &c, //. 23. 24. 25. Ht. 19. Hb. g. Recop% 
IV, Que se deba producir por la parte el original» 
y no traslado de la escritura (^)* 

(i) ''^No se deben extraer los padrones y papeles originales para 
las pruebas , sean de hábitos ú otras de los archivos públicos en 
que están , ^i de los oficios de escribanos sus protocolos , ni 
tampoco délas Iglesias los libros Parroquiales^, sino que á presea- 
cia de las personas á cuyp cargo está la custodia de unos y ©t^Ojii 
se han de sacar y compulsar las partidas é iastruoientos que 99 
necesiten según está mandado para evitar su. pérdida y extravio, 
y los irreparables daáos que experimentaba el público por ha- 
cerlo , kyes %%, tit, az. Lih. %. y 75. cap. 54, iit^ 4. Lib. 3., 
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f aüfo 4. tit' i-i. £^. 9« de, Ja Recop, le propio debe observarse 
con los papeles , instrumentos y privilegios que se hallan en ar« 
chivos de personas privadas porque milita igual razón , y las le** 
3res no distinguen ; con la diferencia de que á aquellas se debt 
compeler litigando entre si, y estando en el pueblo del JQÍcio^ 
á que los muestren j6 exhiban en la Audiencia para cotejarlos coa 
las copias producidas,, ó á sacarlas de ellos con la correspondiente 
citacíoíT ^' y evacuado el cotejo ó compulsa se 1er han de de- 
volver sin demora baxo de recibo para que los custodien en sus 
archivos , pero no quando están fuera del Pueblo. Asi se concilit 
el mandato de las leyes que ordenan mostrarlos con el dé las qué 
prohiben su extracción de los archivos : logran verlos las partes, 
y nó se les causa detrimento , que es lo que como justo se ob- 
serva en esta Corte. Por tanto se debe abolir como injusta y per-*- 
judicial la práctica de algunos Tribunales contraria á esta , que es 
propiamente corruptela , pues ninguna ley manda que se presenten 
los originales y se queden en los autos , sino que se muestren : es 
decir , que se exhiban ó manifiesten , para que la parte contraria 
los vea , y se saque copia de ellos , 6 se coteje la producida , en- 
tre lo qual hay notable diferencia, porque con la presentación se 
despoja de sus armas al que las tiene para su defensa , sin oirle 
ni vencerle y con la exhibición no.*' Febrero ( Reformado ) p, «. 
hb, 3. c. z. §. 8. n, 3^1. , en cuyo lugar exceptúa los casos en que 
se deben presentar los originales. 

La quinta especie de prueba es la evidencia de cap. vl 
hecho , ó vista de vjos , que se hace por el Juez, ^^ ^^ prueba 
6 por su mandado sobre términos de Pueblos, edi- S^^^A^tTÍ 
ficios , injurias, virginidad (i), y otras cosas semer vista de ojos. 
jantes ; //• 8. j^ 13. tit. 14. part. 3» 

(i) Véase la ghsa 6. del SeSor Gregorio López á la ¡ey 8. cit. 
y la doctriaa que a*li cita de San Ambrosio. ^ 

La sexta especie 'de prueba es de presunción^ ^^' ^^• 
6 sospecha , que solo ha lugar en los casos que p¡r ""^eTiZ 
manda la /. 8. tit. 14. part. 3. (i) y son: I. Sobre don ó sospe^ 
dominio ; pues aquel que probó ser suya la cosa, ^^• 
6 aquel á quien se entregó se presume dueño has- 
ta que pruebe lo contrario , /. 10. alli. II. Tam- 
bién hay presunción á favor del heredero del deu- . 
dor á quien se perdonó la deuda , á no ser que 

Mm 2 V 
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el acrehedor pruebe 4ue lo hizo por sola censide-' 
xacipn del deudor j /. ii. alli. in. Las sospechas 
fio hacen prueba en las causas criminales, fuera 
si el marido prohibió á la muger que no hablase 
pop otro , y los encontrase hablando solos en lugar 
sospechoso, que entonces pued^ |)edir al Juez la 
pena de adulterio por razón de sospecha vehemen- 
te (2)^ /. 1^9 aHíf 

> . (i) Ha ¡lugar la prueba de presunción w todos los casos en^^ue 
tiene hjgar la sospecha , con la diferenéia , de ^e según el míi- 
yor ó menor fundamento de la sospecha , así será menor ó ma- 
yor la prueba , llegando en algunos casos , que son los que están 
prevenidos por las leyes ( entonces es quando según el común mo- 
do de hablar de los intérpretes se dice presunción de derecho y 
^or derecho.) á tenerse por pl^na 9 y es todo lo que dá á entender 
la iey S.cit. 

(^) No basta prohibirlo á la muger : es menester además pro* 
Libirlo á aquel de quien sospecha infidelidad , y con las solemní-* 
dades que expresa la /ey la. , donde pueden verse. Sobre la prueba 
de presunción véase al cit, MuriUo tit. defide instrum. 

CAP.vra. Hájr otro genero de prueba, que sé Uamá de 
por^^fal!^^^é ^^^^ , 6 notoriedad^ por la qual se prueba la muer'^ 
notoriedad] te del ausente, después de jasados diez años, 6 
mas de esta voz, y fanw, siendo las tierras lexa- 
ñas; pero si puede usarse dé otro genero de prue» 
ba , por estar cerca el lugar donde dicen murió, 
no debe admitirse la prueba de mera voz , y fa- 
ma (i): /. 14. tit. 14. part. 3. Últimamente todo 
lo perteneciente á derecho se prueba con ley del 
Reyno, y no estrana (2); /. 13. allh 

(i) Para entender como puede probar la fama en este y otros 
casos véase á Febrero (Reformado) p. a. ¡ilf, 3. c. i. §. 7. dtsát 
el núm, 329. hasta el fin del ck, §. 

(a) Jusiley 31. iit, 14. P. $. , la ig. tit. i.. P. i., la i¿. tit. 
14. P. 3. , el aut. a. tit, i,Lib. a. de la Recop. , y otras leyes 
prueban esta doctrina, mas no la 13. del tit. 24. P. 3. ^ue citan,- 
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.•- Para recibirse el pleytaá prueba por qualquie- cap. ix. 
fa de las especies que hemos explicado señala el "^^s^p/Jl^^ 
Jnez cierto termino, que se llama probator (i); y rm. 
es : ^i tspacio de tiempo que dá el Judgador áfas^ 
partas para responder ^ ó para probar lo que di-, 
een en Juicio^ quando fuere negado (2); /. i.tit. 15/ 
part. 3. De aqui es; L Que mientras dura el ter- 
mino probatorio no se innove cosa alguna en el 
|>léyto (s), /. 2. allí. TI. Que dicho termino sea. 
común al actor, y reo; d. /. 3. y í. 2* tit. 8. lib. ^ 
4. Récopé IIí. Que sea ajustado á lo que previene 
la ley; esto es, en los pleytos de aquende de los 
Puertos por ochenta dias, y en los de allende por 
ciento y veinte; i. i. tif. 6. I ib. 4. Recop. IV. Que 
el termino sea perentorio, de suerte que pasado, y' 
hecha publicación de probanzas, no se puedan, re-, 
cibir mas pruebas (4) , /. $• ^i^* 6- ^¡b. 4. Recop^ 
Ú, no ser que la parte tenga privilegio de restitu- 
ción , la qual debe pedir para probar dentro de\ 
quince dias después del termino ($) , y el que se 
le conceda ha de ser la mitad del termino de 
prueba principal (6) , y en este caso se deposita la 
pena ordenada por el Juez (7) , /. 3, tit, 8. lib. 4. 
Recop. V. Que si se han de recibir testigos allen- 
de del mar , se den seis meses , como termino ex- 
traordinario , jurando , y nombrando los testigos, 
y depositando las expensas ; cuyo termino se pue- 
de alargar , y abreviar por el Juez , según las dis- 
tancias, y circunstancias ;' rf. /. i. tit. 6. lib. 4. 
Recop. VI. Que este termino ultramarino se ha de 
pedir juntamente con el termino ordinario , y no 
después ; /. 3. alli ; ni se concede , si la parte no 
probare que aquellos testigos estaban á la sazón 
en el lugar donde el hecho acaeció; /. 2. alli. 
Vn, Que estos mismos términos probatorios cor- 
ren en las causas criminales ; /• 4. tit. 10. lib. 4. 
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Reccp.VJSI. (8) Que se pueden conceder h^sta ter- 
cera vez ; pero para concederse la segunda , se 
ha de motivar, y probar, la necesidad ; y para 
la tercera es n^nester que ^ haga evidencia del 
embarazo que estorvó el que no 5e hiciese la ptue* 
b4 en el segundo plazo (9) , /^ 3- í/V. 15. pane 3* 

(i) Se llama término probatorio , ó de prueba. 

(2) Aunque el término de prueba sea una de las dilaciones , esta 
definición no es propia y peculiar del término de prueba , sitio de 
la dilaciou en general. Coa efecto >de las dÜaciones^ ó sean />/a* 
zos^ e$ de íq que tratja ^ se intitula el tit, i^. de la P. 3. Tér- 
mino probatorio es el que se dá al que quiere acreditar su de^ 
reche , 4 el que se concede al actor y reo para probar su infett" ^ 
€Íon y sus excepciones después de conté xtado el pleyto. 
\ (3) Sino es sobre aquello sobre lo qu^al fué concedido el térmi^ 
no de prueba. 

(4) Pasado el térniino de prueba, y aun después de publicados 
los testigos hasta la conclusión de la causa se admite la de ins^ 
trumentos baxo el juramento que prescribe la ley i. tit, a, Lib. 4. 
de la Recop, \ y aun sin el juramento se admiten los instrumentos 
antes de la conclusión, conforme á la práctica de los Tribunales: 
Señor Conde de la Cañada Inst. cit. p, i. cap. 8. n. 61. El mismo 
Autor , tratando en el cit, cap, sobre si pasado el término ordi« 
nario de los 80 dias , y antes de la publicación de las probanzas, 
puede y debe el Juez recibir las que ofreciere en primera instan- 
cia alguna de las partes , dice , que no hallaría reparo ( precaví* 
dos los extremos que allí expresa ) en admitir y examinar los tes* 
tigos que se presentasen pasados los 80 dias , y antes de la pu- 
blicación de probanzas, haciéndose con citación de la parte con- 
traria , y dentro de un breve término que no produxese conside- 
rable dilación. 

(¿) Esto es, desde la publicación de probanzas, coa tal que 
pidan la restitución antes de la conclusión para definitiva : ley ^. 
tit, 5. Lib. 4. de la Recop. : Señor Conde de la Cañada Inst, aif. 
p. I. c. 9. n. 74. 

(6) ^Atendida la ley 3. cit. parece que el término que se con- 
ceda por vía de restitución no ha de ser la mitad del prorogado, 
sino del primero concedido para probar ^ mas no obstante según la 
práctica inconcusa del Consejo se concede la mitad de todo el 
término ordinario sea ó no prorogado:** Febrero ( Reformado) 
p. 2. lib. 3. c. I. §. 9. n. 363. , donde pone una excepción. 
. (7) Esta disposición de la pena no tiene uso ni en los Tribuna- 
les superiores , ni en los inferiores , y asi se condesciende sin ella 
i la restitución , Señor Conde de la Cañada , cap. cit. n. ^t. 
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(8) B» cierto que hay términos de prueba ea las causas cri4i^i« 
©ales , pero hay equivocación en la cita» 

(9) Por \2L ky I. /i/. 6. Lit, 4. de U Recop. se mejoró e^a 
parte de la legislación de las Partidas, y por la misma ¡ey i. el 
término de prueba es uno solo » continuo y perentorio^ ""El térmi- 
no y plazo ¿ntco de So dias que concede ta ley con el mismo efec- 
to, que tenian antes los tres sucesivos, se reserva á la prudencia 
y arbitrio del juez que le coarte al que considere ¿ufícience , para 
^pt hagan las parces su prueba atendida la calidad de la causa y 

. de las personas , y el ntíntefo y distancia de los lugares donde se 
haya de hacer. Algunas veces usan los Jueces de este medio , de- 
sando abreviar las causas , y las reciben á prueba con término 
de treinta dias , pero rara vez logran el fin : porque la que se 
interesa en la dilación pide que se prorogue , y el Juez se halla 
en la necesidad de hacerlo , y viene á llegar á los 80 dias , car- 
gando á las partes con los gastos de las prorogac iones que soli-- 
eitan, y de sus respectivas notificaciones , y si quieren mante- 
ner la providencia de limitar y abreviar el término , daa oes^^ 
sion á las partes paí% que ki reclamen pidiendo su reposición , y 
apelando de lo contrario , y el Juez está en la precisión de ad- 
mitir esta apelación v pues aunque el auto de prueba y restric* 
^ion de términos para ella sea interlocutorio , trae gravámelí 
Irreparable y el mayor que se puede irrogar á. las partes ^ poi^ 
que en las probanzas está toda la vktud de la causa , y del vén- 
cimiento ó pérdida ^ y por lo menos no defiriendo el; Juez á es- 
tas apelaciones, introducen el recurso de la fuerza de no otor-^ 
gar , y declarándola , como efectivamente la declaran los tri- 
bunales superiores , viene á reponerse todo lo obrado desde el 
dia en que pudo Interpo^nerse la apelación : Salgado de Regia 
f¥otect. parf, a. cap, ' i. núm, 137. a¡ 139. Para evitar estos 
graves inconvenientes tan contrarios á la brevedad que solicitan 
los Jueces con la restricción de Iqs plazos para probar , obser- 
van ya los Tribunales en la sentencia 6 auto de prueba recibir 
ía causa á ella por los 80 dias de la ley comunes á las partes^ 
y la concitíen y extienden en la forma siguiente : /J^í./'^^fr- fí/* ^ 
pkyto á prueba por los 80 iiiíts de ¡a ley comunes á ¡as partes^ ' ' 

hágaseks saber ^ &c.". Señor Conde de la Cañada ^ Insí. cit^ - 

jt. I, cap. 8. tm, 10. y 11. 

Pasado el termino probatorio, pide la parte cap. x. 
publicación de probanzas , y se alega de biea pío- ^^/^ pubñ-- 
bado , tachándose los testigos ¿»2ntro dfr ^^i^ Z^z^f^ ^^ 
dias (i) ; y si las tachas^ parecieron concluyen test 
el Juez sentencia que se recibaa á prueba den^- 
tro de un termino per^itorio que ha de ser lá mh- 
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* tad del dada para la prueba {)riitdpal, no pudién- 
dose abreviar, pi alargar (a) por el Juez, rii 
permitir que se dé restitución para oponer tachas 
en primera, ó segunda instancia; /. i.rit. 8. ¿i¿. 
4. Recop. pero es de advertir , que no se puede 
recibir á prueba de tachas hasta pasa,dp^ quiace 
dias de hechas (3); I. 3. a//¿4 Finalmente, sino ba^y 
publicación de probanzas' 'áe tiene el pleyto por 
concluso , si se da traslado , y se acusa la rebel- 
día i /. 10. Pit. 6. //^. 4. Recop. 

-' (i) ''Pero esto se hade entender de un modo efectivo, y po*- 
-tfible , sin que puedan empezar á correr los sejs dias ^ sino desi- 
de aquel tiempo en que las partes hayan visto los testigos qije 
.declaran en la probanza contraria , y confinando sus dichos pa- 
•ra asegurarse de la calidad y vicios de sus personas , de la fal- 
sedad que contengan sus declaraciones , y del medio de probar- 
Jas , pues de otro modo correrla el téraiino de io$ seis di^s conr<> 
4rft el ignorante ó impedido" ínsf. cit, part, z. cap* 10. num, 6j. 
. (a) Pudiéndose abreviar , y no alargar^ debe decir. 

(3) Puestas las tachas en los seis dia^ después de la publica«- 
cion , pasados estos puede el Juez recibirlas á prueba inmedia- 
tamente , hy z. tit. 6, Lib. 4. de h Recop. ^ pero es excepción 
^a^o compete á alguno la restricción in integrum , en 
Cuyo caso no ;^uede recibirle la prueba de tachas hasta pasados 
los i^. dias. que tienen para pedir la restitución aqueUos á quienes 
C9P>pete , /?y.3. tit, 8. Lih. 4. de la Recop, 

CAP. XI. La prueba de la hidalguía en el posesorio con- 
Ve las prue-- ¿J^te en hacer constar la posesión de hidalgo ea 
^^^^^ ' etlitigarite , su padre, y abuelo, en los lugarea 
dónde vivieron por los años continuos; y si el 
abuelo fue muy antiguo , bastará que los testigos . 
-/ depongan de oídas, y fama pública. En la pro- 
pinad deben comparecei: los hijos, 6 nietos , &c. 
' " ' ¿^ Iq^. qu^ obtuvieron executorias dentro de cia- 

quenta dias. desde que se les presentó caív 
ta á contender con el Fiscal de S. M. se* 
gun lo que previe nea con bastante extensión la« 
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«. 8^ 14. 15. 16. 17. 27. 30. 33. 34- 3S« 3^' J^ 37* 

í/A II. /l^. 2, ü^iT. (i), 

(i) Para la inteligencia de este vert.^ véase la^jf 8, tif. 11. 
£i¿r. 2. í^ U Recop. , que por muy difusa , y no muy propia áé 
•sce lugar no se refiere. 



En Aragón se han de sentar dos priacipm. aRACOm. 
tcerca del juramenta: I. Que la prueba de toda 
excepción legitima se puede dexar al juramenta 
de la parte contraria; ohs. 19. de Pign. lib. i. 
11. Que se puede diferir (i) juramento al actor, 
sobre negativa de hecho ageno: F. Si aliquis de 
Pnescript. lib. 3. (2) con las demás que Jraea 
Molino ,' y Portóles v. Juram. 

(i) Léase deferir, 
(a) Léase Hb, 7. 

Sobre los testigos se establecen las siguien* 
tes reglas: I. Que se recibe prueba con ellos ; me- 
nos en los casos que traen la obs. 4. de Probat. 
lib. 2. obs. 16. ^ 20. de Probat. fac. cum char- 
ta ; lib. 9. obs. 23. de Fid. Instr. lib. 2. Fuer. 2. 
de Eiccept. lib. 4. IT. Que todo testigo hace fe, 
menos el perjuró ; Fuer. 3. de Crim. falsi , lib. 
9. el pariente ; Fuer. Pater , de Probat. lib. 4, el 
vasallo , y comensal ; Fuer. 3. de Testib. cogend. 
Ubé 4. el instruido por la parte : Molino v. Tes- 
tis ; y los de mala fama , vida , y reputación; 
Fuer. 5* de Test. lib. 4. III. Que debe el Juez exami- 
narlos por sí mismo; F* l^M r^«^f. salvo si es- 
tuviere ausente aquel contra quien se produ- 
cen ; Fuer, de Testib. IV. Que estando los testi^ 
gos en lugar distantes , se concede termino pro 
Tomo IL Nn 
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|>orcionado ; F. i. de Probat. lib. 4, V. Que se 
pueden examinar pasado el termino. probatorio en 
el caso de la obs. 4. de Dilat. ¡ib. 4. En qué ca- 
so la muger pueda ser testigo trae Molino v.. 
Mulier. 

Los actos , y escrituras , que deben estar fir- 
mados en la nota original por los otorgantes^ dos 
testigos (i) , y el Notario , son el testamento , co- 
diciio , venta , donación , comandada perpetua (2), 
paga 9 compromiso, sentencia arbitrial , poder es-^ 
pecíal (3) , dinnimientos , apocíias , y cancelacio- 
nes ; Fuer. Forma para testificar , &c. del año 
^S^^' y de 1646. A mas de esto las notas en sus 
dos primeras lineas, y ultimas desde la fecha, 
han de estar escritas por el Notario que las tes- 
tifica ; F. 5. de Fid. Instrum. lib. 4. Molino v. 
Kalendarium. 



(i) Esto es para que se puedan decir ]as escrituras auténticas, 
y para que el notario las pueda testificar , pues sin las firmas de 
los otorgantes , y de dos testigos no las puede recibir , salvo si 
los otorgantes no supieren escribir , en cuyo caso bastará la fir« 
ma de los testigos que firmarán por si y por los otorgantes , y 
si alguno de los testigos tampoco supiese , firmará el que sepa 
por todos , y si ninguno supiese será bastante que la firme el Cu- 
ra de la Parroquia , en cuyo distrito se celebrase el acto : La Ri* 
pa , Proces. for. trat, quinto de ¡a Jurisprudencia de yíragon, 

(i) Comanda y permuta , debe decir , fuero tit, forma para 
testificar. 

(3) Pero no los que se otorgan á pleytos , fuero ciK 

Si se opone excepción de falsedad , i'x otra con- 
tra el instrumento , no se puede probar sino 
con el Notario, ó testigos (i) ; obs. 17. de Pro^ 
hat. fac. cum cbarta^ obs. 16* de Fid, Instrum. 
n. Se ha de expresar la causa de la felsadad; 
cbs. 6. de Probat. fac. &c. III. Si se opone el 
defecto de estar rasgado 9 y se halla el protoco- 
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lo , no se convence ser falso ; obs. 8. (a) de Fid. 
Instrum. IV. Para acusar una escritura falsa no 
se admite la excepción de que el Notario que 
la testificó no es tal Notario (3) ; obs, 8. de Vro- 
bat. fac. 

(i) Véase para entender esto como corresponde la ohserv. que 
citan, y á Molino, 'verb, exceptio contra instrümentum^ et verk, 
instrumentum. 

{%) Léase ohserv. x8. 

(3) Pero $e puede decir qu^ la escritura es falsa ^ aun én los 
casas en que no se puede decir { pues hay otros en que se puede) 
que el que la hizo no es. notarlo. Esto es lo que dice la #^ 
serv, 18. , y no ia S. citada equivocadanaente. 

El instrumento notado de falso se advera: L 
Según la forma prescripta en la obs. i. de Fid. 
Instrum. II. Esta adveración se hace dentro de 
un año; Fuer. 2. de Fid. Instrum. TU. Si en el 
instrumento hubiesen firmado tres testigos^ se 
ha de adverar con todos tres ; obs. 15. de Probat. 
fac. IV. La adveración hecha ante el Eclesiásti- 
co, (nóvale ante el Juez seglar (i) obs^ ig. de 
Fid. Instrum, V* Sí una parte dexare de estar 
adverada ; no por eso todo el acto es nulo ; F. 
un. de Adverat. Instrum. lib. 4. que deroga la 
obs. 6. de Fid» Instrum. VL Una vez adverado 
el instrumento , no se puede acusar de falso, como 
tampoco al Notario que lo testificó; obs. 13. de 
Fid. Istrum. obs. ai. de Prob. fact. VIL No se 
puede redargüir de falsa la escritura que se apro- 
bó t obs. 3. de Fid. Instrum^ VIIL El instrumen- 
to firmado por dos Notarios , y quatro testi- 
gos , no hay obligación de adverarlo ; F. 6. de 
Fid. Instrum. 

(i) No* vale si se 0{k)ne la excepción de que no está advera* 
do según fuero. 

Nn 2 
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Todo instrumento que no sea falso , con tal 
que no contenga cosas contrarias aí Derecho Na- 
tural ; 6 bien imposibles,!, es válido (i); obs. 
16. de Fid. Instr. 11. Extraído en publica for- 
ma, hacefé, aunque no se halle el protocolo , obs. 
24. de Fid. Instr. Esto no se entiende si lo extraxo 
iatro Notario ; Molino v. Instrumentt^fn , pag. igg* 
III. El que negó tener algún instrumento, no 
puede después recurir á él para probar ; F. un. 
de Confessisy lib. 7. IV. La escritura particu- 
lar no forma prueba , á excepción de los libros 
de los Boticarios (2), obs^ 10. de Fid. Instr. 

(i) Si se ha hecho con las solemnidades debidas, 
(a) Si se mira la observ, 10. de fide instrum, se hallará no ser 
ánica la excepción aqui nombrada. 

Por lo que respecta á las pruebas de eviden- 
cia, , y presunción , están admitidas en el Rej no^ 
y de esta ultima especie es la que se hace por 
medio del cotejo de letras , á fin de justificar 
la verdad de una escritura ; d. obs. 10. de Fid. 
Instrum. y Molino v. Probatiq per evidentiam 
facti. 

TITULO VI IL 

De la Sentencia. ^ 

CA?. I. JL/a sentencia es: el mandamiento que el Jud- 

Qué cosa es gador faga alguna de las partes en razón del pley^^ 

sentencia^ y f^ ^^^ mueven ante él; L i. tit. 2^2. part. 3. Se dis- 

sus espectes. ^i^^^^ ^^ interlocutoria , y definitiifa ; aquella se 

dá sobre cierto incidente del pleyto, y no so- 

liire la demanda principal : esta es la que da fin 

a pleyto, absolviendo, ó condenando al reoj I 
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a. aW.'Vor eso 1^ primera puede variarse, 6 en- 
íneíadarse antes de la definitiva, y darse en es* 
tírito, 6 por palabra; d. 1. 2. La segunda, co- 
mo objeto de la admiilistracion , se halla estable- 
cida baxq los principios siguientes: I. Que la sen- 
lié'ñíilá %á^dte darse por el Juez. ü. Que ha de 
ser/ dbnforme á las leyes, y al proceso III. Que 

5'"of ella se dé fin al 'pléyt¿). IV. Que una vez 
ada sé debe publicar , y pronunciar solemne- 
riifentSé'; y. Que pasada en cosa juzgada, sea fir- 
me^V y valedera* 

'' * Del primer principio se infiere: I. Que solo 
valga 4a 'sentencia dada contra la persona que esté 
baxó la jurisdicción del Juez ;í/. 12. y 15. tit. 22. 
part. ^. II. Que no vale contra muerto, fuera del 
casó de tríiycion ,mala fama , &c. d. /. ig. ni con- 
tra cosa espiritual (r), menor de veinte y cinco 
iaños\ loco, &c. sin curador, salvo si fuese fa- 
vorable; d. 1. 12. ni. Que si son muchos los Jue- 
ces que deben sentenciar, ño valga faltando uno; 
í. 17; atli^y 1. 4. tit. 26. pnrt. 3. IV. Lo mis- 
ino si hay discordia sobre absolución, aunque en 
causa criminal valdrá el paracer de los que ad- 
suelven (2); /• id: tit. 22. part. 2' V. Que re- 
c?íyendo la sentencia sobre quaritidad , valdrá la 
de menos, por que todos convienen en ella; d. 
L 17. allí. VI. Que no vale la sentencia del que 
no puede ser Juez , 6 no tiene poder para dar- 
la ; í. 12. alJi. VIL Que dudando el Juez sobre 
la determinación , pueda remitir la causa al 
Superior, citadas las partes, en cuyo interme- 
dio, si dio sentencia el que la remitió, valdrá^ 
I. II. alli. 



(i) No vale sobre co$a espiritual quafldo la scfltcncia ha tido 
4ada por Juez lego. 
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(2) En la ky iS. cit. se refiere algún caso > c^ cl-ique sin 
ser causa criminal vale la sentencia discordada! Veíase ' y Su 
ghs. g. del Señor Gregorio López, y en el tiP. ^. Lib\ i.'ileüa 
Recop. las leyes que prescriben lo vjue se ha d? obsetvar cii l& 
Audiencias y Chancillerías en caso de discordia. 

' : < ' ; 'id :■ 'i * 

Del segundo principio se sigue : L Que po ydr 
le la sentencia sobre cosa nq pe4ída^; y ^§í pe- 
diendo uno generalmente un cajballo ^ y el Juez 
lo señala , no vale; /• 16. tit. 22. part^ 3.. II, Qué 
ha de ser conforme á los términos de la d^/nm- 
da , y según lo que allí se alega , y P^M^bá- ; ¿v :?• 
16. ; pero si se puede dar sentencia, sin qoñstar 
del todo la verdad, en los casos que expresa 
la /. 7. alli^ y. en estos es de advertir que se conde- 
na en costas, si hubo malicia (r); /. 8. alli. 111. 
Que la" sentencia contra ley, derecho, ó buenas 
costumbres sea nula , y no se necesite apelación 
para desatarse; //. i. y la. alli ^ y /.3. iit. 26. 
part. 3. IV. Que los Jueces en el sentenciar mi- 
ren la verdad que consta del proceso , y jno á la 
falta de solemnidad (2), y orden del juicio; i. iq. 
tit. 17. lib. 4. Recop. V. Que los Jueces inferio- 
res no puedan tener Relatores ; y vean los pr9- 
cesos por sí mismos, y no por relación del Es- 
cribano, sino estando presentes las partes (3); 
/. 27. tit. 17. lib. 2. y lm6. tit. 9» /. 4. Recop. 



(i) En estos y en qaalesqmera otros. *'Por ende'dec4«í6s , di- 
»>ce la ley 8. tit, aa. P, 3. , que h)s que en esta mapera { I9fe- 
«flíciosamente ) facen demandas , ó se defienden contra otro n^n 
«habiendo derecha razón porque lo deven facer , que non tan io- 
wlamente debe el Juzgador dar por vencido en el pleyto de su 
9»demanda al que lo ficiere , mas aun lo debe condenar en las cos- 
tas que fizo la otra parte por razón del pleyto." . i • 

(2) '''Para juzgar deben los Jueces superiores é inferiores , asi 
en primera , como en segunda instancia , mirar y atender á li 
verdad sin detenerse en las solemnidades y sutilezas prescritas 
por derecho para el orden de enjuiciar j áe suerte. , que cons- 
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tando justificado el hecho, aunque falten ]as aolemnida^es de Jos 
tráqiites del juicio , siempre que no sean las substanciales , co- 
mo la citación , prueba, &c. pueden y deben determinar el pley- 
to conforme á la verdad que resulta probada , según la deman- 
da , ó acción intentada , y será válida la sentencia ; pero si al« 
^na de las partes declara las cosas que son substanciales en el 
juicio , pide que la otra las guarde , ó jure de calumnia , el Juez 
se lo manda dos veces , y no quiere , y no obstante pasa á dar 
la sentencia ^ entonces á mas de ser esta nula , debe pagar el 
Juez las costas , hy. 10. tit. 17. Lih. 4. de U hecop,^ Febrero 
(Reformado) />af/. a. ¡ib. 3. cap, 1. §. 13. num. 432. 

(3) Sin embargo de esta prohibición ( que es de la ¡ey 17. y 
no de la 27. ) se acostumbra en los Juzgados de esta Corte no 
solo á hacer relación los escribanos , sino también pedir las par- 
tes se les comunique el apuntamiento ó memorial ajustado con 
los autos para ver si está conforme , y no estándolo hacer que 
se enmiende , adicione ó coloquen los hechos según deben es- 
tar para su mas clara percepción^ como asimismo asistir sus 
Abogados á la vista para informar vervalmente del derecho de 
ellas á los Jueces , é ilustrarlos con leyes y doctrinas que con- 
duzcan al asunto : esto dice Febrero en el cit. $. , y yo lo he 
visto practicar algunas veces. 

Del tercer principio se deduce : L Que la 
•sentencia ha de ser cierta , y recta ; /- 3. tit. 
0,2. pan. 3* y asi se ha de expresar la quanti- 
dad, ó á lo menos relativamente á lo escrito en 
el proceso; /. 16. aJli. II. Que ha de condenar. 
ó absolver; I 15. alli. III. Que no valga pro- 
nunciada por condición (i), ó fazañas ; /. 14. a/U. 
IV. Que los Jueces en las sentencias de conde- 
nación de frutos , los tasen ; /. 50. tit. 5. lih. 2. /. 2. 
tit. 9. lib. 3. Recop. 

(i) Vale pronunciada baxo condición , aunque el Juez no deba 
éarla así , y aunque si se apela de ella la podria revocar el Juez 
de la apelación , pero si no se apela pasará en autoridad de cesa 
juzgada , ley 14. cit. 

En el quarto principio se funda: I. Que la sen- 
tencia definitiva deba pronunciarse á pedimento 
de parte dentro de veinte dias (i) , y la inter- 
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locutoria dentro de seis , só pena de cinquenta ma. 
ra vedis para la Cámara (2) , costas , y perjuicios; 
/. I. tit. i*j. lib. 4. Recop. n. Que antes de pro- 
nunciarse deba preceder citación de las partes 
para oiría dentro del plazo sañalado porel Juez (3) 
y si una sola acude , se dará con palabras cla- 
ras , y se leerá; /. y. tit. i%. (4) part. 3, III. Que 
aunque el actor esté ausente , pasados los plazos 
para probar, puede el Juez pronunciar senten- 
cia definiíiva , según los méritos dej, proceso:; y 
y sí no pasó este plazo, podra hacerlo sobre otros 
artículos, y costas, pero no sobre la demanda; 
de suerte que compareciendo después el actor^ 
podrá , pechando costas, poner nueva demanda; 
pero sin servirse de Jas pruebas del primer pley- 
to ; /. 9. allL I V* Que si el demandado no acude 
pasados los plazos , el Juez sentencia ; y aunque 
le absuelva, pagará las costas por la rebeldía; 
/. 10. állí.Y, Que la sentencia ha de escribirse 
á no ser sobre causa de diez mil maravedís aba- 
xo (s) que se podrá pronunciar de palabra ; //• 6. 
y 12. allL Y sobre el modo con que W Oidores 
han de votar, y escribir las sentencias , hablaii 
las //• 42. j^ sigg. tfU ^.'lib. 2. Recop. VI. Que 
ha de pronunciarse la sentencia en tiempo no 
prohibido, y en lugar decente; d. /. 12. tit. 22. 
fart. 3» 

(i) El cúmulo de negocios, dice el citado Febrero, imposibilita á 
los, jueces de sentenciar les plcytos en mochos meses, y asi taráa» 
mas tiempo en hacerlo. El Sefíor Conde de la Caí5«da , tratando 
este punto en sus Inst, cit. part. g. cap. laí núm, ii. dice: ^*'Lt 
ley I. tit. 17. Lih. 4. de la Recop, sefíala el término de veinte 
días , desde la conclusión del pleyto para que el Juez dé y pro- 
nuncie la sentencia definitiva ^ pero no determina si pronuncián- 
dola antes se ha de tener por precipitada , ni si induce nulidad 
á% la misma sentencia aunque la dé, pasador ios veinte días, y 
afá queda siempre, pendiente del arbitrio del Juói «ipérior consi- 
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dcrar la prccipitacioa de la sentencia concillando el tiempo e^ 
que se díó , la entidad y gravedad de la causa , y las demás cali-' 
dades que se han indicado por regla de este artículo." 
» (a) Cincuenta mil dice la ley i. para la Cámara , y la ter- 
cera parte para el acusador ó para el Fiscal , si este siguiere U 
C^usa. 

(3) Para dar sentencia definitiva se deben citar las partes , y 
una vez pronunciada se debe intimar ó notificar á las dos, y li- 
tigando por procuradores , á estos. 

(4) Léase 22. 

(5) De diez maravedises dice la féy 6, ^ y el Sefior Grego* 
rio López en la glos. i. á la misma dice , quos intelligo aureo€ 
castellanas. Pero véase la nota al vers, en los pleytos , tit. 4, 
cap. 2. Ue este lii. 

Del quinto principio nace: I. Que la senten- 
cia pase en cosa juzgada dentro de sesenta dias(i); 
en el qual termino se puede alegar de nulidad; y de 
la sentencia 9 que sobreestá hubiere, se puede su- 
plicar , y apelar, pero no alegar segunda vez nuli- 
dad ; /. 2. tit. 17. lib. 4. Recop. advirtiendo (2) que 
en los pleytos de Mil y Quinientas, y ley de Toro, 
de las sentencias que se dieren en revista en las Au* 
diencias, ó de que no hay apelación , no se puede 
alegar de nulidad en ningún tiempo ; y que la 
nulidad que se alegue contra sentencia de vista, 
ó de revista de que se suplicare en la de Mil y 
Quinientas , se ha de tratar juntamente con el 
negocio principal ; /. 4. alli. IL Que pasado el re- 
ferido termino , no se puede revocar la sentencia, 
sino siendo dado por falsas pruebas (3); /. i3, 
tit. 22. part. 3. en cuyo caso puede revocarse den- 
tro de veinte dias (4) , pasados los quales se ha- 
ce firme, é irrevocaíbíe ; /. 12. tit. 26. p. 3. III. 
Que se revoca la sentencia ^or ser contra ley, 
6 de nulidad manifiesta, y por falta de solem- 
nidades ; //. 3, 4. y 5. tit. 26. part. 3, IV, Que 
se puede desatar por imponerse multa á uno que 
no la pueda pagar , /. 4. tit. ?2, part. 3. V. Por 
Tomo II. Oo 
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pedirse restitución de ella j lo qual pueden- exe- 
cutar los Procuradores (5) , ó Curadores del me- 
nor , citando al contrario ; en fuerza de cuya res- 
titución no se innova cosa alguna ; y si el pley- 
to empezó sieqdo menor ^ y se dio sentencia sien- 
do mayor , no ha lugar la restitución ; 1. 1. tit. 
2$. part. 2. (6). Esta se ha de pedir antfe el Juez 
que sentenció ^ ó su mayor y mostrando que hu- 
bo yerro , y (7) que se han descubierto nuevas 
pruebas; /. 3* alli '^ y se ha de conceder, aun- 
que los curadores sigan el pleyto, si no apela- 
ron ; /. ,1. allL Pero no ha lugar la restitución 
contra las sententia^ dé que no 'hay suplicación, 
/. II. tiP. 17. //*. 4. Recop. V- Que absuelto el 
reo , y dado libre de la demanda , no se puede 
f evocar esta á - no haberse reservado derecho para 
ello (8) ; /. 9. iit. 22. par^t. ^. ^ ; ' ■ 

(i) ''Notificada la sentencia definitiva , si la parte^ que se 
siente agraviada no apela dentro del término legal , que"* es co- 
mo se dirá mas adelante, el de Cinco días ep el fuero «ecular, 
y el de diez en eV:iftcleisiásfiiGO , la sentencia pasa ep autojridad 
de cosa juzgada, parja lo qüai acude pasadp este término la paró- 
te vencedora al Juez de la cauS¿,'y''acusa la rebeldía á la" par- 
te vencida, expresando ser pasado el de' la ley, y pidiendo se 
declare la sentencia por pasada eir autoridad de cosa juzgada , y 
la. lleve á pura y debida execucion , á cuya solicitud debe pro- 
veer, este auto : Por acusada la releldia-j autos citadas las par- 
tés. Y si dentro de k>s tres dias siguiente^ al- de la última cita- 
cibrt no manifiesta despaqtio del superior, ha ;de deferirla la )de- 
claracion en la prinaera <^udiencia , condenando á- los, litigantes 
á que cumplan con el tenor de la sentencia, pues por la ley ya 
está pasada en cosa juzgada:** Feb. cit. part. 2. ¡ib 3. cap. i. 
€. 13. «Mw. 442. Si se alega la nulidad dentro de los 60 días, la 
sentencia jio pasa en autoridad de cosa juz^gada , aunque do se 
apele , ó se declare ppr flesierta la apelación: Feb. cit. §. i4« 

núm. <o. " , r ' . j 1^ 

(2) Esta advertencia de los Autores- es.el epígrafe o suma de a 
¡ey 4. tit. 17. Xií. 4. de la Recop. que dice así: "Que en los 
wpleytosde mil y' quinientas , y ley de Toro de las sentencias 
wque se dieren no se pueda alegar nulidad , y lo mismo áe las 
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ffsetitencias que se dieren en revista jsn las Audiencias > y que de 
tila nulidad , &c.'* 

(3) También se puede jretríictar 6 revocar , si el Juez la hu- 
bifise^ dad.Q por dineros , ley 13, cit, 

(4) Dentro de veipte áfios debe, decir,, /ey %, (y no laj lit,%6. 
,P. 3. y 13. /í>. aa. 4e la, nüsm^iP, . :• : . - 

(¿) Pero, ei procurador necesiu pai;^ esto ^pecíftl oumdAto» , 

(6) Léase P. 3, . . » . .. 

(7) Léase ó. 

(8) No se dexa entender si estp de que no se puede revocar 
recae sobre la sentencia , ó sobre la demanda. Lo que se sabe es^ 
que la ley 9. citada por los Autores no dice , que se pueda revo- 
car la una ni la otr4, en el caso qué aquí excepciían'^ pues si se 
trata de la sentencia una vez pronunciada , concluyó el Juez 
con su oficio sin que se pudiese reservar facultades para revocar- 
la : ""Pues que una lo ovieren bien ó mal juzgado , non lo puede 
wtoller ni mudar aquel Juez que lo juzgó," ley Z-J^^- ^^* ^* Z'^^ 
se trata de la demanda no veo como pueda acomodarse lo qu(S 
dicen , ni menos se puede decir tampoco , que puede revocarse, 
pues una vez contentado el ^pleyto , el actoir ya no püedé sin 
consentimiento del reo añadir ni enmendar la demantla' en cos^ 
substancial , de modo , que mude la- acción á otra diversa ; Feb* 
cit. §. a. núm, 76., y los que allí cita. Véase la ley y. , y alli se 
hallará lo que acaso querrían decir los Autores* 

De aqui también se sigue: VJ. Que ningur 
no puede enmendar la sentencia , sino el Rey ; y 
si el Jue?: no pronunció sobre costas, y frutos 
puede corregirla dentro del dia , y no, despueíi. /. 
3. tif. 21^ p. (i) 3, VII. Que se puede revocar 
la senterici^ de Arbitros dada contra la de Juezj 
/- 4, tít, 22. //>. 4, Re/^op. (2):Vm.Que la. cau- 
sa de nulidad de sentencia se ha de tratar ante 
el Juez que la dio (3) , y aun apelando de ella, 
si se reservó la parte el derecho de oponer di- 
cha excepción; /. 2. tit. 26. pan. 3. 

(i) Léase 4*. 

(2) La ley 4. del Ht, 11, Lih, 4. de la Recop. quisieron citar 
sin duda , pues el ai. no contiene mas de 'tres leyes. Pero para' 
entender lo que quisieron decir con este motivo , véase arriba la 
nota I. del vers. Por el quarto^ l¿b, 3. tit, 1. cap. 7. , y me- 
jor la misma ley 4. c$t. 

Oo 2 
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(3) Si se apeló de la seatencia se ha de intentar ante el 
superior la nulidad , sino es que , como dicen los Autores , se 
hubiese reservado el derecho de tratarte ante el que la dio ^ y el 
Señor Conde de la Cafiada , Inst, cif, p, a, cap. z. dice, que lo 
mas conveniente para todos es que se propongan juntamente la 
nulidad y la apelación como principales , para que á un mismo 
tiempo se ventilen y decidan en el Tribunal superior ^ por cuyo 
medio se evitarían muchas instancias y dilaciones. 

Deifexecu- Pasada pues la sentencia en cosa juzgada , I. 
eion de lasen- Debe ponerse en execucion dentro de diez días, s¡ es 
uncia. sobre deuda, y si sobre dominio, 6 en cosa cri- 

minal, sin dilación (i); /. $. tit. 27. part. 3, de 
manera que nadie puede impedir su execucion, 
pena de perder la mitad de los bienes ; I. 8. tit. 17. 
lib. 4. Recop. n. Deben mandar cumplir la sen- 
tencia los mismos que la dieron , ó sus mayores; 
y si los bienes están sitios en otra parte , toca 
el cumplimiento al Juez de aquella jurisdicción; 
./. I. alli (2). III. La sentencia confirmada por 
el Juez superior , la na de executar el Juez que 
la dio /. 6. allí (3). IV. Si la condenación com- 
prehende á muchos por el todo , se executa en los 
bienes de qualquiera ; y si no es así, ha de ha- 
cerse la execucion en bienes de todos por partes; 
I. 4* álli (4), V. La sentencia de Arbitros se ha 
de executar por el Juez ante quien se pidiere su 
execucion, reconociendo el Juez la legitimidad de 
aquella ; /. 4. tit. %i. lib. 4. Recop. 

{i) ^Jjos plazos de diez dias para pagar la deuda de dineros, 
y los tres para entregar los bienes á que es condenado el reo, 
proceden por la regla común de considerarse siempre necesarios 
para que pueda cómodamente cumplir los juicios; pero no impi- 
den al Juzgador que le pueda prorogar los enunciados términos, 
concediéndole los que estime suficientes consideradas todas las 
circunstancias de causas y personas. Porque si fuere crecida la 
cantidad de dineros que debe pagar el deudor , y pareciese al. 
Jaez que no podrá proporcionarla en el término de los diez dias, 
sin ezperloientar grave daño , es justo y conveniente que le pro^ 
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TOgue aqiiel térmico , haciendo lo mismo quando no tiene á ma- 
no los bienes que ha de entregar , y necesita mas tiempo que el 
de tres dias para executar la entrega al dueño de ellos. Esto es 
lo que dispone la ley 7. tit. 3. P, 3. , ¡a g. tit. 47. de la misma 
P, , la 31. I>. de re judicat , y el cap. 15. extra e^dem /i/.;::** 
''Esta práctica maniéesta;::: que para prorogar los plazos de 
diez y tres dias señalados en las leyes citadas se ha de instruir el 
Juez de las causas que se proponen , oyendo sobre ellas breve- 
mente á los interesados , y tomando en su vista la oportuna pro- 
videncia de prorogar los plazos , ó declarar no haber lugar á 
ello." Sefíor la Cañada , I«x/. ci/. p. %. cap. 13. nn. 8. y 1%. 
<a) En la P. cit. 

(3) En la Recop. 

(4) En la P. cit. 



En Aragón, I. El mismo Juez ante quien tu* ARAGÓN, 
vo principio la causa debe pronunciar sentenciai 
fiegun fuero, costumbres del Reyno, y lo alegado, 
y probado, Fuer. 3. de Usuris^ lib. 4. Fuer. ^. de 
.Advocatis^ lib. 1. De manera que toda sentencia 
que en esta parte no se conforme, se puede revo- 
car como nula sin necesitarse el recurso de la ape^ 
lacion; Fuer. un. de His^ quce Dom. Rex^ &c. lib. i. 
II. No se puede oponer contra la sentencia la ex- 
cepción de colusión, la de falso Procurador, ni la 
de haberse fundado en testimonios falsos; obs. ii. 
de Homicidio , lib» S. obs. fin. de Prob. fac. cum 
carta ^ lib. 9. III. Tres sentencias conformes se exe- 
cutan privilegiadamente. Fuer, un» de Execut. rei^ 
jud. lib. 7. IV. La sentencia interlocutoria es siem- 
pre revocable por su naturaleza; Fuer. 3. de Litib. 
abrev. lib. 3. V, De lo dicho se infiere, que se cono- 
ce en Aragón el remedio de nulidad para revocar 
la sentencia definitiva, y se prueba con el Fuer. 5. 
de ^pellat. lib. 7. aunque duda el Molino, v. Nu^ 
¡litas. 



Digitized by VjOOQIC 



«S>4 



TITULO IX. 

pe la Apelación^ y Suplicación* 



A 



' CAP. I. xIl fin de que las partes no reciban perjuicio 

pe la apela- por la malicia, ó ignorancia de los Jueces, se m^ 

^ciptos'^en'^ ventó el remedio, de Xtí apelación, que es: qüere- 

se funda. lid'-, que alguna de las partes face de juicio , que 

fuese dado contra ella , llamando , / recorriéndose 

á enmienda de mayor Juez y I i. tit, 23. parf. 3^ 

3En la naturaleza de la apelación se fundan los tres 

principios: I. Que se ha de interponer de Juez nie* 

ñor á mayor. II. Que pueden apelar los que se sieií* 

ten agraviados. III. Que se ha de interponer, ia- 

troducir, y proseguir legítimamente. 

Del primer principio se deduce, I. Que se pue^ 
de apelar 4^ qualesquiera Juezes Ordinarios, y 
Delegados , pero no de los Tribunales Supremos, 
por razón de su exceleiicia, y superioridad, ¿ 17. 
tit. 2^^. part. 3. Asi pues;, según nuestro derecho, 
§e apela de las Justicias Ordinarias á las Áudien- 
pias,.ó Chancillerias de los territorios donde se 
hallan; /. 12. tit. 5. lib. 2. Recop. y délas Villas, 
y Lugares de las Ordenes al Consejo de ellas (i). 
Las que se interponen jiel Teniente de Madrid, sien- 
do de mera quantia de once mil maravedís, van á 
U Sala de Apelaciones de los Señores Alcaldes, y 
se pueden traer al Consejo, si pareciere, ^ut. 3. 
^it. 18. lib. 4. Últimamente las apelaciones en cau- 
.^as de diez mil marayedis (;2),, y de ahi abaxo en 
ios Lugares donde hubiere tal costumbre, se lle- 
van al Cabildo del Lugar, quien debe nombrar dos 
Regidores, para que con el Juez d quo determinen 
la causa dentro de treinta dias , de modo que pa- 



Digitized by VjOOQIC 



DE LA APELACIÓN Y ^SUPLlCAélON". ^95 

sados éstos, tienen todavía diez diás mas para pro- 
nunciar según eltetior déla /. 7. tit. 18. lih/4. Re- 
cop. II. Que se ha de interponer lá "apelación del 
Juez menor al mayor inmediato, 6 bien ante Tribu- 
nal Superior (3), aun en tierras de Señorío;. W. 14, 
y 18. alli\ /. I. tit. I. ¡ib. 4. Recop.; aunqiie la ape- 
lación dé Ibs. Atbítrbs'se puéiije interponer ante 
Juez inferior , ó ante el Princi|)e ^ Se^iin la /. 4. 
tit. 21. //¿. 8. Recop. que en esta parte deroga la 
/. 17. alli (4), III. Que la apelación del Juez De- 
legado vá al Delegante; /. 21. tit. 2^. part. 3. 

(i) b á las Chancinéríás Ó Audiencias en cueros territorios es- 
tuiriescri los Lugares de las Ordenes de donde se apela , pues usan 
de jurisdicción en las apelaciones , y recursos , á^^ prevención con 
el Consejo.de Ordenes *■ Inst, pract, del Sefíor Conde de la Caña- 
da. par t. i. cap. 2. num. 77. . 

- (2) En causas de treinta Áiil , y de ahi abaxo : bien que en los 
Lugares donde hay Chancilleriü& ó Audiencias ó ^ ocho leguas de 
distancia, pueden las partes elegir ó la Audiencia, ó el Ayunta- 
miento (donde hubiere tal costumbre ) /ey 19. tit. 18. Lib. 4. Re^ 
cop. Por Real cédula de g de Noviembre de 1778 pueden ir al 
Ayuntamiento las que no excedan del valor de quarenta mil ma- 
ravedises (son mil ciento setenta y seis reales y quatro marave- 
dises ), sin embargo de estar prevenida y acotada por una ley 
^Recop. la cantidad de diez mil ; en otra la de veinte mil ^ y en la 
condición ^7. deJ Quinto género del servicio de Millones , la de 
treinta mil; Aguirre en la palabra ^apelaciones , en su Prontuario. 

(3) No se puede omitir el inmediato sino es para apelar al Rey, 
leyes I. y. 18. tit. 23. P. 3. Pero se debe advertir , que según la 
ley 19. del mismo tit. y P. , y como ya advirtió el Sefíor Conde 
de líi Cañada , parí, y cap. cit. num. 81. y siguienf. , el Conse-^ 
jo Real despacha los negocios pon la inmediata representación deí 
Soberano , y como primer Tribunal de la Nación. 

(4) Para saber lo que procede en la materia , véase la nota 1 . 
del vers. por el quarto ^ lib. 3. tit. i. cap. 7., y la ley 4. tit, 
21. Lib. 4. de la Recop. , que sin duda quisieron citar los Auto- 
res, y no la del Lib. 8. ^ debiéndose advertir que esta ley no de- 
roga como dicen la 17., ni menos la 17. trata de este punto. 

'Del segundo. principio se infiere: I. Que pue- 
den apelar de la sentencia todos los que se halla- 
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ren agraviados , y aquellos á quienes resultase per- 
juicio, y el tutor por el huérfano, &c. //. 2. 3, 
y 4. tit. 23. pan. 3. IL Que la apelación interpues- 
ta por uno de los litis consortes aprovecha á los 
demás comprehendidos en la misma sentencia: /. §. 
allí. m. Que puede apelar aquel á cuyo fav^r se 
dio sentencia, si entiende que no es cumplida, y 
favorable como debiera, /. 9. allí. IV. Que si 
la sentencia en causa civil contiene diversos ca-* 
pitulos, se puede apelar de los unos, dexando los de- 
más; y esto mismo ha lugar en la sentencia en cau- 
sa criminal, que comprehenda delitos, y penas di- 
ferentes, /. 14. alli. V. Que solo se puede ínter- 
poner apelación de sentencia definitiva , pero no 
de la interlocutoria, á no ser que tenga fuerza de 
definitiva, 6 bien cause un daño irreparable, y per- 
juicio en el pleyto principal qual es la sentencia 
de tormento, &c. /. 13. alli ^ h 3. tit. iQ.li¿. 4. 
üecop. 

El tercer principio abraza las disposiciones si- 
guientes , según la Jurisprudencia Española: L Que 
en los pleytos de quatrocientos maravedís (1), y 
de ahi abaxo, no hay apelación; /. 19. tit. 9. //¿. 3. 
Recop. n. Que no se concede sobre cosa que se 
puede guardar (2), ni admite apelación, v. gr. el 
Bombramiento de tutor, &c. /. 6. tit. 18. lib. 4. 
Recop. in. Que el Juez que la negare, pague trein- 
ta mil maravedís; L 14.^1/// (3)- IV. Que se puede 
interponer la apelación dentro de cinco días des* 
pues de notificada la sentencia ; pues de otro mo- 
do pasa en cosa juzgada; /. i. alli\ pero esta re- 
gla admite algunas excepciones: i. Que los meno- 
res, ó considerados comp tales, v. gr. el Fisco, 
las Iglesias , los Concejos , &c. pueden , pidiendo 
restitución, apelar hasta quatro años; /. i. tit. 19. 
part. 6.J Ih 8. ^y íp. tit 19. part. 6. 2, Que á 
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lofi ocupados en Real servicio^ á los que están ea 
cautiverio 9 en romería, en estudios, ó desterrados^ 
y Retenidos por fuerza, no les corre el termino 
para apelar ; hasta que haya cesado el impedi* 
mentó; //. lo. n* y la. tit. 123. part. 3. 3. Que 
de la sentencia de los Arbitros se ha de apelar, 
ó pedir reducción dentro de diez dias (4), /. 23. 
f/V. 4. p. 3. V. Que luego después de notificada la 
sentencia , se puede apelar de palabra ; pero si 
pasa algún tiempo, se hade hacer en escrito, ck* 
presando la causa del agravio (5)9 la sentencia de 
quien á quien, y contra quien se apela, y esto an- 
te el Juez que sentenció, y por su ausencia an- 
te Escribano, y testigos, /. la. tit. 23. p. 3- VI, 
Que la apelación tiene dos efectos, uno suspen- 
sivo , y otro devolutivo (6) , el primero suspende 
la jurisdicción del Juez a quo: el segundo devuel- 
ve el conocimiento de la causa al Superior; y asi 
la apelación interpuesta en caso prohibido por la 
ley solo causa el segundo efecto, y no el pri- 
mero (7) , por lo qual el Juez á quo puede sin 
atentado proceder á la execucion de la sentencia; 
Hevia Cur. Philips p. 5*. §. i. n. ig.y 20. VII. Que 
el apelante se debe presentar en grado de apela- 
ción ante el Juez superior; y proseguirla (8), den- 
tro del plazo- señalado por el Juez d quo ; y no 
siendo puesto, será el de quarenta dias allende 
de los Puertos, y si fuere aquende, el de quin- 
ce (9), en el qual se cuentan los dias feriados; //. 23. 
y 24. tif. 23. part. 3.; //. 2. jp 15. tit. 18. //*. 4. 
Recop. (10), y no haciéndolo asi, queda la apela- 
ción desierta, y la sentencia valedera (11), d. /. 
23. tit. 23. part. 3. VIH. Que basta presentarse 
con testimonio de la apelación; /. 10. tit. i8. lib. 4. 
Recop. aunque la 1. 2. allij dice que sea con todo 
el proceso y este testimonio debe ir con toda dis- 
Tomo II. Pp 
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tíncion, y claridad; d. /. 10. IX. Que presentadol 
el testimonio, se dá compulsorio p^ra sacar tras--> 
kdo del proceso á costa del apelante (12), Paf 
reja tit^ 3. resol, i. á n. 09* al 421. salvo en al-j 
^mos casos, como es en las apelaciones al, Cabil-i 
do; /. 7* tit. 18. lib. 4I Recop. en el de la /. 16. 
tU. 8. lib. 2. en las de los Alcaldes , y en la de 
la /. 28. tit. 20- lib. 2- X. Que el apelante ha de 
seguir, y terminar la causa de apelación, 6 segun^ 
da instancia dentro de un año desde que apeló (13); 
/. II. í//-. 18. lib. 4. Recop. XI. Que interpuesta 
apelación , se revoca , y deshace como nulo todo 
lo hecho por el Juez á quo\ L 0,6. y ¿7. tit. 23» 
part. 3. XIL Que en la segunda instancia se pue- 
de alegar io no alegado, y probar lo no probado; 
jpero no se admite prueba sobre los mismps artí- 
culos de la primera, ó directamente contrarios (14); 
/. 4. tit. 9. lib. 4. Recop. á ño ser que se admita 
por via de restitución, ó si entrambas partes se ofre- 
cen á probar; ó si tal vez los testigos presentados 
en la primera instancia no fueron examinados; Cur. 
Philip.' p. $. §• 3. ;/. 4. XIII. Que se recibe prue- 
ba de la nuevas excepciones que se aleguen en la 
segunda instancia, y de aquellas que no se pusie-^ 
ron en la primera con solemnidad debida; y asi- 
mismo de aquellas, que hecha publicación de pro^ 
banzas ; jurare la parte, que nuevamente vinieron: 
á su noticia; para cuyo efecto se le dálá mitad 
del termino señalado en la causa, y también se 
concede restitución á los qi^e gozan de ella, 'pi- 
diéndola dentro de quince dias después -de lá- pu-p 
blicacion; /. $• ^it. 9. lib. A^ R^^op. XIV. Que el 
¡apelante ha de presentar las escrituras juntamen*-- 
te con los agravios, según está dispuesto para la 
primera instancia, y lo mismo sé entiende de la 
parte que respondiere á la apel^jcion^ salvo si lat 
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halló nuevamente; //. u 2. y ^. allL XV. Que ea 
la segunda instancia para concluir el pleyto, en 
qualquiera estado basta una sola rebeldía; /. 51, 
tit. 4. /i¿. 2. Recop. XVI. Que si la parte que se 
sintió agraviada de la sentencia justificare que no 
usó apelar de ella (15), por miedo grave, ó por 
causa del Juez, el superior debe determinar la/ 
causa conforme á justicia ,//* 23. y 27. tit. 25. 
part. 3* 

. (z) , De mil maravedis , ley 14. tif. 9. Lih, 3. de Ai i?^c0^. 
que corrige la 19. 

(2) Sobre cosa que no se puede guardar , debe decir ^ como 
sobre ubas, mieses., y otras cosas semejantes que si no se cogea 
á su tiempo se han de perder , y auoque.es cierto que en estos ca- 
sos no hay apelación lo es también que hay recurso de queja, ley 
6. cit. 

(3) Es la ley iz. 

(4) Véase arriba la nota liltit^a al vers. del primer. 

¡ (g) El Señor Conde de la Cañada Inst, cit, p, 1, c. a. m, n . 
dice , que la opinión de que no es necesario motivar ni expresar 
el agravio especifico , sino que bastará que el apelante se sienta y 
tenga por agraviado , parece la mas probable , si se ha de estar i 
la propia y natural ip^ligencia de las leyes. 

(6) Pero no toda apelación , produce estos dos efectos , pues 
son muchos los casos en que solo tiene lugar el devolutivo. El cit. 
Sfiñor la Caiíada en el lug, cit. , num. 46. propone una regU 
para facilitar el conocimiento de las caysas que no admiten aper 
lacion suspensiva , y es , '^que se pese el agravio respectivo á las 
apartes y al público , y si fuese mayor el que padecería la part^ 
f>apelante 9 y el que transcenderla, al mismo tiempo al público si 
»no se le admitiese la apelación en el efecto suspensivo se debe 
ndeferir á ella en los dos efectos, y si la parte ^ cuyo favor ^sr 
•»tá dada la sentencia se expusiese á mayor perjuicio por la sns" 
» pensión ó fuese trascendental á la causa pública cesará en esto^ 
f9casos la apelación suspensiva , y tendrá lugar, únicamente en el 
f»efecto devolutivo.'' En los números antecedentes ilustra m^s e) 
mismo Autor este punto. 

. . (7) . La apelación interpuasta con resistencia de la ley no de- 
j>e causar ningún efecto , pues como dice el Señor Conde de la 
Cañada cit." Si de la causa y sentencis^ definitiva constase por noto* 
rledad que ni el Juez ha causado agravio á la parte , ni esta pue-^ 
^e mejorar su derecho en otra instancia le faltará el supuesto em 
fue ]|a de motivar y jusci&ar la apelacipn , ,y. se deberá 4espre- 

Pp2 
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ciar la que interponga como frivola y calumniosa , pues no po- 
diendo aprovecluirle se concertina en dafio de la causa pública 
dilatando los pley eos , y causando otros perjuicios á las partes que 
litigan. 

(8) Es decir , presentarla y mejorarla. 

(9) Y el de tres estando el Juez en el Tribunal del juicio de 
la alzada^ ley a. tit, 18. Lih. 4. de ¡a Recop, 

(20) Las leyes 2., y i^. fif. 18. Lilh 4. de la Recop, son las 
que señalan según las distancias y los Tribunales el término pa« 
;ra presentar , y mejorar la apelación , si el Juez no lo señalase^ 
por lo que no puede tener lugar la ley 23. tit, 43. P. 3. cit. 
en la parte que indistintamente sefíalsi>a dos meses siempre y 
quando el Juez no lo señalase. 

.• (i i) ''Pero se debe estar á la práctica de oír á la parte ape- 
lante para que en tiempo conveniente exponga breve y sumaria- 
mente si se presentó como debía al Juez superior , y caso que no 
k) hiciese si fué por algún justo impedimento , de manera que 
conserve la intención y deseo de continuar su apelación , y acre- 
dite que no la ha renunciado , ni despreciado este beneficio y au- 
xilio de la ley , pues asi faltará el supuesto sobre que se procede 
á declarar la sentencia por pasada en autoridad de cosa juzgada^ 
y á mandarla executar," Insf. cit. />. a. e, 3. n. 74. 

(12) '''Quando se presenta el testimonio de apelación, y en él 
se acredita que ha sido admitido en ambos efectos devolutivo y 
suspensivo el Juez superior manda librar provisión ó despacho pa- 
ra que se le r emitan los autos originales.^ Pero sobre esto , y so- 
bre .los quatro modos de admitir ia apelación .y los efectos que 
produce véanse las Instit. cif. p, a. f. 3. n. 13. y siguientes, 

(13) Toda la materia de estos años átales para seguir y acá- 
bar las apelaciones , ha llegado á quedar casi inútil en ia prácti^ 
ca de los Tribunales ; ''porque radicados los autos por via de ape- 
lación en el superior competente , proveen las leyes de "oportuno 
remedio á las partes que obtuvieron la sentencia para que insten 
su brevedad) y quando no lo hacen vienen á caer en el niedio de 
proceder con uniforme acuerdo en la suspensión temporal de ia 
eausa , que es el primer fundamento en que puede consistir el no 
excitarse controversias en los Tribunales sobre el tiempo que se^ 
Üalan las leyes para seguir y acabar las apelaciones. 

£n los juicios correspondientes al fuero Real van la mayor par - 
te de las apelaciones al Consejo , Chancillerias , y Audiencias , y 
como estos Tribunaleb están por lo general ocupados en muchos 
y graves negocios , y miran per otra parte la verdad y la justi~ 
cia sin detenerse en rigorosas formalidades, y están al mismo tiem,, 
po libres de intentar ni ocurrir á la dilación de los autos , se conside- 
ran las partes justamente impedidas para no acabar la instancia, 
y quedan preservadas de la insinuada pena de que perezca pos 
este medio su justicia :'^ Inst. cii. p. a. c. 3. m. ii4> y 11^ 
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(14) Esto se ha de entender solamente de la prueba de testi*- 
^s, por el temor de que los corrompan y hagan pruebas falsas: 
asi es que la cit. ¡ey 4. dexa expedita la facultad de presentar 
escrituras sobre los mismos artículos , 6 contrarios, porque no te- 
mió el soborno. 

(i i;) Que no osó apelar de ella, ha de decir ^ como lo dice la 
Curia FUipica de donde tomaron estas noticias. 

Sucede muchas veces ^ que en las causas que CAP. n. 
penden ante Jueces Eclesiásticos, estos niegan las ^^^ recurro 
apelaciones legítimamente interpuestas; y como al ^caímJdem- 
Principe toca alzar las fuerzas ^ que hicieren los Umu. 
Eclesiásticos, puede la parte agraviada ocurrir á 
los Tribunales Reales por vía de protección, para 
que en vista de los Autos se declare si el Juez 
Eclesiástico hace fuerza, 6 no en negar la apela- 
ción. Este conocimiento de ningún modo vulnera 
la imnumanidad Eclesiástica ; pues á mas de ser 
extrajudicial, sin tocar en el asunto de la causa, 
se funda en una defensa^ ó protección, que no re- 
quiere jurisdicción, como largamente prueba Sal- 
gado p. I. cap. i. 

La practica de este recurso se reduce á que 
el querellante se presenta ante el Tribunal Real 
en cuyos limites está el Juez que niega la ape- 
lación; /. 39. tit. $. lib. 2. Recop. y este despacha 
la carta ordinaria^ exórtando al Juez, que defie- 
ra á la apelación; pero si no lo otorgare, despa- 
cha la sobrecarta^ mandando traer el proceso ori-^ 
ginal; y si por él pareciere que la apelación se in- 
terpuso legitimamente, se alza la fuerza, y se pro- 
vee que el Eclesiástico reponga todo lo hecho des- 
pués de interpuesta: mas si conociere que no hu- 
bo lugar á la apelación , se declara que no hace 
fuerza, y se remite el proceso, con condenacicwi 
de costas^ si pareciere, á fin de que el Juez pro* 
ce4a á la execucion de la sentencia ; 1. 26. (i); 
aüL 
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(i) Léase jtf. 

Sobre lo qual es digno de observarse : I. Que 
este recurso no ha lugar en las causas tocantes, 
i Cruzada, subsidio, y escusado, //. 8. jk 9- tit. lo* 
li^j I* Revap^ do nao tampoco en las de Inquisición; 
Salgado part. r. cap. 2. §. 5, rié 5. ni en las perte* 
necientes á los Conservadores de la Universidad 
de Salamanca; /. id. tit. 'j.^Ub. i. Recop. IL Que 
los' procesos de visitación de Frayles^ y Monjat 
no deben Uevarsp á las Audiencias; /. 40^ tif. 5. 
¡ib. 1. Recop. III. Que este recurso compete igual- 
mente á los Clérigos, y á los Seglares, por fundar^ 
se en la defensa natural; Salgado p. i. cap» 2. alli^ 
á n. 49* al 63. IV. Que se suspende la vista del pro- 
ceso en los Tribunales Reales hasta que en virtud 
de la sobrecarta concede el Eclesiástico la absolu- 
ción, para cuyo efecto se le despacha segunda so- 
brecarta de ruego ; pues no constando de la vio-^ 
lencia, no^se puede precisar á alzar las censuras; 
Salgado alli^ n. igo. al 179. Y. Que. los Decre- 
tos de los Tribunales en. estos ipecursós .son* de cin- 
co maneras: I. Por el qual se declara que el Ecle- 
siástico hace fuerza, 2. Por el que se declara lo 
contrario.^ 3. Es condicional, declarando que ha- 
ce fuerza, no oysendoá la parte, á.no aílmitien* 
do la:s i pruebas, y excepciones ; de lo que trata 
Salgado part. i. cap^ 5.* 4. Es quando se dice que 
el proceso no viene por la orden , y términos de- 
bidos. $; Por este se declara que el. proceso no 
viene en estado, quando aparece que la provisión 
érdiíiaria no se intimó al] Juez.* Vi, Que; la repo4 
sicion que ha de executar er Eclesiástico, ha de 
$pr según, el. atentado sea verbal,, ó sea de he-' 
cho; bien entendido, que solo debe reponer lo que 
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hubiese executado contra* derecho; Salg^adü p. i. 
cap. 2. §. !• á n. 2. al 13; á n. 22. ¿í/ 43. VIL Qde 
de la reposición qué haga el Eclesiástica en viftüd 
del Decíeto Re^l,^no se pu^e f^R^la^; /.* S'y. UK 
S. lié. 2. Recop. VjIÍ. Oü^ el lío otorgar la ape- 
lación, sin que concurra otro^ atentado, es^suficietí- 
íe para que el Eclesiástico haga fuerza , y «e iri- 
tente el recurso; Salgado p. i^cap. 6. án. i. al 37. 
IX. Que intimada la ordinaria; ypendieoJieel re- 
c^irso, lo que hiciere el Eclesiástico no es ateni- 
íado • pues siendo este recurso un acto extraju* 
dicial, no tiene efecto suspensivo; Salgado p^ i. 
cap. 7. X. Que la apelación interpuesta baxo coni- 
dicion de que el Juez cause tal, ó tal agravio, tío 
toma fuerza, aunque el agravio se verifique ; pu€f$ 
fue nula desde su principio., por lo qual no hace 
fuerza el Eclesiástico en no otorgar semejantes 
apelaciones; Salgado p. 2. cap. 2. 25-. 26.y.2j. Co^ 
mo en el conocimiento del articulo de violencia 
se ha de atender el Derecha Ganonico (i), qsqs-^ 
traño de nuestro objeto, y Idel fin de estas insti- 
tuciones, el individuar los casos en que no otorgando 
la apelación hace fuerza el. Eclesiástico : lo qual 
puede verse largamente tratado en el Salgado (2), 
p- 2. desde el cap. y. al fin^ y ea las\pp# 3. j; 4. 

(1) Para llegar , díc^ el .Señor Conde de la Cañada , al juicio 
que deben formar los Tribunales Reales de que la apelación es le- 
gítima. , y de que contiene violencia su denegación , es necesario 
examinar algunas dudas de derecho y decidirlas por los Cánones 
y las leyes en el dictamen de loí Jiíec«s Reales y de lo. que se 
inferirá quán propio es el e^ujdío y conocimiento de este; pu%|^ 
de los que estudian el Derecho patrio. 

(2) Puede verse señaladamente al citado Señor Conde dé'íi 
Cañada en sus Observaciones Prácticas sobre ios recursos de fuer J^ 
xa j modo de introducirlos ^ €ontinuarlos ^ y deferminajJos en los 
Tribunales Reales Si^perior^s '^ Obra , que , como el misjpo Autor 
dice en su Prólogo ," cóiiiprehénde quánto puede dec*irse cbn fun- 
damento d^ recursos de fuerza^ *" . .v. ..•''••• ^ 'i -^-l , 
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CAP. nr. Aunque no hay apelación de los Tribunales Su- 
ra ^siplka^ premos, se puede suplicar ante los mismos; y es- 
ciOiL " ta suplicación es puro efecto de la gracia, y mer- 
ced del Principe, tit. 2/^ parf. 3. y se halla es- 
tablecida baxo las reglas siguientes: L Que de la 
sentencia en vista de las Audiencias, que confir- 
me dos sentencias conformes de grado en grado» 
dadas por Jueces inferiores no se admite suplica- 
ción, pues contra tres sentencias conformes, tara- 
poco ha lugar la apelación; /. y. tit. 17. y /. 2. 
tit. ig. lib. 4. Recop. 1. 25, tit. 23. part. 3. II. Que 
si dos sentencias de Jueces inferiores se revocan 
en la Audiencia, ha lugar la suplicación, pero no 
de la sentencia confirmatoria, ó revocatoria que 
sobre ello se diere en revista, /. 2. tit. 19. lib. 4. 
Recop. III. Que en los pleytos comenzados en las 
Audiencias se admite suplicación de la sentencia 
de vista, y no de la de revista, d. /. 2. alli* IV. Que 
no se admite suplicación del Auto, en que se de- 
clara , ó no la fuerza del Eclesiástico, como tam- 
poco del que dieren las Audiencias, pronuncian- 
do (i), por Jueces, ó no Jueces, /. 4. tit. 5. y 
/. Q. tit. 19. lib. 4. Recop. (2), V. Que de la sen- 
tencia confirmatoria de la de los Jueces Arbitros 
no se puede suplicar; pero si de la revocatoria^ 
quedando en su fuerza la execucion hecha de la 
sentencia arbitraria; /. 4. tit. 21. lib. 4. Rec. VI. 
Que de las sentencias dadas en el Consejo en gra- 
do de apelación délos Alcaldes de Corte, no hay 
suplicación, /. 20. tit. 4. lib. 2. Recop. ni en cau- 
sas de residencias, /. 5*2. ü///, salvo en los casos 
que ponen los yíut, 2. y 3. tit. 19. íib. 4. y otros 
que traen los Autos del mismo tit. 19. ¡ib. 4. ni 
declarar los Oidores por bastantes, 6 no las fian- 
zas que diere la parte, que quiere suplicar con las 
Mil y Quinientas (3), /. $. tit. 20. lib. 4. Recop. 
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Vil Que de la sentencia interlocutoria se ha de 
suplicar dentro de tres dias (4), sin restitución al- 
guna ; y de la definitiva dentro de diez , desde 
la notificadon de la sentencia; //. i.> 4. f/A 19, 
JiÍ7^ 4. Recop. VIII. Que determinado el pleyío 
por suplicación» sxo se oyga mas la parte (^): L 3; 

{1) Léase -pyonuncUndoñ, 

(2) No hay ley 9. en el tit, 19. Ltb, 4. efe //i Récop. Véase 
la ¿7«r¿a Filípica , p. g. §. 4. n. 2. de donde al pareceí tomáco» 
'esta doctrina los Autores. 

. (3) Dice esta ley , ''no haya suplicación de 4os autos <iue pro- 
vean los del Consejo ó Jueces de comisión declarando haber ó no 
grado para la segunda suplicación con la fianza y pen'a de las mil 
y quinientas doblas.'* 

(4) Esto se ha ^e entender en los ^asos que pernaice el de-^ 
recho suplicar de la sentencia interlocutoria , que es quando tiene 
ÍFuerza de dftfínitiva. 

(5) Sino es en caso que haya lugar secunda sttpHcacioa Jey 3. 

€Ít, 

La segunda supUcacion es: una revisión delpré^ CAf . tV. 
veso , que concede el Principe en ciertas causas^ en ¿^ \up^¡t*^ 
¡que no compete otro remedio contra el agravio re^ cio$i. 
cibido en la segunda instancia. Maldonado de se*- 
ctínd. Suplicat. tit. i. ^* i. n% i. Els un temedfo 
establecido por la ley de Segovia. Todo io perte- 
neciente á este recurso peculiar nuestro se gobier- 
na baxo los siguientes principios: I. Que esta se- 
gunda suplicación se ha de interponer ante la per- 
sona Real, de las sentencias definitivas de revista, 
y no de las interlocutorias, aunque con fuerza de 
tales dadaá por los Consejos, y Audiencias en cau- 
sas allí empezadas por nueva demanda, y iio por' 
via de apelación^ restitución, ni de otra manera 
alguna; //. t, 6. j^ 7. tit. tío. lib. 4» Recop. Maído- 
nado aüi. tit. 2. y ^. qucest. i. Donde inferimos, 
que ha lugar la segunda suplicación en las cau-, 
Tomo II. Qq 



Digitized by VjOOQIC 



306 L I B a o 1 1 1. TITULO IX. 

sas que se tratasen en el Coasejo de Hacienda en- 
tre particulares: Maldon.ado tit. 2.^. 7. n., ig. pe- 
ro no en las, causas, sobre Rentas Reales , según 
previene la /. 4.. tit. 2. lib. 9. Recop.. Asimismo, que 
«ló compete este remedio, en las. causas enjpeza- 
das ante los Alcaldes de Corte, pues estos, se mi- 
ran comO; Jueces Ordinarios , Maldonado tit. 2. 
q. 3. II.. No se admite segunda supücacion en cau- 
sas criminales en quanto á la pena, pero sí en 
quahto, al interés de la parte;, i/. 3. y 11. tit. 20* 
tib. 4. Recop. III. Han de ser las causas arduas, 
Y graves , de modo que si se tratare de propie- 
dad, su estimación,, y valor sea de tres mil do- 
blas de oro de cabeza. (*); y si la causa fuere so- 
bre posesión^ ha de subir el valor de la propie- 
dad á seis, mil doblas ; //, u^y. 9. tit., 10. lib., 4. Re* 
cop. pero, á mas. de esto se requiere que se traté 
principalmente de la posesión , y que no haya dos 
Sentencias, conformes; sobre, ella (i); d. L. k). alli. 
Para' éstimai: este valor, se ha do atender la con- 
denación de la. sentencia, y no el tiempo de Ja de^ 
manda. (2)^ como prueba Maldonado ^. 3. q.. i. á 
n. i^. al fin. IV. La segunda suplicación, se ha de 
interponer dentro, de veinte dias. desde que se no- 
tificó Ja .sení^ncia. (3),. y pasado este termino; na 
h^ restitución; //. 1. y 4. allí.. V.. El que la inter- 
ponga, se. ha de obligar, y dar fianzas, de pa- 
gar mil y quinientas doblas, sí la sentencia se con^ 
firmare, las quales se aplican por terceras partes 

. (*) Cada dobla de oro de cabeza^ venia á valer gi^ rs. y medio 
de velloa (i) , segují consta ele lo que dice; el Señor Cantos en su 
JSsvrutinio de- Monedas. ^ cap. i^. á n. i6. íi/ ic. 

(i) No vifene esta cuenta con lo que dice Maldonado de secunJ, 
supp¡U\ fif^ 9. quast. la. «. 12. 13,. y 14. , y Domínguez en 1^ 
Ilustración á la Curia Filípica tom. i. part, $. §. g. n. 5.. Se- 
gún la cuenta de estos las tres mil doblas n^ importan mas de qua* 
^nta y dos mil setecientos aovesita y siete reales. 
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i la Cámara, á los Oidores que dieron la senten- 
cia de revista^ y á la parte que venciere; d. L i. 
¿7///. Maldóüado tit^ 6, qu¿est. 14.71- 5* Sobre la 
forma, y depósito de las mil y quinielntas doblas 
hablan los ^ut. 6. y 7, (4) tit. 20. lib. 4. Si el 
que supiíírare fuese pobre ( esto es , cuyos bienep 
no suben al valor dé tres mil maravedis (5), //. ao. 
ii. y as- tit, la- íib. i. i?e^7i9p.) baistará que dé 
caución y con juramento de pagarlas, isi Uegare á 
mejor fortuna; Salg&d. Labir. Cred. pári. i. cap^ 
fin. Mas Siendo el Fiscal el suplicante, solo debe 
afianzar las mil doblas, 1. ló. tit. ao. lib. 4. Rct 
cop. VI. El suplicante se ipuede apartar de este re- 
curso dentro de tres meses desde c[ue suplicó ;, sin 
incurrir en la pena, pero no después; de manera 
que los Jueces no tíeneii facultad para absolverle 
de ella, /. 4. allu VIL No sé admiten otraá prue* 
bas , ni escritos (6), /. a, dlli. VIH. De las hplir 
dades dé las sentencias de revista se ha de tratair 
con la causa principal; rf. /. 4. alli. IX. Él supli- 
cante se ha de presentar ante la persona Real 
dentro de quárentá días desde qué suplicó ;(7); dé 
/. 4. y luego el Rey reittite la causa á tinco del 
Consejó i para qué la determinen; bien éñteñdidió 
que si alguno muriere, ó fuese promovido, se ha 
de noínbrar otro en su lugar, Aut. 2. allij quede- 
toga el j^^ut. 1* alli, y la /. !!• alfí (8). X. Los 
Jueces que lo fueren en la tenuta^ no piiéden ser- 
lo en la segunda duplicación; ^ut, 3. aüi. XU Si 
no ha lugar esta suplicación segunda por defec- 
to de la causa, ó por lapso del termino; el ÍRey 
en virtud de su isoberano poder la puede conqe;r 
der; /• 4. f/Y. (^4. part. 3. Máldonado tit.6. quast^ 
^. Xll. Él suplicante no Sé esóüSa dé pagar lá pe¿ 
na de 1500. doblas, si la sentencia de revista se 
confírmó en íio principal; Jaunque ise revocase, ó 

Qqa 
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enmendase en algún articulo accesorio^^ salvo, si 
este por sí solo tiene tan gran vaior ^ ^le se {^i*^ 
'4iera haber suplicado, /. 3. tif.. 20. L 4. Recop., 

(1) Acerca de las causas de posesión sobre bienes de mayoraz^ 
gos véase la nofa 4, deí' vers, de la perpetuidad /ib. 2, tit\ $v 

(2) Al tíerfipo. de la de.manda y no d^ la sentenc;ia dicen Paz, 
ptax. t, I. /). 7. c. un.n. 75. Cufia Filípica p. g. §. ^.*n. g. 

(3) Desdequc se notificó al procurador ley i-óv /¿/. ao. Xi&i* 
4^ Recop. , lo que prevepgo porque foé opinión algún tiempo ( ad-^ 
ipitida por el Consejo, que era. menester hacer saber la sentencia. á 
la parte principal. £sta fué la. de Maidooado. tit, g. quacst, x.. 
y-a. /■..'. 

(4) Bsto& a^tos na tmtan de este deposita.. 

, (5) No detallan esta, ni otr;i cantidad estas leyes. 

(6) El Sefíor Conde de la Cañada , Inst., cír, p, 3^ cap. 4. n, ^[S. 
dice, que vio muchas veces admitir en el Consejo instrumentos ju- 
rando y probando la parte que habiaxi llegado nuevamente á su no- 
ticia y no pudiera haberla tenido antes sinembargo de sus. dilir 
gencias si en^ ellos se manifestaba. el derecho-^ justicia de. la par- 
t^ precediendo un juicio itístjuctívo de estas calidades' ^/y en los 
númer^ós tiguient, ilustra esta materia con. algunas prácticas- de que 
4á noticia» 

(7) Esto es^ desidc que fuere entregado á la parte testimonio 
íntegra, y- expresivo de la sentencia de revista, de la súplica que 
interpuso de ella la pante de- haber dado las fiamas de mil y qui- 
nientas, doblas que previene la^ley , y d& haberle sido adnúcida ep 
;5u conseqüjencia^ la^ súplica, ante S. M. cap.cix. ih 4^. 

(8) Sea de, todo esto lo que quiera , e]la es' una legislación an- 
tigua alterada. El SefiOr la'Cafíada m 54. e» el lugar cjt, viene á 
•d^iucir de las nuevas disposiciones , que los pleytos de. segunda su- 
.j^Uoacion se han considerado en todos tiempos, de la may.or gra- 
v.edad ,. encargando su cpjjoci miento y dejerminacion á la Sala de 
"Mil y Quinientas \ y cpn este objeto ha sido su dotación de cin- 
co Ministros^quando las otras Saías de justicia se componían de 
.tfes ,. y de^ quajcro después del aumento» Y para la mayor seguri- 
4ad y acierto eu la vista y detejrminacioo. de.^tos pleytos , se 
acordó concurriesen las tre.s Salas de Justicia, y que el número de 
los Ministros -que hubiesen de asistir á la- vista para definitiva y 
Artícuios , que tengan, fuerza de ella, no sea menos que el denue- 
ye. Que 4os, pleytos {num. ^7-). de segunda suplicación se hayan 
^de v.er precisamente con nueye Ministros á lo menos de los tre- 
ce que componen las tres Salas , y que para votarlos sean sufícien* 
'tesí cinco 4e^ dichos Miülifitfos. f ^ 



Digitized by VjOOQIC 



DE LA APELACIÓN Y SUPLICACIÓN. gO^ 

En Aragón I. No se puede apelar de la senten- ARAGÓN, 
cia por la qual^^iiiso ia.;parté voluntariamente ser 
condenada á pagar; Fuer. ítem, de volunt. de Exec. 
reí jud. en Monzón^ II. Se admite iapélacion de la 
tasación de cestas ;.6¿j*» i. de. ^fpelL lib. 8. III. Las " 
apelaciones, que se interponen con pretextó de al- 
gfliia',^Qep?ion "dilatoria^ no se pueden seguir has- 
ta después de la: sentencia definitiva; Fí^^r. 5. de 
lAt^ abreviando IV.. Asimismo las. apelaciones de 
sentencia interlocutoria se: siguen juntamente con 
la de la , definitiva ; Fu(r^ 4. de AppelL salvo en 
los casos de loS; Fuer., m- de Except. rei jud. y\ 
Fuer.\*j. de^ firmis jur^V.. También $e admite la^ 
apelación extxajudicial^ según aparece del Fuer. 5.. 
de Pign. lib. 8^ VI. El Juez/í quo puede pronunciar^ 
que €ístá desierta la apelación, Molino v^ Appe-- 
ll4tio pag-^ig^ yit El Juez de la apelación pue- 
d^,^n}aji4ílí tra^rel pr^ocesa original^ que se si- 
guió eapriníera instancia, y retenerlo pa,ra elco-r 
nocimiento de la causa, sin que se obligue á la 
parte á saicar copia de él; Fuer, de Apellat. de 
1553. que corrige el Fuer. 8. de Appellat. VIH. El 
J^Ufez de apelación solo pu^de confirmar, ó revo- 
car la sentencian del iioferior; ¿?¿j-. 6. y g.^de Appe- 
Uat. IX. En lo ordinativo rigen las leyes de Casr 
tilla para la apelación. También se estila en Arar 
gon la evocacíoa de causa de los Tribunales in^- 
feriores á la Real Audiencia. Es- principio, que so- 
lo se pueden evocar los procesos en estado de sen- 
tencia; Fuer. un. de Epocat.lib^ 7. Pero esta re- 
gla no ha lugar en los procesos de aprehensión,, 
firma, manifestación de escrituras, deposito, y en. 
ótíos c^sos que trae Molino v. Evocatioypag,i\^^. 
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TITULO X. 

De la Via Executiva. (i) 



I- ^ ti 



CAP. I- ^ ia éxecutiva t%i. por la que sé precede á la. 

Qué cosa sea ^xecucion de los casos ^ ó instrumentos i que la traen 
^'^•^^^^^'^^' aparejada :, Cur. Philtp. part. a. §. i. n. i. Y 
habiéndose inlrodücído eri favor del actor , aun- 
que este hubiese intentado la vía ordinaria \ pue- 
de seguir la executiva, qué no es opuesta 4 sa- 
tisfaciendo las costas^ segün se deduce de la 
I. 3. tit. II. lib. 4, Rettop. Y al coütrario, la vía 
executiva se conviene en ordinaria , quahdo es 
I manifiesta la justicia del actor , pero no se si- 

\ guió aquella según el orden ^y solemnidades pre- 

venidas por Derecho (2) ^Carlevaláe ^Judkis , tit. > 

a. disp 8. * * • , 

' > . • ■ ^ ' . • 

' (i) Sobre el juicio ezecuti^d véase á Febrero (Reformado), 

I jp. a. lib. 3. cap. a. 

I (2) Para entender mejor á jos Autores , oigamos ^\ de la^ 

L Instituciones cit» : ^*'I/0s juidos executivos , dice , son incom- 

! <»parablemente mas rigí<}ds en lá obée^vanciá del órdéa que pres-^' 

r Dcribea la$ leyes para Isubstánciarlos y det^minarlos ^ pero si ea 

¡ »>alguQ caso hallasen ios Jueces superiores en los recursos de ape- 

íílacion que la deuda está suficientemente calificada 'con instru- 
íimentos, -confesiones yTecónocimientosqoie han producido justa 'í 
ámentela execocioii ^ y qiie pQr no hc^brer guardaoo el d^den en su 
«progreso deber i a declararse nu)a ^ y repoijerse al estado primi-. 
luivo en que empezaron estos defectqs substanciales", sería muy 
•impropio de la equidad y raiOfi de los Jueces superiores , atendí- 
»d2( la verdad del proceso , condenar al ttQ á la pagH de la can<» 
Dtldad comprehendida en la execucioi^ , cplicibiendo la sentencia 
«en la forma y estilo de ordinaria." Sf^pr Conde de la Cáfíada, 
Irtí/. cit, p. I. cap. 3, húm. 23. , queíte füiída len.'lá doctrina *de 
Carleval. 

§. I. 

Por qué sietjh- El derecho de executar por obligación per-» 
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sónáV guarentigia se prescribe en diez años (i); poseprescri^ 
í. 6. tit. 15. Ub. 4- Recop. y el que nace de ^l^''^' "^''^^ 
derechc^ íReal: por treinta años (2); Carleval 
tit. 3. dísp.: 4. n. 6. mas la executoria dada so- 
bre acción personal se prescribe por veinte años; 
d. L 6. Carltyal alH .,,á n. 7. a¡ 12. El derecho 
de eXecutaü en virtud de un instrumento de cen- 
so se: prescribe en. diez, años , respeto * de las peií- 
siones vencidas^en eilas^; pero no respeto de las fu* 
turas; porque- en. esta, especié de contratos se 
cuentael tiempo no del principio de la obligación^ 
sitío el de. cada año ^Carleval alH^á n.. i6, ^/.2o. 

' <i) El derecho Jd¿jex6ciítar¡ por- objigacion^ personal' se pre5í- 
cribe por esce: tjempo ,, (esga ó no la. escritura de obligación Ifi 
cláusula; llamada guarentigia , ¡ey, 6, cit. Llaman cláusula gua- 
rentigia. á la que contienen las escrituras, en los; siguientes térmi- 
nos , y confiere, amplio poder á íos Señores Jueces de S, M. que 
deben, conocer de este negocio^ conforme á derjecho^ para que le 
apremien U. su cuwplitfji^nto como por sentenci/i definitiva dfi 
juez competenie , pasada en autoridad, de cosa juzgada, y con^ 
Sénfida.Hvethlausuía guarentigia ,, diceMurillo ci/^ tit, de fide 
instr^ufp,, ^, quoddm^ VAtbo ,tM&co^ quod significa t firmitatem et 
robur adder€\, pero, afáade. que tiene la. misma fuerza ,. y. trae 
igualmente, aparejada execucion la escritura pública sin esta, cláu- 
sula que con. ella j ' del. mismo dictamen es. Parlad, lih, 2. rer. 
qntt, cupé, fin,, p, I. §* i.i. , y jo. mismo, confirman, las /ey ex 2. 
y j¿, tit,, 21, Ifib: 4';de M.RecíOp.. . . 

(2) Antonio Gómez en su Comentario' a ¡a ley 6^. de Tor9 
Cque. es IsL 6.. aquí citada) observa bien. 'que el prescribirse por 
espacio, de treinta afíos la^acciont real,, y lo mismo la. mixta, se 
ha de entender quando al. que posee- la cosa le hubiere falcado al-» 
guno de los. requisitos, necesarios, para prescribirla , y de, consi- 
guiente para haberla he.cho suya por título de prescripción^ pues 
no habiendo faltado, requisito alguno habrá adquirido su dominio 
concluida el tietppo necesario para la prescripción , y desde ent^- 
tónces ya no. habrá, acción alguna contra él.. 

$. n. 
Traen: aparejada execucion L Las: Cedulasv fr^'^^an^^^T- 
y. Provisiones; de S» M.. que noísean. contrariias Á rljada^xícu^ 
Derecha (i) , ó.4adas en perjuicio, de alguno sin don. 
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ser citado , y oido ; //. i, a. 3. j; 4. tit. 14 //^. 4. 
Recop. II. La sehteacta pasada €n cosa juagada, 
de la qual ya no hay apelación, ni otrorecuc* 
so alguno , ó bien si no se interpuso, y siguió 
en los términos de la ley ; ¿ 6. tiP. 17. Zi¿. 44 
//. 6. y lu tpt. 1 8. HIk 4. Recop. y esta regla 
comprehende también la' sentencia arbitral (^)/* 
4. í/Y. di, /f^. 4. Recop. lll. La confeáon clara 
hecha ante Juez competente antes ^ y después d6 
la contestación de la causa; /. $• alli. IV.. El 
instrumento público , ó autentico , aunque no ten- 
ga la clausula guarentiguia ; 1. i.y 2* áüi. Y aun 
se podra executar en virtud déla obligación taci- 
ta, y virtual mente comprehendida en instumen- 
to qué la trayga aparejada ; v. gr. si en la car- 
ta dotal el marido confiesa el recibo de la dote, 
aunque expresamente no se obligue á restituirla; 
Carie val tit.. 3. disp. 5. á w. i. ai 14. Pero no 
trae aparejada execudonel instrumento oue se re- 
fiere á otro sin que primero conste sí estela trae; co- 
mo tampoco el instrunaento que no es liquido en la 
cantidad, dañosi^é interés, hasta que se liquide con 
citación) de la parte contraria; CurFhiUp. §.8.». i. 
y 6. De donde ^e infiere, que no se puede despachar^ 
execucion por el capital puesto en -compañía has- 
ta haberse pasado las cuentas; porque como no 
consta si de tal contrato resultó pérdida^ 6 
gananda , ao es liquida su cantidad; pero de 
ésta regla trae cinco limitaciones el Cárleval tit., 
g. disp. 7. Á n^ 6. al fi^^ V, Causan execucjoa 
todas las cartas, val^, y pápeles reconocidos en 
juicio por el deudor; /. 5. tit. 11: lib. 4. *Recúp. 
VI. Las libranzas , que se dan por el Rey , ó Con- 
sejó de Hacienda contra los Tesoarieros Reales 5 traen 
aparejada: execucion ; ., porque . estos jkuí . . depófei-r 
tarios ; (• 14Í tí$i 7. ¡iif^. 5u Recúp.^ . Poí la. íoisnMf 
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razón traen aparejada execucion^ las libran- 
zas , que se despachan con autoridad de Juez 
para hacer pago al acrehedor del dinero deposita-^ 
do; Carleval tit. ^. disp. 6. fi. a.; y las auten- 
ticas que dan los Concejos, y Universidades con- 
tra sus Tesoreros , que se obligaron guarentigia- 
mente á pagar ; Csirleval aJli , n. 5. VIL Las le- 
tras de cambio después de aceptadas , como se 
refiere en la /• 9. tif. 16. lib. 9. Recop. y con- 
tra el que las giró , con tal que estén protesta- 
das , y e§te las reconozca (3) , Carleval tit. 3, 
disp. 6. n. 23. De qué modo la obligación alter- 
nativa de hacer algo , 6 de pagar cierta pena trae 
aparejada execucion , disputa largamente Carleval 
tU. 3, disp. 3. 

(x) Se entienda contrarias al derecho natural ó divino ; puet 
aunque lo sean al derecho Real , si se han expedido con la cláu« 
$ula de motu propio ^ cierta ciencia , y lo detogan , deben exe^ 
catarse. 

(2) ComprQhende la sentencia de los arbitros , es decir , trae 
aparejada execucion ^ pero sejia de presentar signada del escri- 
bano con el compromiso , y dada en el término de este , y sobre 
las cosas comprometidas : y dando ^anza la parte ante el Jues 
de la execucion , de restituir lo que reciba por virtud de ella coa 
frutos y rentas si la sentencia fuere revocada , ley 4, cit, 

(3) La Reaf Pragmática de a. de Junio de 178a , expedi- 
da con derogación de qualquiera otra ley ó costumbre contraria, 
dice asi: ^Declaro por via de regla , y punto general , que toda 
ííletra aceptada sea executiva como instrumento público, y en de- 
afecto de pago del aceptante la pague executlvamente el que la 
i9endos6 á favor del tenedor de la letra , y en falta de este el qu^ 
Jila hubiere endosado antes hasta el que la haya girado por su ór- 
«9den , sin que sobre este punto se admitan dudas , opiniones , ni 
jí controversias \ y que el tenedor de la letra tampoco tenga ne- 
99cesjdad de hacer excusión quando los primeros aceptantes hu-* 
jabieren hecho concurso ó cesión de bienes , ó se hallare implica!» 
«da y difícil la paga por ocurrencia de acreedores , ú otro moti- 
ijvo, pues basta certificación del impedimento para recurrir proa- 
nta y executlvamente contra los demás obligados al pago.'' Pero 
se debe advertir que estas disposiciones se innovaron en parte por 
Rea¿ cédula de 6 de Noviembre de iSoa , lo qual dice asi; ^Sa- 

Tomo IL Rr 
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«bed qae:::- .he vcwdo en declarar , q^e las letras de cambio han 
wdé tener la fuerza executiva que previene la pragmática de i de 
nyunio , ' efltéñdiénoóise que para' repetir contra los endosantes y 
^librador bastará el pío texto debidamente formalizado y presenta- 
ndo por falta de pago del aceptante, y que esta repe ciclón po- 
ndrá hacerla el portador 6 tenedor de la letra mercantil , ó ju- 
ndicialmente contra qualquiera de los anteriormente obligados ea 
nella qual ma$ le convenga , según lo previene la Ordenanza de 
^'Bilbao, y con arreglo á ello, y á lo que prescriben ios ar- 
ntic. 40, ai. y 22. cap. 13. de la misma , quiero que se entienda 
I i5y observe lo dispuesto en la Pragmática , decidiendo asimismo 

^ nal tenor de esta declaración los pleytos y causas que hubiere so4 

«»bre los puntos «jue comprehende^' 

5. ni. Puede pedir execücíon no solo el acrehedor 

Quien puede nombrado en el instrumento que la trae apareja- 
pedtr execu- ¿a^^ sino también otro qualquiera que tenga inte- 
^ *' res (i), Cur. Fhilip. §. g. n. i. de cuyo principio 

se sigue : I. que puede la muger , disuelto el ma- 
trimonio, pedir execucion contra los deudores del 
marido por las deudas contraidas durante él (2), 
sin que preceda cesión de acciones; IL 1. y 2. 
tit. 9. lib. g. Revop. II. Que puede el marido pe- 
dir la execucion por la dote prometida sin poder 
de la muger ; lo que no se estiende á los bienes 
parafernales (3) ; Cur. Philip. %. 9. /í. S- IH. Que 
puede executar el ceisionario del acrehedor , coa 
tal que la cesión sea justa, y verdadera; Cur. Philip, 
alliy n. 8. IV. Que cada uno de los herederos 
puede executar por sola la parte que le toca- 
re (4) , Cur. Philip. 

(i) Con tal que sea persona que pueda según derecho con" 
parecer en juicio , tenga acción por el instrumento , y legitime 
su persona al tiempo de pedirla : Febrero en el lugar cit, §. s. 
mim. ¿4. 

-' (a) No por todas , sino por- la mitad de ellas , que es lo que 
le corresponde como bienes gananciales. 

(3) También puede pedir , como conjunta persona , los bienes 
parafernales , pero no cobrarlos sin poder , mandato , ó conoci- 
miento de la muger, Curia WHfpica aüj ^ y la rsuoa de ao £0- 
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dex cobrarlos sin uno de estos requisitos es porque no tiene do- 
mío lo en los bienes parafernales como en los dótales, á no ser 
que convinieren en otra cosa. . 

(4) A no ser que tuviese poder ó cesión de los coherederos, 
pues entonces podrá exectitar por todos^ 

La execucion ha lugar I. contra el deudor, ¿¿^^^\¡g^ 
y su heredero que constare serlo ; con adverteu- ^^yl X^^r. 
cia , que si aceptó con beneficio de inventa- 
rio , nó puede ser executádo por mas de lo que 
importare la herencia ; y si son muchos , tam'- 
poco se puede executar á cada uno in soli^ 
dum por toda la deuda; salvo si fueren poseedo- 
res de^ bienes que hypotecó el difunto : por que 
la aqcion hipotecaria sigue siempre á la cosa hy-* 
potecada ; pero el que en este caso pagase la deu- 
da in solidum , tiene acCion para pedir executiva^ 
mente sus partes á los coherederos (i), Cur. Phi- 
lip. §. ,10* n. 4. Véase á Carleval tip. 3 disp. 9, 
II. Por las deudas de Concejo ha lugar la exe- 
cucion contra los propios, y bienes de él; Cur., 
Fbiiip. §. 10. n. II. III. Procede la execucion con- 
tra la muger por la mitad de las deudas contra- 
hidas por el marido durante el matrimonio (2); 
Cur Philip, alli^ n* 6. IV. Ha lugar la execucion 
contra el hijo mejorado en tercio , y quinto de 
los bienes del padre, ó madre por la parte de 
la deuda correspondiente á su mejora ; /. g. tit^ 
6. ¡ib. 5. Recop. V. No ha lugar la execucion con- 
• tra el tercer posehedor de los bienes del deudor^ 
que no siendo heredero > 6 succesor , los adqui- 
rió por titulo legitimo particular; Esta regla pa- 
.dece tres limitaciones (3): i. Si el deudor ená- 
geno sus bienes, ó parte, empezado el juicio eScc- 
cutivo para eludir el derecho del acrehedor. 2, 
Si en el instrumento en que se hipoteco la cosa 
se 4fiadió el pacto de no poderse enagenan 3. 

Rr2 
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Si el instrumento contiene las clausulas de preca- 
rio, y constituto; Carleval tit. 3. disp. 1 1. VI. Esta 
regla no se entiende de los terceros posehedo- 
res, como son el depositario , comodatario, el 
marido respecto de los bienes dótales , &c, Cu^. 
ria Fbilip^ %. xi.. /?. 4. y 6i 



(i) Con el lasto ó cesión de acciones del acreedor. 

(2) Procede en este cas« la execucion contra la ^uger , res* 
pecto^ de su mitad de bienes gananciales , y no mas, aunque im- 
portase mas la mitad de las deudas, y aun esto no tendrá lugar 
guando el marido habiéndose constituido fianza de alguno , hubie- 
se tenido que pagar por él ¡porque si es cierto que ni la muger 
ni^ sus bienes están obligados por la fianza , ley 7. tit, 3. Lib, ^. 
Recop,\, no lo estarán tampoco los gananciales que le corres* 
pondan. 

(3) Trece limitaciones refiere Febrero en el ¡ib. y cap. cit. 
$. a. núm. 82. , que pueden verse allí , por no ser aquí difusos, 
y p^ra entender como corresponde las que aqui proponen los Au-> 
lores. 

j. V. El orden , y forma del juicio executivo es 

Del orden, y como se sigue : I. El actor dá pedinjiento ante 
forma de este gi j^^^ del reo , pidiendo execucion en virtud del 
jmcto. instrumento que presenta pof lo que jurare 

serle debido verdadera y líquidamente ; //. 1. y 
ig. tit. 21. lib. 4. Recop.\ y si la deuda fuere 
pagadera á cierto plazo , no puede pedir hasta que 
se venza -^ d. h i. allL II. Si el reo executado hu* 
biese hecho sumisión á los Alcades de Corte , y 
Audiencias Reales con renunciación de propio Fue- 
ro , podrán estos Tribunales proceder á la execu" 
cion hallada la persona , y bienes del deudor den- 
tro de las cinco leguas, y fuera de ellas obra- 
rán por requisitoria ; y hecha sumisión á los Jue- 
ces Ordinarios (i), podrán executar los bienes 
del -deudor dentro de su jurisdicción : /. 20. allí. 
in, . Examinado por el Juez el instrumento pre- 
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sentado, hallando que trae aparejada execucion, 
la manda despachar sin recibir fianza del acre- 
hedor sino en ciertos casos ; ¿. /. i. y la 19. alli\ 
L 40- tit. 4. lib. 3. Recop. El mandamiento de 
execucion se entrega al acrehedor para que lo haga 
executar , y de otro modo hay nulidad (2) ; /. 17. 
tit. 21. lib. 4. Recop. advirtiendp, que el Escribano 
debe hacer constar la hora en que se trava ía 
execucion; /. 21. alli. 

(i) Téngase presente la nota i. del vers. de aquí misino^ 
¡ib, 3. tit. I, cap. 4. 

(a) Como lo que establece esta iey 17. es á beneficio dej 
acreedor , ha recibido la práctica , que en lugar de entregar ai 
mismo el mandamiento , se entregue al alguacil ó escribano dé 
voluntad del acreedor , el qual en tal caso se puede decir que re- 
nuncia el beneficio de recibirlo él mismo , y en ello no se pror 
cede con nulidad. Recibido , pues , el mandamiento de execucioa 
de mano , ó por voluntad del acreedor , se requiere con él al 
deudor , si puede ser habido , para que pague la deuda porque 
se despachó* , y no pagando señale bienes en que hacer la exe« 
ftucioo. 

La execucion se despacha contra ciertos , y § yi. 
determinados bienes , que nombra el deudor; y Sn qué bienes 
no haciéndolo , ó estando ausente ^ contra los *? ^xecnta. 
que nombrare el acrehedor; Cur. Philip* S- rg* 
;?. T. j; 2. Se ha de hacer primero la execucion 
en bienes muebles , y en falta de ellos en los rai- 
ces, y no siendo asi, será nula (i) ^ U 19. tit. 
21. lib. 4. Recop. Los bienes executados se han 
de sequestar , inventariar , y depositar en poder 
de persona abonada; /. 7. alli. 

(i) Ni la ley 29. ni otra alguna la declaran nula expresamen- 
te en este caso: asi, pues , si el reo la aprobase tácitamente , esto 
es , no apelando , ó no pidiendo nulidad antes de precederse á 
otro acto en la causa, entiendo que debe vailer la tal exe* 
cucion. 



Digitized by VjOOQIC 



2l5 LIB.ro III. TITULO X, 

Hay algunas clases de bienes que no se pue- 
den executar y son ; I, Las cosas sagradas , y des- 
tinadas al culto divino; /. 7. Pit. i.Iib. i. Recop. 
n. Los aparejos , y animales de labranza , y el 
pan que cocieren (i) los labradores de sus la- 
i>ores , salvo por derechos Reales , ó por diez- 
mos , y rentas Eclesiásticas , y señoriles ; //. 25. 
26. j? .28. .//V. 2i,lib. 4. Recop. IIL Los instru- 
mentos que tienen los artífices para el uso de su 
oficio, Cur. Philip. §. 16. n. 10. (2). IV. Las ca- 
sas , armas , y caballos de los Caballeros , é 
Hijos-dalgo, sino es por deuda Real (3); /. 6* 
tit. 17. lib. 5. ; /, 27. tit. 21, lib. 4, Recop. V. 
Las yeguas destinadas para la cria de los caba- 
llos de casta ; /. 2. cap. 6. y 1. 3. cap. 4. tit. 17. 
lib. 6. Recop. VL Los libros de los abogados, y 
íestudiantes ; Cur. Fhilip. %, 16. n. 8, VIL ¿0$ 
sueldos de los Militares (4); í. 3. tit. 27. p. 3. VIII. 
i-as camas, vestidos, y demás cosas necesarias 
al uso cotidiano; Cur. Philip; %. 16. n. 19. IX. Las 
naves que de fuera del Reyno vinieren con mer- 
caderías , á no ser que los deudores las nombrasen 
para ser. executadas; /. 12. tit. 17. lib. 5. Recop. 
Xé Por las deuda* de Concejo no se pueden exe- 
cutar las cosas destinadas al uso público, ni las 
propias de los vecinos ; /. *7*alli.,yl. 16. tit. 21. 
lib. 4, Recop. XI. Se puede executar la propie- 
dad de la cosa sujeta á servidumbre; U 8. tit. 
32. part.^^. Xn, Por las deudas contraidas por 
L*l marido antes, 6 durante el matrimonio-^ solo 
se pueden executar los frutos dótales que so- 
braren después de haber satisfectío las car- 
gas del matrimonio ; pues lo contrario seria en 
perjuicio de la muger (s) , Carleval , tit. 3. 
disp'ig* á n. 2^ al. 9. pero si la muger contra- 
xa la deuda antes de casarse, se pueden execw- 
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taSr los bienes dótales en defecto de 'los parafer- 
nales, y nolos frutos, que pertenecen al marido, 
Carleval^///, & fium. 9. al 12. Si la n>uger con- 
traxo deuda legitima durante el matrimonio, tam- 
poco se puede executar la dote en perjuicio del 
marido i Carleval alli^ án.12. al 19. y mucho me* 
nos si la deuda fuese común de ambos j; porqué 
entonces se debe hacer la execucion en bienes 
comunes ; Carleval aUi^ á n. 19. al fin. 

(i) £1 pan que cogieren , debe decir , mientras no lo tengan 
«ntroxado j pero para la debida inteligencia de estos privilegios 
réanse las tres ¡eyes cit, ag. a6. y a8. , y ¡a pragmát, de 27 </« 
JkTayo de 1786. 

(2) Y principalmente la citada pragmática de 1786. 

(3) "Auiique según varias leyes no debe trabarse execucjoa* 
sino por débitos reales en I9 morada , armas , caballos y muías 
que tuvieren , y en que anduvieren los caballeros , é hijosdalgo, 
solamente se observan respecto de la morada , y aun si carecen 
de otros bienes se traba en ella ^ porque no es justo que el acree- 
dor se quedé sin su crédito que de justicia , y en conciencia s«. 
le deb)^. Febrero cit, §. 2. núm, 98. Y adviértase que ni la Uy 6. 
tif, 17^. Lib. g. , ni la 27. tit, 21. Lib, 4. de la Recop, prohiben 
la execucion en la casa de la morada del noble, ó hijodalgo , sino 
la 61. tit. ¡^ Lib. 2. de la Recop, Los labradores no deben ser 
execucádos en ningún tiempo del aHo en sus muías , bueyes , ni 
otras bestias de arar, ley 2g. tit, 21. Lib. 4. , leyes 5. y 5, 
tit, 17. Lib, g. de la Recop, 

^ (4) Se enrtiende en aquella cantidad que necesitan para vivir, 
pues en lo demás se puede, y así lo vemos practicar. 

(^) Para la inteligencia de lo contenido en este numero véa- 
se á Carleval en el tit, y disp. que citan los Autores. 

El deudor que ño diere fianzas de saneamien- 
to debe ser preso (i) ; /. 19. tit. 21. lib. 4. Recop^ 
Hay algunos que gozan de privilegio de no po- 
der ser presos por deuda , y son : I, El que 
hubiere tenido por tres años continuos doce ye- 
guas de casta (2);-/. 2. cap. 4. tit. 17. lib. 6. Recop. 
n. Los Procuradores de los Pueblos , que están, 
en la corte ; //. 10. 11. tit. 7. lib. 6. Recop. III. 
Los nobles , é Hijos-dalgo ; /. 4. tit. 2. lib. ^^ 
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Recop4 con tal que la d^uda no proceda de de-^ 
lito, ó quasi delito (3); /• 6. alli IV. Los Doc- 
tores, y Licenciados en facultad mayor (4). //. 
Z. y 9, tit. 7. lib. I* Recop. V, Los Labradores 
en tiempo de cosecha ó de labores de campo (g), 
salvo por deudas Reales , ó procedidas de delito; 
//. 25. j; a6. tit. 21* lib. 4. Recop. VI. La muger 
no puede seír presa por deuda de qualquier calí-* 
dad (6) ; /• 8. tit. i, ¡ib. 5, Recop. 

(i) Esto quiere decir, que si el deudor fuese executado , y 
no pagase desde luego , sino que señalase bienes para este pago, 
no diese al mismo tiempo üanza , que es la que se dice de sa* 
neamiento , de que estos bienes serán suficientes para satisfacer 
la deuda , deberla ser preso , sino era de los que no puedea 
«erlo. 

(2) El criador que tenga , dice el cap, 3. de la Real cédula 
¡de 8, de Septiembre de 1789 , doce ó mas yeguas propias , ó 
tres caballos padres aprobados para la monta por tres afíos con^ 
tinuos , no «eri preso por deudas que no sean de^ la Real Ha- 
cienda. , 

(3) O sean arrendadores^ 6 recaudadores de Rentas Reales, 
ley 4. cit, 

(4) Estas leyes 8. ^ 9. no hablan de prisiones ; se reduces 
principalmente á conceder el privilegio 4e no pechar á los grs^* 
duados en las Universidades de Salamanca , VaUadolid , AlcaT 
H y Colegio de Bolonia , excluyendo á los graduados en la« 
demás Universidades. Para probar á beneficio de todos, y aunde 
}os abogados lo que dicen aquí los Autores , puede servir la 
iey 3. tit, 10. P, a. ; véase Ja glos, 8. del Sefior Gregorio Ló- 
pez á esta ley, 

(g) En ningún tiempo del afio se les puede prender por deu^ 
das ( si po son de las exceptuadas) ley ^8. tif, ai, liibn 4« d^ 
la Recop, 

(<5) Según la ley xo, fif, 3. Zih. ¿, de la Recop. puede ser 
presa , quando la deuda proceda de cielito, y según la Curia Filf^ 
pica p, a. §. 17. n, aa, pue4e también en otros casos (La ley 8, 
cue citan los Autores no trata de esta materia : la 8, del tif, 3^ 
%ib, ¿. es la que dice que no pueda ser presa, pero es por fian-* 
za 6 deudas del maride). Pero se debe advertir que por el c. 8. 
de la Instrucción de Corregidores se les previene geperalmento 
que no sean íáciles en decretar autos de prisión no' siendo el 
delito grave , ó temiéndose la fuga , y que esto se entienda ma- 
yormente con las mugeres y gentes que ganan la vida coa su 
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.trabajo. Finalidepte por conclusión de, este vers. .y |Kira Uus- 
tracion de este punto se debe repetir lo que ya se ha dicho en 
el discurso de esta obra algunas veces, es decir, que ni los 
labradores, ni operarios de qualesquiera fábricas del Reyno , ni 
(los^que profesen qualquier arte ú oficio puedan ser presos por 
.deudas civiles, sino es por las exceptuadas: viéase la nota i^^ 
thna del tit, g. Hb. i. 

Como el fin de la execucion es hacer paga $. vii. 
al acrehedor , es forzoso vender los bienes exe- ^^^^'* 
putados en pública almoneda ; para cuyo efec- cut^fhs. 
to siendo raices se han de dar tres pregones eá 
veinte y siete dias, cada nueve dias uno; sien- 
do muebles, se dan dichos pregones de tres 
en tres dias (i); /. 19. tit. 21. ¡ih. 4. Recop. El 
primero de estos pregones se dá en lugar exe- 
cutado , 7 todos tres en el lugar del Juicio ; /. 36. 
tit. 4. Hb. 3. Recop. y puede el deudor renunciar los 
pregones y sus términos; Curia Fbilip. §• i8. n. 8. 

(7} Pero se ha de tener presente que en la práctica no se 
cuentan en estos dias los de los pregón^ , y asi para los bienes 
raices se dan en treinta dias , y para los muebles en doce : Feb. 
cit. §. 3. «. 130. 

Hecha la execucion, y pasado el termino 
de los pregones , y no antes el deudor ha de ser 
citado de remate, á fin de que dentro de tres 
dias , ó pague , ó alegue sus excepciones ; d. t. 
19» tit 11. Hb. 4. Recop. Y si la execucion se me- 
jorare, 6 hiciere de nuevo en otros bienes; es 
preciso citar otra vez al deudox para el remate 
de ello^j Curia PbiHp. %. 19. n. 4. 

£n el referido termino de tres dias se ha de 
oponer el deudor alegando qualesquiera exepcio- 
nes ; y para probarlas se les concede el termino 
de diez dias , que se cuentan desde el dia de la 
oposición (i) , en el qual ha de presentar las es- 
Tomo II. . Ss • 
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crituras, y testigos (2); //. 1. y i.tit.^x. Ujb.^ 
Jiecop. Y es de advertir , que contra los contra- 
tos, sentencias, y compromisos, que traen apare- 
jada execucion, no se admite ninguna excepción, 
salvo paga del deudor ; pacto de no pedir excep- 
ción de falsedad, usura, temor, fuerza, y otras 
I legitimas; /. i. alli. De la oposición del deudor 

* ' se di traslado al acrehedor , y diez dias de teí- 
'* "" I . ^ mijiQ par^, hacer su prueba ; dcl^ //• 2, jf 3. y di- 
cho termii^o se puede prorrogar á instancia del 
acrehedor , por ser la via cxecutiya en benefir 
jcio suyo j Cur. PhiUp. §. 20t «,4. 

(í). '''No están conformes los Autores sobre áesde quando ha 
9>de empezar á correr el termmo de losKliéz dias, y ía ópínioíi 
«irnas recibida es qtie se cuenten desde el de' la oposición según 10 ^^ 
,9>clara la hy ^•Mt, 0.1, Lib, 4. déla Recop, Msls sin embargo sa|i^ 
introducido en algunos Tribunales que no empiece á correr dicho' tér- 
mino hasta el dia en que se notifica á entrambos litigantes, asi co< 
mo en la via ordinaria sin diferencia, lo que debe seguirsecomo mas 
equitativo ,¿egun se practica cu * esta Corte 5 íporque ^seria. teosa 
dura, y aun iniquia , •que.por no poder. ó no querer^ escriba^ 
no dar cuenta de la oposicioa ají JcG2, 6 notificar el ^j^fxcargo^ 
ó por hallarse imposibilitado , ú ocupado este, quedase i nijefen- 
so el executado , y fuera condenado sin ser oido j en cuya aten- 
ción hasta que el término se notifica 4. los dos litigantes , no ha 
de correr, debiendo entenderse la ley recopilada cesante toda 
imposibilidad y fraude : Feb. cit. §. 4. n^m. 250. . ■ - . ífi 
(2í) Los testigos se han de- presei^t-ar ,. J9fftr yexá^iinfliiriden^- 
tío. de los diez dias , si .estáis dentro de la Bjócesi ^ perp; ^i 
est,uvi^$en fuera , y aquende de ios Puertbs , aiinque Jos 'deba 
jióhibrár desde luego tiene un mes ¿íé piáxopara prestetttar susodi- 
chos i y si allende tiene dos meses ^ y seis si eaíuviése fuera del 
Seyno j bien qu^ no probando la excepción ^n los diez dias debe 
pagar luego al acree;lcr , dando este la, fianza, de lia ley de To- 
ledo , ley 2. tit. 2í: Lib. 4'. (Ü ¡ü Recop. '^ '• * ■ - . ;> 

De^^opl'si-^ En qualqüier tiempo de 7a causa éxecutiya, 

ciond0 ierce-^^ti despues de la sentencia de remate, con tal 

*'•• ,que no s^ haya hecho pago, ni dado posesión dé 

bienes se ha de admitir la oposición de teicer 
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Opositor , que viene pretendiendo el dominio de 
los bienes executados, 6 la prelacion de la deu- 
da; /. 41. tit. 4. //¿. 3. Recop. con tal que esta,, 
oposición no sea maliciosa, dirigida á retardar la 
execucion; Cur. Philip. §. 16. n. 5. Sobre lo qual 
4eciqios: I. Que constando el dominio, se ha 
de cesar en la execucion ; Cur. Philip, alli^ n. 10. 
11. Que si este tercer opositor pretendiese ser an- 
terior al executante , y competirle la via «xecu- 
tiva , se ha de sobreseer «n la execucion hasta 
que por la via ordinaria se determine quien de ^ 

los dos acrehedores debe ser preferido, como prueba 
.CarlevalV/f. 3. disp. 12, y siendo muchos los opo- 
sitores, se observarán las reglas de prelacion senta- 
das en el tit. ii¿ cap. 3. §. 2. lib. 2. III. Que 
de la oposición del tercero , se dá traslado al 
executadoy executante; se recibe prueba, siendo 
necesaria ; y se sigue la causa entre ellos por la 
via ordinaria ; Cur. Philip, alli ^ n. 12. 

Pasado el termino de la citación sino hubie- CAP. lii. 
se oposición , 6 habiéndola después del termino ^^ ^'í senun^ 
de ella sm preceder otra nmguna citación , ni di- ^^^ 
lacion , sentencia el Juez la causa de remate^ 
anulando la execucion , ó mandando continuar- 
la hasta hacer remate, y pago á la parte; 
/. 19. tit. 21. lih.^ 4. Recop. con tal que el acre-*- 
hedor dé la fianza de la ley de Toledo (i);- esto 
es, que en caso de revocarse la execucion » jpor 
el Juez superior , restituirá lo que hubiese recibi- 
do en pago (2) ; i. 2. alli. 

(i) Si la execucion se despachase en vírtucl 'de 'sentencia ar- 
bitraria , 6 en vhtud de transacción ^ la fianVa ^be debs darse 
noeislade la ley de Toledo , siao la que prescribe la de Ma^ 
drid ( es la 4. tit, 21. Lib. 4. de la Recop.) ^ la qual con- 
siste en obligarse el fiador á que si la sentencia de remate se 
revocare por el Tribunal «upetior volv<»ra el acreedor al deii^ 

SS2 
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lúQT n(y 3<>k> la k9nt;kia(l f>or^ue se despachó la execacieü , sino 
también los frutos y rentas que hubiese .percibido , 6 eo su 
defecto lo cumplirá él como üador , también ha de dar está 
fianza el acreedor quando el deudor apeló de la sentencia coa « 
í]rn[iatoria de pareceres CQn formes de los contadores nombrados 
por, lí|? partes, ó por el Juez en rebeldía déla una; Feb. cit. 

S' ^. «• ?77- 

^ (2) Y el dupío por pena dicela citada /ey a. ^ bien que ya 
,4i^e Febrero que en ningún caso se exSge. 

5, I. La apelación de la sentencia de remate solo 

Ve ¡a apela- Uenp efecto devolutivo ; y asi se debe execu*- 
^seZ^i ^^^^-^^ (*)^ ^^^ qtnbago de aquella , ó de. qualquiera 
la. jjuiidad , que se alegare, salvo la que fuere no- 
toria, y íesultáre de los mismos autos f 2) ; /i. 3^ 
y 19* tit^ 21, //^. 4, Recop. 

(i) Saivo en las apelaciones de los Tribunales^ de primera 
instancia en la corte para el Consejo ó sala de Alcaldes. 

(i) Estas exepciones las hace la Curia Filipiea f^ a. §. ai« 
' iz. 3. ^ y no ■ las leyes que citan los Autores. 

% .11. Después de la sentencia se pasa á hacer rema- 

Ve la adjudi"^ te, Ó adjudicación de los bienes; que se benden en 
t^cjon ue í^r ^jnxHi^da al comprador de mejor postura, y condi- 
jrion; C«r» Pkilíp. §. 22. n. i. De cuyo principio re- 
sulta; I. Que aceptada la postura del segundo po¿ 
pedor , queda libre el primero, y no de otro mo- 
do^ Cur^ Phrlip. alli n. 6. II. Que quando en la 
almoneda no se observa la justificación , y solem- 
nidad debida, se vtielve á abrir el remate, y re- 
cibir posturas, ; Cur. Philip, alli ^ n. 7. ni- Que 
después de echo el remate , no se admite puja 
alguna ; alli , n. 8. salvo en los bienes de me- 
.aore? , á. quienes se concede restitución (í); 
alli^ ». 10, IV. Que no habiendo comprador, 
puede el acrehedor pedir que se le entfe- 
guen los bienes para hacerse pago , estiman^ 
4olo»s por lo que valieren >. pues de otro modo 
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íiio^'tféne titulo paía comprarlos ;/• 6. tit. 27. part. 
S*' Cur. Pbiíip. alH , n. 23. V. Que si en lá^ vén- 
eta de los bieiiés executados intervino fraude, ó 
dolo tiene acción el deudor para que se le res- 
tituyan dando el aprecio; alli ^ n. 21. VL Que 
del valor de los bienes se ha de hacer pago 
del principal , y costas ; y no siendo suficiente, 
se dá mandamiento de apremio contra el deudor; 
y ,fíanza de saneamiento ; ^//i ^ m 13. 

(i) Siguiéndose de esto grande utilidad al meaot k^ $^ ^iA 
ip, P. 6. pues por pe^eia utilidad parece que la misma ley 
«dá á entender que debería sostenerse la venta , como en la ^/o« 
sa 4. á la misma observa, el Señor Gregoria López. Se admi- 
te también la puja en las Rentas Reales , j en los bienes de Obras 
pias &c. mandados enagenar por la Reaí Cidula de ^^ de Septiem^ 
hre de 1798. , la' qual tiene lugar en este caso , en la í<brma 
ique previene ti cap. 13. de ¡a instrucción^ 
• ^ 

En el juicio exedutívo el deudor ha de pagar CAP. iv. 
al Ministro de Justicia que hiciere la execucion. ^^ ^* ^^f^**^ 
la décima parte de lo que montare la deuda ^ en ^ este^ juicio, 
los Lugares donde hubiere costumbre de pagar 
este derecho ; /• 7» i/Y. 21. li^. 4. Reco^ sin que 
puecjá; ilevar otros (i)i U 12. alli. Sobre lo. qual 
es de advertir r I. Que no se debe decima has- 
ta pasadas sesenta y dos horas (2), después de 
travada la execucion ; 1. 30. alli* H. Que no se de- 
be por deuda fiscal si no es en razón de treinta ma- 
ravedís por millar; t. 8. aili. III. Que no se pue-^ 
de llevar decima hasta que el acrehedor se dé^ 
por contento y pagado (3); /. 7. tiP. 2i.j; /. 31. 
tit. 4. /i¿. 4. Recop. IV. .Que no hay decima si 
el deudoi pagare dentro ie; veinte'' y quatro ho- 
tas después de hecha la éxecücion (4) • ó depo-' 
citaré el importe (5); ñ. 11. 22, y 23. tit. lu 
HB. 4* Recop. y aun en este caso se libra de las 
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costas del Escribano (6)}. i,, 22* a¡li, V. Qtte .ai 
.vioiese; en disputa .si el dqud^o* h^bia^ p jio pa- 
gado deatto de las veinte y quatro horas ^ y no 
se hubiese notado la hora por el Escribano, este 
debe pagar las costas. 

(í) Se en^epdei^.si pt^cibe este .derecho. . ^ . . ;. 

^{2) IJíítpnta'y'cios dice la íey 30. Esta ky'^e^s* poste ríoír á í;^ 
kyet 41. 22}'y^hp^^déí*mhmo Yíf, ^^ Éik'pot las <|üaWVe 
ordenó que no 09 IJioyase. décima á los «zecutadóis pagando dea- 
tro de un día natural , ¡ey 21. , ó mostrando contento de la par- 
te dentro de las 24 horas, ¡ey 22., ó depositando, como se 
dirá abaso .en la úotn* ^; dentío t}e las*. 24 hords ^Jey 23.' 

(3) Y lo misipo? sbnq qoiéreiicontinutr ^a ejecución el icree- 
clor lequerido'por ;eb alguacil .que* la hizo, ó si ooncede espera 
tí deudor, de «e convine com^l, ¡ey 10/ íit. 6.f Lib, 3^, Cw^- 
riaFUtpicíi pi 2. §. 23. m 9, $ y adviértase' que la ¡ey 31. que 
citan es del Lib. 3. de ¡a Rscop. , no del 4, 
. (4) Véase la nota -i. de este vers, 

(5) Con tal que. haga el depósito ep persona lega y abona* 
da ante un Alcalde , y en su ausencia ante un Regidor ^ y á su 
costa dentro de tercero dia lo haga saber á la persona á cuyo 

^ ^ pedimento; eSf execut^o.j5lQ3u^líS& ha de entender rio habiendo 

obligación de hacer la paga en algún lugar particular, ¡ey 2^ 
iit, 21. Lih. 4. de ¡a Recop. Véase ]a nota 2. cit. 

(6) La ley 18» /í7. 21. Lih, 4. de ¡a Recop. dice que si 
requerido el deudor .con el mandamáento ^pagared^ contado 6 
muestre carta de pago auijque sea posterior ^1 .míujdamiento , dq 
st le lleven derechos de la ejecución salvo lo^ del mandamiento 

I ó caipinO'Si fuere el alguacil á hacer la execucion fuera del pue- 

' blo :.Si la 61 tima parte de esta ley: pague ¡os del mandamien-* 

\ to ó camino se ha de entender corregida .por las ¡eyes 22. y 23. 

\ del mismo /¿/. , las quales establecen generalmente que pagando 

el deudor ,' ó mostrando dentro da las 24 horas que el aeree* 
dor está contento no pague derechos de execucion , es v qües- 
tion que ^i se ha de atender á^la jequidad, se debe resolver ne- 
gativamente, j 



ARAGÓN. Las causas éxecutíva§ 3é actúan^en Aragón 
coriiQ en Castilla ; y soíp 'ádyertiniQs tfej^ jdiferien- 
cias: I/Quq mientras la pblÍga,ci'Qñno esté pres- 
crita en substancia, no se prescribe el derecho de 
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XÍx>licado' ya eí modb dé proceder ^^' *^5 2>e/ w/crí- 
juícios civiles nos resta solamente exponer en esté rnlmT^y^sZ 
Titulo I* que tienen dé' pálrtikiüiar , 5í^ \distilitd''tes^ especies. 
juicios criminales ¿ dbíidéoteervarémdátttyí repetí* 
cosa alguna de las^q*ue estos-tíenetí cóbíóitó^ 
Ruellos*, y que por tanto están ya tratadas!. • ^ 

Juicio criminal es: aquel en que se trata dei 
conocimiento , y castigo dé¡ delito cémétido^^ • ^-nri . r! 
* íAléastigo^ y áverígiíámiéntb^dé \ck ÚéUtoi 
sé procede, ó por acusacfiórí dé pa^i^ ó 'pot^pe^^ 
^sa^ pfocédidá -de denlinéikción ^\ 6':;íle^*pitepi6 
oficio;/. 6. tit. 1. liifi' Q. Recop^ 1-^* '->:.., 

AcuiddóH é^ \ h^ofa%'airrhrpto\^qtíé^^W^ ó^me fitce 5. i. 
á^'ffúrd' dnÜ^'^ Jii^adof/e^r^hfuñd^ló^dk Mgm^ ^^^ juicio 
Serr6%que dtte'^^ié^fi^'^ePMmtím^ (^^^^^^^ ^^K'cZZion.^'''' 
k fd:^a^'H)engdni¿ét-d^ éh\'l. ■x^'fir^-'^\i*^'aftv:^^. Sq^ 
concibe *%áxó los isiguíeníes áxíormasí : L Que só-t 
Ib pueden ' aícusár los que enliendefn la acusacioov 
hfe que ^poedeíi' aterrar al déJiriqueiíte (a)^fjos^qpe 
átíüsSHdd'tfó" í^'i^bcédéh' contó -píeda los *qufí^. 

de ^jf?hgífn- inodo''^'s(^a ''so^péfckósósa'':'!!. Q^é 
f^aedén ser -acusados- tíódbS quaritcJs'ípuedeír delin* 
qtiir (2) , y «ufrir la penal III. Que la acusa^ 
¿fon calumniosa, no quede -áin* 'castigo. IV. Que 
sé 'hsga ahté''Ji:t^r/éoriT^t'sft'te.- -v '*:.,; '^t i >.. ^ ¡.' 
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(i) En el caso debía ser al contrarió, jos qiia no ptmfgn ^ttr- 
rar : una de l^s rabones porque dice el Scfíor Gregorio Lap^ 
en IsL^/os, 5. de ley 2. iit. i. P. 7. , que no puede ser acusa- 
dor él Jue«^ és,, porque pueide ser terrible al acusado* Pero ños 
explicaremos mejor si con el lenguage de las leyef ftocifUps oue 
puede acusar sodo orne que non es defendido por ¡as leyes , ley «. 
iit. I. P.7. Los prohibidos por las leyes del tit. 1, P.^. sq expre- 
ian mas abaxo por los Autores , y se pueden ver mejor en las 
mismas leyes. . * 

(1) No basta poder delinquir , sino que es menester haber 
delinquido con efecto , porque acusado puede ser todo omeiiii 
de los yerros ^ue vúi^efejch^ ^4ey \, tit. . i, P: 'j. 

Del primer principio se deduce : I. Que no 
pueden acusar la muger (i) niel menor de ca- 
torce años, el de naala fama , el perjuró , el co- 
hechado^ ^Ique tienef pendientes.^dos acusaciones 
no pueden Ínterin prqceder ¿la tercer^^^el que está 
en una pobreza notable; el ^ópiplice en el deli- 
to; rú el paciente ni familiar pueden acusar, aí 
pariente en linea de ^ascendencia (:^j, ó siendo 
hermanp , á; n9 ^^r vque fuese^ por delito, 4? Ig^a 
Mageítad-í é-pQí; delito coAietido CQptra^ ^uis ^pa- 
rie^QS \f q, <|t|aíip gradp, suegros' vyernos^ 4, pa-^ 
drastífos .(3)j /. 2. .tit. i. part. 7. ;1I. tampoco 
puede acusar aquel q^ue tiene contra sí pendiente 
T ; otra^ ^usaifípar|4^^, hasta que este finalizada su 
' ^ causi, á'inOiítert^ií?(«eají>í^,(^^^ 
y soaa v,)ó la de alguno de» los I^uyos ^n «1, gyado, 
qúfe hemos \espresadpr; pero sr/salkre condenada 
á de&tierró perpetuo ^ no puedC; e^n ningún tieni-, 
po acusar á otro, menos por yerro contra lo^ 
Suyos (5), if no s^í que lo haya hecho su acivr: 
sa4®r ; /. ^.alU. III. Que aunque no puede ;;iingun 
Juez acusar (6)5 pero sí puede dar parte al Rey 
de los males que sé hicieren en los lugares de su 
jurisdicción ; /A 2. y $• allL IV* Que. quando mu- 
chos acusan á uno sobre un mismo delito , deba 
.el Juez escoger de los acusadores al que compreheo? 
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da que procede con mejor intención; /. 13. alli^ 
V. Q\xQ qualquier puede acusar delito cometido 
contra su persona ó en injuria de otro (7) , sal- 
vo el de adulterio , no habiendo consentimiento 
del marido ; /. 2. tit. 19, lib. 8. Recop. 

(i) ^La muger puede acusar la muerte del marido , asi como 
el marido la de la muger , ley 14. tit, 8. P, 7, 
(a) O de descendencia . 

(3) ^ ?^^ delito cometido contra ellos mismos. 

(4) Aquel que tiene pendiente contra sí alguna acusación no 
puede acusar á otro de un delito menor ó igual á aquel de que el 
está acusado, ley 4. allí. Véase ligios, del Señor Gregorio López. 

(i) ^ po^ yerro contra el mismo. 

(6) El Señor Gregorio López en la glosa g. á la ley a. tit, í. 
P. 7. quiere que esto se entienda de los Jueces mayores , no de 
los menores , los quales dice que pueden acusar y ser acusados , y 
para su confirmación se sirve del Derecho Romano : también dice 
que los Magistrados mayores pueden acusar y ser acusados si son 
perpetuos á cuya opinión subscribió el Autor de la Curia Filípica 
en la p, 3. §. 9. n. B. donde explica quienes se entienden por Jue* 
ees mayores. 

(7) Sino es de los exceptuados con arreglo á lo ya dicho en es« 
te mismo vers. 

Del segundo axioma se sigue : I. Que no puedea 
ser acusados los muertos ^ á no ser por delito de 
lesa Magestad , contra el público , 6 de heregía , 6 
por haber malversado los caudales reales ; /. 7, 
tit. I. parte 7. II. Asimismo puede ser acusado 
aun después de muerto todo Juez que hubiese 
agraviado á la parte que acusa (i) el ladrón sacri- 
lego , y la muger que amenaza de muerte á su 
marido (2) porque todos estos deben por razón de 
sus delitos padecer en sus bienes la pena ., que 
no pudieron sufrir en sus cuerpos ; /. 8. allL III. No 
pueden ser acusados los menores de catorce años (3) 
á no ser por delitos de sangre , muerte, hurto, y 
otros semejantes , siendo mayores de diez años y 
medio: en cuyo caso se les ha de minorar la pena 

Toma 11. Tt 
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/. 9. aHii 1: 17. tit. 14. y L 8. tit. 31. part. 7. 

IV. Ni el furioso , loco , &c. d. 1. 9. tit. i. part^ 7. 

V. Tampoco pueden ser acusados, los Justicias 
mientras durare su oficio (4) salvo por delito co- 
metido en razón de su empleo ; /. 11. alli. VI. Ni 
el que es acusado una vez puede ser acusado se- 
gunda del mismo delito de que fué absuelto , á 
no probarse en la segunda acusación el dolo , coa 
que se procedió en la primera , ó habiéndose he- 
cho esta por extraño , se propusiese aquella por 
pariente, probando que ignoró la primera; /. 12. alli. 

. (i) No siempre que agraviase á la parte , sino siempre que le 
hiciese injusucia por precio que le diesen , ó dexase de hacer lo 
^ue debía por algo que hubiese recibido , ley 8. tit. i. P. 7. 

(2) No es esto lo que dice la ley 8. , sino que si alguna muger 
fuese acusada de la muerte de su marido , que aunque sucediese 
zuorlr esta antes que se acabase el pleyto de la acusación , se po- 
dría continuar el pleyto, y darse sentencia contra ella declarán- 
dola infame si la hallasen culpable. 

(3) En los delitos de luxuria es en los que no puede ser acu- 
sado , ley 9, tit, I. P. 7. Véase la nota del vers. son tit. i. ¡ib, i. 
€ap. I. §. 3, 

(4) Vé^se I9 nota penúltima del vers. mtemr. 

Del tercer principio se infiere : I. Que la acu- 
sación deba hacerse en escrito , con el nombre del 
acusador ^ el del acusado , el del Juez ante quien 
se acu^a , el delito , el lugar , año , mes en que se 
hizo; y que el Juez ha de prescribir (i) el día 
en que la recibe , y hacer jurar de calumnia al 
acusador; A 14.^//. i. part. 7. II. Que el que acu- 
sare por calumnia , debe sufrir la pena del acusa- 
do (2), ¡.26. alli. Pero hay ciertas personas, en 
las quales aunque no prueben la acusación ; solo 
«e puede considerar una calumnia presumpta , y 
Bo evidente por cuya razón las exceptúan de es i a 
pena nuestras leyes. Tales son (3) i. El tutor del 
huérfano (4). 2. El que acusa alguno por moüe- 
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dero falso.* 3. El heredero que sigue la acusación 
que el testador insinuó en vida contra determina- 
da persona ^ por haberle procurado la muerte ($).• 

4. El que acusa sobre hecho contra sí propio. 

5, El que acusa por muerte de los suyos en quar- 
to grado. 6. Y el cónyuge por razón de la muer- 
te del otro cónyuge j //. 6.20. 2i.y 26. allí. 

(t) L¿as6 escribir. 

(a) La pena del talion eo los acusadores Falsos dexó de estar 
en uso en Éspaí^a , pero ea mi concepto es una de las leyes que 
debieran estar mas en su vigor. Véase la ngta i. del ver s. también 
en el cap, siguiente. 

(3) Éstas pirsonas se excusan de la pena de la calumnia pre- 
sunta , que es quando el acusador no prueba la Ticusacion ^ pero no 
de la pena de la calumnia evidente, que es quando ¿e le pfueba que 
la hizo maliciosamente , como se vé por la nota sig. Véase al Se- 
íior Gregorio López g¡os, ^. á ¡a ley 6, cit. ^ y la Curia Filípica 

p. 3. §. ». 

(4) Quando acusa á nombre del huérfano por la injuria de este 
ó de sus parientes , en cuyo caso no caería en pena el tutor, /w^- 
ras ende ' si probasen contra él que se moviera maliciosamente á 
facer la acusación , ley 6. tit, i. P. 7. 

(g) Dice Iz ley ai. , que si el testador díxese en su testa- 
mento, ó delante de testigos ', que alguno lo habia herido, ó cao* 
sado algún daño del qual moria , que si el heredero de este acusa- 
se á aquel aunque no probase la acusación no deberla sufrir pena 
alguna. 

Del quarto principio deducimos: I. Que es 
Juez competente el del lugar donde jielinquiere el 
acusado , ó de aquel donde le acusaren , una vez 
que se sometiere á su jurisdicción por medio de la 
contestación, ó el de domicilio del acusado, ó del 
lugar donde tuviere la mayor parte de sus bienes; 
/. !$• t¡f. I. part. 7. IL Que si uno mismo cone- 
tiere dos delitos, el Juez que primero conociere 
debe substanciar la causa , y después remitirla (i) 
al del otro que lo pide ; Cur. Philip, p. 3. §. 4. n, 6. 
III. Que si el Juez en cu^a jurisdicción se cometió 
el delito , pidiere el reo al Juez domiciliario , aun- 

Tt 2 
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que este prevenga en la causa , debe remitirlo ^ si 
no es digno de pena corporal ; ó siéndolo, si 
procediere por acusación ; Cur. Philip, alli. IV. Que 
siendo los Alcaldes de Corte Supremos Jueces Cri- 
minales , no deben remitir los reos en ningún ca- 
so ; Cur. Philip, alli. «. 7. V, Lo mismo decimos 
de los Alcaldes de Corte (2) en Chancillerías , y 
Audiencias en quanto á los casos de Corte , que 
numera Cur. Philip, alli. 

(i) Esto es al reo. 

(a) Alcaldes del Crimen. 

Puesta la acusación ante Juez compétente , de- 
be ^stt emplazar al acusado dentro de veinte dias, 
dándole traslado de la demanda (i) /. 14. tit. i. 
part. 7. y en este termino admitirle la excep- 
ción ; /. 16. alli. Desde entonces no pueden acu- 
tador ni acusado desistir del pleyto criminal (2) 
/. 17, alli\ y si el acusador no compareciere den- 
tro de este termino á seguir el pleyto , el Juez 
puede emplazarlo ; y no viniendo debe absolver al 
acusado j y condenar en las costas y perjuicios al 
acusador ^ pechando cinco libras de oro por pe- 
na de Cámara , y declararlo por infame ; d. 1. 17. 
alli. Puédese desamparar la acusación con otor- 
gamiento del Juez dentro de treinta dias de pro- 
puesta (3) y esto se puede conceder siempre y 
quando no se conozca dolo en la acusación, ¿ 
en los seis casos que expresa la /. 19. alli. 



(i) Debe emplazar al acusado y darle traslado de la demanda, 
señalándole plazo de veinte dias á que venga á responder á ella, 
ley 14. cit. 

(2) En qualquiera tiempo del pleyto áiites de la sentencia pue- 
den transigir el acusador y el acusado en las causas criminales de 
]pena corporal , sino es en la de adulterio ( en el dia se puede de- 
cir que no es de pena corporal esta) , hy aa. tit. i. P. 7. Pero 
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•sto no estorba el que el Juez de oficio proceda en semejantes 
causas hasta imponerle la pena corporal que mereciere , ¡ey 10. 
Tít, 24. Lib. 8. de la Recop, 

(3) De contestada dice el Señor Gregorio López en la gks. 4. 
■ Á ¡a ¡ey 19. cit. 

La acusación se acaba por muerte del acusa- 
dor ^ ó del acusado , á no ser sobre delitos , que 
pueden acusarse contra los muertos; /. 23. tit. i. 
pan. 7. y en los casos que expresan las //. 24. 
jf 25. alli. 

También se procede á la averiguación del delito S^?-. P' . 
por sola denunciación de parte, la qual puede ha- minai por pes- 
car qualquiera no teniendo obligación de probar- quisa. 
la ante Juez competente (-1) á no ser que se obli- 
gase á ello el delator ^ ó conociese el Juez ^ que 
procede maliciosamente ; /. 27. tit. i. part. 7. El 
Fiscal no puede hacer esta delación sin tener rela- 
ción del delito in scriptis ; /. 3. tit. 15. lib.. 2. iíe- 
cop. (2) salvo sobre hechos notorios ; y en dicho 
caso el delator ha de dar seguridad á voluntad de 
los Jueces de cumplir la delación; /. 40* tit. i. 
part. 7. (3) Entonces el Juez pasa á hacer averi- 
guación del delito (4) : lo que se llama pesquisa:, 
d. h 27. alli^ 

(i) No solamente tiene obligación de probarla sino que por 
derecho de la Recop. no se le admite la denunciación sin fianza de 
probarla , aunque la noticia del delito siempre le serviría ^ Jues 
para proceder á la averiguación que correspondiese. 

Para ilustración de este punto contemplo muy conducentes las 
siguientes noticias. La ley 4. tit. 13. Lih, a. de la Recop, dice 
así : ''Antes de darle al delator la carta ó pedimento del Fiscal de 
seguridad ó vista de los Oidores ó Alcaldes que conozcan de la 
causa dé que la traerá cumplida en el término asignado en ella, 
y só la pena que le fuere puesta." La g. del mismo tit. y Lib. 
aíiade : ""Que si alguno no probare la delación que hizo le con- 
denen en todas aquellas penas que el derecho dispone y ea las 
costas." Y el auto acordado único del tit. i>j. Lib. 8. de la Re^ 
cop. renueva estas penas en los siguientes térmiáos : ''fixperimen* 
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tándose con reparable freqüencia la facilidad de iocurrlr eo la 
execrable maldad de hacer falsas delaciones , y ser testigos fal- 
sos contra la verdad de que resulta á muchos inocentes la mo- 
lestia , tal vez de dificultosa reparación en la honra , vida y ha- 
cienda y en ofensa , descrédito , y escándalo de la justicia:::*. He 
resuelto que con la mas rigorosa exactitud y observancia se eje- 
cuten las leyes que hay contra testigos falsos , y falsos delatores 
en todo género de causas , asi civiles como criminales.'^ Final- 
mente, para precaver por todos los medios las falsas delaciones, 
se mandó por la Jey 64. fif. 4. Lib. i. de la Recop, , y por la 
Real provisión de 18. de Julio de 1776. , que en ningún Tribunal 
se admita escrito anónimo , y que si alguno se presenta sea firma- 
do de persona conocida, dando ñanzas de que probará su conte- 
nido , y que de lo contrario pagará los gastos que ocasione , y su- 
frirá las penas que le impongan. Por esto en el dia así como es- 
tán casi desconocidas las acusaciones , apenas se vé tampoco este 
modo de proceder por denunciación formal , y lo que vemos en su 
lugar es , que los que habían de denunciar legal y formalmen- 
te denuncian extrajudicialmente , ó por mejor decir , avisan secre- 
tamente al Juez , ó á alguna persona que sin xemor pueda darle 
cuenta del delito cuyo castigo ó enmienda desean; á fin de que este 
proceda de oficio, á su correspondiente averiguación y á ia del 
delinquen te, como debe hacerlo siempre y quando tenga noticia se- 
gún las leyes 36. tit. 6. Lib. 3. , y 3. íií. 13. Lib, a. de la Recop, 
(1) Es la 3. tit. 13. Lib, 2. de la Recop, la qual no dice lo 
mismo que los Autores sino que ningún Fiscal pueda acusar ni po- 
ner demanda civil en nombre del Rey , sin que haya delator que 
por escrito , y por ante escribano público deberá decir la delación, 
bien que podrá según esta misma ley acusar y denunciar sin dela- 
tor por hecho notorio ó pesquisas hechas de mandamiento del Rey. 
En las causas criminales , dice la Real cédula de 8 de Noviembre 
de 1787 , en que haya acusación pública es parte el Fiscal de 
S. M. y debe pedir y promover la administración de justicia , acu - 
sando á los reos de lo que contra ellos resultare , y haciendo las 
demás diligencias propias de su oficio, aunque dicha acusación se 
siga entre partes y no de oficio ó sea incidente de otra causa prin- 
cipal. 

(3) Los Autores citan equivocadamente esta ley; véase li 
ley 4. tit. 13. Lib, a. de la Recop, , y la nota penúltima, 

(4) Para la debida inteligencia de esta doctrina y de todo ^x- 
4e vers, véase su nota i. . 



§. I. Esta pesquisa se puede executar de propio ofi- 

Qué delitos se q\q ^ ^q jolo en los cinco casos, que señala la /. 28. 
^qui^r.y^qua-' ^^"^* *• P^^^* 7* ^^^ también por qualquier otro 

les no, - , , 
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delito cometido en la jurisdicción del Juez (i), 
//. I. S'J' 6- ^^^- ^- ^^^- ^' ^^^<^P* y si el delito 
fuere perpetrado por esento de la Justicia ordina- 
ria (25) , hecha la pesquisa , se envia el proceso á 
S. M. úí. /. I. tit. I. /i¿. 8. Recop. 

(i) Véase el v^rí. siguiente. 

(1) No dice la ley por esento, de la Justicia ordinaria', sino 
§ue si fueren personas poderosas envíen información al Rey. 

j 

Los delitos que no están sujetos á pesquisa son: 
I. Las palabras libianas , aunque sean de las gra- 
ves j no habiendo parte que inste (i), /. 4. tit. 10. 
lik 8. Recop. 2. El juego pasados dos meses, /. 10. 
tit. 7. lib. 8. Recop. 3. Los malos dezmeros (2}, 
/. $. tit. $. //¿. I. Recop. 

(i) Perjo si el ofendido gravemente se querellase , debe ya de»* 
de entonces seguir la causa el Juez hasta su determinación , aun- 
que el ofendido se aparte de la querella , ¡ey 4. cit. 

(2) El adulterio sino es que lo consintiese el marido , ¡ey 2, 
4it. 19. Lib. 8. de la Recop, ^. Las disensiones domésticas inte- 
riores de. padres é hijos , marido y muger , ó def amos y criados, 
quando no haya queja ó grave escándalo. Véase la Instrucción de 
Corregidores de 1788. 

Hay dos maneras de pesquisa, una particu- §. H; 
lar , y otra general. General es la que se hace in- Quantas ma9 
quiriendo generalmente de todo^ los delitos , sin ^^^^^ !^^y ^ 
particularizar delito , ni delinquente. La particu- pesqmsa. 
lar es : la que se dirige^ á delito , y delinquente de- 
terminado -.^ Cur. Philip, part. 3. §» 10. n. 2. La 
primara está prohibida , á no ser por disposición 
Real (1) , /. 3. tit. I. lib. d. Recop. pero sise hicie- 
se por esta , no debe darse cuenta á las partes 
de lo actuado , salvo si se procediese contra he^ 
chos particulares de personas , que se les pueden 
mostrar las posiciones de los testigos para sus de- 
fensas ; /. 4. alli ; ni tampoco la han de executar 



Digitized by VjOOQIC 



33^ LIBRO III. TITULO XI. 

en persona las Justicias ordinarias (2) ; /. 11. allL 
Pero la pesquisa particular se ha de hacer oyen- 
do á la parte , dándole copia del proceso , y pro- 
cediendo sumariamente ; /. i. tit* i. lib. 8- Recop. 

(i) Hiy pesquisas que soa generales en quanto á personas , y 
-especiales en quanto á delitos -y seniejantes pesquisas no están pro- 
hibidas , antes bien son freqüentes , y las puede hacer qualquier 
Juez en virtud de su oficio , pues de otra suerte no se podrían avre* 
riguar los delitos , Curia Filípica, p, 3. §. 10. 

(2) Lo contrario dice la ley 11, , esto es , que la deben ejecu- 
tar en persona. 



Siendo el pesquisidor un Juez comisionado , se 
sigue: I. Que debe tener las calidades que requie- 
ren las //. 4. 8. j^ 9. tif. 17. pan. 3. II. Que nadip 
puede escusarse , pena de cien maravedís , á no 
ser por enfermedad , enemistad , ó pley tos ; /. 6. 
alli. liL Que no cumpliendo su obligación debi- 
da, y lealmente, tenga pena de talion /. 12. alli. 
IV. Que el pesquisidor contra Corregidor, na pue- 
de serlo de aquel lugar hasta pasado un año , /. 6. 
tit. 7. lib. 3. Recop. 
$. IIL El Rey, ó el Consejo en su nombre, puede 

Las obligado- nombrar Juez pesquisidor , 6 á instancia de par* 
^^^ ufsi^oT^ ^^ ^ ^^ propia autoridad , los quales deben- 1, ju- 
pesquist ^^^ antes de recibir el oficio lo contenido en las 
leyes del Ordenamiento de Alcalá y y expresado 
en la /. 7. tit. i. lib. 8. Recop. II. Deben partir 
- . dentro de tres dias , siendo á instancia de parte; 
y no haciéndolo, puede esta acudir al Fiscal» 
para que se le obligue; Aut. 10. tit. i. Mh. 8. III. El 
Jue? pesquisidor ha de ir á costa de la parte que 
insta, /. $. tit. 5. lib. 3 Recop. y si fuere por ne- 
gligencia del Juez ordinario , ha de wser á costst 
suya (1)9 II. 2. y S. tit. i. lik 8. Recop. quedan- 
do suspenso del oficio. IV. El proceso de estos 
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y tan grandes que se crea no í>Dder castigarlos y determinar las 
Justicias ordinarias , <iue «stas en los/prros casos procedan y cas- 

Tomo //. , ^'^' Vv. 



(a 
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Jueces comisiotiados no sale de la regla del 'Or- 
dinario de pesquisa ., que explica , 'Gur. Phiíip. 
part. 3. §. 2o, V. No se ha de hacer mas de ua 
proceso aunque isean muchos los delinrquentes ; /. 12* 
tit. 1. Uh. 4. (2) Recop. VI. Acabada la comisión, 
deben dar traisladó de sus sentenciáis á los Jueces or- 
dinarios, ó Jueces de residencia, por lo que respecta 
á los ausentes de su jurisdicción ji. 6. ^///. (3) VII. N© 
puede ningún Juez comisionado pronunciar senten- 
cia contra Grande sin consulta del Consejo (4); 
jíut. 33. tif. 6. lib^ 2. VIlI. Los Jueces comisionados 
por ti Consto han de dar cuenta dentro de veinte 
dias de su comisión 5 ^ut. z. tit. i. 7/^. 8. y los Es- 
cribanos que van á la pesquisa deben entregar 
los procesos dentro de dos meses al Escribano del 
Consejo que la hubiere despachado > pena de tres 
mil nfiatav'eíjis y.^Ufl^ apo de, suspensión de oficio; Ía^i 
cuyo traslado ,%^e "impidiere per las partes , sg sa- 
ca por el Escribano de la qausa sin deténojicW^ //. 
10. y ifr^tit. I. Uh. 8. I^^ ^á£. I^ rtas justicias 
ordinari^ji solo pueden comisnhl9T^ la .^pesquisa eft 
casós'^^r^ves (5) '/. 8. nlli. y aun esjto dentra dé 
su jurisdicción^ asi' icomo los Alcaldes del cVimeü 
dé' las audi5jRCÍas no pueden enviar^pesquisído- 
4*es fuera -de las ^cincp leguas,/. 4. ^/>.7w lib. 8.(6). 
Recop. " V.-'" 

(i) Y si no fuere culpable^ el Juez oráliarhí^ costa de los cul- 
pados si los hubiere , y si nO ^ hallaren á costa ide los Propios, y 
si Propios no hubiere á costa ae los 'qué suelen pagar en^ todas las 
cosas que son para bi6H cojjjun del Pueblo , leyes ^, y sT'ííh 

(1) Léase £i¿. .8. *' . 

(3) Léase ley ^. aii^ixLib, 8. de ¡a Recop. 

(4) Y sin que ^sCe la consulte con S. M. , au'f. 33i|0tV. 
(3) Lo qué dice la wy 8. 'es que no se provean pesquisidoras 
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tiguefa^; y siendo negligeotes de modo que por su causa bsya de ir 
pesquisidor , sea á costa de eUas , y nq d^ culpado^ 
(6) Léase léti?. ^. 

S^^ia^^L Para- cofKeguir el que ningún delito quedte sía 
si0n <^c/^e^ castigo en el culpado, ha de cuidar el Juez, que 
linquentCM €l delínquente sea preso, ó asegurado del mejor 
modo que se pueda. A ^$tt fin se establecen las 
cárceles en los Pueblos d« jurisdicción ^ las c^^ales 
son privativas del Rey, sus Magistrados, y de aque- 
llos á q^uienes el- Soberano dá permiso para tener- 
las, só pena de la vida; /• 15. tit. 29^ part. 7,. 
Asi pues para aprisionar al delinquent-e es me- 
nester haber consideración- á la gravedad del de- 
lito, y á la qualidad de lia persona:- por lo que I. La 
prisión se debe executar por el Jiiez^ ó sus. co- 
^ misionados,, precediendo información del delito, á 

no ser en> hecho fí'agante. Ili Que ciertas- perso*- 
nas, y ciertos delitos escusan-, ó moder'an la pri- 
• sion. 

•^ Del primer prijpc ipib se sigue: L Que recibida 

información sumaria , resultando de ella culpa por 
qualquiera presunción, ó prueba^, el Juez proce- 
da Riego á la prisión (i), /. i. tit. 26. part. 7. y 
«i estuviere el reo fuera de su jurisdííGcion , aun- 
^esea en tierras de señorío, debe enviarlo á pedir 
al Juez en cuya jurisdicción esté acompañando 
carta requisitoria, que justifique la cul5)a.; y sien- 
do Juez comisionada debe insertarse la comisión; 
Cür. Philip, p^ 3,. §, II. f?. ^.j; 8. y aun estando 
pendiente cíiusa- contra él ante el Juez donde fue- 
re hallado, si le consta de uno, y otro;* puede re- 
mitirlo^^n requisitorias; /. 18. r/n i.part. 7. 11. Que 
cualquiera requerido por el Juez de la causa, debe 
entregar el reo; /. 2. tit. 16. lil^.S.Recop.JI. Que 
las Justicias tanto Eclesiástica como Seglar, y 
fas demás, junto coix qualíj^rera vecino,, deben pres- 
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tar auxilio para prender .s¡ein|>re «^i-e k) pida el 
,Juez\Cun Philips part. 3. §• ii. ^., 9. IV. Qvtí^ 
ninguno de i&u autoridad pueda prender al <ie- 
Jinquente pasado algún tiempo de executadó el de- 
lito, sino en los casos de la /..2. tit. ^g.p<irt. 7. 
freseíataiidoloal Juez dentro die veíate horas; Greg. 
lopez alli't gl- i-y S* V- Que el Alguacil no pue4a 
prender al delinqu^nt« sin niandaíniento del Juez 
á no hallarle en fragante delito, en cuyo caso ha 
4e presentarlo al Juez antes de ponerlo en la cár- 
cel (2) ; /. 7. tit. 23. Uk. 4.^Recop^ VL Asimisnao 
puedfe el Juez inferior en fragante deh'to prender 
al delinquente, sobre el qual no tiene jurisdicción 
y remitirlo á su Juez; Cur. Philip, part. 3. §. ii\ 

(i) Qualqulera ^yresuncion '^no me parece á mí bastante iparayro»- 
xe^er á un acto tan notable como es el de una prisión , contó 
ni tampoco me parece bastante -^alquiera delito , aunque haya 
prueba. ^Reflexionen , dice un criminalista moderno , los jueces 
ájDtes de arrestar á alguna persona sobre la mayor 6 menor gra* 
vedad del delito que se le imputa, sobre el grado de. prueba qu9 
hay contra ella , y sobre el perjuicio que puede Seguírsele pot 
razón de su crédito , de su estado , de sa sexé , -de su edad , y 
-de\ísú familia.*' Véase para ilustración de este /p^nto' Ja íwiv- 
fnuccÍQn 4e Corregidores tantas veces citada, y; la Pr,agmát, San-r 
cion de 27 de Mayo de 1786. En Í3l nota 6. del vers. el deudor 
§. 6. cctp. 1. del tit. antecedente se hace mención de la primera ^ 
y en la nota úhima del tit, 5. HK x. , de la segunda. 

1(2) Pero si lo prendier^e de noche podrá ponerlo en k cárcel 
dando luego por la mafíana cuenta al Juez para que este mande lo 
conveniente , ley 7. cit. Y al blasfemo de I^ios ó de s\xs Santos 
lo puede prender cualquiera que lo oy&iQ blasfemar^ y llevarla 
á la cárcel , ley 4. tit, 4. Lib. 8. de la Recop. 

En el segundo principio se funda: !• Que al no- 
ble no se ha de dar la misma cárcel que al plebe- 
yo, //. 6» tit. 2g. part^ 7, /. 11. tit. 2. lib. 6. Re-^ 
cop. II. Que las mugeres han de tener cárcel se- 
parada de los hombres; y siendo de calidad , si 

Vva 
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« no. es por delitOí grave, no. han. de estar presas, eh 
caícel pública ; de muerte que, siembre que- iJbedíin 
asegurarse. con fianza,, ó. ea alguna. reclusiOa de; Mo- 
nasterio (i)vse, ha de: hacer /.; g.. tit.^ 29. part., 7. 
/•. 2. tit., 24.. lib^. 4.. Re:cop., m.. No; siendo, delito, 
que merezca, pena corporal,, debe el Juez; dai: en 
fiado, al; preso. (2) ;; y soltarlo ,, constando, de. sil. 
/ inocencia; /.. 6. /^/V.. i.part. 7. y U.S.tit* T.Mb.. 2. 
jRe^(?p..ad virtiendo,, que aunque uno, de los; Alcal- 
aes de Corté puede hacei: la. información, y man- 
car prender, nb; puede soltar por sí solo, sino. con 
aprobación de, toda la-Sala; /. 6.tit:6.. liif.i.. Recop.. 

( i) Esta reclusión^ ,", en^ Monasterio por cárcel nO; está en- uso > 
dixp ya,de. su. tiempo el, Señor. Gregorio, López, en, Iz. glosa, a. á, 
la ¡ey;^. cit,, 

(a); Lo,contrario;dic^la leyde Ja Recopi cit. ( La^ de'P:. nada 
dice) Pero v.éasé. la^ nQtja 6.. delvers.^ élcleujor^ §..6. cap i. de¡ 
tit, antecedente ii y 19. ley 16. tií: iS. Lib, /^,,delaRecop.^qu^^ 
4Í-CC que en, causa, pecuniaria. sea. sueUo, baxo, fianza.. 

El reo. que» huye; de la; cárcel,. &: mas, de; ser ha-- 
bídó por confeso^, ha de ser castigad o> por. la. frac-, 
tura, con. pena arbitraria, (i), L i^-^tit., ^p.^^ar/-. 7.. 
*/¿. 7.. tit. fin.^ lib. 8.. Recop.. Y el que saca: por fuer* 
Z^ al preso, de la. cárcel , incurre en. la. pena: de 
delito, (2),, y si, estaba por: deuda, en.la.de pagar-- 
la: 5 y ser ca^^igado. a^rbitrariamente por la fíac- 
tura: mas, esta: ultíma.se minora; en el hijo que suel- 
ta^ al padre, y en el marido que suelta á la mu-- 
ger. ó al contrario, (3)5 /.. 14.. /¿r.. 2g. part. 7.. 

{i) Sobre- est^o; véase, la; nota; á.la¡ palabra ítteí'f««//íior, de: cár^. 
$el tit. 'io..lih, a.. 

(2) En la pena.delí delitOí cometido- portel que: estaba? pieso, 
liuiferef decir. Véáse.al:SeñorGr.egorio López en la.^/ox/í i. i esta 
ky\ y lo. quese ha! dicho^ arriba! sobrje; la- pena; del tallón. 

(3) No impugno estas, excepciones^ pero es cierto que no se 
hallan en: la. /^^ 14:- La. Curia, Filipka p., 3. J.. 11. n. 13. de 
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donde acaso, tomaron esta citi equivocadamente los Autores, dice 
que en la ghsa 13, del Sefíor Gregorio López á esta ley se 
hallan las mencionadas, excepciones j, pero ni esto, es así. 

'^" Hecha la prÍ5Íon , el Juez por SÍ mismo ante Es- ^^- '^• 
cribanó debe recibir la confesión jurada al reo. (i);, sion dlueiiñ- 
II. I. j/ 6. tit. g. part. y esto con todo secreto, /. 3. quente. 
tit. 30. part. 7. Esta confesioa para ser justa, y 
jurídica,, ha de ser recibida, por Juez competente 
de la: causa, habiendo, contra. el. reo un testigo de 
vistazo cierta ciencia,, mayor de toda excepción, ó 
indicios,: que hagan semiplena, probanza, siéndole 
notificado,, leido y enseñado; Cur. Philip. ^ %. 13. 
donde pueden verse, varias oginiones. sobre, la, con- 
fesioa criminal., 

(i)' Nó sc' ha. de confundir lá que». Hablando^ comunmente* se lla- 
ma declaración ^ COTÍ la quese.llama ¿ronjfexir)n.>La. declaración se 
debe- recibir desde luego aL preso, ó aprocesado : á; las: 2*4 horas 
de. prisión , dice el cap..^, dei ¡a Instrucción de Corregidores ^ 
se le^ debe, recibir sin. falta, ninguna^ su declaración al. reo. La 
confesión , que. viene, á ser. en las causas; criminales lo. mismo 
que la. cojitexración en. las. causas, civiles , y. es la últiinat dili- 
gencia de la. sumaria-,, se, recibe, después de la declaración , y 
despuesde evacuadas las-citas, que. se.hayan hecho en- ella,, ó los 
testigos, en sus^ deposiciones, y. praoticadas. todas> las diligencias 
gue se; hayan juzgado del^caso para la correspondiente, averigua- 
ción del: delito y de» susi autores.. La. declaración s^ hace pa- 
ra, inquirir ,. y^ la confesión, para gravar, (algunas, veces» quando 
la causa.no es grave y. urge , se. toma la.dedaradon para- los dos 
objetos,. y entonces tiene- también fuerza: de confesion^ ) ^ y así en 
la declaración: no se le pregunta: al; reo ,. ni. se le debe preguntar 
si cometió el delito , ni; st- le debe, hacer cargo de- lo, que re- 
sulta contra él' en los autos,, sino, generalmente si- sabe^ quien 
le. comejrió ^, mas, en la confesión se. ler pregunta y hacen car- 
gos por lo que, resulta del^ sumario.. Pero adviértase , que él juez 
no debe hacer cargos al: reo sobre ningún hecho engañándole y di-, 
ciéndole que. está probado , quando no lo «stá.. 

Si; hecha la publicación dc' testigos se pide por ^^^- '^• 
el acusador , que se dé tormento al reo por no JJ^w^ 
haber bastante prueba,, si la hay suficiente para te. 
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dárselo, y es persona á quien pue<fe darse, se pro- 
cede á esta ultima prueba del delito, para tjue^ño 
quede sin castigo. 

Tormento es: tma manera de prueba^ que fae- 
naron los que fueron amadores de justicia par'a es^ 
cudriñar^ é saber la verdad por él de los malos fer 
chos que se facen encubiertamente ^ é non pueden 
ser sabidos ^ nin prohados por otra manera ; /. i. tit. 
30. part. 7. Antiguamente en nuestra España eraa 
atormentados el acusado, y acusador (i) , para 
que se procediese con mayor seguridad en la cau* 
sa; /. 2. ttt. I. lib. 6. Fuero Juzgo:, siendo- nota- 
ble el modo con que se purgaban los acusados de 
un delito, exponiéndolos á fortuna^ con que su- 
perban (2), los tormentos del agua hirviendo, del 
hierro hecho fuego, y otros, de los quales pen- 
dia la sentencia definitiva del Juez; /. 3. alli. 

(i) El acusado, no el acusador era el atormentado, lo que se 
confirma por la misma hy a. tli. i.. Lih, 6. del Fueiro Juzgo. 

(2) Léase superaban^ 

Sobre el tormento establecemos tres princi- 
pios : I. Que no se dá á toda especie de sugetos* 
11. Que sirven solo para acabar de descubrir la 
verdad. III. Que han de preceder indicios urgentí- 
simos en los delitos graves. 

Del primer principio se sigue ; I. Que no pue- 
den ser atormentados los menores de catorce años, 
Ca vallero, graduado de Doctor, Consejero, Re- 
gidor de Concejo , ni sus hijos , si son de buena 
fama; la muger preñada hasta que para; /. 2. tit. 30. 
part. 7. ir. Tampoco pueden ser atormentados para 
dar testimonios contra otro todos los ascendientes, y 
descendientes en linea recta hasta el quarto gra- 
do, ni los colaterales hasta el mismo contra sus 
parientes} /. 9^ alli. III. Ni la muger contra el ma- 
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rMo, ni el suegro, ó suegra contra sus yernos, ó 
nueras, los padrastros contra sus entenados-, y al 
contrario, d. /. g. 

Del segundo principio nace: I. Que en el tor^ 
mentó solo se ha de hallar el Juez, Escribano, y 
Verdugo , haciendo el Juez la pregunta general- 
mente, según insinúa la /. 3. tit. 30- part. 7. 11. Que 
habiéndose de atormentar dos, ó mas, se empiece 
por el mas débil, ó si ao por el mas indiciado ; /. s> 
al/ié ril. Que proteste, el Juez^ que no diciendo la 
verdad , y muriendo del tormento, no está á su 
cargo; pero si se dá injustamente, debe padecer 
la pena misma, que le mandó dar,, graduándose 
la-s personas del Juez, y atoriuentado,/. g. o/// (i)¿ 
IV. Que toda confesión: recibida en el tormento^ 
ao vale,, si no se ratifica después en lugar separa- 
do, d. /. 4. aüL V. Que si en esta ultima confe- 
sión negare, no se le puede volver 1 atormentar (2), 
á no ser delito de lesa Magestad,. hurto, ó robo; 
pero en estos- casos,, siendo^ atormentado el reo 
tres veces, ú después negare , no se repetirá el 
tormento; d. ¡.4. VI. Que los tormentos han de 
ser usados, y no nuevos ^ y extraordinarios; /. i. 
alli. VII. Que el testigo , que se conoce vario en 
sus dichos, puede ser atormentado como el reo; 
/.. 8. a/Ji. VUL Que habiendo plena prueba del de- 
lito, iro pueda atormentarse aireo, pena die pa- 
gar el Juez los daños, é intereses, Cur. Pbili¿. 
S. r^. n., 2:.. 

(i) Ei la 4. la que ]o diceí 

(a) Se le puede volver á atormentar otra vez,. si alguna debe 
teier lugar tal y tan cruel genero dé prueba, ó medio de hacerla» 

Dfel tercer principió se infiere: T. Que no de- 
ben ser atormentados los reos, sin preceder in- 
dicios bastantes; /. 2. tit. 30. pan. 7. los qualés 
penden de la discreciea, y prudencia del Juez. 11. 
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Que si negare en el tormento el reo, se le pue- 
de volver á dar tormento, sobreviniendo indicios 
urgentisimos; Cur. Philip. §. i6. n. i6. III. Que so-? 
lo se dé tormento por indicios de delito que me- 
recen pena corporal (i), y no. pecuniaria; /. i6. tit. i. 
pan. 6. 

(i) No solamente son menestier indicios de delito que merezca 
pena corporal sino que es necesario que el delito sea de los mas 
atroces , ó de una transcendencia muy perjudicial. Vé aquí para 
ilustración de este punto lo que dice una Real resolución de 30. 
de Enero de 1797. con motivo de un tormento- dado injustamente 
á un soldado del Fixo de Manila: '^Que aunque el tormento es ua 
«medio de prueba que autoriza la ordenanza, el uso de él ha cadur 
»cado ea cierto modo por lo menos en los casos en que solo se 
Mtrata de investigar delitos freqüentes , y que no salen de un ór- 
í»den común reservándose solamente para los mas atroces, 6 de 
»>una transcendencia muy perjudicial como -son los 4e lesa Mages- 
Mtad, y otros exceptuados por derechos -según se halla adoptado 
wpor la practica general , y uniforme de todos los Tribunales , los 
«quales ademas de las poderosas razones que hay para dudar de 
«su legítima introdocion en ellos , están convencidos por otra par^ 
i>ce por las Teflexiones»y experiencias de sus Magistrados de que ea 
«la tortura mas hay rigor ^ue proporción para descubrir la verdad, 
íiporque al cabo siempre es un medio tan incierto como terrible 
«y doloroso^, que por su vivísima intensión priva al hombre de 
«la libertad y advert-encia que necesita , arrancándole con violen- 
9ícia, y por medio de agudísimos dolores una confesión que 
«no puede tener toda la icertezaque se busca para completar la 
«prueba." 

CAP. VII. Una vez averiguada la inocencia, ó culpa del 
Ve lasenten- delinqüente, se procede á la sentencia; de la qual 
aa crzmma . p^^^^ apelar no solo el reo, sino qualquiera en su 
nombre (i); como dentro del termino de apela- 
ción tenga poder ó ratificación, y cuya circuns- 
tancia no es necesaria, s\ el apelante es parien- 
te; /. 6. tit. 23. part, 3. Entre tanto no se ha dé 
soltar al preso, silfo remitir^) asegurado al Juez 
de apelación; /. \6. tit. 18 lib. 4. Recop. Pero no 
se admite apelación de los delitos famosos , que 
están plenamente probados, ni del pecado nefan- 
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do (2), /. 16. tit. 23. part. 3. y /• I. tit. 2u lib. 8. 
Recop. Si la sentencia criminal es de muerte, se 
executa (3), (precediendo la administración de Sa- 
cramentos al reo (4), /. 9. tit. i. lib. 1. Recop.) 
publicamente, para escarmieoto de todos lo? demasü 
/. 11. tit. ^i.part.'^, 

(i) PuecÍQ apelar (jualquier^; pero se entiende en causs de san- 
gre, /^y ^. «í. 

(2) Sobre las apelaciones en causas criminales y caspa en qu% 
no tienen llagar , y sobre la? 'súplicas y recursos extraordinario» 
en ellas al Soberano, véasQ á Gutiérrez Pr^c/^c^ criminal tom. u 
c, 10. §J. I. í. y 3. 

(3) Pero no si es dada por el inferior sin consultarla antes .co« 
el Superior, Véase el vers, $n lo digho-^ tit, 19. c. 4. §. i, Ubr a. j^. 
su nota 4, 

(4) Pero no el de la Extrema unción. El año de 1567. se de* 
terminó que se diese la comunión á los sentenciados á muerte : sa 
acostumbra á dárseles e^ día antes y asi lo ordena la ley 9. /í/, x^ 
lab. I, de la Recop. 

Si el delinqüente por rebeldia, 6 ausencia no CAP. vm. 
pudiere ser habido, y el delito fuese de calidad Veíasr^eh 
que se iiayan de sequestrar los bienes, debe ha- *'^* 
cerse el sequestro sin pregón, y emplazársele por 
tres nueve dias, esté, 6 no en la jurisdicción (i), 
y si al primer plazo no viniere, peche el des- 
prez (2), viniendo al segundo, pague el desprez^ 
y costas y sea oido: si al segundo no comparece, 
y se le acusase segunda rebeldía, en el delito de 
muerte condénese en el omecUlo (3); si al ter- 
cer plazo viniere, pague desprez, omecillo, y cos- 
tas, y sea oido: pero si pasado este ultimo plazé 
no comparece, se le pondrá la acusación ea for- 
ma, como si fuese presente, mandándosele res-* 
ponder dentro de tres dias : y no viniendo, y sien- 
do acusada esta rebeldia, se ha el pleyto por con- 
cluso. Recibese á prueba en los términos regu- 
lares de causa civil, hasta concluir para definiti- 
va, declarándose , facedor del delito, y condenán- 
dose en la pena que merezca, habiendo prueba 

Tomo IL Xx 



Digitized by 



Google 



34^ LIBTRO» III, TITULO «r. 

bastante para poiier en tormento (4). Viniéndose. 
á presentar el acusado á la cárcel, ó siendo preso 
antes de definitiva si paga las penas de reveldia, 
debe ser oido de nuevo quedando en su fuerza 
todo el proceso actuacLo, y. aun presentándose den- 
tro del año después de dada sentencia , se oye. 
en qyanto á las penas pecuniarias (g), que no pue- 
den executarse dentro de él. Si dentro de este año 
muriere el reo , sus herederos serán oidos sobre 
las penas pecuniarias en los casos que el delito 
ño se extingue por la muerte : por lo qual se de- 
roga la /. 7. tit. 8. pan. 3. Hecho el sequestro 
délos bienes contra el ausente, si dentro de trein- 
ta dias no comparece , el Juez deberá venderlos 
en almoneda pública , si son deteriorables y po- 
ner su precio en sequestro ; i. 3. tit. i o. //¿. 4. 
Recop, Para dar por rebelde al reo después de la 
sentencia y conclusión , es menester que haya 
prueba legitima ; que se pasen tres meses y y que 
lo acuse de ella , el actor ; /t i. allL 

(i) Estos términos de pregones y emplazamientos no se en-r 
kiendea con los Alcaldes de Corte ni con los de Chancíllerlas^ 
ni con los Jueces comisionados por el Rey , pues quando tales 
Jueces conociesen , han de ser los emplazamientos en nueve dias 
luio en cada tres. Véanse las leyes 7- tit. 6. Lib, a. y 3. tit, 10. 
Lih. 4. de la Recop. 

(2) Que quiere decir éantó como la pena de sesenta ma- 
ravedises , Acevedo á la ley 3. tit. 10, Lib, 4, Rficvp, 

(3) QS^ ®^ ^^ pena de seiscientos jnaravcdíses. Pero sobre eSn 
tas y otras penas pecuniarias antiguas ^ véase la nota última ( ai 
fin ) del título último del lib. «. 

(4) Quiere decir , que es declarado el reo autor del deUto , y 
condenado en la pena q^e merezca , resultando del jiroc^so píue^ 
ba suficiente ( pues si resulta inocente iia de ser ^bsueltp ) ó sí 
además de la fuga hay prueba baistan te para darle tormento sí es-^ 
tuviese presente. *^ 

(g) Y en quanto á las corporales , pu^ sobre estas debe wc 
oido aun pasado el afio. 

, FIN DEL LIBRO TERCERO, 
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índice general de las cosas mas notables 
que contiene esta obra. 

La T. significa tomo ^ y la V. página. 



Xa-bocados : Varias penas con- 
tra los que delinquen en su 
oficio según** sus varios de- 
litos , t. a. p^ i66. 

Su definición , requisitos para 
poderlo ser , y á quien , y 
por quien se le prohibe abo- 
gar , y leyes sobre el modo* 
de conducirse en su oficio , t. 
a. p. aa8. y sig. • 

Abintestato: Véase sucesión. 

Accesión : Modo de adquirir el 
dominio , que sea y su divi- 
sión en natural é industria], 
y lo perteneciente á estos 
miembros, t. i. p. i6i. y si- 
guientes. 

Acción : Que sea , y su división 
en real, personal mixta , civil 
y criminal, t. a. p. 131. ysig. 

Modo de proponerlas, t. 1. 
p. 232. y sig. 

Acreedores : Véase Concurso. 
' Actor : Quien sea , y quien pup- 
da serlo , t. a. p. 224. y si- 
guientes. 

Acosar : Quien pueda al tutor 
de sospechoso , y ante quien, 
t. 1. p. 32. 

Acusación : Véase Juicio cri- 
minal. 

Adivino : Véase Hechicero» 

Adveración db testamento : En 
Aragón en que consiste, y co- 
mo , y donde deba hacerse , t. 
J. p. 198. y sig. 



Adopción : Que sea, y sus espe- 
cies, y efectos , t. i. p. n^j. 

y sig- 

Adulterio : Que sea , y quien 
pueda acusar de este delito, 
t. 2. p. 150. y sig. 

Adulterio: Sus -penas, t. a. 
p. n6. 

Agoreros : Véase Hechiceros. 

Albaceas : Quienes pueden ser- 
lo , y sus obligaciones , t. i. 
p. 239. y sig. 

Alcahuetes : Quienes sean , y 
que pena tengan , 1. 1. pp. 145, 
y 168. 

Amancebamiento : Pena de este 
delito , t. 2. p. 168. 

Apelación : Que sea , y princi- 

. . pios en que se funda , t. 2. 
p. 294. y siguientes. 

Quienes pueden apelar , t. 2. 
P- *95- y sig. : de que causas 
se pueda apelar , t. 2. p. 296. 
y sig- 

Apuesta : Su definición , y qual 
sea obligatoria, t. 2. p. 137. 

Armas prohibidas • Él que las 
usa que pena tenga , t. 2. 
p. 169. 

Ariza : Noticias de este Pueblo, 
t, i. p. 172. 

Arras^: Que sean : no puedan 
exceder el diezmo de los bie- 
nes del marido, t. i. p. 89.: 
á quien pertenecen disuelto 
el matrimonio , y porque 
las pierde la muger , t. 2. 
p. 90. 
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Arrendamiento : Que sea , y 
eo que gpo$l5ta, t. a.p, 4ii, 
y slg, ^ ' 

Quienes puedan arrendar •> que 
cesas pueden arrendarse , y 
leyes acerca de Jos arrenda- 
mientos, %:%, p, ^11^. y sig. 

E|i Aragón ^omo pueda ha-» 
cerse, t. 2. p. i?8, 

A§KNTAMíBNT0 ; Que ^a , t: ^ 
p.'a4í. 

AsQNAi?As ; Que se entienda ba- 
xp esta palabra •• penas de es^ 
te delito , X» a. p. 167, 

AvENTAJAStO-bRALE^ ; QuttlCS SQ 

digan en Aragón, y cjuando se 

sacan , t. i. p\ 104. y sig. 
Aumento de dote : En Aragón 

que se íiga,y en que consista, 

t. I. p. 9», y sig, 
Aj^ovar : En Aragón que signi- 
. /?que, y en que consista, t. i, 

pp. 5>8. loi. y sig¡. 

Barones: Quienes se díxeron, t. 
j, p. 58. y en Aragón de don- 
de tomaron su denominación^ 

allí, ' , ' ' ■ ^* 

Bienes PAR AFERNAt.E5 : Que sean, 
y 4 quien pertenece el ¿seño- 
río de eUQs , t. I, p. 88, 

En Aragón no los hay, pero 
no todos los de la muger se 
con^deran dótales , t, i, pp, 
ioa. 7-163, 

Gananciales: Que sean, yqua- 
les se entiendan tales , t. i, 
pp, 92. y 93, : quaíes sean en 

' Aragón , y como deba hacerse 
su división , p. lo^- y s/g- 

Mostrencos : Que sean , y co- 
mo, y para quien se adquieran, 

• y su destino^ y quien sea 
Juez de ellos, así como de 
I9.S TSicantes y abintestatos. 



t. I. p. iá9- y sig. 

Bi9,AMos: Quienes sean , t. a, 
p, 146, : que pena tengan , p. 
i6g, y sig. 

Blasfemia ; Su definición , t, a. 
p. 146. : pena de este delito» 

P^ 17O' 
Borracho ; Si en este estada 

mata ^ otrp que pena tenga, 

t. 2, p. 171, 
Buena fe ; En que consiste , y 

en que tiempo es necesaria 

para la, prescripción, t, i, 

p. 16^. 

C 

Caballeros : Su origen , sus va- 
rias especies , y obligaciones, 
cpn especialidad en lo anti- 
guo, t. I. p. 4^. y sig. 

Cambios : Véase Permuta, 

CAMBIO DE LETRAS : Que SCa^ 

y requisitos que deben con- 
tribuir en la letra de cambio, 
sus especies , y sus modelos, 
t. 2. i>. i2¿ry sig. 

Cambio MARÍTIMO ; Que sea, 
t, a, p, 13^. y srg, 

Casados : Pueden á los iS años 
administrar sus bienes , y en 
Aragoíi aunque no los tengan, 
y otras esenciones en los pri- 
meros años , t. I, pp, 7^, 

y 77^ • 
Casas : Obligación de sus due- 

fíos de mantenerlas seguras, 

y leyes sobre esta materia, 

t. 2. p. 14. y sig, 
Caso de corte ; Que sea , y 

quien goce de él^ t, 2. p. 232^ 

y sig,': -^^ 
Castrar : Está prohibido , que 

penas tieáe el que* castra k 

otro; t. 2. pp. 148. 171. y 

178. 
Causa CRIMINAL : Véase Juicio 

criminal. 
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Causas : De quales deban dar 

cuenta desde luego los infe- 
riores á las Salas del Crimen, 
t. 2. p. 163. 

Caza y pesca : Quando y á quien 
se prohibe, t. i. p. i^H. .y sig. 

y porque se hace del que la 
coge , allí. 

Censos : Que sea , sus especies, 
y leyes que gobiernan en ellos, 
t. 2. p. 28. y sig. Como pMe- 
dan redimirse , p. 32. y sig.. 

Cesión 0k bienes y sus »SP9r 
cíes : Véase concurso de aeree* 
dores. 

Citación : Que sea, como deba 
hacerse , y varios modos de 
hacerla , t. «. p. 237. y sig. 

Efectos de la citación , p. 339. 

CoDiciLos : Que sean , y lo que 
se puede hacer en ellos, t. i. 
p, 183. y sig. • 

Colación de bienes : Que debe 
traerse á ella en las herencias, 
t.:i. p. aoj. y sig.. :j 

Comisario: Para tentar , vés^se 
testamento. 

Comiso : Quando cae la cosa en 
e'l , y como en el eniiceusis^ 
t. 1. p. 154. y sig- 

Comodato : Véase Préstamo. 

Compañía : Véase Sociedad . 

Compensación *. Véase deu da. 

Competbnc/a : Entre la jurisdiC'» 
clon eclesiástica y ordinaria, 
en Aragón como se forine, 
t. 2. p. 222. y sig. 

Compra y venta : Definición de 
este contrato, y principios 
sobre que se funda , t. 2. p. 
87. y sig. ( en Aragón como 
se perfecciona, p. 108.) 

Quienes puedan comprar y ven- 
der , allí. 

Que cosas pueden set vendidas 
absolutamente , y con 11* 



jilitaoon. , p. -91., . 

A quien pertenezca el daño ó 
mejora , dct la cosa vendida, 
p. ^6. y sig. / . . . 

Como, está obligado el vendedor 
-á ía eviccj^;i, p. 98.. y sig.' 

Modos y causas por las quales 
se deshace este contrato , p. 
102, y sig. 

Concurso de acreedores : Y 
sus especies : Qual sea el vo- 
luntario y prev^ttvo, quien 
ppeda hacerlo y que requisi* 
,tos son necesarios, t. 2. p. 68. 

y s^g- ^ 
Conde : Su signifícaeiod , t. i. 

P. 44. . 

Graduación de acreedores Eff 
EL concurso: p. 74. y sig. 

Por el concurso si no se paga no 
se extingue la obligación del 
deudor , p. 80. 

Condición : Que sea, su defíni* 

cion y especies: Que efecto 

obren según su diversa natü- 

ra}ezaen los testamentos, t. i* 

'.pp. 64.488. y sig.' 

Confesión en juicio: Que sea 
y sus requisitos, t. 2. p. 261* 

^ysig. 

CoKt-EstoKr DEL REO : Véase jui- 
cio criminal. ^ 

Consentimiento Paterno: en los 
matrimonios quando sea ne- 
cesario i véase matrimonio. 

CoNsiGNAcioitf , ú obligación: 
Véase deuda. 

Contestación: Que sea, comoTy 
quando deba hacerse, t. 2,* 
p. 240. y sig. 

Contrabandistas : Que pen» 
tengan, t. 2. p. 171. y sig.* 

Cosa : Su definición y división 
en cosas de derecho divino y 
humano, y las definiciones c>e 
sus miembros, t. i. p. ¿24. 
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derecho divino , es á sa* 
ber : sagradas ^ religiosas , y 
santas , quales sean, c, i. 
p, i2£, y sig. 
Quales sean públicas y quales 
de universidad, pp. %26, y 127, 

y síg- 

Particulares : que sean y divi- 
sión en corporales é incorpo- 
rales, mueblen y sitias, p. 146. 
y sig. 

Curador : Quien se dice , quan- 
do y en que edad, y para que 
se da principalmente, t, i, 
pp. 17.^ y 18, 

Sus obligaciones , p. 20. y sig. 

Curaduría : Quando y como s^ 
acaba, se deben dar cuentas, y 
quapdo, t, x. pp. 30. y 33. 



Daí^o: Que sea y sus especies 
y reglas acerca d§ él, t, %. 
p. 156. y sig. ^ 

DiciMA : Se debe al tutor' y 
de que, t. 1. {í; 2^. pero noea 
Aragón p. 27. 

Declaración bel reo ¡ Yéase 
juicio criminal. 

Defraudadores: De rentas rea- 
les que pena tengan, t. 2. 
p. 172. 

Delito ; Su definición y divi- 
dió» en publico y probado , en 
ordinario y extraordinario, c* a. 
p. 142. y sig. 

Edad necesaria , para que el 
que lo comete pueda ser cas- 
tigado, p. 143, 

Demanda: Véase acción. 
Denuncia de nueva obra : Que 
sea y como debe y puede ha- 
cerse, t. 2. p. II. y sig. 
Denunciación : Véase juicio cri- 
' mina!. 
DEPÓSITO : Q4e sea y sus espéj- 



eles y reglas que lo gobiernan» 
t. 2. p. 51. y sig. 

Desafio^ Pena de este delito, 
t. 2. p, 173. y la nota que 
allí se cita. 

Su prohibición , t. i. p. 4p. 

Desfloramibnto : De doncella^ 
ó viuda honesta: pena de es- 
te delito, t. 2. p. 173. y sig. 

Desheredar : Que sea , como y 
por que cau^a pueda hace rse^ 
t. I. p. 193. y sig. 

Deuda: Se extingue por el qui-* 
tamiepto , y que sea este j por 
§1 renovamiento , y en que 
consista este ^ t. 2. p. 6g. y 
sig. 

Por la consignación y oblación, 
y en que consista , y por la 
compensación y como se ha* 
ga, pág. 67. y sig. 

División de bienes : Como se 
hace en Aragón, véase bienes* 

Dominio ; Que sea , y sus espe- 
cies , t. i. p. igi. 

Donación : Que sea , sus espe- 
cies y- principios sobre que 
están establecidas , t, a. p, 

^ 4S. y sig- ^ ■ 

Que donaciones se prohiban, 

p. 4<^. 

Si pueden revocarse y por que 
causas , p. 48. y sig. 

Requisitos que son necesarios 
,para que sea válida en Ara- 
gón la donación , y si puede 
hacerse de todos los bienes, 
p. 49. 

Quando no puede revocarse la 
donación mortis causa , p. 50. 

DONCION PROPTBR NUPTIaS : Eo 

Aragón que se diga y en que 
consista, t. i. p. 98. y si^. 
Donadío : Que sea sus limita- 
clones y leyes , t. i. p. ji. 

y «í«- 
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DdT«: Su definidoD y división 
en profecticia y adventicia, 
necesaria y voluntaria, y sus 
definiciones , t. i. p. 78. 

Modos de constituirse : cosas en 
que puede consistir, y dife- 
rencia entre la estiniada y no 
estimada, pp. 79. y 80. 

Quien tiene obligación de dotaj', 
y quien es señor de la dote, 
p. 80. y sig. 
^ Cantidad que no puede exceder, 
p. 81. 

A quien pertenece su aumento ó 
diminución y requisitos para 
que el maridó goce los frutos 
déla dote,pp. 83. y 84. y sig. 

Disuelto el matrimonio á quien 
se restituye y en defecto de 
parientes á quien, pp. 8g. y 86. 

Si el padre tiene obligación ó no 
en Aragón de dotar á sus hi* 
jas, pp. 96. y 97. 

Si la tiene ó no el marido res- 
pecto de su muger y á quien 
pertenece la dote durante el 
matrimonio, t>p. 97. 98. y sig. 

Duque; Su definición y origen, 
t. I. p. 43. 

E 

BcLBSiAsTico : Sus privilegios 
Reales y limitaciones de estos, 
t* I p. 56. y sig. 

Edad : En qual se sujeta el hom- 
bre á la pena, t. i. pp. 4.y5. 

Escribano : Que edad necesita 
para serlo , t. i. p. 7. 

Escritura , Que sea , sus espe- 
cies , y quales prueban en jui« 

* cío', t. 2. p. 268. y sig. 

£steciFicA^ioÑ : Que sea , y de 
quien , tom* i. p. 163. 

Esponsales : Su definición y di- 
visión , y quienes puedan cc- 

Tomo IL 
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lebrarlos, y como, t. 1. p. 63. 

y sig. con especialidad la 70. 

Espurios : Quienes se digan, 
t. I. p. 114. 

Estado; Su definición y divisioa 
en natural y civil, t. i. p. i'. 

Estado natural : Su definid on, 
y divisiones , allí y sig. 

Estado civil ; Y sus divisiones, 
p- 34. y sig. 

Estelionato : Pena de este de- 
lito , t. 2. p. 175. 

Estipulación » Véase promesa. 

Estupro : Véase desfloramiento. 

Excepción ; Su definición y es- 
pecies , y quando debe pro- 
ponerse , t. 2. p. 243. y sig. 

Excusa: Que sea , y sus espe- 
cies : y quienes la tengan pa- 
ra no ser tutores ó curadorer. 
en que tiempo , y ante quien 
se haya de oponer , t.' z. 
p. 27. y sig. 

ExBcucioN : Véase juicio execu- 
tivo. 

Expósitos : Son tenidos por le- 
gitimes por la autoridad Real, 
y por legítimos para todos los 

' efectos civiles , t. i. p. 114, 
y sig. 

F 

Falcidia t trbbblianica : Si 
tienen ó no lugar en Espafia, 
t. lí p. 192. En Aragón no !• 
tienen , p. 21 g. 

Falsarios : Quienes se digan, 
t. 2. p. 145. Penas contra 
ellos , p. 175. y sig. 

Fama : Como pruebe en juicio, 
t. 2. p. 276. y sig. 

Feudo ; Que sea , y su origen, 

t. I. p. Igi. y sig. 

Firma de dote : En Aragoa 
que signifique , y en que con- 
sista, t. j. p. 98. y sig. 

Yy 
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¡riANZA : <¿ue sea ^ y principios 

«Q que se funda : quienes pue- 
dan SQr fiadores , y reglas que 
gobiernan en esta materia, 
t. a. p. 13S. y sig. 

Forzador db mugerbs : Que 
pena tenga, t. 2. p. 177. 

FüKRo : Véase juicio. 



Galeras * Ha cesado esta pena, 
t. 2. p. 19a. 

Gananciales': Véase bienes. 

Gitanos : Penas contra ellos, 
t. 2. p. 177. 

Grakoes : Tienen tratamiento 
de Excelentísimo Señor, 1. 1. 
p. 44. 

Grado : Que sea , y su compu- 
tación, como- se haga, y di- 
ferencia eneren el derecho ci- 
vil y canónico, t. i.p. 208. 

K 

Habitación , ó derecho de ha- 
bitación ; Que sea , t, a. 

' P- 7- 
HscHicBROs • Quienes sean, t. ^. 

p. 146. y la pena que tienen, 

Hkrsoero : Por que causas pier- 

«, de la herencia, t. i. p. 191;. 

Contribución qu^ dcb^ p9g9r se- 
gún á quien ,'y lo que he- 
rede , p. 214. 

Herencia : Que sea , y como 
se sucede en ella, x, i. p. 178-^ 

jDe su entrega , p, 202. 

Hbrbgbs : Quienes se digan, 
t. 2. p. i4g« Sus penas 4 p. 

r 177- y sig. 

Hidalguía : Hidalgos , su de- 
finición y etimología, sus «la* 



#es y privilegios, 1. 1. pu ji. 

ysig- 

Su distinción de la nobleza^ bien 
que en el di a se confunde una 
con otra , allí. 

Hijos : tienen obligación de 
mantener á sus padres en ca- 
so de necesidad , t. i. p. 6. 

Quales se digan legítimos , j 
qual^s naturales , &c. 112. y 
sig. 

Hipotecas : Su definición y es- 
pecies , t. 2. p. 20. y sig, 

.Modos de constituirse, y sobre 

^ que principios, p. 22. y sig. 

Modos por los quales se acaba, 
p. 24. y sig. 

Homicidio : Su definición y es- 
pecies , y penas respectivas, 
t. 2. p. 148. y sig., y p» 178. 
y sig. . . 

üürto: Quesea, «lis especies, y 
en que consista , y quienes lo 
coipetan , t. 2. p, 151. y sig. 
Pen^ de este delito , p. 179. 

y sig^ 

Incendiario : Que peiia iengn, 

t. 2. p. 180. 
Incesto : Pena de este delito^ 

t. 2. p. 180. 
Infanzón : A que corresponda 
, en Castilla , t. 1. p. 45. 

Su significación «n Aragón, 
~ cqutFfilencia, privilegios, í|^ 

distinción ^ pp, 58. 63. y sig. 
Injuria : Que sea , y áus ésper 

cies, t. 2. p. 159. y sig. 
-^ . Pena de este delito, ,p. 18A 

y sig.. 
Intestado : Quien miiei^ y y 
.. quienes sucedan «n jtal C9^ 

t. I. p. 207. y sig., . , 
Institución de HBRBOitRt: V^^t 

ss testamento. 
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Ikvcncxon : Que sea en hs he- 
rencias , y sus e^tos, t. i. 
p. 203. 

JoRNALBROS t Dcsdc y hasta que 
hora deben trabajar , y que 
sus jornales se tasen , y sean 
pagados en el mismo dia, t. i. 

P- 55- 

Juegos : Quales estén prohibi- 
dos , y baxo de que penas, 
t. a. p. i8a. 

Juez ordinario t letrado: 
Edad necesaria para poderlo 
ser, t. I. p. 7. 

Juez : Que quiera decir, y re- 
quisitos para que pueda serlo," 
t, a. p. ao2. y sig. 

Su división en ordinario , dele* 
gado y arbitro, y definiciones 
respectivas, y leyes acerca de 
cada uno , t. a. p. 204. y 
sig. 

Juicio exbcutivo '■ Que sea , y 
leyes acerca de éí , t. a. p. 
310. y sig. 

Que cosas traigan aparejada exe« 
cucion , p. 311. y sig. 

Quien puede pedir ezecucion, 

p. 314- y sig- 

Contra quien tenga lugar , p. 

3^5- y s* 

Orden y forma de este juicio, 
p. 3^^- y sig. 

En que bienes tenga lugar la 
execucion , p. 317. y sig. 

Venta de bienes ejecutados , p. 
3*1. y sig. 

X>écima que se paga al ministro 
en este juicio , quando y de 
que se pagué , p. 32$. y sig. 

Juicio : Su definición y espe- 
cies , t. 2. p. 212. 

Fuero , que sea, y sus especies, 
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Modos por los quales se sujeta 
uno á cierto fuero ^ y fueros 
privilegiados, p. 2ig. y sig. 

Quien goce de fuero eclesiásti« 
co , p. 217. 

Quando cesen íos fueros, privi- 
legiados ; p. 218. y sig. 

Juicio criminal : Que sea , j 
sus especies , t. 2. p. 327. j 
sig. 

Acusación en él: que sea, y quie- 
nes puedan acusar, alliy sig. 

Quienes puedan ser acusados , y 
como deba hacerse la acusa-» 
cion, p. 229. y sig. 

Quien sea Juez competente ea 
ella , p. 331. y sig. 

Quando se acabe , p. 333. 

Quien pueda hacer , y como la 
denunciación en el juicio cri-> 
minal , allí , y sig. 

l^a que casos se pueda proceder 
por pesquisa ^ y especies de 
pesquisa , p. 334. y sig. 

Obligaciones del Juez que así 
procede , 336. y sig. 

Quando y como deba proceder 
el Juez á la prisión del reo, 

p- 33^- y sig. 

Juramento ; Que sea, como se 
haga y sus especies y utili- 
dades, t. 2. p. 254. y sig. 

Juramento de calumnia: t. m^ \ 

p- *59- y sig- 



Labradores : Sus privilegios, 
t. I. pp. 54. 63. y 66. 

Ladrones : Véase hurto y robo. 

Lanzas: Que sean, t. i. p. 1^2. 
y sig. 

Laudemio : Que sea y quien de- 
ba pagarlo, t.i. p. 1^4. y sig. 

Legado : Su definición y de que 
puede hacerse, t. x. p. 23$, 

Yya 



Digitized by VjOOQIC 



3S^ 

Contribución impaesta aobrt 
jallos , véase heredero. 

Lkgítimos : Modos de hacerse 
tales los hijos naturales, t. i. 
p. 114. ysig. 

Ibgítima : Que bienes lo sean 
de los hijos • y quales de los 
padres , t. i. p. 192. 

En Aragón qual sea la de los 
hijos, p. aoo. 

Línea : Que sea y sus especies, 
t. I. p. ao8. y en quanto á 
los mayorazgos, véase mayo- 
razgo. 

M 

Mandamiento : Su definición, 
modos con que puede hacerse, 
principios en que se funda y 
modos con que se acaba, t. 2. 
p. 83. y sig. 

Manos muertas : Que derechos 
deban pagar en sus adquisicio- 
nes, t. 2. p. 47. 

Marqués : Su definición y eti-* 
mología, t.i.p. 43. 

Máscaras : Se prohiben y baxo 
de que penas , t, 2. p. 182. 

Matrimonio : Su definición y 
quienes pueden co'ntraerlo ó 
á quien se le prohibe, t. i. 
p. 66. y sig. 

Clandestino es nulo y qual *se 
diga , p. 69. . 

En que edad necesitan los hijos 
el consentimiento paterno y 
recurso para suplirlo , quando 
ha lugar , p. 69. y sig. 

Mayorazgo : Su d'efinicion , uti- 
lidad y origen, t. i. p.. a2g. 

^ y sig. 

Solemnidades que se requieren 
para fundarlo y de que bienes 
se ha de fundar, p. 126. y sig. 

Si falta ó no en el Clérigo y en 
el Monge la preferencia para 



suceder en él, y quando tleoe 
lugar el legitimado , p, 229. 
y 5ig. 
Especies de líneas que se consi- 
deran en los mayorazgos, p. 231. 

y sig- 

Si pueden enagenarse los mayo- 
razgos y como, p. 236. y sig. 

Mejoras en ellos : quando pueden 
separarse , all!. 

Media anata: Que sea, p. i¿i« 
y sig. 

Mejora de tfrcio y quinto: 
Que sea , p. 189. y sig. 

Mejoras en mayorazgos: Véase 
mayorazgo. 

Mendigos: que pueden trabajar* 
Véase vagamundos. 

Menores : Quando se dicen y 
hasta que edad , t. i. p. 7. 

Mesta i Que sea y su Concejo, 
t. i.p. ig2. y sig. 

Milicia : En que y hasta que 
edad es el hombre hábil para 
ella , t. i. p. 7. 

MiNA$ : A quien pertenecen, 1. 1. 
p. 160. 

Mixtión : Que sea y sus reglas, 
t. i. p. 163. 

Modos de adquirir el dominio: 
Por derecho de gentes , y por 
derecho civil , pp. i^J. ysig. 
y 164. y sig. .. . ^ 

Monasterios: No pueden suce- 
der en nombre de los Religio- 
sos abintestato : Véase suce- 
sion. 

Monge : Si le falta ó no la pre^ 
ferencia para el mayorazgo: 
Véase mayorazgo. 

Montes y términos de concejo: 
Su uso &c. , t. i, p. 128. y 
sig. En Aragón se pueden 
romper con licencia del Ayun- 
tamiento , p. 148. 

Moratoria ; Que sea , sus ef^* 



Digitized by VjOOQ IC 



tof , y qukn trata de ella, 
1. 1. p. 68. 

MosTRBNCos : Véase bienes. 

JVIuGsR : No puede ser juez, 1. 1. 
p. 4. 

A la preñada se le dilata el tor- 
mento , ó pena que merezca, 
t. I. p. 2. 

MüGERES públicas: Que pena 
tengan , t. a. p. 183. 

Mutuo: Véase préstamo. 

N 

Kacidos : Quienes se reputan 
como tales y en tiempo le- 
gitimo, t. I. p. 2. y sig. 

Natural db estos rkynos: Quien 
se dice, y sus derechos y 
obligaciones , t. i. p. 35. y 
sig. 

Natitraleza y modos de adqui- 
rirse , allí. 

Nobleza y nobles : Su defini- 
ción y especies , y sus privi- 
legios y grados^, t. 1. p. 39. 

y sig. 

Noble oe aragon : Quien se di- 
ga, t. I. p. $8. 

Notoriedad : Véase fama. 



t)BLioACioií : Que sea, sus espe- 
cies y causas de donde dima- 
nan, t. 1. p. 37. 

Ocupación : Que sea y como 
por ella se adquiera el domi^ 
nio, t. i. p. 15^. y sig. 

Oficio de hipoi-ecas : Donde de- 
be haberlo y sus £nes, t. 2. 
p. 30. y sig. 



Pactos : Su definición y espe- 
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cies , t. 2. p. 38. y sig. 

Papel sellado : De que modo 
es necesario en los instrumen- 
tos , t. i. p. 179. 

Padres: Están obligados á man- 
tener á sus hijos, y quando ce- 
sa esta obligación , t. i. p. g. 

Paga; Véase solución. 

Palomas : Quando y como se 
permite el tirarlas, t. 1. p. ig8. 
y sig. 

Parafernales; Véase bienes. 

Parricida : Que pena tenga, t. 2. 
p. 184.. 

Partición de herencia : Que 
sea , entre quienes , de que y 
ante quien deba hacerse, t. 1. 
p. 204. y sig. 

Pastos forales : En Aragón que 
sean, t. 1. p. 148, y sig. 

Patria potestad : Que sea , sus 
efectos , modos de adquirirla, 
t.^. p. iig. y sig: Como y 
porque se acaba^ p. 119. y sig. 

Pena: Su definición y especies, 

. como las puedan imponer los 

Jueces y edad necesaria para 

incurrir en ella, t. 2. p. 161. 

y sig. 

Ultimas Reales ordenes sobre 
varias penas ^ p. 190. y sig. 

Quien pueda perdonarlas, y por 
que x:ausas se perdonen y quan- 
do , p. 164. y sig. 

Peinas de cámara : Quales se di- 
. gan , instrucción citada sobre 
ellas , t. 2. p. 164. 

Penas: En Aragón contra los 
ganados apenados en sitios ve- 
dados , t. I. p» 149. y sig. 

Perjuro : Qual sea;«u pena, t. 2. 
p. 184. 

Permuta : Su definición y reglas, 
t. 2. p. 124. y sig. 

Perdón: Véase pena. ' 

PxRsojíTA*- Su definición t, i.p, x.\ 
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Vi^cA : V¿ase cazt. 
Pósitos: Que sean y lo que k 
ellos pertenece , t. i. p. 14$. 

y sig- 

Pasquisa: Véase juicio crimi- 
nal. 

Pistolas: Quienes puedan usar- 
las y como, t. 2. p. 169. 

Plebeyos: Quienes se dicen, t. t. 

P- S3- y síg' 

Posesión : Véase prescripción. 
Como pase en los mayorazgos 
á los sucesores véase mayo- 
razgo. 

Postumo : Quien se diga, t. i. 

P. 13- 

Prescripción : Que sea y los re- 
quisitos para que pueda verifi- 
carse, t. I. p. 164. y. sig. 

En que tiempos sea necesaria la 
buena fe y en que consista, 
alli. 

Es necesario justo título y en 
que consista, p. 166. 

Capacidad de la cosa que se ha 
de prescribir y de la persona 
que ha de prescribir, alli. Pose- 
sión continuada, su definición 
y como se interrrumpe, alli y 
sig. 

Prescripcioo en Aragón, p. 17$. 
y sig. 

PaÍSTAMO QUS TIBtm Bl. KOUMtLñ 

, t>E COMODATO : fin que consis- 
ta, leyes que lo gobiernan, y 
fines para que se tipce, c. <• 

p. s*- y «'«• 

PrÍSTAMO «QUS TIBIfB Bt. KOKCBIIB 

DB MUTUO : En que consista, 
reglas que en él rigen , y mo- 
doií por los quales se acaba, c. i. 
p. 60. y sig. 

PuBícttA : Que sea y se distingue 
déla hipoteca, t. a. p. 20. Véa- 
se hipoteca. 

Pabsuncxon : Como pruebe en 



juicio y en que casos, t. t, 

P- ^S7- 

Prisión ; Véase juicio criminal. 

Procurador : Su definición , re- 
quisitos para poderlo ser en 
juicio , y leyes acerca de los 
procuradores, t. a. p. a66. y sig. 

Procurador Síndico , como , y 
por quien deba elegirse, p. 8(?. 

Procurador voluntario , quiem 
sea , p. S4. 

Promesa : De que modos pueda 
hacerse , y sus regias , t. 2. 

p- 39- y síg- 

Propios y arbitrios: Que sean, 
y lo que á ellos pertenece, 
t. I. p. 141. y sig. con espe- 
cialidad la 143. en su nota. 

pRüBBA : Qual sea en juicio, sus 
especies , y á quien toque, 
t. 2. p. 2gi. y sig. 

Términos para hacerse en jui- 
cio , p. 277. y sig. 

Publicación im proranzas: 
Quando deba hacerse , t. a. 
p. 47. y sig. 



QUBBRAMTAlXm ]>B CÁRCBt: Qut 

pena tenga, t. 1. p. t8¿. 

QUBRBLLA INOFICIOSI TBSTA« 

MBNTi : Que sea , y á quien 
competa , quando se deba in-» 
tentar, y susefiíccos, p. 195.. 

y «íg- 
Quinto : Véase mejora. 
QuiTAMiKNTQ : Véase deuda. 



Rbcurso db FUERZA : quando, 
y en que casos tenga lugar, 
t. 2. p. 219. y sig. 

Recurso de fuerza en causa de 
apelación, p. 309. y sig. 
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Recusación dr jübz : Vé^ise 
excepciones. 

Rklator : edad necesaria para 
serlo , t. I. p. Y- 

Religiosos : No pueden suceder 
abintestato . Véase sucesión. 

Regulares : No vivan fuera de 
sus Conventos , ni pidan li- 
mosna con tablilla sin licen- 

. cia del Consjo , ni se repu- 
tan vecinos de los pueblos, 
t. I. p. 57. y sig. 

Renovamibnto :. Véase deuda. 

Reo : Quien se diga en juicio 
y coiBO pueda ser reconve- 
nido , t. 2. p. 224. y sig. 

Resistencia á la justicia ; Pena 
del que la hace , t. 2. p. 186. 

Retracto : Que sea , y quienes 
tengan este derecho , y den- 
tro de quanto tiempo deban 
hacer uso 4® e'l , t. 2. p. io¿. 

Retracto : dentro de que tiempo 
se ha de hacer uso de él en 
Aragón , t. i^. p. 177. 

Ricos HOMES : Quienes se dixe- 
ron , t, i. p. 52. , y en Ara- 
gón , p. 58. y sig. 

Rifas : Están prohibidas , y ba- 
xo de que pena, t. 2. p. 186. 

Robo . Pena del que roba,'t. 2. 
p« 1S6. y sig. Véase hurto. 



Saca ó derecho os saca « Mn 
que consista en Aragón , véa- 
se retracto. 

Sacrílbgos : Quienes sean , t. 2. 
p. 146. 

Pena contra ellos, p. 188. 

¡Seguro : Que contrato sea , y 
, sus requisitos esenciales, t. 2. 
p. 131. y sig. 

Sentencia : Que cosa sea y sus 

_ «species , requisitos que debe 
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tener para que valga , t. 3. 
p. 284. y sig. 

Quando pasa eu autoridad de co* 
sa juzgada , p. 289. 

Y quando deba ponerse en exe- 
cucion , p. 292. 

Quales deban consultar los jue- 
ces inferiores á los superiores, 
p. 162. y sig. 

Servidumbbe: Que sea, sus espe- 
cies y definiciones respecti-^ 
vas , t. 2. p. i. 

Como se constituyen y como se 
pierden , p. 3. y sig. 

Sodomitas : Quienes sean , t. 2. 
p. 146. 

Solución : Que , sea modo con 
que debe hacerse y sus efec* 
tos , t. 2. p. 62. y sig. y véa- 
se deuda. 

Sociedad: Que sea , sus espe- 
cies y leyes que la gobier- 
nan , t. 2. p. 119. y sig. 

Modos de deshacerse , p. 122. 
y sig. 

Sospechoso tutor : Quien se di- 
ce , y de su remoción de la 
tutela, t. I. p, 31. 

Substitución : Que sea , como 
deba hacerse y sus especies, 
t. i. p. 221. y sig. 

Sucesión abintestato : Quienes 
tengan en ell^ el primer lu- 
gar, segundo, &c. 1. 1. p. 209. 
y sig. 

Lo perteneciente á Aragón , p. 
218. y sig. 

Los Religiosos profesos no tie- 
nen derecho á ella , ni á las 
Religiones redentoras se les 
admiten denunciaciones sobre 
bienes abintestato, t. i. p: 
214. 

Suplicación primera : Que sea, y 
reglas baxo de que se gobier- 



na 



t. 2. f. g04. 
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5UPLICACI0N SEGUNDA : QüC StfL J 

principios bazo que se gobier- 
na» 305. 

T 

Tanteo : Véase retracto. 
Tercio y qwiwto; Véase mejora. 
Tesoros que se hallan : A quien 

pertenecen, t. 1, p. 160. y 

sig. 
Testamento •• Su definición yes* 

pecies de cerrado y abierto , y 

con:)0 deben hacerse , t, i. 

p. 178. y sig. 
Quienes pueden testar y quienes 

ser testigos, p. 179^ y sig. 
I/ibertad de variar el testannen- 

to y de dar poder á otro para 

que lo haga , y facultades de 

este comisario, p, 181. y sig. 
Quienes pueden ser instituidos 

herederos y como pueda y 

deba hecerse h institución^ 

p. 184. y sig. 
Modo con que el testador debe 

disponer de sus bienes, p. i8p. 

y sig^ 
Publicación y solemnidades del 

testamento , p. aoi. y sig. 
Solemnidades de él en Aragón, y 

como deba adverarse, p. 198, 

y sJg- 

£n que edad pueden testar las 
mugeres , y quienes , p. 199, 

•Libertad para poder disponer de 
los bienes , p. aoo, . 

Testigos : Quienes puedan serlo 
en juicio y como se deban re- 
cibir , t. 2. p. «63. y sig. 

Titulo justo ; Qual sea para 
prescribir: Véase prescripción. 

Tormento : Que sea y en que 
causas puede tener lugar este 
género de prueba, 1. 1. p. 341. 

TiLADxcczoN : Que sea y sus es * 



pecies , t. i. p. 163. y sig. 
Traycion í Que sea , t. 3. p. 

144. 

Pena de este delito , p. 189. 

Tutela : Su definición, especies 
y división en testamentaria, 
legítima y dativa y sus res- 
pectivas definiciones , t, i. 
p, 8. y sig. 

Tutor : No puede serlo ningun# 
hasta los a 5 afíos , t. i. p. n . 

£n Aragón no se les prohibe i 
los menores de esta edad ni 
á las mugeres, p, ao. 

Quienes pueden ser tutores , ó á 
quien se le prohiba, p. 11. 

En Aragón no hay tutela legiti- 
ma , p. i8. ^ y pueden las ma- 
dres dar tutores á sus hijos 
aunque sobreviva el padre , p* 
ao, y sig. 

Obligaciones del tutor en la ad- 
misión de fe tutela , p. 10. y 
sig. y en su administración y 
con la persona del pupilo , p. 
7.1. y sig. 

Qualesson sus facultades en quao» 
to á los bienes , p. 24. 

Como y quando se acaba la tu- 
tela , p. 30. y sig. : debe dar 
cuentas el tutor y quando, 

p. 33. ^ 

Vagamundos ; Que pena tengan, 

t. 2. p. 189, 
Vandidos: Su pena , t. 1. allí. 
Vecino de un pueblo : Quien se 

dice, y sus derechos, t. i. 

p. 13a. y sig. 
Venta í Véase compra. 
VIUDEDAD : Que se necesita eo 

Aragón para ganarla , t. x. 

p. 106. 
La tiene en Aragón el consorte 

sobreviviente en los bienes d«l 
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qu« murió : en que bienes la 
tenga , que requisitos son ne- 
cesarios para gozarla , y co- 
mo se acaba , t. 2. p. 17. y 
sig. 

Vizconde: Quien se diga y su 
significación , t. i. p. 4. 

Uso : Su definición y leyes , t. 
a. p. 6. y sig. 



36r 

Modos por los quales se acaba, 

p. 9. y sig. 
Usufructo: Que sea, sus especies 

y leyes , t. 2. p. 6. y sig. 
Modos por los quálcs se acab;», 

p. 9. y sig. 
Usurero: Que pena tenga ^ t, 

•. p. 190. 



Tomo IL 



Zz 



Digitized by VjOOQIC 



ERRATAS, TOMO I. 



Erratas. 


Enmiendas, 


Página. 


Lfnea, 


nuestros Rey nos. 


nuestro Rcyno. 


20 


^9 
5 


sig Ciaudacur.) 


sig). 


*5 


om. 


tom. 


66 


II 


cap. í. 


cap. I. 


66 


al margen 


sea vea. 


se vea. , 


66 


10 


auQtado. 


ayuntando. 


70 


30 


el. 


al. 


9^ 


ultima 


dal. 


del. 


91 


27 


facultadas. 


ficultades. 


160 


II 


adquir. 


adquirir. 


206 


^7 


cierto. 


ciento. 


228 


^7 


sin que. 


aunque. 

TOMO n. 


230 


n 


imponerse. 


imponer. 


3 


ZS 


est:;3. 


estos. 


15 


16 


diíinicion. 


deíinicioM. 


28 


30 


de. 


de que. 


28 


22 


prosa. 


promesa. 


41 


al margen 


el. 


al. 


114 


n 


al. 


el. 


141 


2 


soberado. 


soberano. 


141 


'9 


perjurio. 


perjuro. 


145 


18 


ae. 


del. 


'5^ . 


«4 


arbitrio. 


arbitro. 


222 


27 


de. 


poder* 


226 


9 


obligación. 


obligado. 


232 


§ 


restricción. 


restitución. 


280. 


«3- 



No se hace mención de otras erratas porque qualquiera lat 
puede advertir desde luego. 
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